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„Fact! ergo evidcntise est potius annuendum quam fabulosls nar-
„rationibus attendcndum." 
" ' " 1 E n substancia. ' 
,,Mejor es ceder á la evidencia de los hechos, que hacer caso de 
cuentos fabulosos." 
Don Rodrigo JCímenez -de R a d a , arzohispo de Toledo, 
en su obra de rebus Hispani», lib. 4 , cap. 11. 
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PROLOGO. 
o hay estudio mas apto para gobierna 
«del hombre que,el de la historia," decía Polibio 'f 
y Elinio el menor, contando, cierto acaecimiento^ 
particular de su vida, dixo: Entonces conocí de 
acerca (como en otras varias ocasiones) el poder, 
»la dignidad j lai magestad y .eLvalpri de la histo-
íjria 3. Salustio añadió que ninguno de todos 1$% 
»trabajos del ingenio produce tanto fruto cptnO;lí| 
»recordación de las cosas pasadas 3." . .u ¡ • 
2 Si el hombre trata de ser retórico, dice 
Quintiliano que necesita, saber primero la histp-* 
ría4, Si orador (esto^eSyiílefengoí de çausas^eii|gl 
senado), el mismo Quintiliano y Marco Tulio Ci^ 
cerón le desengañan, de que sin instrucción enj las 
historias incurrirá en mfcchos exídiĵ s fK^í ta^f^ 
dad no £s fácil que los priseic>nsultos ̂ penetren coip.; 
pletamente el espíritu de las leyes y? escrituras a% 
tiguas sin haber investigado las intenciones dç 
los legisladores y otorgantes, que no siempre resuí-
1 "PoMblot-Hútoria-rmana, en el prologo. • T , 
2 Plinio el menor, l!b. 9, epish 27. . > 
3 Salustio, dt la guerra con Jugurta , § 3. 
4 Quintiliano, Instituciones oratorias, lib. 2, cap. 4. 
• 5 Quintiliano,allí lib.12, cap.4. = Cicerón, de oratore, 1. 2. 
y en la oración á Bruto. , , 1 , „ . , • . , -
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tan del contexto literal. Las costumbres y vícios, 
las opiniones comunes y particulares, y la legis-
lación anterior al establecimiento, son las antor-
chas que nos han de iluminar para saber el objeto 
que se propuso el autor de la ley nueva; y no pode-
més adquirir tan preciosa luz sin el estudio de la his-
toria definida por Cicerón: „Testigo de los tiem-
>>pos, luz de la verdad, vida de la memoria, maes-
«ira de la vida, y embaxadora de la antigüedad \ " 
3 El teólogo tampoco será digno de este 
fídmfelé sin süs; auxilios. Tertuliano satisfizo á va-
rios1 argumentos de los idólatras con las historias 
de ellos mismos \ San Justino argüía con ellas á 
Iô*JFifóèòfbs griegos>3. San Gerónimo dixo que 
tóüchbs • crístiános entendían mal la escritura por 
felta de instrucción en su historia4. San Agustin 
confesó que le había servido mucho esta para en-
tender aquella Por ignorar la profana leyeron 
otros JBeatus Mártir en las siglas B. M . halladas 
'éhc^è|>t3lèíõã jcoñ ̂ cadáveres 4¿ hombres idólatras, 
sábiéhdó qualquiera histórico que unas veces sig-
nifican -bona" memoria y y otras benè merentí \ 
i Cicerón allí, en el mismo libro 2. 
a Tertuliano, jífohgía del 'cristianismo,, cap. 19. 
3 San Justino, Exhortación á los Griegos* 
4 San Gerónimo, Content, de S.Mateo, cap. 1. 
5 Satí Agustin, de doct. crist., cap. 28. 
'6 Henschenio y Papebrochiò en las actas de los Santos ,dia 20 
de Mayo., tomo 5. 
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4 Sobre todo, los que tienen parte en el go-
bierno de las naciones, necesitan aquellas luces 
en sumo grado. La noticia de la legislación an-
tigua , y de las conseqüencias que produxo, es el 
mas importante presupuesto para establecer la nue-
va; por lo que muchos llamaron á la historia cien-
cia de los príncipes: ciencia del gobierna. Lucio 
Marineo Siculo, dedicando al emperador Carlos v 
y á la emperatriz doña Isabel su muger, la obra 
de las Cosas memorables de E s p a ñ a , recopiló mu-
chos elogios de aquella ciencia, y entre otras cosas 
dixo: „Debe la historia ser celebrada con los ma-
«yores encomios, por ser el espejo mas puro de la 
«vida humana, y la fuente cristalina de que di-
»mana todo bien. En ella bebieron clemencia, jus-
Mticia, prudencia y consejo los mas grandes mo-̂  
«narcas y los mejores príncipes: fortaleza, valor> 
>»y todas las virtudes militares los capitanes mas 
«famosos: ideas útiles de policía los gobernado-
»res de provincias: exemplos virtuosos de huma-
»nidad y beneficencia los magistrados de las ciu-
«dades: fidelidad y destreza para los intereses lía-
»dónales los embaxadores; y finalmente nada mas 
«útil, nada mas necesario para los hombres consti-
«tuidos en la cumbre del gobierno l . " 
5 Pero estas grandes ventajas solo pueden es-
i Lucio Marineo Siculo, de reb. Hiip. , en el prólogo a, His-
pânia ilust., t. I . 
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perarse de una historia verdadera, no de la fabulo-
sav „ ̂  Quien ignora (escribía Cicerón) que la pri-
»>mera ley de la historia es decir siempre ver-
iwdad1? El estudio y exerciçio mas provechoso en 
»asuntos de gobierno es el de la historia (decia Po-
»>libio); pero así como los animales quedaninservi-
M-jbles si se les quitan los ojos, así también aquella 
«viene á quedar narración infructuosa si le fal-
»ta la verdad \ " i Quántas veces pasan í perjudi-
ciales las que cuentan fábulas con título de verda^ 
des! Bien lo conocieron los gobiernos antiguos. 
Los Caldeos, los Persas, los Egipcios y los He-
ibreos pusieron al cuidado de sus sacerdotes el es-
cribir la historia, presumiendo en ellos mayor 
t̂mor á la virtud de la verdad, mayor odio al vi-
cio de la mentira. „En Roma (dice Cicerón) desde 
^su principio hasta el pontificado de Publio Mucio 
» estuvo á cargo del pontífice Máximo escribir anual-
»mente los sucesos notables, y publicarlos después 
»>en unas tablas, que se colocaban en la pared de su 
«casa para que todo el pueblo los leyera; cuya co-
nfección es lo que ahora llamamos Anales md-
» zimos *. 
6 En España también parece haberse vincula-
do el cargo de historiador en los sacerdotes por 
i Ciçeron, de oratore , lib. 2. 
i ! Pollitífe , Historia 'romana . en el prólogo.; 
3 Cicerón , de oratore, lib. r. 
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igual presunción de veraces, pues en todos los si-
glos hallamos eclesiásticos dedicados á escribir his-
torias desde ei siglo v, en que lo hiciércm Paulo 
Qrosio, presbítero, natural de Tarragona, discípu-
lo de san Agustín, e Idacio, obispo de Chaves 
en Portugal. La escribieron san Juan de Valclara^ 
obispo de Gerona en el v i ; san Isidoro, arzo-
bispo de Sevilla, san Ildefonso y san Julian, arzo-
bispos de Toledo en el vu ; don Servando, obis-
po de Orense, y don Isidoro, obispo de Badajoz, 
en el v m ; Sebastian, obispo de Salamanca, en 
el i x ; Sampiro, obispo de Astorga, en el x i ; don 
Pelayo, obispo de Oviedo, don Munio Alfonso, 
obispo de Mondoñedo, don Hugo, obispo de 
Porto, don Pedro Seguin, obispo de Orense,-en 
eláEii j idpiijRodrigo Ximenez de Rada, arzobis-
po de Toledo, y don Lucas, obispo de Tuy, en 
el xm; fray Juan Gil de Zamora y fray Pedro 
Marsil, religiosos franciscano y dominicano, en 
el x i v ; don Pablo García de santa María , y doii 
Alfonso su hijo, ambos obispos de Burgos, don 
Rodrigo Sanchez de Arévalo, obispo de Oviedo* 
Zamora, Calahorra y Falencia, don Juan Moles 
de Margarit, obispo de Gerona y, cardenal ro-
mano, con otros muchos presbíteros j en el xv$ y 
habiendo crecido el número dé aficionados á la 
historia, y querido los reyes tener urt historiador 
regio con título de Cronista, lo vemos casi siçm-
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pre . en sacerdotes. Henrique iv nombró á Die-
go Henriquez del Castillo, su capellán de honor: 
doña. Isabel la Católica á mosen Diego de Valera, 
su capellán de honor en la ancianidad después dé 
bien seguida la carrera militar y diplomática: Car-
los ka Florian dé Ocampo, canónigo de Zamora; 
Felipe i i á Ambrosio dé Morales, presbítero de 
Córdoba; Felipe in á don Prudencio de Sando-
val, obispo de Pamplona y Tuy; Felipe i v á Gií^ 
Gonzalez de Avila , racionero de Salamáncá. E l 
rey no de Navarra nombró por su crômsta á Í Josef 
Mbret, y después á Francisco Aleson, presbíte-
ros jesuítas: el de Aragon á don Bartolomé Llo-
ientéii canónigo de Zaragoza y .< prior del Pilar; 
don Bartolomé Leonardo de Argensola, canóni-
go de Zaragoza; fray Francisco DiagO, religioso 
dominicano; don Francisco Xavier Ximenez de 
tUr-rea, capellán de honor del rey, y don Diego 
Josef Dormer, arcediano mayor de Zaragoza; sien-
4©l-mpGhòs-iiáasr los ecíesiástfcos dedicados á: la his-
t©rk en estos últimos siglos, cuyo catálogo es ágéno 
^é mi objeto; y cito solos estos que profesaron su 
¡esísmdla por comisión del gobierno , para qüe sé vea 
•quanto conoció ésté-la' importancia de laí vérdad 
de la historia, pues aunque siempre hubo segla-
tes sapientísimos dignos de toda fe, prefirió mu-
"ôtíaS;'íífâ&ês á los sacerdotes, qüe tienen ;á su favor 
lá'píes'üitcióft dé verídicds. vH ; *. c ^ ' 
PRÓXOGO. xirr 
7 Mas no basta para producir utilidad á los 
gobiernos la circunstancia de veraz en el historia-
dor ; es necesaria la de crítico: muchos inutilizaron 
sus trabajos por no tenerla. Dexando como des-
preciables á los que contaron fábulas con cono-
cimiento de serlo, y ánimo de hacerlas creer cot-
mo verdades (cuya propiedad se impat^á muchos 
Griegos) perjudicaron á la sociedad los amantes 
de la verdad , que no la investigáron con el tesón 
que debian. > • 
8 Unos fundaron su narrativa en las voces y 
rumores del vulgo, sin atenerse á la doctrina de 
Dion Crisóstomo, que escribió: „ Son muy pocos 
«los que aun en las cosas populares llegan á §aber-
."las originalmente con exactitud, contentándose 
»el mayor número con el rumor (muchas veces 
»>contrario á la verdad, que se ofusca en llegando 
«á la segunda ó tercera generación); de lo qual re-
»sulta dar crédito á qualquiera que se aatidpe á 
wcontar los sucesos conjo le acomoda, llegando á 
«tanto la credulidad, que si alguno tiene valor de 
»negar su asenso, padécela nota de temerario V 
También Isócrates dixo que .¿¿nóise dèber<aseiitijr 
íiá h voz del vulgo, porque: ignorajido éste casi 
. i Cicerón en la oración por FJacOiSsQuíntiltoo, •testitu*-
tionet oratoria;, lib. 2 , cap. 4. = Juvenal en Ja sátira JO. = jo-
sefo Judio, contra Apon,=San Gerónimo, comentarios 4 £ z ( -
{ttielt cap. 2.(5. 
a Dion Crisóstomo, 4* Me non tapo, oración t u - , / 
JPAJSIIJE U ¿ 
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»>siempre Jo cierto de los acaecimientos, juzga y 
«establece sus tradiciones con solo el fundamento 
w de las hablillas 
9 Otros faltan á las reglas de crítica por ig-
norancia de la historia literaria. Hallan contado un 
-suceso en otro escritor; no saben el tiempo en que 
•vivió, y piensan citar un testigo coetáneo quando 
dista dos o mas siglos. Nuestro san Isidoro de Se-
villa dice,- que antiguamente la historia se çscribia 
pof solos los contemporáneos de los sucesos \ D i -
ria esto santo con relación á los Anales antiguos 
de Roma; pero habiendo cesado estos, fué preciso 
la escribiesen los posteriores á los acaecimientos, 
leeôgienda ^us mem©rias de las actas públicas y 
•jotrbs instrumentos fidedignos. 
« .: lo Historiadores hay también que citan como 
testimónio suficiente el de un escritor de quien sa-
bed haber sido mas moderno que los hechos; refe-
ridos en sus obras, pero que sin embargo le repu-
itan-p©! áe autoridad igual al coetáneo, á causa de 
la celebridad de su nombre: defecto de crítica 
ciertamente grande, y digno de ser proscrito des-
Ipe* ¡que Quiñtiliánoid&o: i , No es dertb téàú lo 
>que'€scribiárott itbtoréà graves, puès'efíáfoíí al-
agunas veces por dexarse llevar de su genio; por 
- T—Isócrates en It'vraá'ott ã Demetrio. 
a San Isidoro en el libro i de los orígenes jp* ttimohgfái, 
cap. 40. • •_ "'̂  
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«captar la aura popular; por distracción y por 
«cansancio: así es que Cicerón halló á todo un 
»Demóstenes dormitando en sus obras tai qual 
»vez, y Horacio al grande Homero1." 
11 Tampoco dexó de haber otros que por el 
desmedido amor á la patria, no solo contaron co-
mo cierto quanto hallaron escrito, y todas las re-* 
laciones tradicionales de sus paisanos, sino que 
aun añadieron al quadro pinceladas como ador-
nos de la narración, desfigurando la esencia de 
los hechos. Es indispensable leer con cautela se-
mejantes historias, porque (como decia Dionisio 
Halicarnaseo): „ Los investigadores de las antigüe-
í»dades de alguna region no se deben contentar 
»con los informes de los naturales si desean el 
concepto de fidedignos, porque necesitan otros 
»>testimonios imparciales, exentos de toda sos» 
» pecha 
12 La historia para ser útil ha de contener he-
chos bien justificados por alguna de las pruebas que 
merezcan el asenso de los sabios. La mejor es la 
instrumental: los diplomas no contrahechos ni fin-
gidos contienen la narración de los sucesos con-
forme se verificaron en época que no se presumía 
pudieran ser traídos á conseqüencia para, disputas 
no excitadas. La segunda son los escritores coétá-
I Quintiliano, Instit. orat., lib. 10, cap. i , 
a Dionisio Halicarnaseo, Anti^uitat. román., lib. 7, cap. rg. 
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neos, entre losquales, habiendo contradicción, es 
preferido el mas bien informado de la verdad, 
y preparado á decirla. En su defecto se admiten 
historiadores próximos al tiempo de los sucesos 
con la misma prevención; pero si distaren mas 
de un siglo, ya no pueden hacer prueba por sí 
mismos, á no ser que afirmen haber leido auto-
res ó instrumentos originales, que no han lle-
gado á nuestros dias, pues en tal caso, siendo ve-
races , se les da crédito. Alguna vez por esta buena 
opinion también se adopta el testimonio de los dis-
tantes á falta de cercanos, quando la narración no 
contiene* cosas inverosímiles ni contrarias á memo-
rias antiguas 5 pero de ningún modo si se nota esta 
circunstancia, porque no solo son inadmisibles ta-
les pruebas, sino que antes bien, mereciéndolo el 
asunto, se debe desengañar al público; pues (como 
decia el sabio Andres Escoto) „siendo la verdad 
*»de suma importancia en los negocios humanos, 
*»son dignos del mayor reconocimiento los que se 
w dedican á distinguir lo falso de lo verdadero? 
»»porque nos favorecen mucho en ilustrar las ar-
»>te$, destruir los errores, dar á cada uno su dere-
"cho, descubrir las verdades ocultas, y no permi-
w tir que los hombres vivan sepultados en las t i -
?í«mefelas de la ignorancia" 
1 Andrés Escoto «a el prSIcrgo al opftsculo de Gaspar Barrey-> 
ro, Biblietec» vi ter. patt.tmio 2, §. 1. 
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13 He aquí, pues, los motivos y el objeto de 
k obra que presento al público. He notado que 
muchos escritores de los últimos siglos han propa-
gado una opinion falsa por amor mal entendido 
hacia su patria, y por falta de crítica, sobre el es-
tado civil antiguo de Alava, Guipúzcoa y Vizca-
ya, con utilidad imaginaria y momentánea de es-, 
tas tres muy nobles provincias, pero con perjuicio 
real y permanente, que ya experimentan desde 
que las luces de la crítica descubrieron el error en 
que viven sus naturales, los quales interesan mu-
cho en hacer sus pretensiones con los funda-
mentos de la verdad, sin alegar causas falsas, co-
nocidas ya como tales en la superioridad. 
14 Dicen que Alava, Guipúzcoa y Vizcaya 
fueron repúblicas libres, soberanas, independen-
tes, hasta que por su voluntad (cada una en su 
respectivo tiempo), entregaron su soberanía, in-
dependencia y libertad á los reyes «de Castilla, 
foaxo los pactos y condiciones de que se les con-
servarían sus exenciones, leyes y franquezas, con-
forme suponen que las tenían desde los siglos anr 
tiguos, y que este es el origen de los fueros que 
ahora gozan: cuya opinion ha prevalecido tan-
to que los representantes de su gobierno muni-
cipal no dudaron exponer á los pies del trono 
aq id hecho como fundamento indubitable de sus 
solicitudes. 
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15 Los vizcaínos, respondiendo á cierta real 
carta del señor Felipe iv de veinte y cinco de No-
viembre de mil seiscientos treinta y dos, relativa 
á los alborotos movidos en Vizcaya con motivo 
de un írftpuesto sobre la sal, dixéron á S. M . en 
trece de Enero de mil seiscientos treinta y tres: 
„ En cumplimiento de Jo que V . M . nos manda 
»acerca de los: accidentes que los dias atras han 
»sucedido en Bilbao, es cierto que tuvieron orí-
»gen en el impuesto que inadvertidamente echó 
»;eit k salncon público pregón el teniente de cor-
»regidor; y á no haberlo atajado el gobierno uni-
a versal que previno el daño, pudieran temerse los 
» mismos y mayores en los mas lugares con el jus-
í» to sentimiento de ver quebrantar los nobles y an-
w cíanos fueros, asiento y. -pactos de recíproca obli-
*>gacion con que- nuestros honrados ascendientes eli~ 
tfgUron su primer señor, y después del último se 
»adhirió con notable acierto á la carona real de 
tyGoiStilla, nombrando y eligiendo ' por señor en la 
»era de mil trescientos noventa y quatro a l señor 
»rey don Pedro, que los aceptó, y juró su inviola-
» h k observancia por s ty sus sucesores, que han 
»hecho lo mismo1." En otra representación de tres 
1 Anónimo en la obra impresa con el título de Escudo de la 
mas constante fe y lealtad, num. g8i, pág; 289. Aunque no cons« 
tan autor, año ni lugar de Impresión, se sabe que don Pedro de 
Fontecha y Salazar lo escribió de órden de los Diputados de V i z -
caya en Bilbao, año 176$. 
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de Octubre de mil setecientos y quarenta al señor 
rey Felipe v dixéron: „ Intenta don Manuel, de 
«Horcasitas entrar en posesión del empleo de vee-
«dor de este vuestro señoría, con resistencia de 
»las libertades, costumbres, fueros y leyes, que 
í>le dieron el primer ser , honor y lustre que go-
j>za; las mismas que fueron establecidas por los 
»primeros pobladores de este sólar, y por cuya eon-
9>servacion derramaron tanta sangre sus habitado-
» n s , resistiendo efectivamente al yugo de toda 
»>extrangera nación. Con la indemnidad de ellas, 
*> solemnemente pactada y jurada en las del título 
»>primero del cuerpo de este fuero, eligieron sc-
»n0Xy y en la propia conformidad lograron la afor-
*> tunada union i vuestra real corona 4e Castilla 
16 Guipúzcoa, recopilando sus leyéS'nninici-»-
pales año mil seiscientos noventa y seis, dixo fen 
una de ellas: „La mayor demostración de la con*-
»> fianza que los católicos? réfès'tfè Espãnâ haftfire-
'»cho siempre 'de ésta • provincia y dé los natüta-
wles dé ella, y el indicio mas claro de la 'seguri-
»>dad que han tenido de su grande fidelidad, y del 
"amor y zelo con que han atendido ãl' reál servi-
»>ció, sin k precisión àe1 sujetarse á orden alguna 
*>que no sea directamente dimanada de la real 
wpeísonà, se manifiesta clara y evidentemènté de 
i E l mismo allí, núm. 338, pág. 183. • , , ; 
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3>la forma en que sus magestades han conserva-
tudo á esta província y á los naturales de ella, 
»manteniéndolos en la libertad, buenos TISOS y 
í> costumbres con qtie se enoomendáron y unieron 
*> en la real corona de Castilla en el año de mil y 
yfducientos, habiéndose hasta entonces gobernado 
"por sí sin stijecion alguna que no fuese muy vo~ 
» lmtaria en lo político y civil1." Lo mismo ex-
puso al señor rey Fernando v i , según la real cédu-
la de ocho de Octubre de mil setecientos cincuen-
ta y, dos, en que S. M . dixo: „Me hizo presente 
»el Consejo en consulta de seis de Junio de este 
»año las circunstancias que ocurren en la citada 
-srprovincia, «jue tanto han merecido sienipre a los 
aseñores reyes, mis gloriosos progenitores, para 
*> no permitir novedad alguna turbativa del pací-
wfico estado y buen gobierno que ha tenido coa 
»sus fueros i privilegios, usos y costumbres, pues 
.«las hechas ó intentadas en varios tiempos las 
»f>refpfmáíotf luego; qu& reclamó de ellas la pro?' 
¿vincia, dexándola en su entera exención y liher-
\>>tad con que, siendo de libre dominio., se entregó» 
*>Molmtarwme'nte al. señqr don Alonso vm, UanpfidQ 
» el de las Navas^ el año de mil y doscientos y baxp 
\i> los antiguos fueros, usos y costumbres con que v h 
àvm-.desdti su población > y en que continuó hastaf,' 
tr Nueva 'Recopilación de los fueros dt Guipúzcoa, año 1696 
ca Jo lón , títíitsijt, l u 
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»qitc ella misma pidió al señor rey don Henrupie ix 
>»sc reduxesen a leyes escritas, de que se formó el 
í? volumen que tiene de sus fueros., impresos con 
s>autoridad pública y real aprobación 
17 Alava representó la misma especie, segim 
consta de la real cédula del señor rey Felide iv, 
dada en Madrid á dos de Abril de mil seiscientos 
quarenta y quatro, en que S. M . dixo: „Por par* 
»te de vos la junta, procuradores, hijosdalgo de 
»la mi muy noble y muy leal provincia de Alava 
»y sus adherentes me ha sido hecha relación, que 
asiendo la dicha provincia libre, no reconociente su-
vpertor en lo temporal\ y gobernándose por pro-
»pios fueros y leyes, se eritregó de su voluntad a l 
»señor rey don Alfonso el onceno con ciertas condi-' 
*> dones y prerogativas, expresadas en la escritura 
nque se otorgo del contrato recíproco de la entrega 
*>en dos de Abril\ era de mil y trescien tos y setenta 
» y dos i y desde entonces por lo capitulado en di-
»>cho contrato, y por lo que la costumbre y; pose? 
«ísibn ha interpretado y declarado, aunque la di-
«cha provincia ha estado y está incorporada en 
*>mi corona, y me ha hecho y hace inimitables 
wservicios, pasando de los, términos de lo que pa,-
#>rece posible respecto de sus fuerzas, y se ha 're-
«putado por provincia separada del reyno» y no 
f Suplemento á dicfios fueros. , s> 
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'»la han comprehendido las concesiones que ha 
Ahecho de servicios el reyno junto en cortes, ni 
«ninguno de los tributos y cargas que general-
emente se han impuesto en mis reynos de la coro-
*na de Castilla de propio motu ni en otra forma, 
vporque de todo ha sido y es libre y exenta, así 
**eo'mG lo son el mi señorío de Vizcaya y la mi 
«speovincía dé Guipúzcoa, y se han regulado las 
»dos provincias y aquel señorío por de una misma 
•/calidad y condición, sin ninguna diferencia en lo 
í>$ubsta«icial, y sin- qüe haya habido ni pueda ha-
«ber razion para que la dicha provincia dexe de 
«gozar de ninguna exención, libertad , prerogativa 
#> é inmunidad, que goce y tenga la de Guipúzcoa 
wy-el dicho señorío:y siendo esto indubitable, de 
«poco tiempo á esta parte se ha querido introducir 
*>que en los repartimientos que el mi consejo conce-
*> de para la fábrica, reedificación ó reparo de puen-
»tes de los rios ó muelles de los puertos y obras 
^piíblicâS dribi^noLvüiiayan de-contribuir1. • 
-?brg Gadã utta de1 lasares provincias alegói-sm 
Escritura de contrato con fechas determinadas. Y o 
Ías> publicare por apéndice en mi colección diplo-
lítótíca;; y procuraré hacer entender en el cuerpo 
d'eila obra,todos \aè sufeêsõl conexos conpellas, para 
que se vea si con efecto son tales- contratos, y sí 
i Real cédula de exêncion de puentes en cl quaderna dt las 
ordenanzas de Ala va después de ellas. , 1 
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contienen Io que se dixo á los monarcas en las re-» 
presentaciones. A • la verdad vsucede todo lo con^ 
trario ; perotléjos de mí el injusto pensamiento de 
que las provincias quisieran erigañar aí soheraáoi 
Los que las han gobernado como diputados genera* 
les, han sido en todos' tiempos caballeros muy ilus-* 
tres, incapaces de mentir, y de la idea de sorpre-* 
hender maliciosamente la justificación de los ma~ 
narcas, á quienes ellos y las tres provincias han 
servido siempre con la mas loable fidelidad t amor 
y zelo; fuera de que para conseguir la conserva^ 
cion de sus verdaderos fueros no necesitan jamas 
alegar esta causa, como no la habían alegado en 
tiempo alguno sus progenitores. Los relevantes 
méritos de estos habían bastado para unas cosas, y 
la esterilidad de la mayor parte del país para otras. 
19 Si en el reynado de Felipe iv expusieron 
al trono haber sido antes repúblicas independen-
tes, y entregado sil libertad con pactos, fué por-? 
que ya para entonces era tan general esta opinion, 
que se la creyeron como indtibitabk. Nacida en 
tiempos faltos de crítica, recibió grande vigor en 
época mas ilustrada, porque habiéndola adoptado 
Esteban de Garibay Zamalloa, escritor segura-
mente sabio y bien instruido en la historia, la de-
xáron correr sin impugnación Ambrosio Morales, 
Juan de Mariana, y otros muchos grandes hombres 
del siglo xvi, por no dedicarse de intento á exâmi-
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Haría-con crítica, de lo que resultó darla por senta-
da tasihistoriadores y jurisconsultos del xvn. 
no "Bebiera eorífiarse que con el tiempo se 
volviese á Vivir en lâ  opinion en que vivieron los 
antiguos alaveses, guipuzcoanos y vizcaínos; pues 
habiéndose propagado en el xvm el buen gusto 
de la literatura y el útilísimo arte de la crítica, pa-
recia regular que los escritores vascongados no 
avanzasen proposiciones algunas de sucesos anti-
guos sin consultar con las fuentes originales; pero 
á pesar de ia^ luces del siglo vemoá que don Pe-
dro de Fontecha en su Escudo de la mas cons-
tante fe y lealtad y don Joaquín de Landazuri en 
la historia de Alava y en la de GuipiLzcoa, y don 
Lorenzo Prestamero en las Descripciones de Ala-* 
va, refieren el pretendido republicanismo como 
cosa cierta y constante, siendo así que los instru-
mentos mismos que citan son la prueba mas de-
mostrativa de lo contrario. 
. m Publicó después año mil ochocientos dos 
la real academia de la Historia los dos primeros 
tomos de la excelente obra titulada Diccionario 
geográfico histórico de Ejjpañai y en los artículos 
Alava, Guipúzcoa y Vizcaya dixo lo que debía 
decir un cuerpo sabio, cuyo primer estatuto co-
mienza así: „ E l instituto de la Academia debe ser 
»ilustrar la historia de JEspaña en todas sus par-
wtes, purgándola de errores y fabulas." Afirmó 
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Ia verdad, y la purgó de fábulas; dio bastantes 
pruebas de su opinion en quanto permitia la ca-
lidad de la obra; pero aunque debieran todos los 
lectores creer que no procedia tan respetable cuer-
po á manifestarla, sino después de haberla exami-
nado con toda circunspección y madurez, pensa-
ron algunos lo contrario; pues en el quaderno im-
preso de los decretos de la •provincia de Alava m 
sus juntas generales ordinarias de santa Cata-
lina del año mil ochocientos dos consta que don 
Juan Ramon Ruiz de Pazuengos, diputado por 
la quadrilla y hermandad de Laguardia, expuso 
en la segunda junta del dia veinte y cinco de N o -
viembre por la tarde lo que con su decreto y cer-
tificación dice así: „ E n esta junta el señor procu-
»rador general de la hermandad de Laguardia 
*> presentó el escrito siguiente. = Muy noble y 
«muy leal provincia: En el Diccionario geográfi-
»co ,dado í lux por los académicos de la historia 
»de Madrid, se trata de ilusión, preocupaciones 
wy ceguedad la idea de la soberanía é indepen-
»dencia de V . S., aun antes de su voluntaria en--
«trega al rey don Alonso. No necesito manifes-
*>tar á V . S. lo que le pueden perjudicar tales 
«especies, proferidas por unos autores que afec-
»tan la mayor sinceridad é imparcialidad, y que 
«en lo demás que hablan de V . S., le hacen la 
»justicia <|ue xíierece» Qualquiera que reflexione 
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«sobre esto, se convencerá que, llegándose á èx-
«tender *sin oposición tales noticias, perderán los 
^fueros de V . su mas- firme, baluarte y apoyo; . 
» Y m será difícil: calcular el tiempo en que se re-
«putará por efecto de una mera gracia revocable 
« á voluntad lo qué V . S. ha mirada siempre con 
«razón como dimanado de un contrato de rigu-
wrosa justicia-- Para precaver tales Inconvenientes 
«pienso que será muy oportuno el que encargue 
« V . S. á su primer asesor y otros literatos de la 
"Mprovinda lit formación de escriroyy respues-
«ta victorlosâ á los argumentos de los académicos, 
« y aun poner en práctica ío que estos mismos di-
*»cen acostumbra V . S. á haeer quando se intro-
M'ducen escrítós que ofenden sus privilegios. V . S. 
wío verá, y resolverá ío que sea de sü mayor agra-
«do. ss-Y-,enterados los señores constituyentes de 
entidad del asunto, comisionáron al señor di-
sputado general (don Ramon .Maria de Ur bina y 
^ a y t ã t o l f a Ãyala i margues de la Alameda) \ á los 
»señores sus antecesores; al doctor don Roque 
«Ruiz; de Ozaflâ, catedrático de prima de cáno-
«nes de la universidad de Osma, y demás vecinos 
»>de la provincia que su señoría considerase á pro-
»pósito, y los asesores; de ella, á fin de que, exâ-
Ominando las materias con la atención que requie-
bren, reconociendo documentos, y tomando las 
«noticias conducentes, recopilen las que puedan 
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«servir para desvanecer las Ideas indicadas sobre 
»> principios equivocados ó mal entendidos contra 
»las glorias constantes de esta provincia , y-pro-
»pongan la satisfacción que consideren de darscj 
»procurando por los medios de atención la con-, 
informidad y reunion del rey no de Navarra, seño-
3>río de Vizcaya, y provincia de Guipúzcoa, á 
•/•quienes se considera igualmente agraviadas en 
«las suyas; y así bien se comisiona al señor dipu-
#>tado general , para que pase los oficios de ruego 
»>y urbanidad que considere necesarios para exci-' 
wtar el zelo de todos los señores qüe hayan de 
«contribuir á esta obra 1." ' , 
2 2 No sabemos el efecto que habrá produci-
do la comisión, pues nada se ha publicado contra 
el Diccionario en los quatro años corridos desdó 
entónces I pero tal vez habrá sído él de un sabio y 
prudente desengaño, porque conozco á don Ro-
que Ruiz de Ozana, y al mismo delator don Juan 
Ramon Ruiz de Pazuengos, y ambos ábn suger-
ios de instrucción y talento; por lo que habrán 
conocido en .sus fatigas literarias, que no es lo mis-
mo mirar las cosas en el modo común, que.exa-
minarlas con profundidad; y en, tai çaso isèmirá 
mucfho, Pazuengos Sháber 'dicho • en sucexposicifin; 
qué el mas firms baluam y apoyo át' los .fmrbs 
i Quaderno de detrttat di Us juntas dt Atava de 1802, 
pig. *2& . 
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de Alava es la antigua soberanía: si esto fuera 
cierto, ya ¿os podía contar por tierra, pues aquel 
no existe» pero se equivocó, porque los fueros de 
Alava están fundados sobre causas verdaderas y 
justas, á las quales acudieron con razón los alave-
ses anteriores á la fábula, sin que la necesitasen 
para nada. 
23 También es de presumir; que Navarra, 
Guipúzcoa y Vizcaya conociesen felizmente la 
verdad de los hechos, y la ninguna utilidad de re-
G$x%ix í priQLçi.pips. tan ruinosos paça la conserva-
cionrde sts-fuerpis, A lo me'nos Vizcaya, lejos de 
darse por ofendida, dio testimonio de la grandeza 
de alma con que mira esas cosas, nombrando por 
abogado, titular del señorío á don Vicente Gonza-
léz Arnáo, autor del artículo Vizcaya. Acertó 
muchísimo en la elección, porque ninguno de-
fenderá mejor los derechos del condado que un 
sabio académico tan instruido en la verdadera 
historia de Vizcaya y sus fueros como el señor 
Arnao. 
- 24 De Guipúzcoa nada me constapero sé que 
hay bastantes guipuzcoanos de gran talento e ins-
trucción f y esto me basta para creer que no ha-
brán escrito, mucho contra el Diccionario, cono-
ciendo que las proposiciones de este fueron muy 
exâminadas antes de publicarlas en el artículo 
Quipuzcot, 
PRÓLOGO. XXIX 
25 Navarra (de quien hace mención el decre-
to alavés) fué reyno aparte; y sus monarcas exer-
ciéron por algunos tiempos la soberanía y potes-
tad absoluta sobre las tres provincias vascongadas» 
que fueron vasallas y subditas de los monarcas na-
varros , no porque buscasen á estos para protecto-
res, que dicen los vascongados, sino porque cotis-
timian parte de la monarquía, como la Navarra 
misma, según resulta de las fuentes originales de 
la historia. Por consiguiente hay diferencia esen-
cial entre Navarra y las provincias; y no pueden 
los navarros sacar utilidad de. confundir su causa, 
con la de los vascongados. 
26 N o por eso se piense que yo extraño adop-
tasen los vascongados la opinion de su antigua 
soberanía? pues ya sé por los historiadores, que 
suele ser lisdrijero á fedas las naciones el cjreer 
que su patria tuvo elevados principios. Los Grie-
gos defendieron que sus ciudades habían sido cons-
truidas por diferentes dioses: los Romanos atribu-
yeron á Marte la fundación de su capital: casi to-
das las gentes fingiéron fábulas de está clase*.y con* 
trayéndonos mas, tenemos iguales ideas en la Cas-
tilla misma. Nuestros escritores han dicho de su 
condado lo mismo que los. vascongados de su pais; 
y por desgracia de la literatura, quando estamos 
ya desengañados de tan fútiles y falsas glorias, vi-
no, pocos años ha,, renovando las patrañas don 
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Diego Gutierrez Coronel en su.7Hktoriá dei orí-
gen y sober ama del condado y rey no de Castilla, 
en que mezcla las-fábulas castellanas con Jas cantá-
tócas .y vascongadas: para ganar apasionados, ha-
ciendo causa comuii el asunto de sus paradoxas, en 
cuya empresa le habia precedido fray Francisco de 
S&fá èti su Crénicd' de lesypríncipes de Asturias 
f &MtáMaypviblieaâa, en el reyhado dejarlos, u ; 
ĵ ferô istte'ttótor disculpa poi* ser general la falta de 
crítica. ' * -
• • 37 . Si-po» ventura^ pues^«dgtHvlirérato alavés 
escribe éontra-el 'Diccionario,, puede hacerlo con 
presencia de mi obra, que- sin embargo Üe haberse 
trabajado antes, la publico después > • confesando 
gustoso haberla corregido y adicionado por Iks duces 
y hòticiàs qué contiene aquel. Las pruebas dadas en 
coitipefídio por aquellos sabios académicos contra 
la pretendida soberanía están con mayor extension 
en esta mi primera parte. La segunda (que se- i m -
primirá sm intrêrmiálòn^- defcostrará lo que. h i y de 
•yeídfcd-en eí ofígèn áe los fueros. La tercera será 
üna cíólecdbh 'diplomática copiosísima de memo-
íiàs inéditas o raras, de grande utilidad pará el pre-
iéhté objetO-i y aun pã^à él de la historia^general 
y?cónóeirñiei4t0 de tuíéStíis antiguas costumbres y 
legislación. : rv , 
28 Casi nunca cito los autores contrarios, 
potque si hübiera de respondér á todas sus, espe-
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cies, hubiera crecido el volumen sin utilidad': sigo 
la marcha de mis narraciones conforme á la resul-
tancia de las escrituras y autores originales: los 
que no lo son, y carecen de crítica, están rebatidos 
por sí mismos. „Los hombres (decía Tucídides)-' 
«reciben unos de otros la fama de los sucesos an-
«teriores á su edad sin examen, aun quando se-
«trate -de asuntos de su pais: los mas huyen del> 
«trabajo que cuesta investigar la verdad, y pre-
«fieren las especies quê  hallan prontas ¿y fáciles.^ 
"Pero yo aseguro qüe acertarán los qúe crean 
«las.cosas conforme las cuento después dé gran-
*>des investigaciones, y no como las pintjáron los 
»poetas, ensalzándolas con sus adornos, ni como 
«las contaron los historiadores mas amigos del vulf 
«go que de la verdad, sin acreditar su nárracion^f 
«no obstante que la antigüedad misma de los su-
«cesos hizo declinar hacia las fábulas en tanto 
«grado,: que ya es moda:né creerles;'? Tito i^ivid* 
en el principio de su Historia romana siguió la-
propia idea, diciendo : „ N o formo intención de 
«sostener ó reprobar lo que hay escrito del-tiem-< 
«pojámterior á la fundación de Roma, ríl de quan-t 
í>do estaba para poblarse, porque su;naríia&on' 
«no tanto es historia confirmada con monumento!» 
«verídicos, quanto fábula pintada con los colores 
«hermosos de la poesía. Es privilegio de la anti-
«güedad el fingir á favor de las ciudades unos prin-
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¡Mcipios tan augustos , que unan á los dioses con 
«los hombres 
29 Sin embargo cito alguna vez i mis contra-
lios quando su verdadero mérito, como el de 
Garibay, ó la calidad de su narración lo dicta. 
¿j-No todos los escritores (decia Estrabon) son dig-
•mos de que gastemos el tiempo en impugnarlos, 
»>ni aun en citarlos quando no los seguimos. Su» 
«jetamos al juicio de nuestra crítica solos aquellos 
*>de quienes consta que supieron escribir, porque 
»*ttô ;es decoroso entrar en batalla literaria con to-
ados, siho contra un Eratóstenes, un Posidonio, 
»>un Híparco, un Polibio y otros de su clase V* 
%tieO' ^pú^ttteKiíaes • saber los principales autores 
qiie. éscribiéron i favor de la antigua libertad so* 
berana del pais vascongado, lea el índice iv-con 
que finaliza esté tomo, y verá que el desentender-
rtie de ellos en él cuerpo de la historia no ha si-
do ignorancia,, sino deliberación por amor á la 
btóevedt&*f"" N • r' ;. 
30 E l estilo de mi obra es claro, sencillo y 
sin afectación, como corresponde á las didácticas. 
ĵ JLa seiicillez de las palabras da cierto grado de 
«valor á las noticias, " decia Quintiliano 35 pbr 
lo*qual, tratando del griego Lisias, afirmaba que 
r- Tito Livio, Hist. Rom., lib. i , dec. i , en el principio. 
a'':E$fraboh¿ 'Rer. geográficti líb.-'í." 
3 Quintilianó) Inst. eraf., lib. H,̂ cap. 3. ' 
hubiera perdido la gracia, y aun la autoridad de 
fidedigno, elevando su estilo". Luciano en las re-
glas para escribir historia enseñaba que se cuidase 
poco de la pulcritud de las frases, cou tal que se 
manifestase sencillamente la verdad *; y ciertamen-
te no dexa de verificarse lo que de algunos escri-
tores afirmó san Clemente Alexandrino, diciendo, 
que quando ponían mucho cuidado en las palabras, 
se distraían del asunto3. E l buen estilo complace 
á los lectores, produciendo el feliz efecto de au-
mentar los deseos de apurar las cosas hasta su fin, 
como escribió el sapientísimo Luis Vives4; pero' 
la bondad es respectiva. Quando las obras se re-
ducen á reunir muchos hechos inconexos, es i m -
posible la narración enlazada con elegancia para 
deleytar: es preciso contentarse con ua- leaguage 
puro, y períodos cortados sin artificio ni aspereza 
de palabras. Finalmente yo me acomodo bien á la 
doctrina de san Agustín, en cuyo concepto era 
propiedad de los buenos ingenios el fixiar su eon-
siderácion en decir verdad, mas que en las frasesi 
con qúe se dices. ' , n 
j E l Busfno allí,, lib, p , cap. 4. . j . - . . 
a Luciano en el' dialogo, Qúomodo ' hisíoria nrihmãa' sit, 
3 San Clemente , Stromath , lib. 2. 
4 Luis Vives, de cans, cotruft. ar. lib. 2, tomo 1, página 
mihí, 37 a. 
5 San Agustint i i dtet.criit., Ub. 4 , cap. x i . 
; ' g i M i cuidado principal ha sido buscar aque-, 
lia. A i chivos,, çolecçiones diplowcicas, obras ia,:, 
editas, todOr en fií*,. quanto hc.podido adquirir 
relativo al objeto, he tenido presenté. E l deseo de 
hallar la verdad me hizo tomar el principio de mis 
iíwestigaciojaes d4§de k«doíBÍnacÍDn tómmz^ y se-
guir paso ^pasó la,narración d¿ Ibajescrkojies coer." 
táñeos en cada época, refiriéndola: sin,, afirmar nada 
por autoridad propia, tanto que pudiera decirse de 
mi obra casi lo mismo que Apolidoro dixo de la de 
QááQ®±mtbmv-f{tá ,'i«ÍTalguttio.-quit«se¿dé eliailas 
«ípwposiciQrés^.agénas, -quedapia én blanco1." Sin. 
«embargo puedo sostener , como Agathio en el 
principio dejsu bástoria de la, guerm de los/.godos^ 
qae-j,, he • silbido hasta' los: tiempos primitivos paraj 
«compeóerícon obras agenas una>Tiia original, que 
«ningún otro escritor hatírabajado.1;Para esto he 
leído todos los escritores- que alegó en confirma-' 
et@n de mi narrativa, siafiáiajaçg demitas*Sagenas5 y> 
earn mvn̂ ms kpebòwâêá poaqud, nó sieridà-ótigir! 
eató | no me .debía conteritau 'con ellos, médiante 
la sentencia de Cicerón de ser „ propio de los hm 
«genios perezosos el beber en los arroyos, pu-
»>diendp subir, hasta la fueiibldélas ndtpás'5. * 
32 Concluyo, pues, diciendo que sí alguno 
i IXÓgencfslttrcio-lidét-Jt-Ut -FtlStofot, lib. 7, en Grisípo. 
a Agathio,de bellogottorum, lib. r , en el principio.' 
3 Cicerón, ^e oritttrt^ *. 
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quisiere escribir contra los artícülbs Alava , Gui-
púzcoa- y Vizcaya del Diccionario de la resal aéá-
deraia de la Historia, y «cpntra rakobra, prcççe^e-
rá con grande {Prudencia, si antes fixa sa «onsi*-
deraclon en este preciosísimo epigrama de nuestro 
famoso aragonés-Marcial 
„ Multum, crede mihí, refert, à fonte bibatur 
„Qui fluit, an pigro, qui stupet, unda, lacu. 
Que para los romancistas aficionados á la historia 
quiere decir en substancia: 
„Cre'cme, que importa mucho 
„Mirar donde bebes agua; 
„S i en fuente, que fluye pura, 
„Ó en laguna encenagada. 
i Marcial, lib. 9, epigr. 1 OÍ. 
C O R R E C C I O N E S . 
Pâgf : Lift. Dice 
39 'última tratado del obispa 
161 antep. 2 
*i8 9 de Castilla a Y^caya 
$TS i i L 
3 34 6 Aizuoa 
344 6 Vizc. 
tratando del obispado, 
z 





Dei estada ctoil de las ires f f inetas 'vascongadas 
m el tiempo de la dominación romana en lispana. 
1 -A.lava, Guipúzcoa y Vizcaya son las tres 
provincias cuyo estado civil antiguo- pretendo inves* 
tigar. En vano buscaremos estos nombres hasta eí 
siglo ix ; pero su territorio es conocido desde mucho 
antes. La combinación de ios historiadores y geo'gra-
fos antiguos con los dé la; edad media íiò& hace veí 
que sus moradores en tiempo del emperador Augus-
to pertenecieron á las regiones de los Autrigonesi 
Caristos, Vardulos y Vascones. Algunos quisiéroií 
persuadir que los Cántabros ocupaban el pais vascon-
gado, pero sin suficiente fundamento. Todo pende 
de cottocer bien la línea oriental dé la légfbíi de 
Cantabria, para lo qual es preciso còrísultar á los es-
critores originales. 
2 Claudio Toldmeo desteribiéndíà? la Espana taut 
raconense de su siglo, que alcanzo* al^e 'Á'trgis^ 
coiftenzd por la costa del Océano occidental , y di-
Xo que después de la embocadura del rio Duero se 
seguían los Gallegos bracarenses, después los Galle-
gos lucenses; „pero que el lado setentrional, Sobre 
.„ el qual está el Océano cantábrico i se*describía *m 
j.esta forma: después del promontorio Neri^. òti!© 
„ promontorio en que están las aras de Sexto : las 
„puertas del rio Vir y otro promontorio. E n el 
agrande puerto de fo'sGallegos-luceWetii Flávio Bri-
,jígat3cio: el promontorio LapadiaCbrd, 'qtíe: tíim^ 
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„bien se llama Trileco: la embocadura del rio IVIe-
j.taro; la del;rjò:ííayj(>.y la déí Ho Navilobion. T)e 
„los Peskos, FlavioJSTavia; y la embocadura del rio 
yyMeU .̂-.De los Camabrosyú desagüe del rio Noégac 
¡^IJeesw. De ks Autrigones, el desagüe del rio Ner-
„va y la ciudad de Flaviobriga. De Jos Caristos, el 
^desagüe del rio Deva., De los Páranlos, la eju-
„dad de Memsca.De ksYascones, el desagüe del r io 
x.Menlasco, la ciudad, de Ocaso, el promontorio 
íjQeaso y el monte Pirineo." 
3,, Describiendo después el mismo geógrafo la 
pa^tgmediterránea, .designa varias regiones con este 
ÓrdeiVí íCjanegos bracarenses, Turodos, Nemeta-
tos-, Gelerinos, Bibalos, Limicos , Gravios, Luan-
ços, Guacemos, Lubenos, Narvasos, Vaceos; y des-
piie§ dice: region de Asturias es oriental la 
t/falo^QzntafaoSj-qae tienen estas ciudades medi-
„$erráheas:. jConcana, .Otabiolca, Argenomesco, Va-
„dini3, Vellica, Camarica, Juliobriga, Moreca. Ba-
„xo de los Cántabros moran los Murgobos, en cuyo 
^territorio estanjas ciudades dq J^raun,. SiSaraca, 
^Deo^rÁgi^a »Í.Aipbism y Seg^aftjoth Mas orienta-. 
,¿fes4 Jôs-MÊiígobos y-á, los Cántabros son los;dmtri-, 
tígones, en los q,ue hay estas ciudades mediterráneas 
„Uxamabarca, Segisamilnculo, Virobesca, Ante-
«çnia, D.eobmga-.j ^jpdeleia y Salionça. Baxo dé los 
„ Murgobos están los Pelendones y sus çiudadeSíWr. 
j^oncio, Augustobriga y Sabia. Pero, baxo los A u -
„ trigones habitan los Bsrones, m cuyo pais están las 
;,ciudades de Tricio-Metalo, Qliva y Varia." 
.4 .jfôgflte ^hofa^iél gjedgmfo con los Areyacps, 
Çarpjstanos, Çeltjbâços^ Ocetatios, Lobetanos, Con-
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téstanos, Edetanos, Ilcrcaones; y después dice: „ En-
„tre el rio Ebro y parte del Pirineo están orienta-
dles á los Autrigohes (cuyo territorio divide el mis-
„ mo rio Ebro) los Caristos, que tienen Jas.'ciudades 
«mediterráneas de Suestasio, Tallica y Velia. Mas 
„ orientales á estos son los Vardulot y sus ciudades 
„mediterráneas Gebala, Gabaleca, Tulonio, Alba, 
„Segoncia-Parámica, Tricio-TÉibô^ícO y - Tabuca. 
„ Después de estos están losVttScônes y sus ciudades 
„ mediterráneas Iturisa, Pamplona, Bituris, Andelus, 
„Nemanturisa, Curnonio, Jaca, Gracurris, Cala-
,,110^3, Cascante, Ergabia; Tarrágá, Muscarià, Se-
ntia y Alabona l . " 
5 Estrabon, que escribía su Geografia imperando 
Tiberio sucesor de Augusto, después de referir algu-
nas costumbres bárbaras de los Lusitanos y otros, di-
xo así: „Tal es pues la vida*de los montañeses que 
«terminan el lado setentrioQãl à& Espaffay (Miegos,, 
¿ Astufiaáòs; Caírtabíos, Iftsta íosi ̂ scones y 'tlM* 
„rineò j pues todos viven del mismo modo. Pero me 
,;incbmoda poner mas nombres ^ áiêseâtsdo Witar'eL 
ütedu&áá ̂ na escritura desagradable, á' hó^éf que a^ 
,ygutto/guste deoir Pletautos* Bardiõtas, Alotrigas, 
„y otfosmombres peores y ríias obscuros q̂ue estos. 
„ Su inhumanidad y fiereza de costumbres no les pro-
„ viene ptecisamente de ias guerrks, sino también 
í.de habitar remota mente sépafádós de Otras gentéjs, 
„pues tánto por tierra como por m^rson largos los. 
,yCaminos ; lo que ha sido causa de que, careciendo 
i Tolomeo, Geografía, lib. i \ cap; 6, -ímpfesion de Lion "poli 
Isaac el Elcevirio año 1618. , ¡ . ' < . . ; 
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„ ellos de comercio, ha van perdido la civilidad y hu~ 
«maííidad. Sin •embúg&ahora" pa-decen ménos este 
^deftct^ ínediante la paz y el concurso de los 
jjRormános á su país: los que tratan ménos á estos, 
.̂son mas impo.rtwfiòs y mas mhumanos, cuyo vi-
telo es natural crezca en algu-noŝ  en quienes se 
,fagilfegf; la i|w;ornç4ida<l . de los ptiebios y la de ha-
,̂ Jbit̂ p en lQS;n3k9n¡íé$. Pero ya? están fenecidas tq-
„das las, guerras, como tengo dicho, porque César 
^Augiasto sujeto á los Cántabros, que hoy exerceu 
^latrocinios en gran manera, y á los vecrnòs de los 
' ^ ^ í a f e f o s ; y%k>s¿qi}^ îxíes deiolabaii. á, los aocios 
„ d e los Romanos, toman ahora Lis armas en favor 
^ deloS'Romános, corno los Cmiaeos, y los que habi-
,rtan en las fuentes del rio Ebro la ciudad de Timo. 
, , y Tiberio-,. siiQ^pr d e Augustá, habiendo puesto 
^en «»tos iugates ;tFes*cohortesr, que Augusto ha;-
wbia deátiijada, no solamente los ha apaciguado, si-. 
„no'que aun fea civilizado á algunos de ellos r... E l 
MrioEbror nacido éa los Cántabros, corre hacia el 
¿mediodía por una llanura dilatada, paralela¡á: los. 
„&K>attfJivtWf» hemos *é5?|)lácado¿quáí, sea 
^todaftó eosta'markim* desdç'las cokirn-naarfaNía-el 
, r conf in de España y Galia; pero la tierra interior 
„que se incluye éntre los montes .Pirineos y el la.-
» ÚQ' i setentrional hasta .los Asturianos, .s&cfoml'me, 
„ principal mente entre dos montes-j el :Utt#?*fe!elfo& 
¿es paralelo al Pirineo, comenzajndo desde los Gan-
¿tahm, . y. acabando en nuestro «ia* (Mí{dãerrânç,Q)í 
i Strabon,Remm geographicarum^lib. 3, pág. 234 de la edi-i 
a EJ misnw, pág. 240, .f.!i>, :\íi 
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j,su nombre es Idubeda En aquellas partes, que 
„son sctentrionales para los Celtiberos, habitan los 
«Berones confinantes con los Cántabros coniscos, 
^también originarios de los Celtas; su ciudad es 
„Varia,.sita en el paso del rio Ebro, y están con-
tiguos á los Bardictas, que ahora llaman Bardia-
„los Es costumbre de los Españoles caminar dos 
„montados en un solo caballo, y apearse el uno pa-
„ra la pelea. No es peculiar de los Españoles el pa-
„decer una multitud de ratones, de la qual ha re-
bultado con frequência una enfermedad pestífera» 
„ Los Romanos estando.en la Cantabria acostumbra-; 
„ron akjiiiLir homines que cazasen mlmero deter-, 
„minado de ellos, y aun así costo' trabajo evitar los 
„daños, pues concurría-también la circunstancia 
„.de escasear la sal y el trigo , por la gran dificülíád 
„de conducirlo de Aqoitania á causa de la aspereza 
„del pais. También se cuçnta comoejemplo de" la. 
^demencia cafltálariça^ qu© slguijòs cautivos, ha-
„biendo sido crucificados, cantaban himnos i pue$ 
„estas costumbres, indican cjferta ferpçld^d :; otras 
,,00548 hay tal vez menos civiíes,hperc^n;0lbeSti>Ieísi 
wá saber , que entre los Cántabros el hombre llera 
„dote á la.rnuger;,las hijas son instituidas herederas, 
^ y ellas colocan á sus hermanos en el mat/imo^io; 
„ pues estas cosas suponen cjerjto. impierío de las mu-. 
„ geres soibre- los hombres, iQ qiiè n0 ;es muy $k>i\, 
^TTambien escçstuitibre» de ^ s p ^ í f ^ m p o ó e t tdsi.-» 
„ go, que para tmatar sin doW/ hace» de tííia yerba 
^semejante al apio,, coh objçto de tenerlo á mum«1. 
1; • • • •i'í"-.';:. ( ' . • . - > , , 
-V JÍ .ÍEI mismo,/pág. 1,4$, 2 E l misniç, Jyíg. 245 y .t 
6 CAPITULO I . 
„sucede algún lance fatal, pues se ofrecen á morir 
„por sus amigos, y mueren por su obsequio. Algu-
„nos dividen la region en dos partes, como he dicho: 
„otros en cinco: no se puede afirmar cosa cierta por 
„las mutaciones y confusion de los lugares. En las 
„ regiones conocidas y famosas se saben fácilmente 
„las mudanzas que se hacen, las distribuciones de 
,¿'las tierras, la novedad de los nombres, y lo d e m á s 
„que tiene conexión con esto; pues tratan de ello 
„muchos, y con especialidad los Griegos, que son 
„los mas locuaces de todos. Pero las regiones bárba-
„ras, lejanas y divididas en pequeños distritos, río 
„ dan materia cierta ni abundante para comentarios, 
„y crece la ignorancia si distan mucho de la Grecia. 
¿,Los escritores Romanos imitan ya ciertamente á los 
„ Griegos, mas con moderación: copian lo escrito por 
„los Griegos, pero añaden poco de su propio inge-
„nio; por lo que donde faltan los Griegos no es -mu-
„!cho lo que se dice para l lenar el vacío, pues aun los 
„ nombres mas célebres- son griegos A la verdad 
¿yháfeiéndose. en tendido antiguamente con el nom* 
„bre de Iberia todo -lo que está al occidente del ria 
„ Ródano, .y del ismo que se estrecha por los senos 
,ide la Gália, ahora terminan los Pirineos la tierra 
„que es conocida con el nombre peculiar de Iberia, 
^aplicando á áèryÈspm<i sõlaniíifífe á la que esta ce-, 
jilHiá por el ¡rto Ibro. 3Los átítigüos llámárotí a és-
ijt?$ habitadores de una region p e q u e ñ a , 
¿como dice Asclepiades Mirleano Pero los Romanos 
&4a»dô á toda la region ya el nombre de Iberia, ya 
„el de España, la dividen en interior d citerior, y 
j.exijeriQr ^G i U l t e r i o r i bien que también'la distin-
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«puen de otro modo, acomodándose el gobierno á 
„Ías circunstancias de los tiempos, pues en nues-
.̂ tra edad habie'ndose asignado unas provincias al 
„senado y pueblo Romano, y otras al príncipe, se 
..adjudico la Bética al pueblo, que envía un pre-
„tor con su qüestor y legado: termina su terri-
t o r i o por el orierjte hacia Castaon. Las demás 
„ provincias son del Ce'sar, que para su gobierno des-
atina dos legados, uno pretorio y otro consular. E l 
„pretorio, con un teniente suyo, gobierna la Lusita-
„nia, que confina con la Bética, y se extiende hasta 
„e\ rio D.uero y su embocadura en el mar; cuya re-
j.gion es ahora distinguida con su nombre propio de 
„Lusitânia, y en ella está la ciudad de Mérida Au-
„gusta. Lo demás de España, que ciertamente es la 
„parte mayor, está sujeto al legado consular, que 
„ tiene un exército no despreciable dé cerca de tres 
„cohortes, pon tres delegados suyos. E l primero de 
,»est®$ tres custodia con dos cofaorfesr toda Ja tiçrr^ 
„que media desde el rio Duero hasta el trecho de 
.^setentrion, la qual antes se llamaba Lusitânia, y. 
„3hora Galicia. A este pertenecen lòs mohteslsetèiv 
«trionales çon los Asturianos y Cántabros. Porlos: 
„ Asfunanos corre el rio Melso, del qual disita poco 
„ la-ciudad de Noega, y está cercano el estuario del 
,jOcéanOí, que separa á los Asturianos de los Canta-
„ bros. Los próximos países montañeses hasta el 
,»rineo .los gobierna el seguido delegado éorit una. 
>tcohorte. El tercero rige y contiene las tierrasJme^ 
«•diterráneas , que son pueblos ya pacíficos.> de«uãyés. 
costumbres, y vestidos de toga al modo de Italia. 
„ Estos son los Celtiberos y los que *viven cerca del 
% CAPITUtO r. 
jjrio-Ebro en sus dos orillas y hasta el mar. El pre-
„fb£to mismo suele invernar en la costa juzgando 
„ causas ̂ principalmente en Cartagena o Tarragona; 
„ y por el verano recorre la provincia, viendo todo 
¿,10 que necesita de reforma en qualquier tiempo '." 
6 Plinio, que escribid su Historia natural en tiem-
po dt l emperador Vespasiano, tratando de la España 
citerior dice así: ,,La antigua forma de la España ci-
ter ior se ha mudado algún tanto como la de las mas 
>, provincias, habiendo testificado Pompeyo el Gran-
d e con sus trofeos colocados en el Pirineo, que ha-
^bia subyugado ochocientos quarenta y seis pueblos 
„ desde los Alpeis hasta fin de la España ulterior. 
„ Ahora toda la provincia está dividida en siete con-
ventos establecidos en Cartagena, Tarragona, Za-
í,ragoza, Clunia, Asturias, Lugo y Braga.... E l río 
•,Ebro, rico con el comercio navegable, natido en 
¿¿los Cántabros no léjos de Juliobriga¿ corre por 
¿,espacio de quatrocientos treinta mil pasos, capaz 
¿de naves en el curso de doscientos sesenta mil pa-
jVSQSstesde el pueblo de Varia, con atención âl qúáli• 
,>rio llamaron Iberia -los Griegos á toda la España....* 
#£tK&A eonvehtb'tie Zaragoza disputan sus pley-. 
„tos.... /.los Calagurritanos.... Turiasonenses ... Cas-, 
•^cantenses.... Gracurritanos.... Andologenses.... Aro-
^jcelitanos.... Iturisenses....^y P&mpel^ensés..*.- A l 
„ convento de Clunia llevan Im'̂ Wdrdiflos catorce-
,¿pueblos, de los quales baste nombbr solo el de-
^Alba. Los Turmodigos, quatro ; en que se incluyen' 
nSegisamon y Segiiamajulia. A l mismo convento 
E l m ismo, pag. '250. 
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,,van los Cañetes y Venenses con cinco ciudades, de 
„las qualcs es una la de los Velienses. También con-
„ curren los- Pelendones con quatro pueblos de los; 
„ Celtiberos, de los que son ilustres los Numantinos, 
„como en las diez 7 ocho ciudades de los Vaceos los 
„de Intercacia, Falencia, Lacòbriga y Coca; pues en-
Mrre los quatro pueblos cantábricos solo es nombra-
„ da Juliobriga. En las diez ciudades de los Autrigo-
„nes lo son Trido y Bribiesca. Los Arevacos se Hâ  
„ man así del rio Areva, y tienen seis pueblos Si-
«güenza y Osma (de cuyos nombres hay otras 
„ muchas poblaciones ) , Segovia, Nueva-Augusta, 
„ Termes y la ciudad de Clunia, fin de la Celtiberia. 
„Los demás lugares vierten al Océano, y de esta 
„clase son los Vardulos y Cántabros. A estos se jim-
„tan doce pueblos de Asturias, divididos en Augus-
„taños y Transmontanos, siendo su ciudad la magní- •> 
Mfica Astorga La España comienza desde el pro-
^montorio ídel Pirineo..v. Desde el Piriaéó por el, 
„ Océano siguen el salto de los Vascones y Olarso; 
jjlos lugares ¡de los Vardulos, Morosgi, Mcnosca,,. 
„ Vcsperies y el puerto Amano; dórade ahora está 
^Flaroiobriga, colonia de nueve ciudades; la region-
»,dé los Cántabros, cuyo rio se llama Sanda; y su 
„ puerto el de lá Victoria de los Jtiliobrigenses. ¿)és-> 
,;<ie allí distan las fuentes del rio Ebro quarenta mil 
„pasos: siguen el puerto Biendio^ y; los .Origems, 
„ mezclados con los Cántabros: su puerto es Berease--
,,03. La region de los: Asturianos, cuyo pueblo"ès 
„Noega; y en la península los Pesicos*. En la misma 
1 Plínio, Hist, nat., lib. ̂  , cap. 3. 
a El mismo, lib. 4, cap. ÍO. 
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„España se hallo la yerba cantábrica (hoy escorzone-
„ra) , enciontrada por los Cántabros en tiempo de 
„ Augusto La piedra magneticia nace también en 
„ Cantabria; pero no la de Imán propiamente tal....*.... 
„No se hace en Galicia el plomo negro, sin embargo 
„de abundar tanto en la vecina Cantabria ?." 
- 7 El Itinerario del emperador Antonino, aunque-
no distingue regiones, especifica los pueblos de los 
caminos militaren que tenian los Romanos dirigidos-
por el territorio de los Autrigones, Caristos, Var-
dulos, Vascones y Serones, y conviene tenerlo pre-
sante para las consequências que debemos deducir-
de áa; nàrr&cioá dé tos historiadores y geo'grafos,. 
Refirietodo los pueblos del camino de Italia para la: 
ciudad de Leon de España, cuenta las mansiones y: 
el númera de millas de pasos geométricos que hayo 
dé unaxiudad á:otra; y después de llegar á Zarago-
za dice así: „ De Zaragoza á Cascante cincuenta mil; 
,jpasos: Calahorra veinte y nueve mil pasos: Varia 
,idiez y ocho mil: Tricio diez y ocho mil: Olbia, 
„diez y ocho mü: Segisamtínculo siete jmih; Bri-, 
wbiesca once mili Segisamonsquareñta y siete mil:, 
#J¡^Qhñgm treinta m i l ; Gámàía veinte y quatro 
, i mil: Lancia veinte y nueve mil: Leon nueve mil ." 
8 En el camino de Astorga para Tarragona dice 
así: «Desde, Astorga á Vallada diez y seis mil pasos:, 
,»Interamnio trece mil: Falencia catorce mi l : V imi -
,»niaco treinta y un mil : Lacobriga quince mil;, 
„Deobrigaquince mi l : Segisamon quince mil: Deo^ 
1 E l mismo, lib. 25 , cap. S. 
2 E l mismo, lib. 34, cap; 14. 
3 E l mismo allí, cap. 16. 
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„brícula quince mil: Trido veinte y un mi l : Bri-
„biesca once mil: Atiliana treinta mil: Barbariana 
„treinta y dos mil : Gracurris treinta y dos mil: 
„Balsion veinte y ocho mil : Zaragoza treinta y 
„seis mil &c." 
9 En la via militar de España para Aqultania, y 
particularmente de Astorga para Burdeos, puso las 
mismas mansiones hasta,Bribiesca inclusive; y de-
sando á la mano derecha háeia el mediodiá el ca-
mino para la ciudad de Atiliana,' tamo la izquierda 
hácia el nordeste, y dixo así: „ D e Bribiesca á Vinr 
,,deleia doce mil pasos: Deobríga catorce mi l : Be-
„Ieia quince mil: Suisacio siete mi l : Tulonio siete 
„mil: Alba doce mi l : Araceli veinte y un mil: 
^Alanton diez y seis mi l : Pamplona ocho mi l : Tu-
„r¡sa veinte y dos mi l : sumo Pirineo diez y ocho 
„ mil: ínfimo Pirineo cinco mil <Scc V 
10 . Pomponio Mela, describieada la costa del 
Océano setmttimú àicc Í w Hasta acfuí Genios tratan 
„do de las costas inclinadas hácia el occidente. Des-
„pues la tierra se inclina dando vuelta total h§cia el 
„setentrion desde el promontorio céltico hasta d 
Mescítico, Su costa hasta los Cántabros es siempre 
„rççtfl» menos donda. hay. unas pqeas recalada? y 
^pequeños promontorios. Eh ellá están lo primero 
„los Artabros, que aun pertenecen á la gente célti-; 
„ca: después los Asturianos. En los Artabros un se-
„no ancho de boca- estrecha ciñe ía dudad de Ar-
«dobriga y los desagües de quatro rios, dos•de.étíí«" 
i Itinerario de Antonino Augusto, eñ el tomo 7 del Teatro de 
la geografia antigua después de Tolomeo, en Amsterdan año 1616 
Npor Bertio. 
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íjdé pòeo nombre aun en el pais ; los otros dòs el 
„Metaro y el Navio. En la costa de los Asturianos 
;,está el pueblo dé Noega, y en la península tres 
^arás / 'Ila'rnádas Sextianas, dedicadas á Augusto* 
„que ilustran el pais antes no conocido. Pero desde 
el rio -Salió ccífniénzán las costas á ret irarse poco á 
i,poco, y fcontraer inas.y mas la España (todavía por 
¿állí íbástante' éxténdída) tanto que estrechándose 
,;lasí trtiirfcai tierrâs i llegan á dexar entre los dos ma-
„ res por lá parte dd los confines de la Galia ménoá 
„de la tnitad de lo que se extienden hacia la costa 
^occidental. El trecho lo tienen los Cántabros y los 
^Vardukff-' JZn'lQS Cántabrosi hay algunos pueblos 
„ y rios' cuyois nombres no caben en nuestra pro-
j,niinciacion. Por el pais de los mismos Cántabros 
by por el de los Sálenos corre el rio Saunio: por los 
¿Autrigones y los Órigeños el rio Ñ e r v a i y el rio 
£Í>#ifc*>Ctíiè á Trícid-Tuborico: después á las cíüda-
,Vfdes 'de Iturisa y Oeaso el rio Migrada. Desde aquí 
j,la gente dé ImVárdúlos cierra las Españas en el 
¿prorSontorio del monte Pirineo V* 
II De la combinación de estbs geógrafos romanos 
(á pesar-dé algühaÉí'Contrádicciónes que se advierten 
é t̂ne- eíloS sobre los ndm]l?rés« de pueblos y riós . Ja 
exí^nsfon y wtuàciòn d¿ ciadades y- btrosl puntos 
subalternos) resukâ.c}ertarwente,>qúe desde el Piri-
nèo llâsía las Asturias estaban; en la costa marítima 
uña parte de la Vásconia, y las regiones distintas de 
"Vardulos, Caristosv Autrigone-s, y Cántabros: que 
en k de estos habia unos pueblos llamados Orige-
* í':: Pomponio Mela de Situ oríis, lib. 3, cap. 1, con las notas 
y correcciones 4e varios, en la edición de Lion año 1748. 
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iros, los quales vivían mezclados "con los Cánta-
bros, cuya circunstancia no se verificaba en los Au-
rrigones, que tenian region separada con ciudades 
conocidas: que los .GaristoS; eran;oriéntales á léd 
Aútrígones; los Vardulos á los Carisfps los Vas-
cònes á los Vardulos: qué por la parte mediter-
ránea , caminando de oriente á poniente desde Ca-
lahorra, ciudad occidental de Vasconia, se pasaba á 
los Serones; de esta& á los Antrigoiies ; y de esto¿ 
por distintos puntos á los iPelendones, á los Mur-
gobos, á los. Coniscos, á los Orígenes y á los 
Cántabros, i -
• 12 Entre.el Pirineo y los Cántabros tenían los 
Vasconeis el promontorio Oeaso-, las dos ciudades de! 
Qeaso é Iturisa, y dos rios conocidos encdnées con 
los nombres de Mag rada y Menlasco. Desentendién-
dome de las disputas entre los escritores sobre la si-
tuación topográfica de las dos ciudades, y la corres-
pondencia dtóíí©ŝ i@s ríos áúo&mctmlesi •tisegutè tom 
uniformidad de todos, que por lo menos llegãbart 
los Vascones hasfa el puerto de Pasages d ciudad de 
San Sebastian, ambos en Guiptfzcoa. i: 1 
13 Subiendo hacia el occidente se seguían los Var-
dütósVque teñían en liceísta las-fres eiudádes de Mcr-
rosgi, Menosca y Vesperiesi Ite quáies estaban'sütas 
dónde ahora Guipilzcoa entre el puerto d!e Pasag4̂  
y la villa de Deva d la de Motrico^ puesto que el 
fío Deva pérfeñietid á los Caristos; wn-'i ^ñf.s-M * 
« 14 Estbstuviéfon^étfíímisínâ-Gôísfi^idiftfôcfcaè 
Tficio-TuBoricó y el rio De Va y con lo ^üeiicí Vafeé 
ya duda que los Caristos Helaban hasta los conilrfes 
de Vizcaya quando menok • • ^ 
14 CAPITULO I . 
AUí còmenzaban los Autrigones, de quienes cons-
ta que tenían el puerto Amano, la ciudad de Fla-
viobriga y el río Nerva. No están conformes los 
historiadores y geógrafos modernos en el sitio de 
Flaroiobriga; pero los mas críticos (y entre ellos 
ahora el señor Marina) se inclinan á la villa de 
Bermeo mas que á la de Bilbao, por la qual algunos 
opinan con mucho mas fundamento, que otros por 
la de Portugalete, pues estaba oriental al rio Ner-
va,. que desagua én esta después de haber corrido 
por aquella. Como quiera, basta saber que quando 
menos llegaban los Autrigones hasta la embocadura 
del rio Nerva, porque con esto resulta que á lo 
sumo podia pertenecer á Vizcaya un pequeño pun-
to de Cantabria desde Somorrostro para arriba; lo 
qual en nji concepto tampoco se verified, porque 
habiendo yo reconocido el pais personalmente, me 
parece division geográfica mas natural la que ofre-> 
çen los valles y pequeños rios que dividen las En-
cartasiónes detla tierra de CastronUrdiáles, el qual 
$é me, figuro primer pueblo oriental de Cantabria en 
la costa. 
-uM r^aaibienresultará excluido;de""la region de 
Çant^bfia el pais vascongado si; buscamos la corresn 
pendencia de las - ciudades mediterráneas antiguas 
con ios pueblos, modernas. No es fácil hallar la de, 
todas, pero sí de las que bastan para el objeto. Los 
Vardulos tenían Alba, iGebala, Gabaleca, TulonÍ<?¡t 
5^goncia-Parámica y Tabuca. La de Alba estuvo 
Situada cerca de donde ahora el lugar dei Atoeniz; 
no lejos 4? la villa de Salvatierra de Alava, á cuya 
provincia dio nombre: se han encomiado varias 
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inscripciones y otras antigüedades romanasGebala 
(o' Guebala) estuvo según algunos en Guevara, villa 
de Alava 1; y Gabdeca ( ó Gabalaica) en el lugar 
alavés de Gaktrreta: el tínico fundamento positivo 
para la correspondencia de estos dos pueblos es la 
afinidad de los nombres; pero ciertamente estuvie-
ron en Alava. Tuloaio en Alegría de Alava casi con 
toda seguridad 5. Segoncia-Parárnica en la villa ala-! 
vesa de Contrasta, en que se conservan muchas an-
tigüedades é inscripciones romanas, y entre estas una 
deiSegoncio 4. Tatuca (o Tabouca) en el lugar dô 
Tobera, provincia de Alava, por la afinidad del nonv* 
brc , y ser la mas meridional de las ciudades roma-i 
nas de los Vardulos; por lo qual dixo bien el señor 
Marina, que la region de los Vardulos equivalia á lo 
que ahora son los territorios alaveses de las herman-
dades de Asparrena, San Millan, Salvatierra, Ubar-
xundia é Iryraiz, y al distrito guipuzcoano desde 
$ fin de lâ Vaseoniat hasta!» villa y rio de Deva \ i 
: 16 Los Caristos tenían á Beleia, Suisacio y Tu-, 
lüca. Beleia (Veleia o .Yelia) estuvo en el despo-
blado actual alavés de Iruña , dos leguas al poniente 
de la ciudad de .Mitoria, donde se han descubierto 
muchas inscripciones y vestigios romanosSuisacio 
(o Suestasio) en el lugar de Armentiar aldea.de V i - ' 
• . ' • • / ' "J 
1 Diccionario gèográfico-histórico•'dé- Espina' por la .EeáJ) 
academia de la Historia, lorno, 1, %xU Alkeniz, * • r <. ' ' \, • : \ 
3 El mismo allí, ar{. Guebala, , , . : . ^ 
g El mismo allí, art. Alegría, y tomo 2 , art. Tulonio. 
•4 El mismo en el tomo 1 ^ art. Contrasta-., ,,. ,. 
5 El mismo Diccionario , tomo 2 , art. Vardulos. ,• ^ 
6 E l mismo Diccionario, tomo 1, art, Beleia é Intua,; < 
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fôfía,>n que también hay antigüedades é inscríp-
cidnes romanas ^ Tullica estuvo verosímilmente ha-
cia la mitad del territorio entre AMientja. de Alava 
y Deva ò Motrico de Guiptízcoa, pues no es creíble 
que los Caristos dexasen de tener ciudad intermedia 
de Suisacio y Tricio-Tuborico; y así creo qiie la re* 
gion'dc los Caristos corresponde á las hermandades 
de Zuya, Villareal, Aramayona y Vitoria en Alava; 
á las villas de Deva, Motrico, Elgoibar, Eibar, Pla-
senck, Elgueta, Vergara, Anzuola, Mondragon, 
Valle de Leniz y Oñate en Guiptízcoa, y acaso las 
villas mas orientales de Vizcaya, como Ondarroa y 
Lequeitio. 
17 Los Autrigones tenían las ciudades de Fia»-
viobriga, Tricio , Virobesca, Segisamúnculo, Vin-
deleia * Deobriga, Uxamabarca, Antecüia y Salion-
ca. La de Trido occidental en la villa de,Monasterio 
de Rodilla en Castilla la Vieja, quatro leguas de-
Burgos en la cordillera de Montes de Oca. Virobesca, 
en la villa de Bribiesca, tres leguas al oriente de 
Monasterio Rodilla, y siete de Burgos. Segisammi'l 
culo en un cerro junto á Santa María de Cubo y Ri-í 
harredonda en la Bureba, dos leguas al oriente d6 
Bribiesca en Castilla. Vindekia, cerca de la villa der 
Pancorvo, una legua al oriente de Santa María.de} 
Cubó en Castilla. Deobriga en las inmediaciones de 
^üántanilla de la Ribera, villa de Alava *. Uxama-
barca según unos en Osma de Valdegobia,' pueblo 
de Alav^, d según otros en Orduña, ciudad de Viiz-
, 1 E l mismo en dicho tírtáo 1 ¿ arf. Armentia, y tomo 1, art. 
i I>í¿Wtizñóttomóitwt.Deolfriga. - • 
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caya, dos leguas al norte de Osma: yo me inclino á 
este pueblo por la identidad del nombre. Salionca en 
Salinas de Anana, villa de Alava. Flaviobriga en 
Bermeo según unos, y según otros en Bilbao; ambas 
villas de Vizcaya en el oriente del rio Nerva, que 
corre desde Orduña hasta Portugalete por Bilbao. 
Antecuia no sé donde estaba; pero me inclino que 
á la mitad de camino entre Uxamabarca y Flaviobri-
ga, porque las ciudades no soliari distar mas que 
quatro leguas d diez y seis millas á lo sumo: la region 
de los Autrigones correspondia, pues, á lo que hoy 
son la Bureba y Castilla la Vieja desde los montes de 
Oca hasta el rio Ebro; las hermandades de Befguen-
da y Fontecha, Lacozmonte, Quartango, Salinas, 
de Anana, Valderejo, Valdegobia, Llodio, Arcinie-
ga, Ayala, y parte de la ribera en Alava, y las tierras 
de Orduña, Berme;o y Encartaciones en Vizcaya. 
.18 Siendo, como son, regiones ciertamente dis-
tmtas de larGantábriá Ü&'&é AutrigbWés, Caristos y* 
Vardulos, y constando, como consta, que estas tres 
eran las mismas que hoy Vizcaya, Alava y Gui-
pdzcoa, exceptuando lo que á estas falta dé los Au-
trigones .en Castilla-y compensan con la Vasconia 
Ikoral en Guiptízcóa, fes forzoso confesar que los 
Alaveses, Guipuzcoanos y Vizcainos nada tienen 
que ver con los Cántabros, cuya verdad se confirma 
con la investigación de algunas cosas de Cantabria 
designadas por los Romanos, que hoy>eínosperma-
necer mucho mas arriba de Vizcaya. El rio Bbfo 
nace en los Cántabros (dicen los escritores), y sabe-
mos que su nacimiento es en el lugar de Fontibre, 
media legua al mediodía de Reynosa. Las Fuentes 
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tamaricas estaban en la Cantabria según Plínio % y 
permanecen en el lugar de Velilla del Guardo en la. 
ermita de san Juan de Fuentes divinas cerca del rio 
Carrion , doce leguas al oriente de la ciudad de Leon, 
cinco al norte de la villa de Saldaña *. Hubo en la 
Cantabria cierto lago en que Suetonio refiere haber 
caído un rayo, y haliádose doce segures, indicio dé 
autoridad isuprema !; y este lago existe, según las 
señas, cerca-dé •Medina de Pomar en las montañas de 
Burgos sobre la ciudad de Frias 4, en que moraban 
los Cántabros Coniscos. Un monte grande, todo vena 
de fierro, y bañado por el mar, había en la Cantabria 
segtifl JPHbió '.-t todas las señas'concurren en el monté 
de Cabarga, orilla de la ria de la ciudad de Santan-
der; y aun los Vascongados mismos no han podido 
acomodarlas á montaña mas oriental que la de 5b-
morrmroS la qual no puede ser porque no está ba- > 
fiada por el mar, aunque sí cerca del. rio. El estua-
rio ó boca de mar, que dividia los Asturianos de los 
Cántabros, subsiste en san Vicente de la Barquera. 
Stgisamon , ciudad de los Mttrgobos ó Turmodigos 
(cuya region estaba debajo, de; k*¡Cántabros), con-
sfrfxfa $*» aombre con corta corruption ên la. villa de 
Sgfamon, media jornada al poniente de Burgos al 
mediodía de Amaya, donde se, han hallado inscrip-
ciones y otras antigüedades romanas 7;.= y no puede 
ifi^fHinie, Hist, nat., lib. g i , cap. i . . ^ • : i--, 
3,^ Florez, Disertación sobre.Ia Cantabria, § i , núm, 8. ; 
g » Suetonio , Vida de los Césares en Gilva. 
4 Heiiaó, Antigüedades de Cantabria, lib. r , cap. 59. 
5 Plínio en dicha obra, lib. 34, cap. 14. 
,'<J. Florez, en la Disertac. cit., § 3 , núm. 35 y 36. 
'.7; Floiez, allí, § 8. . 
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menos de ser este pueblo el mismo que con el nom-
bre de Segisama está citado por Lucio Aneo Floro 
como plaza de armas, en que puso Augusto suá 
íeales para 'la guerra cantábrica \ E l pueblo de 
lAracillo, que se menciona en las acciones militares, 
confronta con el que hoy decimos Aradillos; y la 
ciudad de Velüca, baxo cuyas murallas se dio' uñá 
batalla, estuvo en la cumbre llana y espaciosaVc¡ue 
çonserva vestigios antiguos cercà;<!êe ¿ígtiitár:i¡it 
Campoo, z "cuya falda existe una llanura pròportió^ 
nada para batalla campal, á ocho leguas de Segisama 
d Sasamon, en que puso Augusts sus reales Fí1 
mímente la prueba decisiva de que los Auirigottes d 
Vizcainos j y por consiguiente mucho mas los Ca-
ristos' y Vardulos, Guipuzcoanos y Alaveses, eran 
gentes y tenían regiones distintas de los Cántabros, 
es el motivo que Augusto tuvo d pretexto para la 
guerra con estos ;,pue!s (según dice,Floro) fué qud los 
Gantabros j no¡ eoni?dfltô$i còn dfefender SÜ¡ libertad; 
querían imperar sobre los vecinos, y molestaban coíi 
excursiones continuas á los Autrigones, Vaceos y 
Ctmnògfis (Turmogos, TurinddigoS» Müvgbhos 4 
Curgonios, que todo es uno) !. 
M i p : l Esto es tina verdad ya conocida por todos los 
literatos imparciales y despreocupados, por lo qual 
no parece oportuno detenerme á desatar los dé-
biles argumentos que ofrecen en contrario algunas 
cláusulas mal aplicadas de Juliò César, Silio Itáliboi 
I Lucio Aneo Floro, Epítome Rerum ronutnarum, lib. .4, 
«ap. 12, pág- 816, edición de Lion año 1744. 
* Florez en la Disertación cit.; I 11. 
g Floro cacl lugar cit. :=: Flofez en lii Disert. cít., %19, 
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Estrabon, Poraponío Mela, Lucio Floro y Plínio; 
piASS !teniendo .presentes la calidad de poeta en el 
U;iK>^y k.ooncisÍQn excesiva en los otros, conoceré» 
lôo^ (s|úeqjuando citaban por incidencia la Cantabria, 
no ponian mucho cuidado en hacerlo con exâctitud 
geográfica. El tínico que describió claramente y de 
l i en to . r eg iones fué Tplomeo, y destruye todo 
•fcfgpna&nto contrario.: Si esto no obstante alguno de 
amísvlectores quedare con dudas, lo remito á fray 
Henrique Florez; pues aunque quiso replicar don 
Hipólito de Ozaeta, le impuso perpetuo silencio 
fray Manuel Risco T. 
vit>cigsiv^çongadaSidçila region de Caníabria por te-
inor de que confesando á los Vizcaínos, Alaveses y 
Cruipuzcoanos la qualídad de Cántabros, tendría que 
If cp&epçrlpspo^ 'naciones Jibias» soberanas, indepen-
diantes en el tíeítpo f̂ue durdJa donjimcisn roma-
liaien España. Solamente procedo así por amor ala 
verdad; pues por lo demás, que fuesen ó no Cánta-
bros, cònsta su vasaílage y sujeción á los emperado-
res de Roma, com<> la de todos íps¡ d̂ mas Españoles, 
hasta la extinción dcV'ifljpwifcCKk^^taLi^ujG^xi;^ 
• .21 ! Hemos visto Píor* Estrabon, que-tbdas las 
guerras estaban acabadas en tiempo dei Emperado'r 
Tiberio, sucesor de; (Augusto, i?l qual habiendo 
"puestoen las? regioíPSi^jei^irionalesde España,tre5 
cohortes* flo solamê C?; tenía sujetos á;los. pueblos 
cántabros y sus vecinos, sino que aun había logrado 
i Florez, Disertación sobre la Cantabria en el tomo 24 de la 
Esp. Sag. := Ozaeta, Vindicación de la Cantabria. ;= Risco, Florez 
vindicado dql víadicaior. 4«. 1* Cantabria. 
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ya civilizar algunos: que un delegado dei legado 
consular custodiaba con dos cohortes los Vaceos, los 
Gallegos de la orilla setentrional del Duero, los Asr 
turianos y los Cantàbrc»: que otro, delegado gober-
naba con una cohprte los Autrigones, IQS CarísÍQSj 
los Vardulos, y la parte de los gascones que IJegabán 
hasta el Pirineo i y el tercero los pueblos mediterrá-
neos ya civiles de las dos márgenes del Ebro, en que 
se incluyen los Berones, parte de los Vasconcs.y los 
Celtiberos; por lo que nada quqdd sin sujeción al 
gobierno romano. Lo confirma Plinio refiriendo que 
los Autrigones, Caristos y Vardulos, esto es, los Viz-
cainos, Alaveses y Guipuzcoanos acudían á disputar 
Sus pleytos á la chancillería d convento jurídico de 
Glapjfi (hoy Çoruna del Conde, tierra de Osma en 
Castilla la Vieja), ciudad celtibérica correspondien-
te á los Arevacos; de manera que resultan sujetos 
á la jur.is,diccion militar y civil de los Romanos. 
i í*^T l̂1 |àpçfi> i pwjedf n; \o% ¡ Vascongadas; sostener 
•qiie 1»subordinación fué voluntaria ni efecto "dé1 Kaf 
ber ellos buscado á la república romana para sobé-
rapa protectora, con pâctos de conservar libertad 
^legislación y exención de tributos; pues no» hay 
monumento histórico en que pueda fundarse t á 
^erfiiftn;. constando por el contrario, que los JRior 
pi.̂ nos fueron señores de toda la España con abso-
luta dominación, y sin diferencia de provincias, tan-
to en las que resistieron por algún tiempo á sus ar-
mas , y fueron ocupadas en conquista riguróÍ5à-,f""<3&-
liio las que, temerosas de sus legiones, íse! áfiirfèí-
páron á entregarse con el objeto justísimo de'evitar 
los estragos de la guerra, , i . . í j 
$ 2 .;\TÁ,r¿-"' -CJbftTUld'Ii» 
£• 23 Lás regbnes de Autrigones, Caiistos, "Var-
dulos, Vasconeá y Berones, orientales á Cantabria; 
los Celtiberos y Are vacos, meridionales; y los Muf*-
gobtas y'Vaceos, occidíentales á la inismá, estaban 
sujetos machos tiempos antes, y tal vez desde eí año 
ciento*quarenta y nueve antes de Cristo, en que Lu-
cio Licinio Luculo conquistó á los Vaceos 1; pero 
aun quando se concediera la opinion de los Vascon-
gados de haber constituido parte de los Cáritabíos', 
no por eso podrían sostener el sistema de haberse da-
do voluntariamente á los Romanos con pactos algu-
nos de independencia y libertad en la legislación y 
tributos, pues consta lo contrario por Lucio Fldro¿ 
'Dion Casio, Veleyo Patérculo, íaulo Orosio, y de-
más historiadores romanos qüe tratan de la materia *! 
24 Sin embargo, no ha faltado (aurt entre loé 
modernos) quien con motivo de haberse hallado 
algunas monedas romanas en la parte de la pròtin* 
cia de Guipíízcoa, que corresponde á la Vaseónía 
marítima de los Rortianbs ; haya pretendido dédueir 
•dela escasez de monumentos antiguos dé está espe-
cie, que aquel pais no llego á estar tan sujeto á Ro-
ma como ÍQs<o#os-dâ niiestrâ -fegioíí;^^ero-ftg tiene 
áindamento. ^'Coastanüo de Estrabon y òtros(lâ sü-
•^jé'ciori española (dice un erudito magistrado'dé 
í FloroEpítome Rerum rotnanarum, lib. 2, cap. r?. — Epí» 
tome ¿t Livio, cap. 11. • 
••':.z ¡ Floro en la obra cit., lib. i , cap. r / , y lib. 4, càp. 11. ±i 
T)içn,••Hist, jromana, lib. 53, nám. 29, y lib.S4,núm. 5, 11 y 20; 
d̂̂ cion de Hamburgo año 1750. = Paulo Orosio , Historia,;lib,;6, 
cap. 21.rrVeleyo Patérculo, Hist, rom., lib. i.rsSuetonío, Vida 
"éc los Césares en Augusto, cap. 21. = Eusébio , Cronicón tnundij 
afio 4 de la Olimpiada 188, y año 1 de la Olimpiada 190. 
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^nuestros tiempos el señor don Juan Perez de V i -
„Iiamil, fiscal togado del real y suprenio Consejo de 
„la Guerra), ¿qué importará no haber hallado hasta 
„mil setecientos noventa monumentos de la domi-
„ nación, romana en la parte litoral del pais vascon- " 
„gado? ¿Por ventura quedaron en todos los domi- '. 
„nados, o' se han descubierto todos los existentes?, 
„¿Qu4:falt3 nos hacen estas .pruebas quando nos las 
„ofrecen completas los escritores coetáneos? ¿No 
„dice Estrabon que los Romanos, invadiendo ya es-
„tatya aquella region de España, una en pos de otra, 
j.por fin vencieron y sujètáron todas al cabo? de dos-'f 
,,ciçnt.os y mas años? ¿Pues qué necesitamos testis 
„monio mas auténtico? ¿Qué fuerza podian tener 
,rIós del pais vascongado fy menos los de la parte 
,¿litoral) para resistir á Roma, después que sus va-
lerosas legiones y cohortes aprendieron á caminar 
,rpor Jas asperezas de los «nontes cantábricos 
a$s; No permiten réplica reflexiones tan conclu-: 
yentes; pero si se reputan como necesarias las anti-jv 
güedadcs romanas en un pais para creer su sujecioii • 
á Roma, también hay múchas;en el vaséongadó/I 
ppesexisten insçripciones., relieves, mosaycos, rui-
nas, trozos de caminos, estatuas; barros saguntinos 
y Otros monumentos indubitablemente romanos en 
Alyenk, Alegría ¡isAíS** Arcjnifga, Armentiav Asaiú 
Bayas,».^urgftôía,, Çikmo^^m&TuCoitfmtai''. 
GúmumoM-i j ^ a ^ l l o , , ; Jj>prgyy-eri,^Ilarduia, Iruña, 1 
Margarita, Urbina de Basabe, Puebla de Argan-
Sc Villamil, èn una disertation inédita, censurando confo 
ie»isor'general dk la real academia de la História otra que se prc-
tentói esta. « * ^ 
24 CAPITULO!. ^ 
zon, Lermanda, Zuazo, Arcaya, Ascamy Afgan-
ddña. Gazeta, Gaceo, Salvatierra, San Romati, 
Egaitio'-, pueblos alaveses; Forua, Echevarri de Du-
rango, Munguia y Meacaur de Morga, que lo son 
vizcaínos, como si no bastara la existencia que 
los mismos Vascongados confiesan de las ciudades 
marítimas de Oeaso, Iturisa, Morosgi, Menosca, 
Vesperics y. Fíaviobriga, y de las mediterráneas 
de Uxamabarca, Deobriga, Beleia, Suisacio y 
Alba1. 
26 Finalmente no dista mucho de sueños d de-
lirios el pensar que unas regiones tan limitadas pu-
diérant vivir independentes del poder de Roma, d 
que todo el orgullo romano se contentase con reci-
bir su voluntaria suborcfinacion condicionada. Es 
constante, cierto, y fuera de dudas lo contrario; 
pili lo que me contento con asegurar que los Vas-
congados permanecieron fieles al imperio todo el-
tiempo de su duración: y por lo mismo, habiendo 
el emperador Constantino dividido la España en 
cinco provincias de Tarragona, Cartagena, Galicia,, 
Rética y Lusitâniaadjudico los Cántabros, Asturia-
noSf y ,Gallegos á la de Galicia; y los Autrigones, 
Çarístos, Vardulos, Berones y Vascones á la de Tar-
ragona; y establecidos después siete conventos jurí-
dicos d eharreillérías para sentenciar pleytòs en Tar-
ragona y Cartagena> Zaragoza -y Clunia, Astdrias, 
I^ugo y Braga, fueron adjudicados al tribunal de 
.Piccionarío geógrafíco histórico de España por la real 
ácatjçxnif de la:Historia.,ça los aítículQs de tgdos los .pueblos aquí 
nombrados. 
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Zaragoza los Vascones, y al de Clunía los Vardulos, 
Caristos y Autrigones I . 
CAPITULO I I . i 
Del estado civil âe ias- tres provincias 'Vascongadas 
i. durante la dominación gótica, en España. ; :* 
• i L o s Autrigones, Caristos y Vardulds per-: 
maneciéron fieles al imperio romano del occidente 
hasta la extinción de este, verificada en el año qua-í 
trocientos setenta y cinco con la ocupación de Ro-
ma por Odoacro, rey de los Ostrogodos. Entonces 
pudiéron adquirir su libertad, independencia y so-
beranía,como todas las otras provincias españolas su-
jetas á los emperadores romanos, si no la tenian ya 
perdida en algunas de las expediciones de los Suevo» 
d Godos, que refieren Idacio y saniIsidoro 2. Pero 
caso de haberlá conseguido , les duro poco tiempof 
porque finalmente vinieron á constituir parté de la 
monarquíá gótica ¿. como; todo, el resto de España., r 
: 2 Para demostrar esta verdad conviénè< presa* 
poner como cosa cierta que el emperador César; 
Augüstov de. resista dé algunas rebeliones de- los 
Cántabros occidentales, obligó á muchos de ellos á; 
salir de su país, y habitar una ciudad que les edificó 
i Paulo Of oslo, Hist., lib. 6, cap. i i.=~Ñoticia dejas dig-
aidídes del imperio, de occidente en Vançir después jdel.cag. po, 
pág. 147 de la edición de Ginebra de¡Í iíio ' i 62 ¡ . PÍiñio én el íú-
gar citado. • •. ,' y, • 
-r i ' ; íáacio, Crmicori en; la Esp. Sagr., tomo .4, y san Isidoro, 
Hist, de los Suevos en Ja Esp. Sag., tomo 6. 
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y quíso llamar Cantabria por ser poblada de Cánta-
bros, así como en Extremadura se llamó TLmerita la 
ciudad poblada por soldados eméritos 6 veteranos 
retirados. Estuvo situada en la grande llanura, que 
tenia y conserva un monte, que ahora mismo se lla-
ma cerro de Cantabria % en1 la- drilla setentrional del 
rio. Ebrò', frente de.Xogroño, una milla escasa de la 
ciudad romana de Barea, ahora aldea de Logroño, 
hasta donde habían subido las naves romanas desde 
el mar mediterráneo en tiempo de la guerra canta-, 
brica. Yo he reconocido varias veces el cerro de Can-
tabria^ con objeto de buscar vestigios de la ciudad, 
mas no he hallado alguno:los naturales aseguran que 
varios labradores han encontrado monedas, hierros, 
barros, y. aun pequeños ídolos, los quales han des-
aparecido por: descuido y falta de inclinación á las 
antigüédades. ¡O! si supieran qúánto importa con-
servarías, y qué utilidad producen para averiguar 
ciertas verdades, no habría tal descuido, 
«i3 Con.este motivo los Berones, hoy Riojanos, 
volviéroñ á adquirir el nombre de Cántabros. Fray 
Manuel Risco con graves fundamentos defendió que 
e$ta- nueva provincia de Cantabria comprehendia 
lasí de. los Autrigones, Caristos, Vardulos, Mfir-
gobos y parte de los Vascones ' . El señor Marinai 
por el contrario sostiene que solo incluía á los Bero-í 
nes, y que el territorio de los Autrigones, Caristos y 
Vardulos fué conocido con el tínico título dzVardu-
Ka como provincia distinta de la Cantabria gótica 2. 
i Risco, España Sag., tomos 32 y 34. 
Diocíonario geográfico de la Academia en los artículos AI*> 
va, Autrigones, Caristos, Vardulos y otros. 
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4 Yo no necesito para mis objetos exâminar es-
ta question por ahora. Qualquiera de los dos ex-
tremos que se prefiera, siempre ha de resultar que 
los Vardulos fueron dominados por los reyes godos 
con la fuerza de sus armas, y asimismo las; tres pro-
vincias vascongadas. 
5 Si constituían parte de la Cantabria , los con» 
quisto Leovigildo año quinientos setenta y quatro-
¡guando se apodero de Amaya, Capital de los Muf* 
gobos, y de la ciudad de Cantabria y otros países 
confinantes, de que testifican san Juan de Valclara <̂ 
san Isidoro % san Braulio ?, y el monge ffanfcès Fre-
degário cuya opinion recibe grande fuerza con el 
hecho posterior de haber edificado el propio mo-
narca en el año quinientos ochenta y uno cierta ciu^ 
dad en Alava nombrada Vitoriaco, según unos don-
de ahora Vitoria, y según otros con mayor probabi-» 
lidad en el lugar de Vitoriano, para servir de. from 
tera y plaza de armas contra los Váscoíies que se re-) 
helaban con frequência. 
6 De positivo constando, como consta,.haber 
conquistado Leovigildo las tierras de los Vaseonèá* 
Berones, iMurgobos y demás confinantes , y aun la 
misma Alava, en que construyo su ciudad con el 
nombre designativo de sus victorias, no es creíble de 
1 GroYiico» dél Víclarense, èn la Esp. Ság.i t>°5. ' ' • 
2 San Isidoro,Hist.-denlos Godos, en la Esp. $ag. ,'t,"<5» -J " 
3 San Braulio', Vida de san Millan, en Jas Antigüefádet. dt 
Espatía por Berganza-, tomo i , y en la Apología del patroiiátt 
de tan Millan pòr fray Martin Martinez. 
4 Fredegário, Cronicoa, c. 32, año 607, en la Cóleceiort de 
Duchesne'. ] 
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modo alguno dexase de alargar sus conquistas hasta 
el/mar» siendo corto el territorio que le faltaba en 
Yázcaya y Guipúzcoa, cuyos moradores por ser poi-
cos carecían de fuerzas para resistirle. 
, 7 Permitamos que Leovigildo no paso de la 
cordillera de montes divisoria de aquellas provincias. 
Aun así.' es- forzoso confesar que vinieron á caer en 
flrpoder gótico. Fredegário, historiador coetáneo, 
dixo expresamente que el rey Sisebuto confirmó el 
, veyno de los Godos por las orillas del mar hasta los 
tpontes Pirineos *. 
8 .Sin embargo de las grandes, conquistas de 
âqu^monafÈa, nó pudõllegar á poseer el principa-
do universal de España, porque los emperadores de 
Constantinopla tenian alguna parte de la costa marí-
tima del .Mediterráneo» con cuyo motivo san Isi-
cfoVo-ttos ofrece otro testimonio detla sujeción de ks 
tres prdviricias vascongadas, pues afirma que el rey 
Suintila fué el primero que reunid baxo su potestad 
toda la península, formando monarquía gdtico-espa-
Sola; prerrogativa no gozada por ninguno de sus pre-
decesores *. Eo&tenormente se1 le rebelaron los Vas-» 
eónes^ lips,domd, ysno ks còacedid paz, sino con la 
condición de edificar á sus expensas una plaza de 
aianas en uncpueblo llamado-jéntonces Ologito, hoy 
ciudad de Olite en Navarra, pero ya fuera de la cor-
dillera de .montes, que los Vascones reputaban por 
su bafrera defensiva: de manera que así como Leo-
irigildo edificó la de Vitoriaco en Alava para con-
tener á los Vascones por el noroeste, así también 
:-l'*!v'Freífegafío- f eHirf lugaç antes cieadq .̂ 
a San Isidoro, Hist, de los Godos, en la Esp. Sag., t. 6. 
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Sointíla la;de Olite para reÍFenaflos por el mediodía H 
9 Esto no obstante se stibleváron los Vascones 
ótrs vez por los años de seis¿ientos setenta y ,tres> 
y. par*tdomatlosl fuéiipecsonalnsente el rey Waiwbá 
con su pxército á la provincia de Gantabriâ,?íS€giíía 
testifica san Julián metropolitano de Toledo % cuy© 
suceso confirma por medio indirecto la fidelidad dé 
los moradores de las tres provincias vascongadaŝ  
que perseveráron sujetas y obedienteâfsin. rebelarsB 
quando menos desde el rey Suiritilà^ 
10 'Aunque'no sean muchos los monumentos li-J 
terariosde los tiempos góticos, me parecen tales dos 
inscripciones .que ha publicado la real academia de 
la Historia como halladas una en Meacaur de Morgá, 
seSófíof de Vizcaya j y1 otra en Urbina dè Basaber 
provincia de Alava , pues sus caracteres mas parecen 
góticos que romanos; y si fuere cierta mi conjetura 
será nüeVo .testimoaio de h dominación gótica en 
aquellos inisesc. !. 
- l i r El nombre de provincias cantábricas con 'qiae 
han sido conocidas, y de que se han gloriado.las tres 
v^coíígadas desde tantos siglos acáv que no .hay. mê  
moría;,deau principio, hace muy creíble haber corisí1 
titmlíx ptófte del ducack) de Gantabm y aun quando 
fuese cierta la opinion dèl señor Marina en l á resr 
peotivó á íos tiempos en que escribían Paulo Orosiq 
yldiema&qiieilasdesignároní con «el ¿ítula de.vat it* 
fias; pues habiéndose creado el ducado para^peçscfc 
nas de la familia real, como consta de sucesos pos-
teriores , era poca cosa la provincia de Rioja, si no se 
i San Isidoro, en el mismo lugar. , ; , ... s 
a 'San Julian, Hist, de Wamba, eu la Esp. Sag., tomo 
3© CAPITULO II . 
le agregasen sus confinantes, por lo qual yo me in-
dino á la opinion mas recibida de que aquel ducado 
çomprehendia todo el territorio dismembrado para 
la1 provincia tarraconense; á saber, los Berones-, Au-
trigones, CaristoSjiVarduIos y Murgobos, pues es-
tos mismos pueblos pertenecían al obispado de Cala-
horra antes de la erección del de Auca, verificada 
después del año quatrocientos sesenta y cinco, en 
que el de Calahorra, confinaba con la provincia de 
Galicia y obispado de Leon 
12 Finalmente ningún crítico imparcial y des-
preocupado puede persuadirse que tres provincias 
pequeñas yíde corta población déntro de la penínsu-
la se iibrâsen de lá conquista de íos monarcas godos, 
cuya ambición no se contento ni aun con la posesión 
de toda España, pues pasaron á invadir las Galias 
sin servirles de obstáculo los inaccesibles Pirineos., y 
la España transfretana en Africa, venciendo las difi-
cultades del paso por el mar. Debemos pues creer 
firmemente sin género de duda que los antecesores 
de los que ahora se llaman Alaveses, Guipuzcoanos 
y Vizcainos estuvieron sujetcsrá los reyes godos te* 
*iif|id^#«3Ír Inmediatos gobérnadores j ¡ señores ho-
norarips suyos á los duques de Cantabria, no por 
elección voluntaria de soberanía protfectiva, sino 
por obligación de pueblos conquistados con la fuer* 
ásâide: las armas, como todas las otras provincias de 
•España; 
* > • •• * • 
' i ; Çárta de Himério, metropolitano de Tarragona, á Silvana 
ébisfo 'de Calahorra en la Esp. Sag., tit. 15. Risco, Esp. Sagr.¿ 
tomo 34, cap. i i . , 
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De AlavaGuipúzcoa y Vizcaya en tiempo de la in-
vasion sarracénica y reynàdo de don Pelayo. • 
i (guando los moradores del país vascongado 
vivían con la fidelidad; qüé (lesees propia baxo la sü-
jecion de los reyes godos, se verifico la invasion sar¿ 
racénica que trastornó toda la monarquía. Su tíltimo 
poseedor don Rodrigo rhurid en la;batalla de Gua-
dalete un domingo dia undécimo del mes arábigo 
Saltaban de la era setecientas cincuenta, <¡ué tòrrés-
ponde á veinte y dos de Mayo del año setecientos 
docej según escribid en el siglo xm el arzobispo de 
Toledo don Rodrigo Ximenez de Rada,' después de 
reconocer los historiadores árabes mas antiguos, co-
mo lo manifesto en las dos crónicas que compuso, 
una con el título de las cosas de Esjpaña, y otra con 
el história de bs uírabe'S1. • ' '> <R 
< 2 La existencia de dos partidos poderosos quê 
por entonces había entre tes panèntes dé 'Wítizai 
pentíltimo rey godo, y los del infeliz don Rodri-
go de resultas de haber sido este aclamado en vida 
de aquel tumultuariamente por exhortación-del se-
nado *, pudo ser causa de que no se eligierapsticesófc 
luego que. este perdió la vida. i t " ^ >¡ 
3 Los duques y gobernadores de las -provincias, 
que no murieron en la guerra, es verosímil .qu© 
prosiguiesen haciendo de gefes en ellas mientras tâàt-
to que permaneciesen libres de invasion, á no ser 
I Don Rodrigo , reèus Hispânia, lib. 3 ¿ cap. ip, 
* Isidoro Pacense, Cronicón, núm. 34 en laEsp, Sag.̂  t. 8. . 
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que los pueblos estu^ieraq mal cqn su anterior go-
bierno, y eligieran caudillo Üe su "gusto. 
-v'4 He aquí una época en quê los Vascongados 
pudieron adquirir su libertad, independencia y sobe-
ranía como la habían tenido en tiempos anteriores á 
Jffdo^iaactotfd? los Roasfanos; pefò e$ta posibilidad 
í^da tiene'de sipgulgr-^ ¡pues>fué coníun á los otros 
países de la península. 
. 5 La razpn, natural dicfa que los pueblos vien-
do pr<!?u|flp. eíípeligro de la eselavirud/y conocien-
do te intiposibsljdad de defenderse con poca gente, 
pensasen en elegir un caudillo general, que reunien-
do los hombres valerosos de muchos territorios íor-
tnase un ¿Kéii^ito tan grande como permitieran las 
circunstancia^,: pára rechazar de süs hogares á las' 
tropas , ene^úgas,i í|Re, órgullosás c^n sus primeras 
victorias llevaban consigo el terror y la desolación, 
i é Para tan importante objeto ¿bastaría que los 
Vizcainos eligieran un gefe, los Alaveses otro, y, 
. ©)trp IOST-V Í̂ZCIÍB̂  fjííinguooíse lo jqwerrá,persuadir; 
y mucho menos si examina con juicio y .crítica: lo 
.que por entonces eran aquellos, territorios, que aho-
ra llamambs Alava, Guipúzcoa y Vizcaya. 
. . 7 ; Alava;en el estado actual es una provincia de 
diez./jQCibc);leguas de larga; de norte á mediodía, y 
quince de ancha de oriente a poniente, que haceri 
,doscientas y setenta leguas quadradas, con sesenta y 
siete mil quinientas veinte y tres personas según el 
último censo español Pero en el siglo v m ni hasta 
: T ^Gensb de la población de Espana del ano i'797 executado 
de órden real, níim. x. = Diccionario geográfico histórico de Es-
paña por la real academia de la Historia , tomo i , art. Alava. 
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d xv, no era parre de Alava el distrito de la Rio-
ja alavesa, que tiene ocho leguas de largo, dos de 
ancho y àicz y seis quadradas, sin duda las mas po-
bladas como lo dicta la feracidad del terrenò. < ; ; , 
. 8 Guipúzcoa es ahora una provincia de quince leí 
guas de larga de norte á mediodia, y nueve de ancha 
de oriente á poniente que son ciento treinta y cin-
co quadradas, con ciento y quatro mil quatrocien-? 
tas noventa y una personas S Pero en el siglo vur y 
en algunos de los siguientes era solo desde el rio De-
va hasta san Sebastian de Hernâni, cómo consta de 
la escritura de los votos de Fernán Gonzalez á san 
Millan de la Cogolla, cuya autenticidad ó ficción no 
influye para dexar de apreciar su geografía 3. Tres 
diferentes distritos eran entonces los que unidos aho-
ra forman la provincia. La ciudad de Fuenterrabía, 
villas de Irun, Hernâni, Rentería y valle de Oyar-
zun partenecian á la Vasconia \ - LQS valles de Ler 
niz, Oñate, Plasencia, ÉIgoibar,,Eibar, Vergara y 
demás pueblos del obispado de Calahorra eran un 
pais intermedio, distinto de ambas provincias, en fi-
gura de una banda, que comenzaba baxo los montes * 
de Alava, y seguia hasta el mar entre Ondarroa de 
Vizcaya y Motrico de Guipúzcoa, como resulta de 
la citada escritura de los votos de Fernán Gonzalez, 
el qual unos tiempos fué conocido con el nombre de 
1 Diccionario citá'do , tomo 1, art. Guifázcoa. 
2 Censo citado, núm. xiv. 
3 Esta escritura se imprimirá en el apéndice. 
4 Léase el tratado de la Vasconia antigoa del P. Fr. Manuel 
Risco en el tomo 32 de la Esp. Sag. donde probó la verdade-.' 
ra extensión de la Vasconia, con los geógrafos ó historiadores 
romanos. 
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Bidonia, por un pueblo fortificado que había en la 
anteiglesia de Bedoña: en otros con el de Aizorocia 
poí él' castillo de Aizoroz, que cita el arzobispo 
don Rodrigo, como veremos tratando de Guipúz-
coa ert él reynad^dé- Alonso v in . Solo era Guiptíz-
.coa el pais intermedio conocido entonces con el 
nombre de Ipúzcoa, designado en el cronicón de Se-
bastian, obispo de Salamanca, con el de Aloon, que 
tal vez es un error de los copistas por Aizorcz. 
9 Vizcaya con sus Encartaciones tiene la ex-
tension de diez y ocho leguas de norte á mediodía, 
y<=díez de oriente á poniente, que son ciento y 
ocheftta quadradas con ciento y once mil quatro-
cierítas, treinta y seis personas * ; pero en el siglo vnr 
y muchos después solo se extendía desde el rio de 
Gualarraga (que entiendo ser la ria de Bilbao) hasta 
el rio Eteva,, según la mencionada escritura de los 
votos. Las Encartaciones y Orduña no pertene-
cían á Vizcaya» como consta del cronicón de Se-
bastian, obispo de Salamanca, que nombra á esta 
ciudad, y á Sopuerta y Carranza, como territorios 
distintos. 3. Durango también lo fué por muchos 
tiempos con condes separados según las historias 
del señorío de Vizcaya y documentos auténticos 
que publicaremos en el apéndice. 
- io Así, pues, el territorio' que actuâlmente 
pertenece á las tres provincias formaba en tiempo 
de la invasion sarracénica nueve distintas regiones. 
E l citado- Diccionario de la Academia de la Hist.tomo 2> 
&tt. Vizcaya.' 
'•''x- El citado censo, estado xxxv. 
3, Cronic. de Sebastian, n. 14 en h Esp. Sag., tomo 13. 
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Alava, Rioja setentrional, GuipilzcoajVasconia oc-
cicbnral, tierras 4e,Bidonia , Vizcaya, Durango, 
Orduña y Sopuerta d Encartaciones. En esta su-
posición, ¿quién se podrá persuadir que c^da uno 
de, los nueve distritos formo república separada 
independiente? ¿Quién creerá que lo executo Viz»> 
caya por sí sola sin Orduña, Durango ni Encartacio-
nes ? ¿ Quién lo pensará de Guipúzcoa sin el territo-
rio de Bidonia ni la Vasconia ? ¿ Quién de Alava, sin 
la JRioja, Ayala, Arciniega, Arrastaria y Llodio? Me 
parece que ninguno. 
11 ¿Qué hicieron pues los moradores del país 
vascongado al tiempo de la invasion sarracénica ? No 
consta por monumento alguno coetáneo; pero por 
lo mismo "debemos pensar que harían lo que dicta la 
razón natural. Proseguirían obedeciendo á sus go-
bernadores , los quales acordarían con los naturales 
del país lo conveniente á la defensa. Es verosímil 
que los nuevfe distritos* mèncíònados , d por lo me-
nos su mayor parte fuesen gobernados por un solo 
gefe; y este procedería de acuerdo con los de países 
vecinos, para sostener el interés comuh. No «s fácíl 
afirmar con seguridad quien mandaba en Alava, Guí-
ptfzcol y Vizcaya; peço según lo que indican los su-
cesos posteriores fué persona afecta á don "Eelayo; 
primer rey de Asturias. 
12 No necesito investigar quando fué. sublimado 
al solio este príncipe?;; las disputas cronológicas, en . 
que los críticos moderíios han dividido sus opiniof-
nes, nada influyen á mi objeto, para el qual solo im-
porta inquirir si el país vascongado constituyó parte 
de su monarquía. 
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13 Las circunstancias que me hicieron creer no 
haber existido allí repúblicas algunas independientes 
antes de la coronación de don Pelayo, permanecían 
después de ella: la prudencia exigia que los natura-
les apeteciesen un gefe poderoso para gobernarlo y 
defenderlo: tal era Pelayo, y nada mas verosímil 
que ponerse baxo el escudo de su protección, como 
los cristianos de las montañas de Santander, Leon 
y Asturias, unidos con ellos y sin diferencia de le-
gislación, que por enrónces seria la materia mas dis-
tante de su pensamiento. ¿ Qual otro .gefe soberano, 
podriañ elegir ? ¿ Acaso el de los Pirineos como mas 
eefcáno? Todavía es un problema su existencia, y 
aun quando yo la supongaícomo cierta para prescin-
dir de controversias inconexas, el hecho, cierro y re-̂  
sultante de los monumentos antiguos es que los vas-
congados formaron parte del rey no de Asturias, y 
no de otro alguno. -
14 En los capítulos siguientes haremos ver que 
<Íon Alonso eliCatóHco, don Fmelai , don Ordo-
ño 1, don Alonso i n y otros monarcas reynáron en 
las tres provincias domando rebeliones, castigan-
do sublevados, y dando leyes con la misma potes-
tad soberana que en Asturias, sin diferencia la mas 
mínima. ... • 
15 ¿ Quando comenzó esta sobéranía ? ¿ con qué 
motivó? ¿porqué título? No hallamos documento 
alguno histórico que ofrezca la respuesta categórica-
de tales preguntas. N i es fácil adivinarla sino'recur--
riendo á la coalición primitiva de los pueblos que 
consintiéron la elevación de Pelayo al trono. 
16 Don Faustino Borbon publicó en el año ftiil 
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setecientos novéntíf y siete una obra con el título de 
cartas para ilustrar la historia de la España árabe, 
dando noticia dé algunos historiadores mahometanos 
españoles que trataron de nuestras cosas, y traduciem 
do en ellas algunos fragmentos En la décima sétimal 
inserté uno que dixo ser de Jasan, Ben Melck, Beó 
Abu, Aabdet el-Lagui, visir de Almanzor, difunto 
en la egira quatrocientas veinte, año mil veinte y. 
nueve de Cristo, quien tomo' f>ará su historia (escri-
ta en el siglo x) las noticias de ¡otros mas antiguos,» 
particularmente <i¿ires, que son: el primero Abu 
Saaid Ben Yunas, muerto en el mes de ghemadi, se-
gundo de la egira trescientas quarenta y siete, año no-
vedbntos cincuenta y ocho-de.«Cristo, el qual citaba á 
otro más antiguo nombrado el Zobri: segundó Aben 
Coton, y tercero el Shadfi , cuyas épocas se ignoran. 
- 17 Antes de copiar el fragmento debo prevenir 
que Borbon cita y traduce en sus cartas otros mu?" 
ehól, pâía persuadir 'que los Arabes, ignorlndo en 
el principio la geografía de España, y sabiendo quarí* 
do llegáron á Portugal que se llamaba Galicia la 
provincia vecina, citaban con el nombre de Galiciñ 
todo el territorio occidental y setentrional de Espa-
ña que dominaba don Pelayo. E l fragmento pues de 
Jasan el-Lagui, tratando de la batalla de Covadopgai 
dice así: L a prcrvincia de Galicia es desde el desagüé 
del Duero en el mar hasta los Pirineos, y no se hallan 
iflusulmanes en ella; y sus ciudades son Leüny'Lugo, 
Astorga, Pamplona y oizas ciudades *. i -3 
18 Yo no entiendo el árabe en cuyo idioma po-*' 
1 ' Borbon, Cartas árabes, carta J 4 en la pág, 94, y carta ipp 
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ne Borboii las citas del texto original, ni he visto el 
códice en que afirma existir: si fuese cierto y fiel, 
tendríamos prueba positiva de que Alava, Guipúz-
coa y Vizcaya eran parte del reyno de Asturias en 
tiempo de don Pelayo, pues no se podia verificar 
de otro modo su extension hasta los Pirineos; pero 
que lo sea d no, el relato es cierto por lo que mani-
fiestan, los tiempos posteriores. 
19 Si el ducado de Cantabria en la monarquía 
gótica comprehendia no solamente la Rioja sino 
también el pais vascongado (como sostienen muchos, 
y no sin fundamento de prudentes conjeturas), aun 
parecerá más verosímil su agregación á la corona de 
Asturias, porque consta positivamente que Fabila, 
padre de Pelayo, y Pedro, padre de Alonso el Cató-
lico, fueron duques de Cantabria 1: varios historia-
dores modernos añaden que también lo fueron Pela-
yo y Alonso; y se tiene por cosa cierta que estaban 
en la Cantabria al tiempo de la invasion. Don Ro-
drigo escribió en el siglo xm (sin oponerse á los cro-
nicones) que Pelayo residia en la Cantabria con su 
hermana, y que se fué con ella á las Asturias, deter-
iftiáàdo à conmover los ánimos para defender el país 
cristiano, que habia quedado reducido á las Astu-
rias, Vizcaya, Alava, Guipúzcoa y Ruconia S De 
Adonso también da motivo el monge de Albelda pa-
j i Crpnicon albádense, núm. 5 í , y el de Sebastiáit, núta. 8¿ 
en la Esp. Sag., tomo -i 3. = E l de Silos, núm. 26, en la E$p. Sag., 
tomo 17, = Don Lucas de Tuy, Cronicón mundi, \lb. 4, § eo tem-
f(íre.-=zI>on Rodrigo, de rebus Hhp. , lib. 4, cap. 4. Crónica ge-, 
neral de Esp. ,,patr. g en don Pelayo ,%enel onceno año. 
i Don Rodrigo, de rebus Hisp., lib. 4 , cap. 1. 
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ra creer que vivia en la Cantabria después de la au-
sencia de Pelayo, pues hablando de tiempos poste-
riores, afirma que marcho' á las Asturias llamado de 
Pelayo para casarse con su hija Hermesenda ' . Si con 
efecto habitaban en la Cantabria estos príncipes, y se 
fuéron áformar un cuerpo nacional en Asturias, era 
consiguiente conquistar antes de su marcha las vo-
luntades de los vascongados para la union. 
20 Debemos suponer en la fidelidad de estos, 
que profesaban amor á la familia reynante, y esta es 
otra conjetura no despreciable para creer su agrega-
ción al reyno de Pelayo, porque Sebastian, obispo 
de Salamanca, dice que de los príncipes dela casa 
real algunos se fuéron á la Galia gótica, el mayor 
níímero á las Asturias, y Pelayo uno de estosSe-
gún algunos modernos era nieto de Veremundo, du-
que de Cantabria, y biznieto del rey Ervigio 5. Los 
obispos de Calahorra, prelados de las mismas pro-r 
vincías,se retíráron á Oviedo donde permanecieron 
baxo la protección de los monarcas asturianos hasta 
que volvieron á Alava, territorio; de su diócesi, 
dando origen al obispado alavense; y' no dexa de-
probar este suceso la agregación del país vascongado' 
á la corona de Asturias +. . ; 
21 Concluyo, pues, que los vancongados, como 
vasallos fidelísimos de los reyes godos, obedecierort 
á don Pelayo en el principio como á príncipe de la 
t Cronicón albelcíense, núm. 1 2 , Esp. Sag., t. (fr 
z Sebastian, Cronicón, núm. 8, Esp. Sag., tomo (í, 
¡5 Sota en la crónica de los príncipes de Cantabria , y don Luís 
de Salazar, Hist, de la casa de Lara, tomo r , tabla de los Godos. 
4 Ruco rEsp, Sag., toma 33, tratado del obispo de Calahorras 
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casa leal, caudillo general de los cristianos occiden-
tales y setentrionales, y después como á rey y sobe-
rano electivo, legítimo sucesor de don Rodrigo, en 
to qual no'procedieron con reservas ni protestas par-
ticulares de sujetarse á soberanía puramente protecti-
va, sino, lisa y llanamente como los Asturianos y de-
mas pueblos. 
CAPITULO IV. 
De Alava, Guipúzcoa y Vizcaya en los reynados de 
Fabilay Alonso i el Católico. 
: \ E i ínclito don Pelayo tuvo por sucesor en 
el trono á su hijo Fabila, cuyo corto reynado carece 
de sucesos que tengan relación con mi objeto. Reca-
yó después la corona en Alonso i , nombrado el Gr-
tolico, yerno del mismo Pelayo; y su cronista Sebas-
tian , obispo de Salamanca, nos dexo suficientes no-
ticias para conocer que Alava, Guipúzcoa y Vizca-
ya eran partes integrantes de su reyno. 
a Dice en su cronicón que aquel monarca recu-
pero muchísimas ciudades oprimidas por los Sarra-
cenos, particularmente Lugo, Tuy, Portugal, Braga, 
Viseo, Chaves, Agata, Ledesma, Salamanca, Za-
mora, Avila, Segovia, Astorga, Leon, Saldaña, 
Mabe, Amaya, Simancas, Oca, Velegia alavense, 
Miranda, Revendeca, Carbonera, Abecia, Briones,¿ -
Cenicero, Alesanco, Osma, Clunia, Arganza y Se-
púlveda con sus aldeas y barrios: que matando á los 
moros llevo consigo á los cristianos, con los qúalés 
pqfeld á Pr i morías, Liébana, Trasmiera, Sopuerta,, 
Carranza, la costa marítima de Galicia y de Burgçis, 
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y la'Vardulia, llamada después Castilla; y que no po-
bló á Alava, Vizcaya, Alaon y Orduña, porque 
siempre las habían: poseído sus moradores como á 
Pamplona, Deyo y Berrueza I . : 
, 3 Los'YascongaLlos han querido probar su ináe^ 
pendencia con el texto mismo del cronicón,i por da 
que nó debo desenteriderme de su argumento. Dice 
aquel : Alava , namque, Vizcaya, Alaone, et Urdiwia 
¿1 suís.incolis reperiimtur semper: esse poses se, sieut 
l^anifilona, JDegius atque Berrocia. „ Alava, Viz-
nWy^i ; Alaon y Orduña se encuentran?siempre po-
seídas por sus moradores, coñno Pamplona , Deyo 
My Berrueza." De Io qual infieren que si las pose-
yeron siempre sus vecinos, fueron estos siempre 
dueños sin que hubiese otro señor, y de consiguien-
te no los reyes de Asturias. 
4 Qualquiera verá la debilidad de tal argumen-
to fundado únicamente en el significado gramatical 
de la palabra posesión. Quieren que urt escritor del 
siglo ix hablara con tanta propiedad latina como 
los jurisconsultos romanos del tiempo de Augusto.1 
Los imparciales conocen que lo que quiso decir et 
obispo de Salamanca, fué que aquellos territorios no 
habían sido poblados por el rey don Alonso, porque 
habiéndose libertado de la irrupción sarracénica* siefti-
pre habían estado habitados por sus naturales. No se 
metió £l historiador á sentenciar pleytos de pose-
sión rii de propiedad. Aun quando ningún vecino 
fuera dueño de las. casas, y ¡el dominio de todas per-
teheciese á montañeses de Santander ¿ podía ser cier-
• • 1 Sebastian , Cronicón, números 13 y 14, Esp.Sug./-tomo 13» 
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ta la proposición del obispo. Concedamos sin embar-
go que liubicrá qtn-ndo significar verdadera pose-
sionen sentido jurídico. ¿Quién ha dicho que por 
eso no cabia otro dueño? Eí alto dominio inherente 
a láusoberanía ̂ do es compatible con el inferior de 
un particular? í 
•Sifl'Perordexetnos sutilezas iníítiles, y éxâmíne-
irios con juicio las cosas como shn en sí. Sebastian 
dividid;en.tres clases Ips pueblos que nombra: pri»-
merá, .dbedòs que conquisto y pobló don Alonso : se* 
gunda , deJosrque no conquisto , porque ya los goza-" 
ba silliantecesor, pero los repoblo: tercera, de los que 
ni conquisto ni repoblo porque ya estaban poblados; 
y en esta ííltima coloco i los del pais vascongado. 
6 Lejos de probar el cronicón la independencia, 
justifica lo contrario: es un testimonio que acredita 
pertenecer al reyi\o de Alonso aquellos territorios; y 
si no ¿ para qué nombrarlos? Si no tenían relación con 
h monarquía, ¿qué motivos ni objetos pudiéron ex-
citar á Sebastian para ponerlos en la tercera clase de 
los relativos á la historia de aquel rey? ¿Como dexd 
de nombrar los pueblos del Pirineo, habitados siem-
pre por sus naturales, pero no pertenecientes á la co- . 
roña de Asturias? Es fácil conocer que la omisión de 
estos y expresión de aquellos está fundada en causa 
poderosa, y no puede ser otra que la de pertenecer 
al reyno de don Alonso. • , 
7 La narración que haremos en los capítulos si-
guientes acreditará completamente que las tres pro-
vincias estaban sujetas á la monarquía en tiempo de 
los sucesores inmediatos de don Alonso. ¿ Quándo 
sç sujetaron si ahora no lo estaban? Razones son és-
ALAVA , GUIPUZCOA Y VIZCAYA. 4 3 
tas á las quales no se puede replicar, porque no hay 
documento alguno que preste fundamento para ello. 
8 Pero hay todavía en el mismo texto mayores 
pruebas de mi aserción. E l lugar de Sopuerta es uno 
de los de las Encardaciones de VizcayaI, ELcronicon 
lo nombra entre" aqudlos que don Alonso no rietesi-
td conquistar porque lo hallo en su corona desde ios 
tiempos anteriores; pero sí repoblar, como con efecto 
lo hizo aumentando su vecindario con los cristianos 
trasladados de pueblos vencidos en. la frontera. Una 
providencia de tal clase hace presumir que Sopuerta 
era entonces capital de las Encartaciones, pues así lo 
persuade su nominación especial, respecto de que 
Sebastian no cito aldeas ni lugarcillos , contentándo-
se con incluir á estos en cláusula general, cum •villis 
et 'viculis suis. He aquí pues una prueba positiva de 
que las Encartaciones eran parte de la corona de As-
turias desde antes de don Alonso, y que continua-
ron siéndolo en su tiempofip"- - " ^ ' i sr. 
9 Abecia y Velegia alavense ¿ón parte de la pro-
vincia, de Alava,. y Sebastian nombra los dos pue-
blos entre los conquistados por don Alonso: Abe-
cia permanece con el mismo nombre *•. Velegia desa-
pareció, y creo ser lá mkrnz Vekia de los roma-
nos, sita en el despoblado de Ir uña ?. Hace poco 
tiempo que se descubrió' en el lugar alavés de Bo-
libar, no distante de allí, una inscripción sepulcral 
de Albaro, obispo de Velegia,'difunto eft d año 
1 Diccionario geográfico histórico de España por la real aca-
demia de la Historia, tomo i , art. Sopuerta 
2 En el mismo Diccionario, tomo i ,-art. Abecía. 
g ¡En'el mismo Diccionario, tomo i , art. ¡Bdeia. 1 • . • 
OchocientQKoqhetitá'y ocho , sucesor sin duda de'don 
Vivere, que se nombra como residente en Okoizta 
(tey; Acosta) en una escritura deüaño ochocientos se-
tsiata^«Wtt)4"qúe 'pondrembs en el• apéndice, todos 
©bMpo$'jdfe'.T Calahorra, que pécs-fe cautivdüad de su 
capital andabaiQ |5ar -Akv3 ,?y¡temaban el tíftilo del 
püebilo ertíque viv;ian hasta Que fixáron su silla en 
-io 3ta?(iiQtícia,;de!. haber ¡caído* en poefer dellos 
Siarlaĉ no?;Jos piieblos de: Abeeiá y-Veiegk áláYéíise¿ 
l^rece ¿Oiifpdietoria con la proposición posterior 
del misino Sebastian, en que afirma que Alava no 
peie^to «f8^|i«ía^jxji?«js0bíaf«:i porque siempre 
hal^^ç^èâbíÉtiiàiporJu$, natufales; pero me per* 
suado que ¡esto dltinao debe entenderse como gene* 
íalidad SíUjeta á excepdones, y en el sentido de no 
. .Ilí^âjíJlíáe'tfiMáiéi' fQt 'ptísosj que-, .éusj naturales con 
ft^fílaMOojap siq:mcMr•?M, QCUpación sarracénica 
transeunte d de poco tiempov 
< i i •: De^lor cofi^râfio ; seria incierta .la J narrativa; 
d e l obispoy piíes en k propia cláusula dice otro tan-
to de Pamplona y ©eyo, instando que antes de 
fines cfeJljs^Q^ipv^^quere^eribiaji ocuparon varias 
vece*Í(M, A^es . (^'también Cario Magno de Fran-
cia) la ciudad de Pamplona y la fortaleza de san Es-
teban de Monjardin, que es en tierra de Deyov 
12 Los» historiadores del siglo- x n i entendieron 
côfno-yo el cronicón en quanto ala sii;eqon:del; país 
vascongado, porque hasta entonces á nadie habia, 
ocurrido lo Contrarío. Don Lucas de Tuy dfxo qlie 
don Alonso tomó y pobló' a Prímorias,, Trasmiera,' 
Sopuerta , Carranza, Vardulia (q,uç ya; se llamaba 
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Castilla),la costa de Galicia, Alava,Vizcaya,'Alaori) 
Orduña, Pamplona y Bermeza: que por aquel mis-
mo tiempo pobló' las Asturias, Liébana, toda la Cas-
tilla ,,Al^va , Vizcaya y Pamplona ¿ y que arraso otras 
ciudades porque no podia poblarlas; Y ' i l r . :lÍ*-.:! 
« 13 ;JE>òn: Rodrigo Ximenez escribicí que d68 
Alonso retuvo ea Galicia á Lugo,.Tuy y Astorga; 
tíi lá baxada de'Asturias á Leon: xjue ocupo la tier-
ra,der cátripos góticos feita entre, los ríos Ezla, Caff2 
rioBi, Pisuerga: y ©.tiiero:; que «a-, las partes de •Casti» 
llá tuvo á Simancas, Dueñas^. Saldaña, Amaya,' M i -
randa,', Cenicero, Alesanco, Trasmiera, Sopuerta y 
Carranza: que fortifico'y guarneció' con cristianos 
varias .castillos desde Alava., Drduña, Vizcaya, Na-
varrayiRaconia y Sarasaz hasta el Pirineo ,• y qaeá mui, 
chos cristianos cautivos saco' de donde estaban, y los 
llevó á su patria y á los pueblos que pudo fortificar Y 
• .14 La.crouica general, dice, que don Alonso tor 
md de los moros mucfoas ciudades dè lás quales reta-
co, para sí en Galicia las de Lugo y Tuy; en Astu-
rias las de Astorga y Leon; que después gano, la' tieí-
ya de Campos, paso' á Portugal, y*tomo áXedesma; 
Zamora y costa.d.e Galicia: vino para Castilla, y con> 
quisíá,átS¿iijaacas^ Dueñasy Maidana j Amaya,- Mi -
raridar, -Segovia.̂  Avila,.Qsma, SepíHveda,- Atgmi 
za, Maya, Oca, Reverendeca, Carbonera, Alvegià 
(yelegia). Cenicero, Alesancó', Trasmiera, Sof>uei« 
ta, .Garjoica i; Vardulia- (ya -llamada Gastílkii fcjttejafc 
Alava, Orduña, Vizcaya, Aizon, Pamplona, Besera 
(Qúè cfeian ser íâ qae •se'flaífeaba'-'n^ffl^i^» Navarra» 
... j . PpnjLucas^ Cronicón mundi, lib^ 4, § 7. 
i Don Rodrigo > de ribifs Hisfr, lib. 4 , cap, , , >, i . ¿ 
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Ruconia, Pancorvo, Carranclo, y hasta los montes Pi-
rineos con otros varios pueblos: de todos los quales 
retuvo muchos, fortificándolos bien, y se llevó á su 
reyno crecido mlmero de cristianos, unos que anda* 
ban extraviados y otros que estaban cautivos, con los 
que pobló los lugares que pudo retener y fortificarl. 
15 No es nii ánimo defender en todas sus partes 
la narrativa de los tres historiadores , con especialidad 
en lo que sean contrarios al obispo de Salamanca, 
qíue como mas antiguo pudo saber mejor y mas de 
cerca los sucesos del rey don Alonso 1; pero es útilí-
simo tenerla presente para que se vea la conformi-
jáad de todos en quanto á ser parte de la corona de 
Asturias, Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, y no haber 
tanta contradicción como á primera vista parece en-
tre la generalidad de ser Alava poseída siempre por 
çus. mor adores, y la particularidad de haber estado 
por poco tiempo en poder de Moros los castillos de 
Abecia y Velegia. 
16 Por lo mismo es extraño que Josef Moret, no 
contento con sostener la existencia de reyes en Na-
varra desde el principio de la invasion sarracénica, 
quiera defender, la agregación del pais vascongado á 
sü! corona sin el mas leve documento histórico: cu-
yo empeño reproduxo modernamente sin razón don 
Joaquín de Tragia consola la novedad en esta parte 
de llamar reyes del Pirineo á los que Moret tituló 
de Navarra \ como si no pudieran existir monarcas 
1 Crónica general de Esp. por . el rey don Alonso el Sabio, 
part. 3, cap. 4. 
2 Diccionario geográfico histórico de España por la real aca-
demia de la Historia, tomo 2 , art. Navarra* -
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pírenaycos sin extender sus dominios á Pamplona y 
país vascongado. 
17 Pero mas extraño es que otros escritores ha-
yan querido establecer la paradoxa de tres repilblicas 
independentes y soberanas en Alava, Guípilzcoa y 
Vizcaya contra lo que resulta de todas nuestras his-
torias antiguas, en que se afirma la sujeción á la co-
rona de Asturias sin distinción ni diferencia de pac-
tos ni ,de. leyes entrcellas y las derrtas praviaciásl 
También debe observarse que la crónica general pone 
jgáizoh ddnde 'ías otras historias dicen ¿ilaon, pues 
combinando esta especie con la de haberse llamado 
¿iizoroz el pais de Guipúzcoa perteneciente al obis-
pado de Calahorra, puede presumirse que los cro-
nicones de Sebastian, don Rodrigo y don Lucas es-
ten mal escritos en aquella palabra Alaon: la colo-
cación de esta voz siempre junta con Alava, Ordu-
ña y Vizcaya, y antes que Pamplona, indica que con 
ella- se quiso significar un distrito vascongado inter-
medio , y tal es la Guipúzcoa. 
CAPITULO V . ; 
De las tres provincias en tiempo del rey don Fruela i . 
1 A . don Alonso i el Católico, sucedió en el 
trono de Asturias su hijo don Fruela i . Si los habita-
dores de las tres provincias fueron vasallos eael rey-; 
nado precedente, no hay monumento histórico que 
indique novedad en los tiempos sucesivos; y por el 
contrario existen algunos que justifican (á lo menos 
por via de supuesto) la continuación del vasallage. 
2. Sebastian, obispo de Salamanca, refiere haber-
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se-reBdado los Vascones-, y domádolos el rey Frue-
la, llevándose á las Asturias en calidad de prisione-
ra una señora llamada Munia, con quien después ca-
só y la hizo madre del rey don Alonso n el Casto r, 
cuya narración repitieron y ampliaron algún tanto los 
historiadores, particularmente el mbnge de Silos, es-
critor del siglo x i i , el obispo de Tuy don Lucas, el 
arzobispo de Toledo don Rodrigo , y el rey de 
Gastilla don Alonso x el Sabio en el siglo xm \ 
3 Han variado extraordinariaménte los escrito-
res sobre quienes eran los Vascones rebelados á don 
Fruela y domados por él. Los quatro citados enten-
dilroá habéf sido los Navarros\ cuya voz usáron en 
lugar de la de Vascones del obispo Sebastian, y aun 
don Lucas y don Rodrigo duplicaron la expresión 
diciendo que la guerra fué con los Navarros y Vas-
cones, cuyo modo de hablar indica que reputaban 
por dos distintos pueblos á los unos y los otros. 
4 Fr. Manuel Risco procuro' persuadir que aun-
que todos los Navarros habían sido y llamádose vas-
cones en los siglos antiguos, nació en el v n i una dis-
tinción entre los Vascones de la montaña y los de la N 
rit«l(tf3ónsèrvandd aquellos el nombre de Vascones, 
y tomando estos el de Navarros porque su pais co-
tnenzd á llamarse Navarra, cuya, voz se deriva de 
k palabra vascongada nava, que significa llanura, y 
de la terminación arra, que es propia de las voces 
i 1 Sebastian, obispo de Salamanca, Cronicón, núra. 16, en la 
Efp. Sag., tomo 13. ¡ 
4 1 Ctonicon del monge de Silos, n. s/, en la Esp. Sag., 1.17. ~ 
Don Lucas de Tuy, Cronicón mundi, lib. 4, — Doti Rodrigo , Je 
ttlmt Hisf/tm*, lib. 4, cap. ó. = Crónica general, part. 3, cap. 5. 
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geográficas en vascuence, como se observa en la pa-
labra pienditurra, es decir, tierra montañosa, derivada 
de mendi, significativa de monte, en contraposición 
de Navarra, cuyo significado es tierra llana; por Ip 
que opino que los sublevados fueron los Vascones 
Menditarros ó Montañeses, y no los Navarros ó de 
tierra llana, para Io qual hace mucho mérito de las 
antiguas costumbres de los Vascones, que jamas su-
frieron gustosos la sujeción, y se rebelaban á cada 
paso contra Romanos y GodosI. 
5 Ambrosio de Morales juzgo que ios Vascones 
rebelados á.don Fruela no podían ser los Navarros 
de la montaña, ni los de la ribera, porque tenían 
rey particular suyo sin haber sido vasallos del de As-
turias, por lo que infiere que fueron los Riojanos de 
tierra de Calahorra y demás pueblos de la Rioja baxa *. 
6 Josef Moret conformándose con la opinion de 
Morales en quanto á no entenderse de los Navarros 
la voz' Vascones usada por el obispo Sebastian, no 
pudo asentir á que se interpretara de los Riojanos 
baxos, porque constaba que estos eran vasallos del 
rey Moro de Zaragoza y de sus régulos de Tudela, 
Viguera y Valtierra; pero necesitando buscar Vas-
cones en otro pais, imaginó hallarlos en la Bureba, 
para lo qual supuso haber dos Alavas, una que él t i -
tula interior, y es la que todos conocemos; y otra ex-
terior en las tierras de Miranda de Ebro, Valpuesta 
y Bureba hasta Cellorigo y Pancorvo 3. 
1 Risco, Esp. Sag., t. 32 , cap. 14. ^ 
* Morales, Antigüedades de Esp., lib. 13, cap. 17, 
3 Moret, Anales de Navarra, lib. 1, cap. 5. = Investigaciones, 
lib. 1, cap. 3 , y lib. 2, cap. Í. 
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7 Don Joaquín de Tragia quiere persuadir que 
fueron los Alaveses de quienes supone, y no prueba, 
habjer estado unidos hasta entonces con la corona 
pirenaycar. " 
• 8 Todas estas y otras muchas y diversas interpre-
taciones de la palabra Vascones nacieron, en unos del 
deseo de persuadir la falta de vasallage de su pais al 
monarca de Asturias ,: y en otros de proceder sobre 
supuestos equivocados. La verdad sencilla é impar-
cial es no haber existido jamas la distinción de Ala-
va inventada por Moret; ni otros Vascones doma-
dos por don Fruela, que los Navarros, como probo 
demost rati vãmente el señor don Francisco Marina2; 
y no dudo que de estos precisamente fueron los Mon-
tañeses, porque los otros estaban sujetos á los Moros. 
No por eso pienso excluir á los Guipuzcoanos, pues 
ademas de que una parte de la Guipúzcoa perteneció 
con propiedad á la Vasconia, pudo muy bien suceder 
que se diera el nombre de Vascones á los naturales 
del pais inmediato en un siglo en que comenzaban 
los distritos á conocerse con distinta nomenclatura. 
9 Esto es compatible con la existencia del rey 
Jñigo Arista en el Pirineo , según el sistema de don 
Joaquín de Tragia, con el que me conformo, menos 
en quanto á la extension del territorio de su reyno, 
pues yo creo que por los tiempos de que tratamos no 
llegaba lá Pamplona. 
10 Para mis objetos ninguna de las opiniones re-
i Diccíonlrío geográfico histórico de Espana por Ja real aca-
demia de la Historia, romo 2 , palabra Navarra, artículos 2, 475 
en Migo Arista j en García Iñiguez. 
a El mismo en el tomo 1, art. Alava. 
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feridas dexa de suponer la sujeción del pais vascon-
gado al Rey de Asturias, excepto la de Tragia, que 
no alega ni cita el menor monumento á su favor pa-
ra dudar de la verdad de la expedición de don Frue-
la. No sé como, despreciando á cada paso el argu-
mento negativo en el artículo Navarra, da tanto 
valor al silencio del monge de Albelda, cuyo laco-
nismo es un escudo á que se acoge Tragia quando 
le acomoda. Si de dos coetáneos, uno calla y otro 
afirma, ¿como el silencio del uno ha de ser argumen-
to contra el otro ? ¡ O qué consequências tan funestas 
á la historia resultarían adoptando esta lógica! 
i r Si los Vascones rebelados fueron los Navar-
ros ó los Riojanos, se sigue que los dominios de don 
Fruela llegaban hasta mas allá de Alava, Guipúzcoa 
y Vizcaya, cuyos tres distritos (como enclavados en 
la monarquía ) debían ser parte integrante suya, sin 
que se pueda creer lo contrario -míéntras no conste 
por documentos coetáneos, que no tenemos. 
12 Si la guerra hubieça sido en Alava como 
quieren otros, fundados en que allí vivían los parien-
tes de Munia, hecha prisionera, cuyo hijo don Alon-
so los busco en tiempos posteriores, resulta la con-
sequência inevitable de que los Alaveses, nombra-
dos Vascones, habían sido vasallos del Asturiano; se 
habían rebelado, y fueron domados y reducidos a 
nueva sujeción por la fuerza de las armas y derecho 
de conquista. 
13 Por lo mismo es muy extraño que el alavés 
don Bernardo Ibañez de Echavarri al mismo tiempo 
que sostiene haber sido alavesa la reyna doña Mu-
nia , defienda la opinion de que su provincia fué siem-
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pre repiiblica soberana, libre é independente, sin 
sujeción á don Fruela ni á otro rey de Asturias *. 
14 Eix quanto á los Guipuzcçanos, como que son 
occidentales á los Vascones, no puede haber dificul-
tad sobre la sujeción y vasallage, pprque parte de lo 
que es ahora Guipúzcoa, era por entonces Vasconia, 
cuyos moradores se deben entender comprehendidos 
,en la rebelión y nueva subordinación, y el resto de 
la provincia, d no tomo parte, d sufrid la misma 
suerte. 
15 La Vizcaya es occidental á los otros dos ter* 
ritorios, lo qual basta para excusarnos de buscar 
pruebas de su vasallage, que sin duda proseguiría con 
la misma fidelidad que á los monarcas antecesores. 
CAPITULO V L 
X)e Álava , Guipúzcoa y Vizcaya en tiempo de los 
reyes Aurelio, SUon, Mauregato, Bermado 1, 
,v, s . sAlfomo 11 y Ordoño 1. 
. 1 Después de Fruela sucedió su primo, don 
Aurelio.¿Frolaz, hijo de Alonso 1; y á pocos años fa-
lleció sin dexar memoria de sucesos relativos a las, 
tres provincias vascongadas, por lo. que debemos., 
persuadirnos que permanecieron en elrestadode Su'b-
ordinacion. 
2 Don Silon, marido de Adosinda, hija de don 
Alonso 1 el Católico, fué sucesor de Aurelio, y según 
la.ctonología mas adoptada por los críticos moder-
• l í i EcHa.varíivWida de saii Prudencio, eft la dedicatoria á Ja 
provincia de Alava. ; 
A L A V A , GtUruzCOA Y VIZCAYA. _ 53 
nos, se verifico durante su reynado en el año sete-
cientos setenta y ocho la famosa batalla de Ronces-
valles, en que fué derrotado el exército de Garlos 
Magno de Francia en las gargantas del Pirineo de 
vuelta para su reyno después de haber arruinado las 
murallas de la ciudad de Pamplona, que romo al en-
trar en España para pasar á Zaragoza llamado de un 
régulo sarraceno rebelado al rey Moro de Cordoba. 
g Pamplona estaba entonces en poder de lós 
Moros, que la tenían ocupada desde tiempos ante-
riores, sin que haya testimonio en que conste año 
üxo , no obstante que suele asignarse el de setecientos 
treinta y ocho. 
4 Confinaba el reyno de Asturias por el ponien-
te, el de los Pirineos por el oriente y los Vascos por 
el norte, que nunca llevaron :í Sncn h¡ ̂ njec'Oii á 
Francia. Constando que los Vascur.cs eva'vn sujetos 
á los reyes de Asturias en d re) nudo ac .fruxia^j 
después en ochocientos quarenta y tres, comb vère-
mos luego, es preciso discurrir que aunque Pamplo1 
.na y su comarca estuvieran en poder de ilos Mo* 
rOiS, permanecieron sujetos á la corona 'de> Aâtwiás 
los Vascones occidentales de los valles de Baztan y 
Arraiz sus comarcanos, así como los Vascones gtfi-
puzcoanos (ya Navarros) de Irun, Fuenterrabíaeijí 
confinantes; y que estos, unidos á. los Vascones óiíMf» 
tales,, súbditos de .la corona; deLPitineoíbéròaMlóg 
que derrotaron al exército francés,,^or ¡esa qasífd& 
se formaban tantos romances sobre aquella bstatàê} 
se dio lugar entre los personagea á Bernardo del Cáf? 
pío, que se supone bastardo deja casa real de Astp-
ri'ás. Por eSo entre los cuentos del reynado de.Çávi&S 
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Magno, y fingidos motivos de la guerra, hace tanto 
papel el monarca asturiano,- y por eso en fin infie-
ro, que los sucesos verdaderos y falsos de aquella 
campaña contribuyen á probar que los Alaveses, 
Guipuzcoanos y Vizcainos estaban sujetos al rey de 
Oviedo, como rodeados de vasallos del mismo. 
5 Muerto Silon, su viuda la reyna Adosinda y 
los grandes del reyno eligieron por sucesor á don 
Alonso, sobrino de esta señora, hijo de Fruela su 
hermano, y nieto de Alonso i . Mauregato, hijo de 
este y de una sierva, formo partido contrario, y se 
apodero' del trono, que conservo seis años incomple-
tos , hasta setecientos ochenta y ocho en que falleció 
de muerte natural, y fué enterrado en la iglesia del 
apóstol san Juan de la villa de Pravia; porque Alon-
so , lejos de oponerse á la usurpación de su t io, se re-
tiro' á vivir en Alava entre los parientes de su ma-
dre doña Munia 
6 La retirada de don Alonso dio motivo á va-
rios escritores para sostener la opinion de que la pro-
vincia era pais independente adonde no alcanzaba 
el poder del intruso Mauregato; pero me parece ld-
giçaiuíèliz este modo de argüir, porqué supuesta h 
moderación de don Alonso, y su resolución de no 
turbar la monarquía con guerras civiles, podia vivir 
efírsus dominios sin rezelo de persecución de su tio, 
estaado^an alejadô de la corte y negocios políticos: 
Mauregato tampoco tenia que temer dé un sobrino 
tan moderado la sublevación de los pueblos; por lo 
qye no hay repugnancia en el retiro de aquel á vi-
- *t¡''<6W&stiato, obispo dé Sálámánca, Cronicón, n. i*p , Esp. Sag., 
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vir entre sus parientes maternos con la sujeción del 
pais á un soberano á quien por fin todos réconocié-
ron como tal á pesar de la elección referida. 
7 El estado anterior era de se.r partes del reyno 
las tres provincias: lo mismo consta por lo respecti-
vo á tiempos posteriores, según veremos luego. Para 
creer lo contrario en la época intermedia, era pre? 
ciso un documento fidedigno en que constasen .la li-i 
bertad y nueva subordinación, el qual no existe., y > 
8 Es verdad que la cro'nica general dixo haber 
sido la retirada de don Alonso á Navarra t, y don 
Rodrigo, que á Alava y Navarra *; pero siendo es-
tos dos historiadores cinco siglos posteriores al suce-
so, y constando expresamente del obispo de Sala-
manca, casi coetáneo, haber sido á Alava, es forzoso 
convenir en que los otros añadieron voluntariamen-
te lo de Navarra por el débil fundamento de haber 
sido navarra o' vascona la reyna doña Munia. 
9 La serie de los acaecimientos testifica tam-
bién que don Alonso había cedido tan completa-
mente sus derechos, que se podia tener por seguro 
dentro de la monarquía sin necesidad de buscar asi-
lo forastero, pues habiendo fallecido Mauregato, ni 
don Alonso pensó hacer valer la elección antes ve-
rificada en su favor, ni los electores se creyeron-
obligados á sostenerla; antes bien celebráron otra l i -
bre y pacíficamente en don Bermudo i , sobrino de. 
don Alonso r, hijo de Fruela, hermano suyo; siendo 
muy digna de notar la circunstancia de ser clérigo 
i Crónica general de Esp., part. 3 , tratando de Mauregato y 
Alonso ir. 
3 Don Rodrigo, de rsbus Hisp,, lib. 4, cap. 7, 
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ya diácono el electo; sin embargo de lo qual le pre-
firiéron á don Alonso, á quien poco antes habían es-
cogido para rey. 
r"io ' Si el suceso justifica que nada había que te-
mer del carácter pacífico de don Alonso, lo confir-
ma mucho mas la conducta del nuevo rey don Ber-
mudo, pues le llevó á la corte sin dilación; y á los 
ttks años (no obstante hallarse casado con doña 
Ocenda Nunilona \ y tener dos hijos, Ramiro y 
García) * renunció el reyno para que recayera en 
don Alonso su sobrino, después de lo qual vivió en 
su compañía largos tiempos conservando armonía y 
büéna inteligencia ». 
I i El rey nado de don Bermudo no nos ofrece 
memorias relativas á mi objeto. E l monge de Albel-
da dice que tuvo guerra en la Bureba, sin expresar 
Èón quien4: don Juan de Ferreras opinó que* con 
los Moros; y es verosímil, pues estaban vecinos en 
la Rioja. Como no hay monumento alguno que per-
suada la extensión de Alava hasta la Bureba, á pesar 
de quanto escribió Moret en los anales de Navarra 
por no confesar la sujeción de los Vascones, no pre-
tendo traer a comêqiíètícia tal campana, 
• 12 Tampoco nos ofrece muchas noticias el rey-
nado de don Alonso n el Casto, no obstante su lar-
ga duración de cincuenta y dos años Los cronicones 
oiiginales nada dicen: la escritura de erección y do-
i Florez,, Reyna» Católicas, tomo i , en don Bermudo. 
í Sebastian, Cronicón, níim. 20. 
$ Sebastian, Cronicón, nínii. 20. =Monge de Silos, Cronicón, 
núm. 32 , en la Esp, Sag., tomo 17. 
4 Albeldense, Cronicón, n. 57, en el tomo 13 de la Esp. Sag-
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tacion del obispado de Valpuesta por este monarca 
en favor de don Juan su maestro, fecha á veinte y 
uno de Diciembre de la era ochocientos quarenta y 
dos, año ochocientos quatro;•> publicada por fr; Hen-
rique Florez presenta materia j>ara deducir algunas 
reflexiones. Señala los límites del distrito, con cuyos 
fondos dota la iglesia, y son ios mismos que dividen 
ahora Castilla la Vieja de la provincia de Alava por 
las hermandades de Valdegobia y la Ribera. 
13 Sabemos que el obispado de Valpuesta seguia 
su línea hasta la villa de Cueto de las Asturias de 
Santillana, dividiendo"por donde hoy el arzobispado 
de Burgos y los obispados de Calahorra y Santan-
der \ Pertenecen á aquel varios pueblos alaveses dé 
las.hermandades antes citadas, y al de Santander 
once de la de Arciniega, que forman el arciprestaz-
go de Tudela de Ayala, y muchos en las Encarta-
1 Florez, Esp. Ssg., tomo 26 en el apéndice, núm. 2 ; y eft 
nuestro apéndice la escritura de fundación del monasterio de santa 
María de Náxera año 1052. 
2 Escritura de fundación y dotación del monasterio de santa 
María de Náxera, que se pondrá en el apéndice de está obra; y 
prevenimos para gobierno de nuestros lectores, que aunque quisí-* 
mos citar las escrituras con el número mismo que tendrán en el 
apéndice, para excusar la molestia de buscar con mas trabajo la que 
necesiten, no nos ha sido posible, por no saber al tiempo de im-
primir este tomo qual número corresponderá, mediante que espe-
ramos nuevos documentos; pero el orden cronológico que observa-
remos en su colocación, la distinción de siglos, que insinuaremos ea 
las márgenes altas por epígrafe, y un índice también cronológico 
en el principio de la colección diplomática suplirán este defecto; 
de manera que en el índice y en el cuerpo de los apéndices será 
fácil.hallar por la fecha de cada escritura la página de la que se 
quiera leer. 
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dones de Vizcaya, todos occidentales á la línea di-
visoria. No consta qual rey formo' la demarcación 
diocesana^ pera parece verosímil haber sido don 
Aíoñso fundador del obispado, y en tal caso tene-
mos un exercício de la soberanía en el territorio de 
la provincia de Alava y Encartaciones de Vizcaya, 
que supone dominación libre, y no mera protección 
por voluntãd de los naturales, pues sujetaba pue-
blos alaveses y vizcaínos á. jurisdicción eclesiástica 
castellana. 
14 Los Anales composteíanos (escritos en el si-
glo xín) dicen que en el mes tercero de la era ocho-
cientos treinta, año setecientos noventa y dos , vino 
á Alava el moro Abultaman; el mismo que invadid 
las Vardulias era ochocientos quarenta y quatro, año 
ochocientos seis, y murió á manos de los cristianos 
en la batalla de Písuerga :. 
15 El arzobispo don Rodrigo nos dio noticia de 
otra expedición no referida en los cronicones, di-
ciendo que Abdelcarin, capitán general del rey Mo-
ro de Co'rdoba Aliaran, d Alhakcn, vino con exér-
cito contra los cristianos en la egira doscientas, que 
comenzó en diez de Agosto de ochocientos quince, 
y acabtí en Veinte y ocho de Julio de ochocientos 
diez y seis,* y después de haber tenido sitiada la ciu-
dad de Calahorra por bastante tiempo, llego hasta el 
mar destruyendo muchos pueblos, y regreso al rey-
no de Cordoba lleno de riquezas y de gloria V 
16 Ni el arzobispo ni el autor de los Anales 
1 Anales composteíanos, en la Esp. Sag., t. 23. 
; 2 Don Rodrigo, Hist. Arabwm, cap. 25, edición de Madrid 
del afio 17P3. 
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refieren cosa por donde podamos venir en conoci-
miento .de quien fuera el soberano, en cuyos domi-
nios hicieron los Moros aquellas correrías; por lo 
que pasaremos á investigar el reynado de Ramiro i, 
<¡ue sucedió á su primo, y era hijo del anterior don 
Bermudo i el diácono. 
17 Apenas ocupo el trono don Ramiro, se lè 
rebelo' (con ánimo de usurpar la corona) el conde 
Nepociano, auxiliado de los Asturianos y Vascones 
que seguían su partido. Prontamente se disipo la 
conjuración, porque habiendo don Ramiro marcha-
do contra ellos, los alcanzo' en Galicia, prendió'al 
conde, y cediendo de su empresa los Asturianos y 
Vascones, prestaron obediencia á su legítimo rey, 
que gozo' del trono sin turbación interior I . 
18 Fr. Manuel Risco no entendió' que los favo-
recedores del conde Nepociano fuesen los pueblos de 
Asturias y Vasconia, sino las tropas asturianas y vaŝ -
cónas que habría en la corte d sus cercanías *. Para 
mis objetos es indiferente. De qualquiera modo ha 
de resultar que los pueblos vascones eran parte del 
reyno de Asturias, porque de lo contrario seria 'm~ 
verosímil haber tropas vasconas en atención á que 
por ento'nces no era costumbre tener exércitos vi-
vos en tiempos de paz, ni de mantener soldados 
extrangeros. Si los Vascones eran vasallos, mejor los 
Alaveses, Guipuzcoanos y Vizcainos por lo antes 
expresado. 
19 Lázaro Gonzalez de Acevedo (con el deseo 
t1 Cronicón albeldense, níim. 59. = E1 de Sebastian, núm. 23. =s 
El de Silos, niitn. 33 , en la Esp. Sag., tomos 13 y 17. 
» Risco , Esp. Sag., t. 32 , capítulos 17 y 18. 
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de combatir el diploma de los voros de Ramiro i al 
apóstol Santiago, que se supone hecho en accion.de 
-gracias de la.batalla .de Clavijo) recurrió á todos los 
extremos que le sugirió su imaginación; y entre 
ellos al de afirmar,. que no solo era fingida la escritu-
ra, sipo incierta la aparición de Santiago , incierta la 
tataUa , é;indert0,el;«aotivo del tributo de las don-
C'ellas;; proposiciones todas distintas entre sí, y capar 
ees las. unas de ser ciertas sin dependencia de las 
otras. Tara negarlo todo sostuvo la paradoxa de que 
don Ramiro i solo tenia treinta leguas de. monarquía» 
y, «sas en terreno despoblado, montañoso y pobre, 
por lo que no podia juntar exército mayor que de 
quatro mil hombres Como dixese verdad Ace-
vedo, resultaba la conseqiiencia de que Alava, Giú-
ftízGoa y Vizcaya no eran parte de la-monarquía de 
Asturias, porque distan de Oviedo mucho-j^a&jdç 
las treinta leguas, pero no la dixo. 
• 20 Hemos visto que el reyno de Asturias llegaba 
hasta los Pirineos. Es cierro que los Moros ocuparon 
la Navarra, la Rioja Jbaxa, y las perras llanas de CastL 
l i a ; peto fton •nuesttosi.crjoniconçsí consta que don 
sálptwaírjeJíCatólico reconquisto' la Rioja hasta la v i* 
lia dCiCenicero, tres leguasjmas arriba de Logroño 
en la.oi illa, meridional del Ebro: que don Fruela 1 
.**>á sefior delferritoKkb que-medlaabasiá la A'.asconia; 
y. que el mismo Ramiro i componía.sü-exército coñ. 
lus pueblos vascones, que le sirvieron fieles después 
de abandonar al rebelde Nepociariô. Yo bien creo 
guç.nada hubo de quanto se cuenta en el dipluma, 
1 GonzaJçz de: Acevedo , Memorial y .Discursos contra el pri-
vilegio de los votos do. Santiago, disc. 6, cap. 17. 
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y que la base de la ficción fué la batalla del sucesor 
de Ramiro, que luego citaremos; pero en lo res-
fiectívoá la extension del reyno de Asturias, la pro-
posición de Acevedo se debe reputar como exâge^ 
ración de un defensor de pleytos. 
21' A Ramiro i sucedió' don Ordoño i su hijo, y 
los principios de su reynado nos ofrecen ya pruebas 
de que su monarquía llegaba hasta los Vascones, in-' 
cluyendo por consiguiente las tres provincias vas-
congadas. El obispo de Salamanca y los monges de 
Albelda^ Silos dicen que se le rebelaron aquellos 
en el primer año de su imperio, que paso'fen perso-
na, los domo con la fuerza de las armas, y sujerd 
de nuevo la provincia. En su regreso i Jas Asturias 
supo que Muza (antes Cristiano , ahora Moro) rey 
de Toledo, Zaragoza y Tudela, le iiivusiia.;la F. ioja, 
con un exército grande, cuyas espaldas creia, d*fen-
dldasipor;la plaza de ananas que. acababa de construir 
èn Albelda: Ordoño destino' la frutad de sus tropas 
á sitiarla, y con la otra salid al encuentro: dio bata-
llá'en una espaciosa colina del monte Laturce: que-
dó:'¡victorioso, dexando muertos en el campo diez 
niil Mofosj entre ellos García, yerno de Muza, que 
hu^o hSrido mortalmente Don Ordoño tomo la 
plaza de Albelda, en la qual encontró grandes r i -
quezas,,, y entre ellas mtíreciéron particular atendioa 
los regalõs que.eJ rey de Françiia Qá#l©$ el C a l v a ha-
bía hacho.í Muza« por redimir Jas vexdcípnes qjievlef 
éausaba con sus correrías por Cataluña y â õ m i n i o é 
franceses.Xa victoria dio motivo 4,qt»e Lupo, rey 
Xftpro de Toledq, hijo dç Myza,,se.,^i^Íera; poç vp-
luntad propia vasallo y tributgno^le ^oatOfidí^o^ijK 
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le sirviera toda su vida fidelísimamente aun en guer-
ras con otros Moros 
22 Yo he reconocido por mí mismo el monte de 
la batalla sito entre las villas de Albelda, Clavijo, 
san Prudencio y Rivafrecha, dos leguas al mediodía 
de Logroño: uno dè sus monteei líos, sito en jurisdic-
ción de Clavijo, conserva el nombre de cerro de la ma-
tanza, el qual verosímilmente adquirió por la tra-
dición de aquella célebre batalla; y creo que la fa-
ma de la victoria pasando de siglo á siglo con las al-
teraciones consiguientes á la ignoiancia humana y 
gusto de lo maravilloso, fué la ba>e de la ficción del 
diploma de los votos de Santiago , en el qual se ha^ 
ria sonar á Ramiro y no á Ordoño, porque correria 
ya la voz de la victoria por el padre, y no por el hi-
JO» á ¡.la qual pudo' contribuir haber sido recien 
muer!o¿.:Ran»r&.¿.- • -.v •.••<•.'•" • •• ^ .'• 
23 Sea en esta parte lo que fuere de mis conje-
turas, lo que resulta cierto es que los dominios del 
rey de Asturias llegaban hasta los Vascones por el 
oriente, y las sierras de Cameros por el mediodía, 
de manera que la línea divisoria con los Moros 'cor? 
ria desde Sel Pirineo por las montañas occideritáles de 
Navarra , cordillera de Borunda, Campezo y Ber-
nedo, hasta el punto en qué mudando su dirección 
hacía.el poniente sobr ia ^illa dé; Laguardia^ y si^ 
guiendo.p¿r lo que Ifám^os'Sosie^pa'-ae-N'yvarra-é 
néontes ééhTokñtí'h.má 'Búraáon, pasaba la línea so* 
bréeí-Ebro al risco fronterizo de Bilibio, de allí á 
Cellorigo, Pancorvo, Vibrado y Víllafranca de 
' ^ ^ f l aWén^nVe; riúm 59. Salamanca, núm. 23. Silehsc 
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montes de Oca, en los que la frontera baxaba hacia 
el oriente por las sierras de san Lorenzo, san Millan 
y los Cameros; quedando para los Moros por enton-
ces lo mejor de la Rioja,'que es el válle de lás dos 
márgenes de Ebro,á lo que asentirán quantos co-
nozcan el pais y tomen por datos los dos puntos re* 
sultantes de la historia, que son la línea de los Vaŝ -
cones y el pueblo de Albelda, cuya verdad se con* 
firmará en el capítulo siguiente; por lo que los Ala-
veses, Guipuzcoanos y Vizcainos eran vasallos de 
Asturias, pues habitaban dentro de los dominios de 
su: monarca , sin que haya documento alguno histó-
rico que insinúe lo contrario, ni dé motivo para 
discurrirlo. 
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De Alava en el rey nado de don Alonso n i el Grande-. 
x H emos tratado hasta aquí de las tres provin-
cias juntamente, porque los documentos originales 
de que nos valemos para nuestras investigaciones 
han sido comunes; ahora las haremos de ¿ada una ett 
particular, comenzando por Alava, por ser la que tie-
ne memorias mas expresas y mayor nombradla en la 
historia de la edad media. 
2 El reynadó de Alonso nr, hijo de Ofdofío r, 
nos Ofrece ya testimonios auténticos de la sujeción' 
de Alava á los reyes de Asturias, no porqué los Ala-
veses eligieran á don Alonso por propia voluntad 
para rey suyo con soberanía puramente protective," 
sino porque tenían obligación de rendirle vasallage 
verdadero como las otras provincias de la mbnár-
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quia. Sampii-o, obispo de Astorga, que escribió'Ia 
historia de este rey á fines del siglo x , continuando 
el cronicón 44 de Salamanca, dice que apenas co-
menzó á reynar se rebelo contra él un hijo de per-
dición llamado Froila Bermudez, que desde Galicia 
fué á la corte á invadir el reyno que no le correspon-
dia, y entonces Alonso se retiro' hacia Alava. El ar-
zobispo don Rod ligo , añade que fué para juntar 
exército mayor que el de Fraila; pero no lo nece-
sito, porque luego perdió el tirano en Oviedo la 
vida y el cetro por decreto del Senado ; con cuya 
jioticia volvió Alfonso á la corte y.fué recibido maĝ  
lúfiçairçente»; Después añade el mismo cronicón, que 
estando Alfonso dedicado á construir las ciudades 
de Sublancia y Cea „íe vino aviso de que los Ala-
veses se habían sublevado. Dispuso marchar á Ala-
va; |>ero aquellos se aterraron con la noticia de 
„la venida del rey, y reconociendo prontamente su 
„obligación, doblaron rendidos la cerviz, prowie-
fttiendo permanecer fieles á su reyno y señorío y 
„ cumplir todas sus o'rdenes; en cuya forma sub-
„yugo' á su propio imperio la provincia de, Aiava; 
pffgpifiQ.<¡LlpyQ IQyiedp prçso con cadenas á Eilpn, 
'«¡que. parecia, ser por ento'nces el conde de jos 
„ Alaveses V 
j ^ Don Lucas, obispo de Tuy, refiere lo mismo, 
añadiendo que las disposiciones del rey eran mar-
char con exército para domar la rebelión, y- que eí 
autor de esta fué el conde Eilon \ Don Rodrigo 
Ximcnez, arzobispo de Toledo, se conforma con 
; i Sampíro, Cronicón , n. i , en la Esp. Sag., t.14, pág. 45 2. 
,2 Den Lucas, Cronicón mundi, lib. 4 , 5 2q. -
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esta relación expresando con mayor claridad que los 
Alaveses no habían pensado rebelarse, y que Ei-
lon fué quien incito sus voluntades indebidamente 
contra el rey I . La crónica general contando el su-
ceso dice: „ E los de Alava quando sopiéron que 
„el rey venie sobre ellos, hobiéron grande miedo 
„de él por aquello que habían fecho; é viniéronse-
,,le meter en mano, é pidiéronle merced que los per-
„donase diciendo, qm<tfunca mas le errarien; mas 
„ que le serien leales 'vasallos para siempre: é el rey 
„ perdonó á los de Alava; mas al conde nunca qui-
j.so; é prendió á este coftde, é metioF en cadenas, 
„ é trajol' consigo para Oviedo 
4 Estos dos sucesos prueban tan demonstrativa-
mente la sujeción anterior y presente de Alava, que 
no dexan razón de dudar. El primero porque si 
aquella provincia no fuera de su monarquía, nada 
conseguia çonsu retiro, y siéndolo, llenaba sus ideas 
formando exército mayor con wnas gentes, que por 
su distancia de Galicia no entraban en la conjura-
ción , antes bien profesaban afecto á un rey, que pre-
cisamente tenia parientes allí como su tió'Alonso IÍ. 
Y ¿quién sabe si la rebelión del conde Eilon está en-
cadenada con este mismo sucesor No es inverosímil 
<jue los Alaveses, agradecidos á la confianza de A l -
fonso en su amor al tiempo de su retirada, le obse* 
quiasen sobremanera: que Eilon > acostumbrado'á re-
cibir ántes todos los rendimientos, sirítiera ver 'qufc 
se daban otros mayores al destronado; y que vengárp-
dose después concitara los ánimos á la sublevación. 
• i Don Rodrigo , de Ytbus Hisp., lib. 4, cap. 15. 
i Crónica general de Esp., part. 3. 
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... 5 Esta'soberanía sobre Alava permanecia sin no-
vedad en el año ochocientos setenta y uno, pues de 
una escritura que pondremos en el apéndice consta 
que se balendaban los instrumentos por el reynado 
del mismo don Alonso Arroncio y su hijo Tello, el 
obispo don Vivere; f su madre dbña Octavia * don 
Pedro, Abad de Cteoizta, don Alaquide Presbítero, 
-y don Vítulo su .sobrino, donan al monasterio de san 
.yícente de Ocoiztaihoy Acosta en Alava) *, y al mis-
mo don Pedro como su Abad, las iglesias de santa 
Gracia y san Martin de la villa de Estavillo; las de 
.santa María de Foz (hoy La-Hoz); las de Arganzon, 
de Gano y de LetMo;:lasrâè.Sái¥ Salvador, San Ci-
priano, íamBloman,santa Aguedar, san Acisclo,san-
tos Hemetério y Celedonio, y san Cristóbal de 
Cestave, san Justo, santa Agueda y santa Dorotea; 
dicen que sons dueños'de todaŝ estas Iglesias còn los 
términos, tierras,. \íiñas, huertos1, linares, féfrerías 
y manzanares, porque las habían heredado de sus 
abuelos, que. habían venido de Leon á vivir allí. 
Quieren que el monasterio sea ingenuo y libre, sin 
pechas, débitos', ni:mas obligaciones que las de dar 
^L^rèpy é. JÒ3 edfldes Sdfe la. tierra ió: que fuere justo, 
y rogar.á Dios por los bienhechores; y que:s'i alguno 
Quisiere proceder contra la donación, sea multado 
«n ocho talentos de oro aplicadbs en favor del rey. 
-fcâ fiscita de esta escritura.dice enAa era novecientas 
f nueve siendo rey m Qweâo don Alfonso, y conde'de 
Castilla don Diego. 
^ Por muchos extremos justifica este documen-
I Diccionario geográfico histórico de España por la real aca-
demia de la Historia, tomo i , art. Acosta. 
ALAVA. 67 
to la sujeción de entonces y de tiempos mas anti-
guos á la corona de Asturias. Se calenda por don 
Alonso: se supone la existencia de rey,y de çondes 
con expresión de haber :CQntribuciontó,píirsr^iPO<j5 
otro. Se reconocen los derechos fiscales deí rey á 
quien se aplican las multas j y se manifiesta lo <baS5 
tante para creer que Alfonso n el Casto habia .exer-í 
cido libre soberanía en Alavadando tá* los abuelos 
de los donadores todas aquellas iglesias con sus tier-
ras y -pertenencias. Sin duda la fhmilia era del pri-. 
mer orden de la nobleza deXeon quando seje doná-s 
ron tan consjdefables biçnes, y en parte lo indiça ía 
circunstancia de usar el dictado de don los hombres^ 
yfdo&d la- aladre .del obispo,' , <> > 
7 Hemos visto que don Alonso 11había dado en 
el año ochocientos quatro á su maestro don Juan la-
iglesia de Valpuesta, erigiéndola en catedral, nomw 
brándoíe pea^primec obispó» y dtíttáadola teonfja3«ii 
chas tierras é iglèsias de su circunferènôia. Valpuesta 
no está léjos del lugar dé Acosta (antes Ocoi^ta), y 
por eso infiero que la donación seria por agHelanisf; 
mo tiempo. Ento'nces era frequente en lossi'eyds da*, 
nar territorios baldíos, con objeto, de que los dona-
tarios hiciesen poblaciones, adquiriendo el señórío' 
solariego de que tan largamente tratan el fuero viejo, 
de Castilla y otros de los siglos medios. Cbn efecto,' 
los dueños del suelo constrlaian casas esparcidas m eV 
campo , y de trecho en trecho una iglesia*, que háciai 
véce "de parroquia para veinte o mas casas de su cir- < 
cunferencia, las quales se consideraban como pueiv 
tíòs ;(> feligresías con el nombre del santo á quien-, 
estaba dedicado el templo. Este es el motiva de set* 
6$ cAprrtao va. 
tátãàs-las i^teiias donadás en el instrumento de Oco-
iSfckf%ü otrôS^de Igual-naturaliza. Se conservan en 
^iéiíííjrá'yt5oí^TÍ¿tétf-mítóhds5vestigios de aquellas 
Ŝ)íWáifer«?á éñ í^ póhhciénes llamadas Anteiglesias, 
y álguniói en Asturias, Galicia y Cataluña. Pero sea 
de SsfÒ 16 que fuere, no puede haber duda en que 
litlerkííbftté^ffica lá Sujé^ión'dé Alava desde tiem-
f&tt íhytMtkúckèt ih dê¡su'fech*; > • • 
'Ptiblicarértios también en el apéndice otra es-
cfittipa-dedonación de varias iglesias á los monasfe-
rfosí de san • Millan de la Cogulla y san Esteban de 
Sateèdtfy otòrgada pof lel presbítero-Martin á cator-
Gtt&iiK ¿aleada dè Míyo "dé h era tiovecientas oñ» 
ce, que corresponde á diez y Òeho de Abril del año 
ochocientos setenta y tres, en que se expresa el rey-
md© dç don-Alonso-, á cuyo fevor,sõ»aplkaJa multa 
dcnqtiatio libras de oro contra los infraçtóresi; y «oh-
firman el conde Munio Licinez, el conde Rodrigo 
y Sarracino Muñoz con el dictado de Senior. 
{ 9; Vigila, continuador del cronicón de Albelda, 
nos ofrece-igualmente pruebas de. que por los años, 
4e beh^rientos ioclienta'iy dos y ochenta y tres pro-
3|gBÍfc ié|»oy'mcia da Alava constituyendo parte de 
loé'idomiñios de Alfonso 111. Contando las campañas 
dé Almundar, hijo de Mahomad, rey de Córdoba, 
que baxo la dirección delgeneral Abtrhalid,'yaüM-
llatte^deilas tropas de AbabdelIaBen Lupo, rey mo-
ro de Toledo, hizo contra don Alfonso en los cita^ 
dos anos, manifiesta claramente que él era vasallo 
deeste^pues siempre que tiene que nombrarle, dice 
«lípaffo r ^ i y . quatido ha¡ de tratar de la monarquía, 
tmestroreym. : ' ' -
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10 Refiere que los Moros subieron el año ocho» 
tientos ochenta y dos deiác Zaragoza por las orillas 
del río Ebrd, devastando la Rioja llana que pertene* 
da á Zimael Ben Muza, rey ds Zaragoza, y Fortuno 
Ben Muza, rey de Tíldela, tíos carnales de Abab-
della Ben Lupo, y prosigue-así: Almundar con sus 
,,gentes y las de Ababdellá, entrando á los termiños 
i~de nuestro reyno\ combatió' el" -castillo 'dé Cellofigo; 
„nada consiguió, y perdió mucha tropa de ambos 
„éxércitos. Era conde dé-Alava Vela Ximenez." 
11 ' Güenta lajseglmda expedición de Almundaí 
sin los auxilios de Ababdella, y dice que desde Cór-
doba vino á combatir la plaza de Zaragoza: que de 
allí subió-por el mismo camino que el año anterior, 
y habiendo referido el viage de Rioja dice: „ Des-
pues entró en los términos de nuestro rey no, y pri-
„mero peleó, contra la fortaleza de Cellorigo, don-
„de dexó'muertos muchos de los suyos; siendo go^ 
„ bernador de aquella plaza el conde Vela \ " 
12 No cabe testimonio mas positivo de que Ce-
llorigo era plaza de armas existente dmtro úe- los tér-
minos del reyno de don Alonso 111, ni de qiiõ dohiV^-
la Ximenez, conde de Alava, era gobernador de 
ella por este monarca. 
13 Por lo mismo es extraño, que algunos escri-
tóres preocupados hayan podido inferir del propio 
íéxto la independencia de Alava, Mórét inventó lá 
existencia de una Alava exterior soló por el sistema de 
sostener que los Vascones domados por don Fruelá 
H'O eran Navarros. Sabia por la escritura de los votos 
I Cronicón de Albelcía, núm. 63 7 siguientes, en la Esp. Sag., 
toino 13. 
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de san Millan, que los límites verdaderos de Ala-
va, hasta el siglo x por lo menos, estaban en la 
cordillera de montes de Arganzon; y forjo su Ala-
va exterior con el territorio de Miranda de Ebro, 
y demás que sigue hasta la otra cordillera diviso-
ria con la Rioja, ,que comenzando en las conchas 
de. Haro sobre el rio Ebro, donde dicen el risco de 
Büibio, continiía por Çellorigo hasta Pancorvo y 
mas arriba, 
14 Es cierto que los Moros viniendo de Zarago-
za no podían entrar en Alava sino por junto á Cello-
*igo, pasando el puerto de la Morcuera cerca del 
monasterio de san Miguel del monte para Miranda 
de Ebro, y de allí á Alava, porque ento'nces no ha-
bía ios caminos que abrieron poco ha los Alaveses 
por la salida setentrional del Ebro en la concha del 
risco de Buradon, y la villa de Haro por el moRte 
de Bilibio; pero ni de esto se sigue que Alava llegase 
hasta las conchas del Ebro y cordillera de montes 
çbarenes, ni aun quando llegara podia inferirse que 
don Vela Ximenez gobernaba; la fortaleza de Ce? 
Jlorigo comogefe.de nación independente. 
.t ) J5« Añaden en su favor , que el mismo Vigila 
quando refirió' la marcha del exército moro desde 
Gellorigo â sitiar te plaza,de Pancorvo,;afirmo que 
| l ü comenzaban los térmims de Castilla; pero el ha-
cer uso de tal especie para probar la independencia 
alavesa, es demasiada debilidad, Eí monge dixo ver-
dad, como también quando mas adelante» habiendo 
(pQnrado que dicho exército llegó á Gastroxerizj, 
añade que de allí pasó á los términos de Leon. Pues 
qué, ¿porque sean conocidos y distintos los términos 
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de Leon, de Castilla y de Alava, no pueden estas 
tres provincias estar dentro de los términos de un so-
lo reyno? 
IÓ Léase con Imparcialidad la narración de V i -
gila, y se verá que ella sola es el téstimonio mas don-
cíuyente de que pertenecía á la corona de Asturias 
todo quanto hay al norte de los montes divisorios; 
de Rioja, en que están Ceílorigo y Pancorvo, y por 
consiguiente la provincia de Alava; y si no ¿como 
y quando consiguió la libertad inmediatamente des-
pués de prometer perpetuo vasallage y fidelidad al 
mismo rey ? 
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T)e la Guipúzcoa en tiempo del rey don Alonso i n . ' 
i CjTuipúzcoa, en el rey nado de don Alonso m,1 
solo comprehendio' una banda de terreno de mediodía 
á norte, desde la cordillera de montes de san Adrian 
de Alava hasta el mar, cuya anchura de;poniente á 
oriente era desde Deva hasta san Sebastian^Desde 
allí hasta Francia y,Navarra, era Vasconia; y todos 
los pueblos del clima del río Deva, peJ-tenecientes al 
obispado de Calahorra, eran region distinta \ con el 
nombre de Bidoniãi según el autor ano'nimo del si-r 
glo x i i i , que escribid las, genealogías de los reyes an* 
tes que el arzobispo don Rodrigo;; cuyo fracmeqto 
relativo á este punto publicó el señor don Manuel 
Abella, quien conjetura justamente haber estado 
i Escritura de los votos á san Mülan, que. se .pondrá en el 
apéndice. 
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donde ahora la anteiglesia de Bedoña l , y otras ve-
ces con el de Aizon, Aizoroz y Anchoroz , como ve-
remos tratando de Guipúzcoa en el rey nado; de 
Alonso víií; 
, 2 Esta noticia basta para qué ningún crítico pue-
da creer que formaba república independente; pero 
sin embargó lo han afirmado así algunos, que no con-
sultáron las fuentes originales de la historia, sino las 
fábulas de Lope García de Salazar en su obra de las 
bienandanzas y otras semejantes, por lo que no po-
demos excusarnos de investigar la verdad. 
3 No hay escritor coetáneo que cite á Guipúz-
coa para nada en el tiempo que recorremos. Su corta 
extension y lo montuoso de su terreno fueron cau-
sa de que no sonase para los asuntos políticos ni mi-
litares hasta siglos mas modernos. N i aun escrituras 
se descubren que hagan mención de Guipúzcoa en 
esta época. Una del año ochocientos treinta y nueve 
cito' don Prudencio Sandoval 2, y aun esa no está 
^conocida por auténtica entre los críticos* Es pre-
ciso proceder por conjeturas. 
4 Hemos hecho ver en los capítulos anteriores, 
q]y|^doaiB«layo, i'ey de Asturias, dominaba en todas 
las/montañas hasta el Pirinea: que don Alonso el 
Católico tenia extendido su reynoiiasta Pamplona: 
que don Fmela r domó á los/Fascones rebelados, y 
los sujetó dé nuevo á su corona: que don Ramiro i 
rey no también sobre ellos pacíficamente después de 
^ , r k Diccionario geográfico histórico de España por la real aca-
demia de la Historia, tomo i , art. Guipúzcoa, pág. 33(5. 
h Sandoviíl,:Cat41ogo de los obispos de Pamplona en Of fila 
pág. 17» y- ' , ;' 
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acabada la facción del conde Nepociano: que don 
Ordoño i conservo' la soberanía sobre los Vascones 
con tanto vigor, que aunque renovárqn sus reite-
radas sublevaciones, los domo y sujeto siempre. 
5 Resulta pues la sujeción de Guipúzcoa á los 
reyes de Asturias, porque los Vascones occidentales 
son parte de ella, y los Guipuzcoanos primitivos es-, 
taban situados entre vasallos de la monarquía astu-
riana. Si esto sucedia en los tiempos inmediatos al 
reynado de don Alonso, es forzoso inferir que lo 
propio se verifico en el suyo, mientras tanto que no 
se pruebe lo contrario. 
6 Sampiro, obispo de Astorga, escribe que don 
Alonso caso' con doña Ximena, y que con este mo-
tivo hizo paces con Francia y Pamplona por causa 
del parentesco. Esto equivale á decir, que consin-
tió' se titulasen reyes de Pamplona o' Navarra los so-
beranos del Pirineo, reconociendo como separados 
ya de la corona de Asturias los territorios de Pam-V 
piona y demás que hasta entonces habían sido repu-
tados como anexos, agregados d dependientes. Na-̂  
da tiene de inverosímil el suceso si se considera la 
frequência con que los Vascones se levantaban con-
tra el rey, y que aun el mismo don Alonso habia te-
nido que subyugarlos dos veces. 
j El autor ano'nimo de las genealogías dp los 
reyes! pirenaycos escritas en el siglo x y siguientes, 
que publico don Joaquín de Tragia % dice que don 
Sancho Garces (á quien este escritor titula rey nono 
i Diccionario geográfico histórico de España por la real aca-
demil de la Historia, tomo 2, art. Navarra, art. 6, y Memorias 
de la misma academia, tomo 3, memor, 3, append. 1, níim, 15. 
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del Pirineo) tuvo una hija llamada doña Oneca, la 
qtial casd con Alfonso, rey de Leon, y fué madre 
de Ordoño, el que murió en Córdoba. Este don 
Sancho es justamente aquel á quien todos los que de-
fienden la sujeción de Pamplona á Asturias, recono-
cen por primero rey de Navarra, cuya opinion se 
confirma mas y mas con este documento, al paso que 
sd manifiésta la equivocación del nombre de la seño-
ra, pues Sampiro la llama Ximena, el anónimo de 
las genealogías Oneca, y otros autores Amulina. 
8 El monge de Albelda, continuador segundo 
del cronicón albeldense, 6 por mejor decir emilia-
BieÉse» que escribía en el mismo siglo x, afirmo' que 
don Sancho fué el que se levanto por rey de Navarra 
año novecientos seis, y aunque Tragia se acomoda á 
la lectura del cronicón impreso, que dice: „Sanctio 
»rex Jilius Gdrseanis regis regwvit annis tñgbiti," 
lo cierto es que la pabra regis es añadida de distinta 
mano y Ierra, como me lo tiene asegurado el R. P. 
don fray Sigismundo Romero, monge archivero 
del monasterio de san Millan de la Cogolla, donde 
se conserva el original, y le debo prestar asenso to-
tal por su estado, y ser sugeto muy versado en la di-
plomática y conocimiento de letras antiguas. 
9 Yo no tengo violencia en creer la existencia 
de los reyes del Pirineo, como la establece Tragia, 
antes bien me parece bastante fundada su opinion; 
pero de ningún modo puedo conformarme con la 
extension de su reyno hasta Pamplona en los reyes 
anteriores á este don Sancho Garces, porque Tra-
gia no alega instrumento auténtico en que conste, 
y son muchos los que citan á Pamplona y á los Vas-
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cones como pertenecientes á la corona de Asturias. 
io Para mis objetos es indiferente que Guipúz-
coa fuese parte del reyno de Navarra d del de Astu-
rias: una vez que no fuera reptíbliea libre, soberana, 
independente dé las dos coronas, resulta probado el 
estado de vasallage. Convengamos en una verdad. 
Guipúzcoa fué parte del reyno de Asturias, hasta 
que por el casamiento de don Alonso m con doña 
Oneca Ximena o Amulina Sanchez , el padre de está 
señora don Sancho Garces, rey del Pirineo, exten-
dió' sus dominios al territorio guipuzcoano de la 
Vasconia occidental. Si la novedad fué trascenden-
tal d no al resto de Guipúzcoa lo verémos en otra 
capítulo. 
CAPITULO IX. 
De la Vizcaya en tiempo de don Alfonso i n el Magno. 
x Sebastian, obispo de Salamanca, que escribiâf 
su cronicón á fines del siglo ix , hablo de la Vizcaya 
como de uno de tantos distritos del reyno de Asta», 
rias: la cito quando trataba de las hazañas de dóíjt 
Alonso i el Católico, para referir que no habia ne-
cesitado poblarla, porque siempre habia sido poseída» 
por sus moradores. Nada dixo de ella relativo á tietn-" 
pos posteriores; sin duda por no haber ocurrido cosa 
que mereciese atención particular. 
2 Sampiro, obispo de Astorga, qüe eoníimié 
aquel cronicón en el siglo x , comenzando^or el 
reynado de don Alonso m el Magno, no menciono 
la Vizcaya, y es de creer que por igual motivo. En 
vano buscaremos historiadores que traten de ella. 
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hasta el siglo x m , en que don Lucas de Tuy, don 
Rodrigo Ximenez y la crónica general, la nombra-
ron en el'reynado de don Alonso i , para ampliar la 
narración del obispo de Salamanca; y en el de don 
Alonso i i .el Casto, para decir qiie los Vizcainos 
concurrieron á la batalla de Roncesvalles, como 
©tros muchos de las provincias de su reyno \ En el 
jéyaado de don Alfonso m no hacen mención de 
yizcaya estos autores. La hicieron el cronicón de 
Meyá en el siglo x, y la escritura de Sobrado en elxii , 
pero sin contar sucesos del tiempo de Alonso m. 
3 Sin embargo este es el reynado á que los Viz-
cainos refieren el suceso principal de su pretendido 
estado republicano: suponen nada menos que una 
guerra abierta contra todo el poder del rey don 
Alonso m , cuyo exército, dicen, fué destrozado con 
laóítMdad tan grande, que corrió' la sangre á rios, 
dexando teñidas las montañas, y se dio al campo de 
batalla el nombre de Arrigorriaga, que significa /w-
Üras ¡rertnejas: que quedo muerto allí el infante de 
Asturias don Ordoño, hijo del rey: que fué capitán 
general de los Vizcainos un caballero llamado don 
EtfriaY y "¿fue de sus resultas lo eligiéron por señor 
de Vizcaya baxo la condición de conservarles sus 
fueros, usósy costumbres, exênciones y libertades, 
asignándole determinadas rentas para su manuten-
ción, y limitando sus facultades de manera, que no 
pudiera resolver cosa grave sin el consentimiento 
de la república otorgado en juntas generales. 
I Don Lucas, Cronicón mundi, lib. 4, § 7. = Don Rodrigo, 
éí rebus tíífpaniã, lib. 4/ cap. IO.=Í'Crónica- general, part, g, 
cap. io.'.- ''• 
VIZCAYA. ¿ j 
4 Si les pedímos un testimonio antiguo de tan 
distinguido suceso, callado por todos lós historiado-? 
res, recurren á la tradición inmemorial. Si exâmi-, 
namos esta, se descubre que la nòticia primera del 
asunto está en el libro de linages de España que doa 
Pedro, conde de Barcelos, hijo del rey de Portugal 
don Dionis, escribió' en el siglo x i v ; en cuya obra, 
tratando de la familia de Haro y señores de Vizcaya, 
se lee lo siguiente *: ' 
5 „ Vizcaya fué señorío aparte antes que hubiese 
„ reyes de Castilla , y después estuvo sin señor/Bar 
„bia en Asturiasel conde don Moñino, que vexando 
„ í aquella tierra la obligo á pagarle cada año una 
„vaca, un buey y un caballo blanco. Poco después 
„de este acuerdo llego allí una nave en que venia 
f f U i i hombre bueno, hermano del rey de Inglaterra, 
„expulso de allá, y se llamaba Fron: traia consigo 
„:á Fortun Eroes su hijo; supo de aquella genteík 
„ contienda con el conde don Moñino: díxoles qtlièa 
„era, y que si le aceptasen por señor, los defende-
„ria. Hiciéronlo ellos así; y estando ya en posesión 
„del estado, llegóse el tiempo de pagár al còntte l l i f 
„ Moñino el tributo que él envxd; a pedir. Respofti 
„diole Fron , que viniese él á pedírselo. Jüntd ms 
„gentes el conde, y Fron con sus;Vizcainos le salid 
„al éncuentro cerca de la aldea de Busturia'; adondfe1 
„ el conde quedo vencido y muatto; y por la mticítái 
„sarígre que se derramó por allí , sé dio al camp&W 
nombre Arrigorriaga, que en vascuence quiere de-
„cir piedras bermejas. Muerto don Fron, quedo su 
i Conde don Pedro, de los linages de España, tíf. -p. • 
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„hijo Fortun Froes señor de Vizcaya: caso con do-
s,m Elvira Bermuiz, y tuyo á don Lope Ortiz, se* 
„ñdr de Vizcaya:, que se hallo' con el conde Fernán 
„ Gonzalez en la batalla de Almanzor. Tuvo á don 
ü Diego Lopez, señor de Vizcaya, que tuvo á don 
^Çnegues Ezquerra, señor de Vizcaya, que tuvo á 
,|ddña Moñina Enegues, que casó con don Fernando^ 
^hijVítíel rey de Navarra, quien tuvo en sumuger 
„doña Moñina á don Lope el Lindo, señor de Viz-
^ciya, que caso' con doña Orlanda Trastamirez, y 
„ tuv0 á don Diego Lopez el Bermejo, señor de 
«Vizcaya, que caso con doña N.; y tuvo al conde 
«don-Lope» que yace en san Millan de la Cogolla, 
„y caso con doña Cicuyo, y tuvo á don Diego Lo-
,,pez el Rubio, que murió' en mil ciento sesenta y 
„ dos, y caso'com doña Almisena^ ytuvo al conde 
^d'on Lope,t$cttor de Vizcaya, llamado de Náxera, 
j,'y murió' á seis de Mayo de mil doscientos y dos. 
„Hizo moneda llamada lobis." 
.6 No sabemos si esta narración es ciertamente 
del' conde -don Pedro, porque consta que su obra no 
está conforme Ig eseéibió* y .que,la,intepp'oláron en 
gran fnanera mu«hòs genealogistas antes que se pü-: 
bücara impresa, como dice Lavaña su editor; pero 
suponiéndola del mislmo conde, ya se ve el ningun; 
crédito que merecetun eáaritor genealogista del sir. 
gld xiv, en sucesos históricos de quinientos años an-, 
teriores á su edad, que no resultan de historias algu-
nas, y referidos con el tínico objeto de dar á las fa-
miliaí» un origen real, extraordinario y nada vulgar. 
7 La ilustrísima casa de Haro tiene tantos tim-
bres y honores verdaderos, que no necesita de los 
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fabulosos y fingidos. Sus rcspetídos enlaces con la 
real de Castilla y Leon, y el haber producido seño-? 
ras dignas de ser, como fueron, progenitoras de 
nuestros monarcas, sobran para blasonar comòt una; 
de las primeras del reyno; pero habiendo sido en 
todos los siglos muy frequente adular á los gran-
des señores, haciéndoles creer que su familia des-
ciende de reyes antiguos, no falto quien tuviera el 
capricho de fingir la independencia de Vizcaya, y 
elección de un señor, hermano del rey de Inglater-
ra, fugitivo de aquel reyno, para venir á ser en Es-
paña progenitor de los señores de Vizcaya. 
8 La narración del conde don Pedro fué la base 
de la fábula, porque los escritores de tiempos mo-
dernos, admitiendo el presupuesto de que Vizcaya 
era señorío separado, figuráron el caso de manera, 
que como si hubieran encontrado en los archivos, 
papeles ignorados hasta entonces , • côrrigiéron al 
conde don Pedro , y refirieron la batalla , mudando 
personas, tiempos y circunstancias según les sugerià 
su capricho. s 
9 Si los Vizcaínos no hubieran fofmadcf empeño 
de persuadir que los señores de Vizcaya eran señores 
soberanos con soberanía protectiva recibida de los 
naturales del pais, nada tenia de increíble la expre-
sión del conde de que Vñuay-a 'fué señorío aparte an-
tes que hubiese reyes en Castilla< .porque nò los hubo 
hasta él siglo x i , y ciertameiite se^con^cieron ántés 
muchos señoríos de behetría, cuya clase de señorío 
filé la mas noble de quantas habia entonces, porque 
provenía de la elección de los naturales. 
10 Tres clases de behetría hubo antes que reyes 
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en Castilla: una popular, en que los naturales del 
pais elegían por señor á un caballero natural ú ori-
gmario del mismo pueblo ó distrito: otra familiar, 
geadücia ó de linage, en que los naturales elegian ' 
por señor al que fuese indivíduo de tal d tal familia; 
y otra libre y generalr que llamaban de mar á mar, 
porque eseogian i quien querían sin limitación de 
femÜias ni países. 
i i Pudo muy bien haber sucedido que la Viz-
caya fuese behetría libre general y de mar á mar, en 
que por consequência eligieran los Vizcaínos por 
señor suyo á quien quisieran, aunque no consta de 
monumentos algunoe histo'ricos; pero los señores de 
behetría nunca fueron soberanos, antes bien no se | 
podia constituir behetría alguna sin licencia del reyx. \ 
12 Tampoco seria Imposible que el señorío de 
I t behetría de Vizcaya hubiese pertenecido al con-
de don Moñino, y le hubiesen pagado uri caballo, 
un buey y una;vaca de tributo, así como Alava pa- | 
gaba áíStt,señor,los $»ecbosforeros del semoyo y buey f 
de Marzo 2; y que habiendo ios Vizcainos mudado I 
de señor en uso, de la libertad-que daba la behetría, I 
resintiese aquet,.y Jes; hiciera guerra, en la qual I 
fuese vencido. 
13 Nada pues nos importaría la relación del con-
de don Pedro si los Vizcainos se hubieran contenta* 
d^ con ella; pero Lope García de Salazar, dueño de 
la Torre de san Martin en las Encartaciones de Viz¿ 
caya, adelanto' mucho mas la especie en el siglo xv. 
Supuso que Vizcaya era señorío aparte, como dixo 
1 Lef 3, tít. 2 s partida tercera. 
, í Cíóaieft de don ÂXiar^o y L i , çap. IOOA, : i i , 
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don Pedro; pero añadid haber sido independente de 
soberano alguno: que el rey de Leon quiso sujetar 
el territorio á su monarquía; y que los Vizcainos le 
resistieron y vencieron en campaña, siguiéndose de 
esto la libertad perpetua y demás que dexamos antes ' 
insinuado 
14 Esta es la fuente de donde tomaron sus noti-
cias quantos escritores han tratado de Vizcaya pos-
teriormente , pero con la circunstancia de variar ca-
da uno la narración como le parecia mas Verosímil, 
sin sujetarse al conde don Pedro ni á Lope García 
de Salazar. Quando falta el cimiento de la verdad, es 
difícil concordar muchos en el modo de referir una 
fábula. Así es que en nuestro caso discordaron na-
da menos que en quanto al tiempo, motivo y cirr 
cunstancias de la batalla, de la elección y del origen, 
naturaleza y familia del elegido como vamos á de-
mostrar. 
15 Timpo. Don Pedro Bárcelos no lo designó 
fixamente, pero dio' á entender haber sido en el rey-
nado de Alfonso n i , porque supone que el nieto del 
elegido asistió con Fernán Gonzalez á la batalla de 
Hacinas verificada en el año novecientos treinta y 
nueve. Don Juan Ramon de Iturriza se inclino' ai 
reynado de don Alonso 1 *. Fray Francisco Sota al 
de don Alfonso 113. Don Pedro Salazar de Mendo-
za al tiempo después de la muerte de Alfonso 11 +. 
Un autor anónimo, que escribid el Noviliario ci» 
í Salazar, Hist, de las bienandanzas y fortunas,lib. 19, tit. 1. 
1 Iturriza, Historia manuscrita de Vizcaya, cap. 2. 
3 Sota , Crónica de ios príncipes de Cantabria, lib. 3 , cap. 44. 
4 Salazar de Mendoza, Monarquía de Esp., t. 2,]. 2,c.<5y.sig. 
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tado por Sota, á los tiempos de don Ordeño i 
x6 Motivos de la elección. Don Pedro Barcelos 
recurre á las vexaciones dei conde don Moñino: Itur-
ríza á Ia necesidad de un gefe contra ciertos corsarios 
que infestaban la playa de Santurde: Salazar de Men-
doza á un resentimiento particular contra el rey 
de Asturias, por haberse llevado preso á Oviedo á 
Eilon, conde antiguo de Vizcaya, que parece ser 
-el Eilon de Alava: el anónimo del Noviliario al 
.deseo de imitar el exemplo de la rebelión, que dicen 
hizo contra el rey de Asturias su hijo el infante 
don García : don Diego Gutierrez Coronel á la de-
fesa natural de los Vizcainos libres contra el rey de 
Asturias, que se queria apropiar la soberanía de Viz-
caya no perteneciéndole 2. 
17 Persona elegida. El conde don Pedro dice 
haber sido un caballero llamado Fron, hermano del 
rey de Inglaterra, desterrado de aquel reyno: Iturriza, 
que el elegido fué Ozmin d Ozpin; y Salazar de 
Mendoza que don Lope Zuria. 
18 Origen del electo. Según don Pedro Barcelos 
•era ingles: Iturriza-lo supojne natural de Vizcaya, 
cabeza y pariente mayor de Méacaur de Morga, ma-
rido de doña Octa, señora del territorio de Forua: 
Salazar de Mendoza, Vizcaino, hijo de don Lope 
Ortiz'el Corsario, señor de la torre de Altamira en 
Büsturia, y de doña María, infanta de Escocia, y 
marido en primeras nupcias de doña Iñiga, hija del 
I Anónimo, Noviliario citado por fray Francisco de Sota en 
su crónica de los príncipes de Cantabria,lib. 3 , cap. 44, núm. 10. 
• a Gutierrez Coronel, Hist, de los condes de Castilla, cap. 3, 
DÚm. 3 0 , § 1. 
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conde don Zenon ; y en segundas de doña Dalda, hi-
ja de don Sancho Estiguiz Ortuñez, señor de la me-
rindad de Durango: Florian de Ocampo lo hizo hijo 
de un caballero montañés 1: fray Francisco de Sota, 
Español, originario de las montañas cantábricas, des-
cendiente de los príncipes antiguos de Cantabria, y 
pariente de los condes de Asturias de Santillana. 
19 Batalla. El conde don Pedro dice que fué 
contra don Moñino, conde de Asturias, cerca de 
Busturia en Arrigorriaga, por el tributo del caballo, 
buey y vaca: Iturriza, que fué contra los corsarios 
en la playa de Santurde, para impedir el saqueo 
del pais: Salazar de Mendoza contra los reyes de 
Oviedo en Padura, por no reconocer su soberanía. 
20 Escudo de armas. Iturriza dice que la repá-
blica de Vizcaya usaba por armas cinco torres, y que 
después los señores comenzaron á usar dos lobos pa-
santes y cebados por debaxo de un árbol. Lope Gar-
cía de Salazar, que don Zuria al ir á la batalla vid 
dos lobos cada uno con un cordero en la boca, y los 
tuvo por buen presagio, y por eso, conseguida la vic-
toria , los puso por divisa de su escudo. Sota, que an-
tes de la batalla el escudo de Vizcaya era un lobo 
debaxo de un árbol como el de los príncipes de 
Cantabria; pero que después se pusieron los dos, pa-
ra signo de que el lobo de Vizcaya había vencido al 
de Cantabria. 
21 Finalmente seria proceder á lo infinito si hu-
biera de referir todas las contradicciones, implican-
cias y variedades con que los expresados escritores, 
1 Florian de Ocampo, Crónica general de Esp. citado por Sots. 
84 CAPITULO TX. 
otros muchos que ellos citan, y no pocos moder-
nos, han procurado hacer verosímil y creíble la fábu-
la, del origen de los señores de Vizcaya, por no haber 
querido averiguar radicalmente la verdad; lo qual 
es tanto menos disculpable en algunos quanto ya du-
dáron del asunto; pues Esteban de Garibay, Pedro 
Abarca y Gabriel Henao lo manifestaron así *. 
22 La sana crítica nos enseña á desechar toda 
narración extraordinaria que no se comprueba con 
diplomas ni escritores coetáneos d próximos al suce-
so, dignos de crédito, y capaces de poder saber ori-
gitialmente la verdad, y mas si hubiere inverosimi-
litud á incoherencia con otros hechos verdaderos 
y justificados. Por consiguiente debemos negar co-
mo fabulosa la pretendida república de Vizcaya, y 
todo lo demás que se supone consiguiente á ella*, 
porque tiene quantas contradicciones se pueden ima-
ginar con las crónicas originales. 
23- Consta que la Vizcaya estaba sujeta á los re-
yes de Asturias en los reynados anteriores al de 
Aíoñso ni . También hay documentos que acreditan 
lo misino en los tiempos posteriores, como veremos 
adelanté : .¿cómo hemos de creer haber sucedido lo 
contrario en la época intermedia mientras no se justi-
fique con documentos fidedignos de aquellos siglos? 
El silencio uniforme de los monges de Albelda y de 
Silos, de don Lucas, don Rodrigo y don Alonso, 
forman argumento mas que negativo á favor de la 
continuación del vasallage, porque habiendo habla-
I Garibay, Comp. Inst. de Esp., Ji'b. 6, cap. 27.— Pedro 
Abarca, Anales de Aragón, cap. 10 de los condes de Aragon. = 
Henao: Antigüedades de Cantabria, lib. 1, cap. n , núm. 2 1 . 
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do de él en los rey nados de Alonso 1, y Alonso 11, 
parecia preciso decir después una novedad tan parti-
cular y extraordinaria como la rebelión, la guerra, 
la existencia de república, y la elección de gefe. 
24 Lejos de eso en el cronicón de don Alonso IH 
se da por supuesto que sus dominios llegaban'-hasfé 
Pamplona, y que por su voluntad se desmembro' h 
Vasconia en favor del rey pirenayco con motivo del 
casamiento del mismo Alonso con doña Ximena tí 
Oneca, hija de aquel; y siendo Vizcaya occidental 
á la Vasconia, y aun á Guipíízcoa, se sigue que era 
parte del rey no de Asturias. 
25 La muerte del infante don Ordoño en la su-
puesta batalla de Arrigorriaga consta positivamente 
ser falsa , porque don Ordoño sobrevivid á su padre, 
y fué rey de Leon; y el conde don Mbñino, citado 
por don Pedro Barcelos, es desconocido en toda la 
antigüedad. 
26 Prescindo pues de sí la Vizcaya era 6 no se-
ñorío aparte con libertad de elegir por señor al que 
quisieran. Prescindo también de si fué o no tronco 
de la casa de los señores de Vizcaya, Fron\ Zima 
6 Lope; si era ingles, escoces, vizcaíno, montañés, 
castellano d asturiano; y de si aquel primer señor 
prometió conservar los buenos usos, costajnbrês y 
fueros á los electores. Todo esto es compatible con 
el señorío inferior de una behetría sin perjuicio del 
alto y supremo dominio del rey, cuya potestad sobe-
rana exercia sus funciones dando licencia para la for-
mación de behetrías. ••< 
27 El mlmero de escritores que tratan del seño-
río de Vizcaya en el sentido de suponer allí reptí-
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blica independente es muy crecido; pero todos son 
posteriores al siglo xv, en que lo dixo Lope García 
,de Salazar seis siglos después de su pretendida liber-
tad. No tienen, pues, autoridad alguna en el asunto; 
contra la verdad no hay prescripción, y por lo mis-
mo es precisó confesar que Vizcaya en el reynado 
de don Alonso m estaba tan sujeta á este soberano 
como las demás provincias de su reyno. 
CAPITULO X. 
He Alava en el siglo x . 
i Uros historiadores antiguos no hacen memo-
ria particular de Alava en los reynados de don Gar-
cía, don Ordoño n , don Fruela n y don Alonso iv 
el monge. Sampiro obispo de Astorga . Pelayo obis-
po de Oviedo, el monge de Silos, y los autores 
del cronicón iriense y de la historia composttlana, 
nada dicen de aquella provincia, que verosímilmen-
te continuaba gobernándose por condes baxo la so-
beranía de los reyes de Leon. 
a Para el reynado de don Ramiro n suplen las 
escrituras la falta de historiadores, y son preferibles 
ítellos quando,son legítimas, cuya calidad se debe 
suponer en las que se hallan en archivos respetables, 
mientras tanto que la crítica sana, moderada, impar-
cial y juiciosa no encuentre fundamento solido para 
tenerlas por apo'crifas, diga lo que quiera en esta par-
te don Juan Francisco Masdeu. 
a Si yo me hubiese contentado con la narración 
de Esteban de Garibay diria que por los años de 
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novecientos veinte y siete la provincia de Alava te-
nia por conde al famoso Fernán Gonzalez; pero ha-
biendo acudido al archivo de san Millan de 3a Co* 
golla no ha parecido la escritura que cito con esta 
fechaI. • i 
4 No es esto decir que Fernán Gonzalez no fue2-
se conde de Alava en el año novecientos veinte y 
siete, sabiendo que hay quien lo supone en el de no-
vecientos doce, sino que yo no he podido hallar es-
critura anterior al reynado de don Ramiro ir. 
5 No pretendo exâminar la qiiestion de los crí-
ticos modernos sobre si Fernán Gonzalez y sus su-
cesores en el condado fueron 0 no soberanos; pues 
(aunque mi opinion es que no lo fueron, pero que 
sin embargo procedieron de hecho como tales algu-
nas veces quando se hallaban con fuerzas para ello), 
para mis objetos es indiferente qualquiera de los dos 
extremos. ¡ 
6 Empero probaré que Alava siguió la suerte 
de Castilla, y fué parte de los dominios de Fernán 
Gonzalez y de los sucesores en el condado, desde 
que fueron conocidos como límites de Castilla y 
Leon los rios Pisuerga y Carrion, aquel desde Due-
ñas , y este desde su nacimiento hasta su incorpora-
ción con el primero. Esta division es cierta, y cons-
ta del diploma de los votos de San Millan, que (sèa 
o no verdadero) b ŝta para probarlo, parque su-falsi-
ficador no había de fingir la geografía. ••••• '<,-: ST 
7 Por consiguiente si Fernán Gonzalez y sus 
sucesores fueron soberanos independentes, resalta-
1 Garibay,Coinpend. hist.de Esp., tomo 1, lib. 9, cap. 31. 
r 
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rán los Alaveses vasallos de Castilla; y si no, de Leon, 
«que para mí es lo mismo, como lo seria si hubieran 
sidb'del. reyno de Navarra, porque solo trato de 
hacer ver que las historias y escrituras no presentan 
fundamento alguno para sostener que Alava fué re-
pública independente. Referiré los hechos conforme 
çoastm hasta la incorporación del condado de Cas-
éilía «n la corona de Navarra por la condesa doña 
Munia la Major, muger del rey don Sancho el Ma-
yor, para deducir después las consequências que se 
infieran legítimamente, y exâminar si la subordina-
t ion de los Alaveses á Fernán Gonzalez y sus suce-
d e s fué por elección propia de ellos mismos, como 
dicen algunos historiadores modernos, d por obliga-
ción y necesidad inevitable de vasallage. 
8 En la era novecientas setenta, año novecien-
•tos treinta y de®, Sarracino Gutierrez y sus herma-
nos vendieron á Gomesano, abad de san Felices 
de Oca, una tierra en Salinas de Anana, provincia 
de Alava, confinante con otra del conde Fernán 
•Gonzalez, y con las que este habia comprado de 
Munio Lopez:,los vendedores llaman conde nuestro 
•al mismo Féman Gonzalez, y calendan la escritura 
por su condado y el reynado de Ramiro n I . 
9 E l señor Marina la cito como de la era nóve-
jcientas ochenta, diciendo que no expresa el conda-
<tót es cierto que no se especifico el de Alava, pe-
ro sí el de Castilla, como se puede ver en nuestro 
apéndice. 
10 Fray Francisco Berganza cita otra de union 
I Véase la escritura en el apéndice. 
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del monasterio de san Pedro y san Pablo al de san 
Roman de Tovillas cerca de Valpuesta en veinte y 
seis de Agosto del año novecientos treinta y tres, en' 
que Fernán Gonzalez se titulo conde de Castilla y 
Álava ,. 
11 En treinta de Noviembre de la era novecien-
tas setenta y cinco, año novecientos treinta y siete, 
el presbítero Lifuario con sus monges dono al mo-
nasterio de san Esteban de Salcedo en Alava las igle-
sias de san Estét>an y san Cristóbal en el valle de 
Espinedo; las de san Clemente, san Martin y san Sal-
vador en Abalealas de san Millan y Santiago en 
Abecía, y la de santa María baxo la peña mayor con 
todas sus pertenencias. La escritura se calendo por 
el reynado de don Ramiro en Leon, y el condado 
de Fernán Gonzalez en Castilla y Alava, poniendo 
á los infractores la multa de quatro libras de oro pu-
ro á favor del fisco del rey 4. 
12 En la era novecientas setenta y ocho, año 
novecientos quarenta, Sancho Gomez y Ñuño Go-
mez transigieron con su adversario un pleyto que 
tenian sobre la pertenencia de un molino sito en el 
rio Tirón j y la fecha de la escritura dice que reyna-
ba el príncipe don Ramiro, y que Fernán Gonzalez 
era conde de Castilla y Alava 3. 
13 En la era novecientas ochenta, año novecien-
tos quarenta y dos, Munio Ximenez de Añana eli-
gid sepultura en el monasterio dé san Millan de la 
Cogolla, y donó á este ocho eras de sal con su pozo, 
i Berganza, Ántigiiedades de Esp., tomó 1, cap. 6. 
t Véase la escritura en el apéndice. 
3 Véase la escritura en el apéndice. 
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poniendo á los contradictores la pena de tres libras 
de oro á favor del conde, y seis para el monasterio \ 
No dice la escritura quien fuera el conde; pero no 
cabe duda en que lo fuese Fernán Gonzalez, pues 
consta haberlo sido de Alava antes y después. 
14 En veinte y ocho de Enero de la era nove-
cientas ochenta y tres, año novecientos quarenta y 
cinco, Fernán Gonzalez titulándose conde de toda 
Castilla por la gracia de Dios con su esposa la conde-
sa doña Sancha, dono' por remisión de sus pecados á 
Fortúnio, abad de san Millan, y á sus clérigos, la 
jquarta parte del señorío de la villa de Salinas de 
Anana con sus tierras y habitadores, ingenua y l i -
bre de todo servicio real, y de la entrada de juez y 
sayón, y de las pechas de homicidio y fosado; asi-
mismo les dono el uso de las fuentes saladas para ca-
da, tercera día i los derechos de tres albarás por se-
mana , de los que se debían al conde de la tierra por 
el citado usor y les eximio' de pagar los de sello, 
dando facultad de llevar la sal que quisieran para 
el monasterio y sus decanías 6 prioratos: también 
concedió exención de no pagar al conde el tributo 
que llamaban de la dehesa, por las eras saladas que 
ya tenia san Millan. Confirmo' las adquisiciones que 
tenia el monasterio, y las que hiciera en adelan-
te por donacionesr legados ó compras, y particular-
mente las villas de Villanueva, Fuentes, Olisaresj 
"Villacon, Terrazas y Villamorosa. Púsolas maldicio-
nes que se acostumbraban en los privilegios y dona-
ciones de aquellos tiempos contra los infractores, y 
1 Véase la escritura en el apéndice» 
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la pena de cinco talentos de oro para el conde, y el 
precio duplicado del daño para el monasterio. Fir-
man el conde y la condesa, y confirman los obispos 
Vicente, Oriolo y Benito, y los rícos-homes Gon-
zalo Fernandez, Sancho Fernandez, Gonzalo Ar-
derice, Oriolo Zahageli, Obeco Asurez, Diego Fer-
nandez, Alvaro Sarracinez, Munio Licinez, Gon-
zalo Tellez, Gutierre Gomez, Obeco Nuñezy Hane 
Godesteoz \ 
15 En la era novecientas ochenta y cinco, año 
novecientos quarenta y siete, ocurrió' pleyto sobre 
el uso de dichas fuentes saladas de la villa de Salinas 
de Añana entre los monges de san Millan, los de 
Salcedo, los de Cárdena y los vecinos de Salinas, pa-
ra cuya decision se acudid al conde Fernán Gonza-
lez, el qual recibida información de testigos, sen-
tencio que cada tercero dia fuese íntegro el uso de 
las fuentes para san Millan 2. 
16 En quatro de Agosto del mismo año Fer-
nán Gonzalez, titulándose también conde por la gra-
cia de Dios con su muger doña Sancha Sanchez y 
sus hijos don Gonzalo, don Sancho y don García 
Fernandez, dono el monasterio de san Estéban de 
Salcedo con todas sus pertenencias al de san Millan 
de la Cogolla, agregándolo á él perpetuamente. Pu-
so las maldiciones ordinarias, y la pena de dos talen-
tos de oro para el fisco real, y el precio duplicado 
del daño al monasterio. Confirman los tres obispos 
antes expresados, y otro nombrado Velasco, varios 
abades, y ricos-homes d seniores, y entre ellos Die-
1 Véase la escritura en el apéndice. 
x Véase la escritura en el apéndice. 
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go Sarraclnez, Alvaro Sarracinez, Sarracino Alva-
.rez, Bermudo García, Munio Nuñez, Munio Gu. 
desteoz, Munio Muñoz, Diego Fernandez , Diego 
Ximenez, Vela Dolquitez y Vela Alvarez : los obis-
pos no expresaron sus sedes; pero sin duda lo eran 
de Oca, Valpuesta, Náxera y Alava 
17 Fray Gregorio Argaiz cita una escritura del 
año novecientos quarenta y nueve como existente 
en el archivo de san Millan, en que Munio Alva-
rez , abad de Rozo, hizo una donación á san Mi-
llan, calendándola por el reynado de don Ramiro 
en Leon, y condado de Fernán Gonzalez en Castilla 
y Alava *. 
18 En la era novecientas ochenta y ocho, año 
novecientos cincuenta, Sarracino Obecoz y su her-
mano Alvaro, con su madre doña Goto, donaron á 
Eugenio presbítero, abad del monasterio de Salcedo 
y sus monges la casa de Corcuera en el lugar de 
Quartango, titulada de san Justo y Pastor, de san 
Mames y santa Agueda con sus libros y términos, 
montes, fuentes, tierras, viñas, molinos, huertos y 
demás pertenencias, con la pena de quatro libras de 
oro para el fisco real, y el precio duplicado del da-
iío para el monasterio, y se calendo la escritura 
por el reynado de Ramiro y el condado de Fernán 
Gonzalez 3. 
19 El citado Argaiz hace mención también de 
otra escritura del mismo año novecientos cincuenta, 
1 Véase la escritura en el apéndice. 
* Argaiz, Soledad laureada, tomo 6, iglesia de Valyuestít 
cap, 20. 
3 Véase U escritura en el apéndice. 
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en la qual Tello, presbítero, entrego su persona y 
bienes á don Diego, obispo de Valpuesta, siendo 
rey en Leon don Ordoño, y conde en Castilla y 
Alava Fernán Gonzalez r. 
20 En las calendas de Julio de la era novecientas 
noventa, año novecientos cincuenta y dos, Diego 
Velaz donó al monasterio de san Millan lo que en 
la partición con sus hermanos por muerte de Vela 
Alvarez su padre le había correspondido de legí-
tima en sernas, tierras, viñas, iglesias, manzanares, 
huertos, prados, montes y fuentes, particularmente 
en Ranedo, Marcello, Foncea y los vasallos que te-
nia en Alava, especialmente en san Vicente, Angue-
11a, Osango, Urbina, Cogahan, Loriga, Begueta, 
Herentana, Urna, Lequete, Ulibarrilior, Arece y 
Salinas. Puso la pena de tres libras de oro para el 
<onde, y el precio duplicado del daño para el mo-
nasterio» y se calenda la escritura por el reynado de 
Ordoño en Leon, y el conde Fernando en Castilla * 
ai En la era novecientas noventa y tres, año 
novecientos cincuenta y cinco, Munio Nequetiz y 
su tnuger doña Lupa donáron al abad Ñuño y .mo-
nasterio de Salcedo la iglesia de san Miguel con l i -
bros., casa, huertos, sótano, sobrado y corral, y el 
usufructo que tenia cada octavo dia en el rio Bayas,' 
con muchas heredades sitas en Ferruzo, Poyos, La-
dredo, Santo, Lordemano, Escudo, Cueva, Fortes, 
tizas, Pozo, Villavezana y otros lugares antiguos de 
Alava, con pena de quatro libras de oro para el fisco 
real, y ocho al monasterio reynando don Ordoño en 
1 Argaiz, en el lugar citado. 
a Véase la escritura en el apéndice, :, 
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Leon, y siendo conde Fernán Gonzalez en Castilla 
y Alava I . 
22 Fray Henrique Florez cita una escritura del 
año novecientos cincuenta y siete, en que dice ex-
presarse que Fernán Gonzalez era conde de Casti-
lla y Alava; tal vez es la misma que citó Berganza, 
por la que Diego y su hijo Tello donáron al abad de 
Cárdena la iglesia de san Sebastian de Quintanar 2. 
23 En el dia quatro de las nonas de Mayo de la 
era mil y dos (á quatro de Mayo del año novecien-
tos sesenta y quatro) don Ximeno y su hermana 
Marina donáron al abad Ñuño y monges de Salcedo 
el monasterio de Gardea en Alava, con las reliquias 
que allí había de san Vítores y Santiago, y con to-
das las tierras, viñas y molinos, huertos y demás 
bienes, muebles y raices de su pertenencia, ponien--
do pena de quatro libras de oro para el fiscò real, f 
el duplo del valor del daño para el monasterio; sien-
do juez Diego Ximenez con doña Argillo, condô 
Fernán Gonzalez y su muger doña Urraca en Cas-
tilla y Bu radon 3. 
24 El mencionado Florez cita otra escrítura'del 
aSo ínoveeieñtos sesenta y nueve, en que según su 
narrativa se dice también que Fernán Gonzalez era 
conde de Castilla y Alava 4, 
4' I Véase la escritura en el apéndice. 
2 Florez, Esp. Sag., tomo 26, tab la dé los condes de Cuti-
lla.rr Berganza, Antigüedades de Esp., tomo r, cap. 6.~Diccidr 
Bario geogrifico histórico de España por la real academia de la His-
toria , tomo r , art. Alava. 
3 Véase la escritura en el apéndicct 
4 Florez, en el lugar citado. 
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0 ̂  El arzobispo de Toledo don Rodrigo Xíme-
nez de Rada, tratando del reynado de don Sancho i 
el Gordo, que comenzó en novecientos cincuenta y 
cinco, dice que por aquel tiempo habia un caballero 
joven de los mas principales de su tierra, llamado 
Vela, el qual se nego' á prestar obediencia á Ferna© 
Gonzalez, por lo que este le combatid con exército 
poderoso hasta que lo extermino, y tuvo .Vela que 
retirarse á vivir entre los Arabes 
26 El mismo arzobispo nos dice que don Vela 
tenia sus estados en Alava, pues refiriendo la histo-
ria de Ramiro m , sucesor inmediato de don San-
cho 1 desde novecientos sesenta y siete, cuenta la ve-
nida de los Normandos á Galicia, y prosigue dicien* 
do, que mientras tanto los Arabes teniéndose por 
seguros de parte del rey Ramiro, por un tratado de 
paces que acababan de ajustar, dirigiéron su exérci-
to contra los Castellanos, y tomáron á Simancas, 
Dueñas, Sepúlveda, Barinacio y otros muchos pue-
blos , devastando la tierra con incendios y muertes, 
á lo que ayudaba inhumanamente don Vela, aquel ca-
ballero que por su rebelión habia sido echado 'de Alaiiá 
por el conde Fernán González, %, ¡ 
2 j Don Lucas, obispo de Tuy, y la crónica geJ 
neral contando estos sucesos, llaman conde á esté 
don Vela, y con el propio dictado le nombraron al 
referir que sus hijos no quisieron ser vasallos del 
conde de Castilla don Sancho García, nieto de F&p* 
nan Gonzalez; y la muerte alevosa que dieron des-
pués al conde don García Sanchez, biznieto del 
1 Don Rodrigo, de rebus Hispânia, lib. 5 , cap. 10. 
t Don Rodrigo, allí, cap. 12. 
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mismo, á tiempo de casar en Leon e'ste con la in-
fanta doña Sancha 
a8 En este supuesto es muy extraño que Este-
ban de Garibay, y después don Bernardo Ibañez de 
Echavarri, formasen empeño de llamar naxerense á 
don Vela, de titularle conde de Náxera, y de apelli-
darle don Vela de Náxera, pues no hay monumento 
alguno que lo insinúe; y por el contrario cons-
ta que tenia sus estados en Alava, y como tal ala-
vés resistid ser vasallo de Fernán Gonzalez, cuya 
conducta imitáron sus hijos en tiempo del nieto de 
T 
éste a. 
i.;!-.sap De todo se infiere con evidencia haber esta-
do Alava sujeta al conde de Castilla Fernán Gonza-
lez. Este lo estuvo de positivo al rey de Leon por 
algunos tiempos, prescindiendo de si logro después 
tí.no su independencia: de qualquiera modo nunca 
la tuvieron los Alaveses. Es verdad que en el diplo-
ma de los votos de Fernán Gonzalez á san Millan, 
se dice que Ramiro n pidió' auxilio al conde y á los 
marones alaveses para la guerra de Simancas; pero 
(aun quando fuera auténtico el instrumento) no 
probaría lo que desean los defensores de la pretendi-
da repiíblica, porque el conde mismo no se atrevió 
¿ titularse soberano, sino cónsul de toda Castilla y 
territorios comarcanos, esto es, gobernador, cuyo mi-
nisterio supone la soberanía en otro, y con efecto la 
tenia Ramiro n. La expresión de pedir auxilio es 
I Don Lucas de Tuy, Cronicón mundi, lib. 4, en don Sancho 
jrdon Ramiro. =:Crónica general, part. 3 , cap. ip j 22. 
a Garibay, Compendio historial de Esp., tomo 1 , lib. 
c*p. 32.=: Echavarri, Vida de san Prudencio, cap. 1.. 
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locución del latin bárbaro que ŝe rusó:por aquellõ* 
sigios, y puesta ppr quien afpcfab^soberania 
quanto pudiese conjQ Ip hÍ2;o< muchas veces. La de 
pedirlo á los varones ala-veses no indica tenef estos 
ira estado republicano iflL^ep€j>deíite;Dy.^sfroS; mo-
narcas han acostumbriafip en^p^ost^s s^los d^fig% 
la palabra á los pueblos,.rpidispdoles- ajguna contri' 
bucion extraordinaria, y no por eso han.dudado de 
que hablan á vasallos y vsiíbdi|:QS suyp^. r .,5 - ;» < 
, 30 ,Ç9ynofiiendp«aqyei|p^--^çr|Ç)rwJ^ i^gos^bif 
lidad de oeg^r tlarSujecipp d^Alayf á M f W ^ Q f ^ t 
zalez, dicen quç ia r^páljUea alayeisa tpm^>a por 
señor á quien queria para que la gobernase, y ele-
gia por. soberano protector al que le; acomodaba; j 
que así escogió' á Fernán Gonzales por su propia 
voluntad; pero esto no solo no consta de docu-
mento alguno antiguo, sino que se contradice con 
los hechos.. La gM r̂ra con e l conde alavés don Vela, 
1» confiscación de sus estados de Alava, su proscísp-j 
cion y destierro, k libre disposición de los bienes, 
pueblos y patronatos de iglesias de la. pfovincia, la 
imposición de gravámenes pecuniarios en e l diplo-
ma de los votos., y otras muchas gestiones del conde 
Fernán Gonzalez, suponen autoridad mayor, que 
la de un señor electivo y soberano protector. Era 
necesario mostrar la acta de elección, o alguna es-
critura en que constasen las facultades que se le 
Concedían, pues nunca serian tan ámplias como se 
31 'Por muerte de Fernán (ronzaíez continuo 
Alava sujeta á Garci Fernandez su hijo. Afirman que 
usando de su libertad escogió' por señor al rey de 
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tfÜWftiíJfiteW'pii&mzil instrumento que digá 
m m w ^ f t d ñ s t i - Í & éontfarío pór otros en que 
^qifeí $fô'céâè coülo1 conde de Alava igualmente 
^tie-dfe'Cástiliá. 0 
-'''•̂ 2 " '•'•Ktíéban- 5de*'G4nbay --cita una escritura de 
Mhàã(íá^'éè "'âbazlQtírtP ^Férnaridez y su muger 
djôfiic A ¥ á ( # ^vd^'Tiél ftiortasterio de san Millan, 
l l ^íle^-ünó1'de los confirmantes es Alvaro Sarra-
cinez con el dictado de Senior en Alava: dice te-
TÃêt^W-fbdà cíe la era mil y seis, año novecientos 
séSeht»'y-dtHo; pfero rfò puede sér 'pbrque Fernán 
González no murití hastaí novecientos setenta, por 
lò^ue dóít 'LüiS de Salazar y Castro la corrigid 
dsigftanéo'la'éra mil ¿Hez y seis, año novecientos 
setenta y ocho r. 
5 Hon efecto Alvaro era señor honorario y go-
bernador de Alava por el conde, y como tai firmó 
también el año novecientos setenta y nueve otra 
escritura, en que don García dono la villa de Ez-
querra con su monasterio de san Millan al de san 
Migiiel de Pedroso; y en otra de año incierto, escri-
ta por apéndice de la citada del año ochocientos se-
tenta y üiio sobre san Vicente de Ocoizta, suena 
Senior en Morillas, y su hermano el conde Lope Sar-
racinez, Senior en Divina , ambos pueblos principa-
les de Alava por aquellos tiempos *. 
' 34 En el mismo año novecientos setenta y ocho, 
Garci Fernandez con doña Ava su muger, fundó y 
doto el monasterio de Covarrubias; y entre los mu-
í Garíbay, Comp. híst. de Esp., tomo i , lib. IO, cap. 15. = 
Salazar, hist, de la casa de Lara, tomo 1, lib. 2, cap. 3 . 
3 Véase la escritura en nuestro apéadic». 
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chos pueblos que le dono se nombra Ia villa de SÚií 
nas de A ñaua '. . • • J Í . , - -
35 Todo prueba Ia subordinación de/Alava'al 
ponde de Castilla, que ponia gobernadores en sü§ 
plazas de armas, y procedía como., soberahovdispot-
niendo libremente del señorío de las villas, cosa -int-
compatible con la soberanía puramente protectiva, 
y con estar en otro la libre y absoluta. ;> 
36 Con esto se excluye la del .rey1 de Navarra 
que quisieron algunos escritores suponerle viviendo 
Garci Fernandez, en prueba de la libertad alavesa: 
Ibañez de Echavarri cita una escritura en lenguage 
castellano, parecido al que se usaba en el siglo xiv* 
que suena ser del rey de Navarra don Sancho, Su 
rnuger la reyna doña Urraca, y sus hijos don García, 
don Fernando y don Ramiro, fecha en el monaste-
rio de santa Cruz en las calendas de Enero de la era 
inil . año Novecientos sesenta .y dos» y confirman lób 
obispos don Munio de Alava, don Benito de Náxfe»-
ra y don Siscbuto de Pamplona, en la qual reforma 
los malos usos, confirma los fueros de Ja cofradía de 
Alava, y concede varias gracias*á los Alaveses 3-. 
- 37 Risco tuvo por sospechoso eSte instrumen-
to 3: yo lo reputo posítivamente por falso: en el si» 
glo x se escribia en latin: don Sancho no fué rey dç 
Navarra hasta novecientos setenta, ni don Benito;; 
obispo, de Níxera hasta novecientos!setenta y uno, 
iii don Sisebuto de Pamplona Hasta novecientos 
ochenta y quatro: aun quando queramos enmendar 
i Yepes, Crónica de san Benito, t. 5, escrit. 12 del apéndice. 
a¡ Echavarri, Vida de san Prudencio, cap.«i. 
3 Risco, Esp. Sag., tomo 33 , cap. 18. 
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Iâllfe:hà stíponiendo ser la era de mil y treinta, año 
novecientos noventa y dos, la tendrán por apócrifa 
Jp* Críticos con solo ver citada la cofradía de Alava, 
^¡confirmados sus fueros, quando ella misma dixo al 
clon Alonso XT , en el año mil trescientos treinta 
y dos, que no había tenido fuero escrito I . 
38 También alegan un pleyto sobre las tercias 
de la iglesia .de san Vicente de Ocoizta, para el 
gual aciídiéron el.obispo y el abad personalmente 
$ü rey de Navarra don Sancho y su muger la reyna 
doña Urraca eñ año incierto, cuya escritura se ca-
lenda así: ..Reynando en Pamplona el rey Sancho; 
„Gpnde; Lepe. Sarracinez en Morillas; sayón del 
„conde, Mtmlp Balza; decano del obispo, Obeco 
y presbítero de Virgula; conde en Castilla Garci 
^Fernandez * 
} 39 Mas yò no encuentro pruebas de que don 
Safncho dominara en Alava, sino de que el obispo y 
•el,abadie buscaron por juez arbitro, cosa muy usa-
da en todos los siglos medios con soberanos extraños 
por motivos particulares, cuya noticia no ha llega-
do á nuestros días;-y ana expresión tan equívoca no 
incapaz de destruir lo que resulta con claridad de 
fas «scrimras de los años novecientos setenta y ocho 
y setenta y nueve, en que los mismos Alvaro y Lo-
jpe Sairacinez, eçan gobernadores de las propias pla-
jeas -de Murillas. y Divina por el conde Garci Fer-
nandez, qwe también es citado en la del caso actual, 
y seria inoportuno, si no fuera señor de Alava, lo 
_ I Crónica de don Alfonso xr, cap. 100. 
2 Véase la e$«ritura por apéndice de la del afio 871 en el 
nuestro. 
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que no sucede á don Sancho, cuya nominación es 
natural por haber sido juez. Si se repara en que solo 
se 1c titula conde en Castilla y no en Alava, tampo? 
co de don Sancho se dice que reynase mas que en 
Pamplona. j 
40 Muerto don Garci Fernandez, le sucedió sii 
hijo don Sancho García en el condado de Castilla , y 
también consta su dominación en Alava. En prueba 
de ello los hijos de aquel conde don Vela, que huí 
yd á los Arabes, imitaron ahora el exemplo de su 
padre por no estar sujetos al nieto de Fernán Gon* 
zalez: bien que después consiguieron de don Alon-
so v de Leon la gracia de heredarlos en su reyno ' . 
No sabemos si estos habían estado en Alava vivien-
do Garci Fernandez, y si por tener pocos años de-
xáron de resistirle, 6 como fué su venida y resis-
tencia en tiempo de don Sancho; mas lo cierto es 
que no pudo esta verificarse sin la dominación del 
conde don Sancho Gafces en Alava, lo qual confir-
ma una escritura de la era mil quarenta y nueve, año 
mil y once, publicada por Yepes, en que consta 
que dotando el conde don Sancho su monasterio de 
Oña, le dono entre otros pueblos el de Tovillas de 
Val de Gobia con las iglesias de san Julian y san Ro-
man , todo en Alava % lo que no podia hacer si fue-
ra solamente señor electivo y protector. 
41 Murió el conde don Sancho García, y le su-
cedió' su hijo don García Sanchez, niño de ocho 
años, de quien había sidp padrino don RodrigosYe-
laz, hijo mayor del conde don Vela, pues don Sancho 
1 Don Rodrigo de rebus Hispani*, lib. 5 , cap. 19. 
% Yepes, Crónica benedictina, tomo 5 , esc. 4 4 del apèndíèe. 
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Garces l o había querido así para testimonio de re* 
c o n c i l i a c i ó n con é l y sus hermanos don I ñ i g o y don 
D i e g o V e l a z x. 
i 42 E n t o n c e s , y no1 antes, comenzaron los reyes 
de N a v a r r a á mandar en A l a v a . D o n Sancho Garces, 
l lamado el Ma/dr , ' e s taba casado con d o ñ a Munia 
E l v i r a (renombrada ¡a Mayor, porque lo era respec-
te»dé su hermana d o ñ a Teresa , muger del rey dé 
L e o n don Bermudo n ) . C o m o marido de la inme-
diata sucesora t o m ó á su cargo la tutela de su cu-
ñ a d o e l conde; y por eso c o m e n z ó á titularse en los 
diplomas rey de Castilla y Alava 2. 
43 Mas aun así tenemos testimonio de que Alava 
se entendia territorio perteneciente al conde de Cas-
tilla por derecho hereditario, pues pasados trece años 
habiendo ido e l conde don G a r c í a Sanchez á L e o n 
á ver á l a infanta d o ñ a Sancha, hermana y heredera 
del rey don B e r m u d o , le besaron la mano como va-» 
salios suyos su padrino don R o d r i g o V e l a z y don 
JJíegG .y; don I ñ i g o * V e l a z hermanos de este ^ 
{144 M u r i ó a l l í mismo el infeliz conde don García 
por traycion de esco& tees infames vasallos, que p a -
g á r o a . s u delito espirando en una hoguera, y herei 
<tó e l condado de Cast i l la y A l a v a d o ñ a M u n i a E l -
v i r a , l a Mayor , muger de l rey de*Navarra don San. 
cho e l M a y o r , a ñ o de m i l veinte y seis; desde cuya 
é p o c á estuvo A l a v a incorporada con la corona de Na-
varra por algunos tiempos como veremos adelante. 
45 Resulta pues sin g é n e r o de duda , que ha-
' I Dôii Rodrigo, de rebus Hupania, lib. 5 , cap. 25. 
% Moret, Anales de Navarra, lib. 111 cap. g . 
3 Doa Rodrigo en el lugar citado. 
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hiendo sido Alava uno de tantos condados de puro 
gobierno del reyno de Leon, se reunid en la perso-
na de Fernán Gonzalez con el de Castilla; y que 
así como este héroe supo elevar su condado hasta 
el grado de parecer soberano independente, y de ha-
cerlo ciertamente hereditario para sus hijos, así tam-
bién hizo la misma novedad con el condado de Ala-
va , imponiéndole una especie de agregación perpe-
tua al de Castilla, y gobernándola por medio de 
condes subalternos, cuya naturaleza persevertí en 
tiempo de todos sus descendientes, pues solo así po-
dia recaer Alava en el biznieto de ocho años, y des-
pués en la biznieta, reyna de Navarra, por lo que 
jamas pudo existir la reptíblica alavesa, ni los Ala-
veses mudar de señor por elección propia en el si-
glo x , sino que siempre vivieron sujetos por obliga-
ción, primero á los reyes de Leon, y después á los 
condes de Castilla» 
CAPITULO X I . 
De Ja Guipúzcoa en el siglo J T . • Í ; 
. M u y pocas noticias tenemos de Guíptfzeoah 
relativas al siglo x. Dexamos averiguado en él ca-
pítulo octavo haber estado sujeta á la corona de 
Asturias en el reynado de don Alonso i n el Magno; 
pero no podemos afirmar con següridad otro tafifd» 
en los reynados sucesivos. Las paces de aquel mo-
narca con don Sancho Garces al tiempo de casar con 
doña Ximena su hija mudáron tal vez el estado de 
las cosas. 
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, 5 ^ Tenemos probado que el territorio de q u é 
ajiora se compone la provincia estaba dividido en 
líes: ano que ya se nombraba Ipúzcoa desde el rio 
Peva hasta san Sebastian: otro que el anónimo del 
siglo xiii., autor de las genalogías de los reyes, llamo 
Bidoma unas veces y otras Aizon, Aizoroz ò An-* 
chifro? %ty es et perteneciente al, obispado de Cala-
horra j en que está la anteiglesia de Bedoña, parte del 
valle de Leniz; y otro que en tiempo de los Roma-
nos había sido de la Vasconia, y se extendía desde 
san Sebastian hasta Navarra y Francia. 
3 Esteban de Garibay, natural de Mondragon, 
villa del valle de Leniz, no supo; distinguir estos 
tres distritos; los cOmprehendid todos baxò el nom-
bre de Guipúzcoa, porque los veia como partes in-
^fgrantes de.un solo cuerpo en su tiempo, y pensó 
qyfcAo mismo había sucedido en los¡ antiguos ; pero 
resulta lo contrario de la escritura de los votos de 
Fernán Gonzalez á san Millan, en la qual se dice 
así: „Desde el rio de Galarraga hasta el rio Deva, 
„esto es, toda Vizcaya; y desde el mismo Deva 
„ hasta san Sebastian, esto, es., toda Ipúzçoa; y des-
„de los fines de Álava hasta la costa del mgr^quan-
jp.tojiay dèntro-j un buey por cada alfoz V Cuya 
expresión manifiesta con claridad Ser distintó- de 
G;uip4zcoa el territorio de Bidoña sin citarle con 
este nombre; y como por otra parte señala el límite 
oriental de Guipúzcoa en san Sebastian de Hernâni,' 
1 Citado por don Man.uel Atella en el artículo Guipózcoa, 
t&rio r-del üicGÍpnario geográfico de Esp. por la real academia' 
de la Historia, toino i , y lo pondremos en el apéndice. 
2 Véase la escritura en el apéndice. 
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"se sigue que lo demás hasta Navarra y Francia era 
tercer distrito. 
4 Garibay* consequente á la opinion de haber-
se compuesto Guiptízcoa dé todos los pueblos que 
ahora son de la provincia, opino que ella se-unî > 
a la corona de Navarra, pero no lo justifica con 
instrumento alguno, ni yo tengo noticia de que 
existan escrituras o' memorias capaces de probar esta 
ópinion. Siendo forzoso proceder solo por conjem-. 
ras, presumo que se agrego al reyno:de Navarra el 
partido de la Vasconia , como que era el mas ínti-
mamente Unido con aquel reyno en quanto al orí-
gen de las gentes que lo habitaban por descender 
todos de los antiguos Vascones. Esto se confirma con 
ía éscfitôra de asignación de límites dél obispado de 
Bayona, hecha por el obispo Arsio hacia los años de 
novecientos ochenta. En ella dice-que quiere poner 
por eSGííto los territorios de su diócesis' para perpeíK 
ília memória, y evitar peligros de'cohñísio»^^ryjexÀ 
presa que son: ,?Todo el 'valle de Cirsia hasta l i 
„cruz de Carlos: el de Biguri, el de Arberoa, el de 
jjürsacia, el de Bastan hasta la mitad' deUpuárto de 
„ Veíate : el de Lerin, la tierra di Hernâni i san Se-l 
„ hastian de Ptísico hasta santa Mana -de 'Aarosth yi 
hasta santà Triana ' ' i 
5 De esta escritura consta que se adjudied al> 
obispado de Bayona toda: la Vascpnia, que después 
ÍÁ$ Guipúzcoa. Fray Maííüd Risco procuté pétmé¿ 
dir haber "sido autor de esta agregación GuiMermo' 
Saachez i duque de Gascuña, señor de lá provincia 
• i v Véase la escritura entera en la Esp. Sag., toifto '3*', cap. 4. 
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de JUabort, el qual dice que poseía esta parte de la 
Vasconia española por dote de su muger doña Urra-
ca datfees, hija de García Sanchez el Tembloso, que 
se la hábia dado con la Navarra baxa francesa , en 
<jèe tambieíi rey naba '. 
5 6 nXo'cierco es que en el año de mil y siete el 
zsyr dé Navarra don Sancho el Mayor, tratando de 
mtaurar los pueblos que antes hablan sido del obis-
pado de Pamplona, contó entre ellos los citados de 
la Vasconia :y los de toda Iptízcoa V 
7 Esta y el distrito de Bedoña quedaron» en mi 
concepto, incorporados en la corona de Leon confor-
mé lo habian estado desde la restauración de Espa-
ña; y.poí! oonsiguiente quando el condado de Casti-
lla estuvo, en la persona de Fefnan Gonzalez^ y este 
le agregó el de Alava, tuvieron igual suerte. 
\\.& Me fupdo lo prúuera en que, así sucedió con 
e l fOBdado de Vizpaya ^ como veremos en el capítu-
lo siguiente: lo segundo, en la citada escritura de 
losTotos de ¿an Miliati, pues en ella suena que Fer-
nán,'Gonzalez comprehendió en su promesa á Gui-
púzcoa y .Bedoña lo rrçismo que á Alava y Vizcaya: 
I<k.iére6t0*'en-'l.as,eserit;ura^ citadas .de Nay,arra^ goe 
np'dispoíien de,los pueblos de Iptízcog. ... 
9 Este instrumento es de grande autoridad.para 
el presente objeto» por lo mismo que no incluyó á 
IpSipneblos de la Vasconia posteriormente unidos, á 
Guipúzcoa; y nada importa que sea ó no âuténtieg, 
porque si, lo fuere, justificará mi .proposición .como, 
escritura coetánea, y si no como opinion del siglo 
l Risco en el lugar citado del tomo 3z. 
a Véasela escritura en Sandoval, obispos de Pamplona, n. 15. 
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inmediato en que se hallaba instruido el falsifica-
dor, quien es digno de todo crédito en este punta, 
respecto de que no habia de contar â Guipúzcoa y 
Bedoña entre los paises dominados por Fernán Gon-
zalez, si no fuera opinion general del tiempo en que 
vivia; pues de lo contrario se exponía á que por es-
ta sola circunstancia se descubriera su ficción. 
10 Muchos escritores proceden baxo el supues-
to de que 'en el siglo x lá palabra ¿ilava compre-
hendia en el uso comun de hablar á Vizcaya y Gui-
piízcoa. De positivo es cierta lá proposición respec-
to de los siglos xi y xn , como veremos adelante; y 
si lo fuere también en quanto al x, no extrañare-
mos tanto la falta de memorias particulares de Gui-
púzcoa, y parecerá mas creíble su agregacioíi á Cas-
tilla con Alava y Vizcaya. 
11 Si esto sucedió en tiempo de Fernán Gonza-
lez, es preciso suponer otro tanto en el de sus sucd-
sores hasta la incorporación del .condado én la coro-
na de Navarra por la menor edad del conde don 
García Sanchez, biznieto de aquel. 
12 Qualquiera que fuese la suerte de Guípííz-
coa es forzoso creer que no pudo formar una repu-
blica independente, porque no se lo permitirian el 
rey de Navarra ni el conde de Castilla, entre cuyos 
dominios está situado aquel pequeño territorio. 
- 33 Aun quando fuera mas -extendido^no seria 
conforme á las regías de la crítica discurrir en favor ' 
de su estado republicano, porque el anterior es de 
sujeción á los reyes de Asturias hasta don Alonso m, 
como dexamos probado, y el posterior es de vasa-
llage riguroso á los reyes de Navarra, como háre-
l o § CAPITULO XI . 
mos T<?ç después; y debemos pensar jVnal Sííbordi-
naciott en el tiempo intermedio mientras no se acre-
• dite lo çojntrario coa monumentos fidedignos. 
CAPITULO X I I . 
De la Vtzxaya en el siglo A". 
I Hemos visto en el capkulo ix kaber qrreda* 
do Vizcaya sujeta á la corona de Asturias y Leon en 
el reynado de don Alonso m el Magno,, como la 
había estado en los anteriores, 
¡a- = Murió, este- monarca * y todo prosigo io sin no-
vedad» pues ningMna consta de historias ^ni escritu-
ras. Orduña,. Encartaciones y Durango eran aun' 
territorios distintos de Vizcaya en todo el siglo r 
y mas adelante x digan lo que quieran los escritores, 
modernos 
. 3 Estos varían tanto en el catálogo de señores? 
d/s: Vizcaya en la época: de que tratamos , como en-
ef tiempo y motivo de la ekccion y persona del ele-
gido: me parece ocioso referir la diversidad de opt-
nicies: baste decir que ninguna está fundada en me* 
' niori^ auténticas» Desentendiéndome de ellas , daré 
noticia de los señores de Vizcaya^ que constan de:, 
historias o escrituras, 
. 4 . En el siglo x. lo era don Lope; pties lífxrdnf-
ca general lo cita con este nombre como concurren-
te con Fernán Gonzalez r conde de Castilla, á l»>ba-, 
, l : : Véase el Diccionario geográfico histórico de Espaiía por la. 
real sx^ephja 4e h-. Historia en los artículos Encartaciones, Du- , 
range, QrdwíayVipcaya., y valias escrituras, deniwsffto ap^d'ce..' 
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talla de Hacinas r, verificada en el año trescientos 
Yeinte y siete de la egira según Abenhax, histo-
riador árabe, que leyó Luis del Mármol % y cor-
responde al año cristiano, comenzado en vemte y 
ocho de Octubre de novecientos treinta y ochó; y 
acabado en diez y seis de Octubre de novecieritóá 
treinta y nueve. 
, ,5: :En él mismo siglo fué señor dfe Vizcaya dore 
Munio, como constá'd'e varios instrumento^ r-ía 
nealogía de los reyes pirenaycos escrita en el pror 
pío siglo» y publicada por don Joaquin Traggia en 
Jos apéndices á su disertación;, sobre el origen ld«t 
reyno pirenayco 3, dice que el rey don Sancho Garr-
ees- (prihieío de los que reynáron en Pamplona), 
y su muger la reyna doña. Toda, tuvieron"entre 
otros hijos á doña Velasquita Sanchez, hija tercera, 
la qual casó con don Munio,, comh' de Vizca/a; que 
hubiéron á. Aznar Momez; dLopecMcaarez, Sancho 
Momez, y doña Velasqtiita Motnez"? qué ' después 
caso doña Velasquita Sanchez con don Galindo Ber-
naldez, hijo del conde Bernardo y i de doña Toda, 
y en terceras nupcias con Fortúnio Galindesâ :Un» 
escritura de la era mil ciento ochenta, año mil 
ciento quarenta y dos, extendida.en el monasterio' 
de Sobrado para conservar la memoria de la familiat 
de los patronos descendientes del fundador, supp-
I Crónica generaf , parte 3 csp. Jtjj.t . ;W . ; . >' . ? 
j Luis del MírniolHist* de Africa, lib.-i „capj pág.'. í 25; 6. 
del tomo r. • * • . < . . ¡ • ' 
• 3,-(.Genealogía de los reyes del Pirineo en el Diccionario ie 
la academia ya citado, torao 2, palabra jVavtirraj.art. 6, en don' 
S ancho Gitrcea.^: Memorias de lá misma academia, tomo 4 , «. .4,. 
memoria de don Joaquín Traggía. "' . ;.•.»' 
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ne que; tuvo otrarhija llamada Munia, que casó 
con Sigerico Diaz, hijo de Diego Sigeredcz y de 
Munia Hernsenegildez, hija' del conde de Galicia 
Hetinimegifclo V ' ' -'• 
•: 6 B I mzobispo èc Toledo don Rodrigo tam-
bién cita á doti Munió como conde de Vizcaya, ma-
rido de doña Velasquita y yerno del rey de Navar-
ra don Sandía Garcès.? La crónica general, tratando 
de este rey, dice que sa»Jiija doña Velasquita estuvo 
primdro casada con el rey don Sancho de Leon , y 
después dd viuda con el conde don Ñuño de Vizca-
y i ? j pero en esto merece mayor aprecio la genealo-
. ' 7 En 'el xr consta que fué señor de Vizcaya 
don Iñigo Lopez. En una escritura de donación del 
çonde de, Castilla don Sancho Garces á su monaste-
rio, dç Oña en la era mil-cincuenta y quatro, año' 
mil diez y seis, confirma don Iñigo López de Viz-
caya 4, y lo mismo en otra de la era mil cincuenta y 
ocho i año mil y veinte 5. 
, 8 Estas son las tínicas memorias autorizadas, que 
eitañ coa iñdivklualidócl á' los señores de Vizcaya 
con re&íostlal'íiempó qtie recorremos, y bastan en 
Birconcçpto para asegurar que el señorío fué heredi-
tario en familia determinada, sin embargo de lo que 
"St '"Via'p Iá''eêcntura én Sota: crónica de'los príncipes de As» 
Sirias y Cantabria, lib. 3; cap: 45. • . 
a Don Rodrigo,^ rthis Hisp., \\b. 5 , cap. ai , 
3 Crónica general, part. 3 , cap. 23. 
4 Sandoval, Hist, de í# casa de Haro después dç Ja crónica de 
don Alonso vai. 
;5 : Diccionario cít. de Ja acad. tomo ? , art. Vizeaya en don 
Iñigo Lopez, pag. 491. , -
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pretende probar él señor don .Vicjente Gonzalez Ar^ 
nao hablando-de. los señores' de Vizcaya en el Dic-
cionario geográficos1- Don Munio no solo era yerno 
del rey de Navarra, sino concuñado de los de Leon 
don.Alonso,111, que casó corbdcíña Ximena Onfeca* 
Sanchez.; de don Ordoño ir, ¿parido de doña; Sancha. 
Sanchez; de don Ramiro n , que contraxo matrimo-
nio con doña Urraca Sanchez, y del conde de Cas-
tilla Fernán Gonzalez, que càsò con lamiisma doña 
Sancha Sánchez, viuda del,citado ijey. don Ordoño 
y de Alvaro Arrumellíz de Alava I . Si Fernán-Gon" 
zalez aseguro en su descendencia la calidad heredi-
taria.del condado de Castilla, no solo en quanto al 
coçtísiipp territorio que ya habían poseido sus pro-
gÇfiiçogçS fi «it)o en quant© á laimultitud dq condados 
particulares que reunid en el suyo, ¿co'mo será creí-
ble que dexase de conseguir otro tanto Munio en su 
señpr^,4ftiVizcaya.? Si, este hubiese tenido s w o r í -
g^íÇfl una l^faeçría 4e4inagevCooiQ>èS;posíbk'yi ha<¿ 
cen algo verosímil las fábulas mistnas discurridas ace^ 
ca de lá elección de señor, ¿quánto mas taatural se-, 
ria la calidad hereditaria en Vizcaya que en.Gastillai f 
tp Fué costumbre bascante general itpp'oaer 
hijo primogénito el not\ibr;« de su ahu<fa) íp$texn&-ew 
los siglos antiguos: la casa de Haroilrobserváeiçíós*» 
siglos xn y xii i alternando entre Lopes.y'Diegosí:^ • 
de Lope fué sin duda el mas fayorito^br. mas-^antî  
guo en la familia : el padre de don Jmgfíílmpezy -tieki 
ñpr» de Vizcaya, á principibs del,,s%la^èièi itm'& 
precisamente Lope, porque los pat̂ QiwaraiidSseistabahil 
i En el mismo Diccionario, pág. 4ps. - ! 1 .i .:..;-
* Genealogía de los reyes pirenaycos en losiugares citadtostVi^ 
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e a / t o d ó su! vigor. 'Don Luis de Salazar y Castro en 
k tabía genealógica de là casa de <Vi¿cayá, que puso 
en; su obra de las Glorias de la casa de Farnesio, d¡-
xo- que la familia de los'señores de Vizcaya era de 
la .de Sarracinéz. -No dexart de prestar fundamento 
pzrx diseurrirlò la& «sorkaras del siglo x. Quando 
aaotemos: las de nuestro ¡ apéndice, volveremos á 
tratar del asunto variando hipotéticamente algún 
tanto el námero de señores y de generaciones que 
ponemos, bien que sin alterar la substancia de la 
narracíom* actual. Por ahora basta lo referido para; 
tener por cierto que el señorío de Vizcaya era here-
ditario desde tiempos mucho mas antiguos que los 
designados' por el señor'Gonzalez Arnao: que don 
Lope fué padre dé don Munío, y otro don Lope de. 
doA Iñigo Lope?.-Resulta pues; ser don Iñigo Lo* 
pe;z quarto Señor de* Vizcaya entré los eonocidos. Ni 
tengo, el menor inconveniente en com., rló por sex-
to,, porque pudo haber dos anteriores á don Lope,; 
nombrados Lepe yi Manió, cuyo-boifíbre equiyóeá-, 
ron los inventores de ias fábulas con Manso, píies 
venimos ;í parar en una verdad , que sirvió de base 
áiia fáktohíj'como sucede a casi todas; y para mani-
festar mejor e l estado civil de Vizcaya, te'xeré el ca-
t á l o g o de sus señores por lo respectivo al tiempo de 
qoe voy hablando, sin perjuicio de las cor rece ionès, 
qaç tal,vez-haré con presencia de las escriturasea 
el tomo tercero. 
CÍO; Primer ¿Mo)->de F f e ^ ^ l Don'Lope lo fué 
lláeiíí ios últimos veinte años del siglo ix reyna'ndo, 
don Alonso m el Magno: los historiadores de Viz-
cayi.-Ie añadieron el renombre ,de Zmiai se ignora 
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su patria y familia, como también el modo de ad-
quirir el señorío. Pudo principiar por gobierno co-
mo los condados, y pasar á hereditario como ellos; 
y pudo por formación de behetría territorial, como 
sucedió en Alava, para cuyo gefe lo eligieran los na-
turales: lo primero es mas creíble, 
11 Segundo, don Munio Lopez en los primeros 
veinte años del siglo x, hijo de don Lope Zuria: los 
escritores vascongados le llaman don Manso; pero 
creo sea por equivocación nacida de mala lectura o 
cifra de algún manuscrito antiguo: no falta entre 
ellos quien ya lo llame Munio. 
12 Tercero, don Lope Muñoz Muñiz d Nuñez, 
segundo del nombre: consta que lo era en el año 
novecientos treinta y nueve, y asistió con ei conde 
de Castilla Fernán Gonzalez á la batalla de Hacinas. 
13 Quarto, don Munio Lopez , segundo del 
nombre, consta su existencia coetánea con la úel 
conde Fernán Gonzalez» fué casado con hermana d« 
la muger primera de éste, menor de edad que ella, 
por lo que supuesto que el Castellano murió en el 
añ© novecientos setenta, podemos alargar la vida de 
don Munio 11 sin inverosimilitud al de novecientos 
ochenta. 
14 Quinto, don Lope Momez ó Nuñez, tercero 
del nombre: no tenemos instrumento de su tiempo 
que lo cite sino la genealogía de los reyes pirenaycos 
del siglo x ; pero basta para que conste su existenda, 
que se confirma por el patronímico de su hijo: vivió 
los tíltimos veinte años del siglo x y algunos del xr. 
15 Sexto, don Iñigo Lopez, único del nombre; 
pues aunque los vascongados dicen haber sido dos, 
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no lo prueban. Tuvo el renombre de Ezquerra por 
la circunstancia de ser zurdo; suena en varias escri-
turas desde el año mil diez y seis en adelante. 
1 6 Desde este sigue el catálogo de los señores de 
Vizcaya, libre de confusiones y dudas, como lo 
propuso el señor Gonzalez Arnao en el Diccionario 
geográfico histórico de España, artículo Vizcaya, y 
se irá- notando en esta cbra por su orden conforme 
fuéremos investigando el estado civil hasta la incor-
poración en la corona. 
17 De estos seis señores solo consta que tuvie-
ran la dignidad de conde don Munio Lopez el n , y 
don Iñigo Lopez su nieto, sin que podarnos deter-
minar si los otros quatro gozaban este título: el se-
ñorío no lo tenia anexo, pues era compatible ser se-» 
ñor de Vizcaya con el no tenerlo, como ..veremos 
en algunos mas: modernos: Ademas de dsb como 
Vizcaya no era frontera de Moros en el siglo ix , en 
que comienzan á sonar los condes, parece mas ve-> 
rosímil que losiprimeros señores no fueran condesj 
cuyo distintivo notamos en los fronterizos. 
18 El título de conde porento'nces era una con* 
decoración personal con que los monarcas querían 
distinguir á los gobernadores de provincias, distri-
tos o' plazas de armas, llamándolos condes de aque-
llas mismas, cuyo señorío honorario solían tener en 
países de frontera. 
19 Si el de Vizcaya comenzó por elección de 
behetría (de lo qual no tenemos pruebas positivas), 
mudo de naturaleza con el tiempo, pasando á la de 
absoluto, alodial, hereditario, irrevocable y perpe-
tuo, pues así lo convence la libre facultad con que 
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los señores de Vizcaya disponían de los pueblos, igle-
sias, patronatos, tierras y derechos desde el siglo xr 
según observaremos; y no es extraña tal mutación, 
pues lo propio sucedió con los condados de Castilla, 
Alava y ojros, que comenzaron por solo gobiernos y 
señoríos honorarios y usufructuarios, y después pa-
saron á feudales hereditarios perpetuos. 
20 De todo lo referido se infiere con evidencia 
que jamas tuvo Vizcaya estado civil republicano in-
dependente; pues ayn quando concedamos lo que no 
consta, esto es, que sus sexlores comenzaron á serlo 
por elección como dicen, solo pudo ser de behetría 
de linage, porque don Alonso n i , que no permitió 
la rebelión de Alava, y se llevo' preso á Oviedo al 
conde Eilon, hubiera hecho lo mismo con Vizcaya 
si los Vizcainos se hubieran atrevido á formar una 
república con señor independente, quando era fuero 
de España no poder constituirse ni aun behetría sin 
la noticia y licencia del rey, como dexamos probado. 
21 Por consiguiente don Lope Zuria, primer 
señor de Vizcaya, reconoció la soberanía de don 
Alonso m , y le serviria como vasallo, para cuya 
prueba no necesitamos escrituras, porque la ma-
yor está en la naturaleza misma del señorío; y si es-
te no hubiese comenzado por tal elección de behe-
tría , sino por gobierno y señorío honorario y usu-
fructuario del pais como los condados (contra cuyo 
origen nada pueden probar los Vizcainos), aun es 
mas fuerte la dependencia por el pleyto homenage 
que prestaban al rey los condes y demás que recibían 
gobiernos, feudos, castillos y señoríos. 
22 Debemos presumir igual subordinación en 
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don Munia Lopez su hijo, segundo señor de Vizca-
ya, y primero de su nombre, con tanto mayor fun-
damento, quanto lo vemos mejor en el sucesor don 
Lopen, pues consta que estiu'o sujeto á Fernán 
Gonzalez, conde de Castilla, desde que este separo 
de Ja corona de Leon (con independencia d sin ella) 
el gobierno de todas las tierras sitas al oriente y me-
diodia del rio Carrion hasta Dueñas, y del rio Pi-
suerga desde aquella villa. 
23 Por eso la crónica general, refiriendo las dis-
posiciones del conde de Castilla Fernán Gonzalez 
para la batalla de Hacinas del año novecientos trein-
ta y nueve, dice que ordeno su exército en tres haces: 
primera tac de avanguardia, en la qual mando que 
fuese el conde de Salas con varias personas principa-
les, doscientos caballeros y seis mil peones de las 
montañas: segunda /wxla del centro, en la que Tvdid 
„por cabdillo á don Lope de Vizcaya, con los de 
„.Treviík), Bureba, Castilla la Vieja (esto es Val'-
„puesta), Castro y Asturias (se entiende de Santi-
„ llana) é fueron por todos doscientos caballeros é 
,rseis mil peones." Tercera haz la de retaguardia, en 
queibfcel conde Fernán Gonzalez con quatrocientos 
y cincuenta caballeros y quince mil peones. „ E 
„mandóles á todos, que si el primero día no pudiesen 
„vencer á los Moros, que quando oyesen la su bo-
,»c¡na, que se tirasen á fuera, é se acogiesen todos á 
„m señor: é después que les hobo así ordenado á ca-
mela uno como fuesen otro dia en sus haces, fuéronse 
„todos paj-a sus tiendas '." He aquí un testimonio 
1 Crónica general cíe España, part, cap. rp» 
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positivo de que el señor de Vizcaya estaba sujeto al 
conde de Castilla como á su señor, y recibía las or-
denes que se le daban, para cumplirlas como súbdito. 
- 24 Por lo mismo la escritura de los votos del 
mencionado Fernán Gonzalez contiene un exerci* 
cio de autoridad suya sobre los Vizcaínos y sus bie-
nes, quando sujetándolos al cumplimiento de sus 
promesas, Ies manda contribuir á san Millan de la Co-
golla un buey por cada alfoz l , y prescindo también 
de que sea o no auténtico el instrumento, porque si 
no lo fuere, servirá para mis objetos como testiroo-
nio de ser opinion común de los siglos xi y xn el fia-
ber tenido Fernán Gonzalez autoridad para man-
darlo, porque no habia de poner el falsificador lo 
que supieran sus coetáneos ser contrario á Ja verdad 
histórica, quando le convenía mucho conformarse 
con ella en quanto permitieran las ideas de su ficción.; 
25 Nada sabemos en particular de don Munio 11 
ydotvLòpe m por falta de instrumentos; pero de* 
bemos presumir la misma sujeción á los condes de 
Castilla , porque consta del antecesor y del sucesor, 
sin motivos de conjeturar lo contrario en 'el ínter-' 
medio. Hemos citado ya dos escrituras de los años 
mil diez y seis y mil veinte , en que don Iñigo Lo-
pez, señor de Vizcaya , confirmo' las donaciones del 
conde castellano don Sancho Garces; y ningún lite-
rato ignora que la confirmación es prueba positiva 
de ser el confirmante súbdito del donador, motivo 
por el que algunos diplomas de los reyes de Castilla 
están confirmados por los reyes Moros de Granada 
i Véase ía escritura en el apéndice. 
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én ocasión de rendirles estos vasallage, y nò en otras 
épocas; cosa también verificada con el rey de Na-
varra doa García el restaurador después que se h i -
iobvasaüo y presto' su homenage á don Alonso vir 
«1 emperador su suegro. 
CAPITULO XÍII. 
De Alava en el siglo x i . 
1 Desde que el rey de Navarra don Sancho i v 
Maiaado el Mayor tomo' á su cargo la tutela del conde 
dejCascillg don García Sanchez, hermano de su mu-
ger la reyná doña Munia Elvira la mayor, gobernó 
la provincia de Alava con la misma soberanía que á 
Gastilla y Navarra, cuya verdad consta ¡por muchas 
escrituras. ••• ' < t : • ' ' : . - • .. ; 
2 En doce de las calendas de Noviembre de la 
era mil y sesenta, esto es, á veinte y uno de Octu-
bre del año mil veinte y dos, estando en Leire, man-
do congregar un concilio en Pamplona para restau-
rar su catedral, y en la calendacion del instrumen-
tfiy «Xpresândo los territorios sujetos á su soberanía, 
dixo rtynanio en Alava ' ; y del mismo modo finali-
za el diploma de restauración dado en el concilio de 
Pamplona dia tres de las calendas de Octubre de la 
era mil sesenta y una, esto es, á veinte y nueve de 
Setiembre del año mil veinte y tres2. 
3 En el dia lunes primero de Abril de la era mil 
sesenta y una, año citado de mil veinte y tres, don 
x Mcret, Anales de Navarra, lib. i 2 , cap. 3. 
J Morít,alji. 
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García Fortimez y doña T-odasu raligerdonaron al 
monasterio de san Millan de là Gògpllá el de ̂ anta 
María del Villar deTorrery en la fecha de la escri-
tura dice que don Sancho reynaba en Castilla y Ala? 
va siendo conde de Alarva Mtinio Gonzalez, í. r .'. 
4 En la era mil.sesenta y nueve¿ año mil treint? 
y uno, el rey don Sancho el Mayor adjudicó al obisr 
po é iglesia de Pamplona la decanía de santa María 
de Zamarce en Irunia; y la escritura, después de la 
subscripción de varios condes, finaliza diciendo que 
la confirman.todos los mencionàdos con sus caballeros, 
y otros muchos señores'de Pamplona, Alá'va, Castfc 
lia y Aragon 2. 
5 En un dia martes á siete de las calendas de Ene-
ro-!jde la era mil setenta, esto es, á veinte y seis de 
Diciembre del año mil treinta y dos, dono el roísmó 
itey, a4,monasterio de Leirc los de san Juan de la Val 
dé Onsella y otros; y entre los obispos que seguían 
su corte y confirmaron la donación fué Muttfotthis* 
jpo de Ala-va 3. , 7 . 
i ' 6 En un dia Jueves de la era mil setenta y wify 
año mil treinta y tres, doña Alduara,'abadesa; dbntí 
ttna viña sita en el lugar de Sabucho al monasterió 
de san Miguel, de san Pedro y de san Pablo, y en la 
fecha de la escritura dice que don Sancho reynaba en 
Náxera, Alava-Y Castilla • ,1 
7 En el año de mil treinta y tres el citado rey 
don Sancho escribió al papa sobre la introdúecion 
!¡ i Moret; allí; > . ' 
-SÍ .Moret, alff, cap. 4, § ç, núm. 69. 
g , Véase .la.escrítura en ti apéndice. 
4 Véase la escritura en el apéndice. 
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de la ¿eforma-cluniacense de los monges Benedícti-* 
nos.de Españá j firmárori la carta los proceres del 
teyao, y catre ellos Mitnio Gonzalez,,, conde de 
Alava, siendo digno de notar el principio de ella: 
„Don Sancho por la gracia de Dios, rey de las Es-
apañas ¿con todos, los obispos, duques, condes y 
„proceres de las provincias sujetas á su imperio 1 "; 
y aunque algunos reputan por apócrifo el diploma, 
no perjudica este concepto para mis ideas, pues pro-
bará por lo menos la opinion del fingidor. 
8 E l mismo rey, de acuerdo con su muger la rey-
na doña Munia Elvira la mayor, dividid entre su$ 
hijos los estados comunes: dio el reyno de Aragon á 
don Ramiro; el de Castilla á don Fernando segun-
dogénito , y el de Navarra con el ducado de Canta-
bria al primogénito don García;1.- . i »,. C 
í p! 5 Este dúcado de Cantabtia'coinprehendià pon 
ento'nces no solo la Rioja, donde estaba la ciudáddfc 
Cantabria, origen de su título, sino también Bure* 
ba, Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, Valpuesta y de-
más tierras hasta los montes de Oca, y las Asturias 
de Santillana. Esto es una verdad indisputable por 
lo respectivo á los tiempos que recorremos, sea lo 
que se quiera de lo relativo al ducado de Cantabria 
de la monarquía go'tica. i 
IO La serie de la historia de los tiempos suce-
1 Morct allí.zr Yepes, crónica de san Benito, tomo 5 , escri-
tura 45 de su apéndice. 
2 Don Rodrigo, de rebus Hisp., lib. g , cap. 26. cr Cronicón 
de Silos nám. 75 de la Esp. Sag.', 1.17. = Don Lucas de Tuy, Cro-
nicón mundi, lib. 4, § Sancius autem. = Crónica general, part, g, 
cap. 23, en el rey don Sancho el Mayor. 
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sivos demuestra que don García v i de Navarra, el 
de Atapuerca, primogénito de don Sancho el Ma-
yor, y su hijo don Sancho v el de Penalen poseyé-
ron no solo la Navarra, sino también la Rioja, Bit-
reba, Asturias de Santillana, Alava, Guiptízcoa y 
Vizcaya, y sin embargo el padre no expresó en la 
distribución de reynos darle mas que Navarra y du-
cado de Cantabria ; prueba de que baxo esta última 
denominación incluyo' todo lo que no fuese Navarra. 
11 N i sirve decir que don García y su hijo don 
Sancho poseyeron, las tres provincias vascongadas 
por haber ellas mismas querido estar baxo su sobe-
ranía protectiva, y que así cabe pertenecer á la co-
rona de Navarra el ducado de Cantabria por dispo-
sición de don Sancho el Mayor, y no entenderse 
comprehendídas las tres provincias en la expresión 
ÚQ ducado de Cantabria. 
12 Este argumento es débilísimo, y si algo pro-
base, seria demasiado, porque si buscamos el espí-
ritu de la expresión ducado de Cant abria con res-
pecto á la época de los condes de Castilla, sabemos 
que únicamente comprehendia la Rioja sin la Bure-
ba, Valpuesta y valles que siguen la línea hasta Cue-
to de Asturias de Santillana, con que, ó se quiere que 
ahora signifique lo mismo, o' mas. Si lo primero, po-
drán decir Bureba, Valpuesta y Asturias de Santilla-
na lo que dicen Alava, Vizcaya y Guipúzcoa. Si lo 
segundo, tendrán estas provincias que seguir la mis-
ma suerte que aquellas. 
13 Con efecto don García las heredo todas por 
disposición del padre como afirman el monge de Si-
los, don Lucas de Tuy, don Rodrigo de Toledo y 
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la crónica general, que son los tínicos historiadores 
antiguos que tienen crédito en la materia % y en 
-prueba de verdad tan importante veremos actos de 
soberanía absoluta muy superior á la protectiva. 
14 En la era mil setenta y cinco, año mil trein-
ta y siete, Gonzalo Fernandez vendió á don Xime-
no unas casas en la villa de Soto, y dixo que don 
García reynaba en Pamplona, Alava y Castilla fa 
Vieja, esto es Valpuesta, poniendo multa de sesenta 
sueldos á favor del fisco real contra los infractores 2. 
15 En la era mil setenta y ocho, ano mil y qua-
renta , el rey dono' á la reyna doña Estefanía, su mu-
ger, varios pueblos con título de arras, y entre ellos 
los de Tudela de Ayala, Lanteno (hoy Llanterío) 
con sus pertenencias, y Portilla con su territorio 3, 
todos pueblos de A l a v a . 
16 En primero de Junio de la era m i l ochenta 
y una, año de mil quarenta y tres, el mismo rey'do-
no' al monasterio de san Millan una casa con su colla-
zo y pertenencias en la villa de Leciñana, que es en 
Alava 
17 En la era rail ochenta y dos , año mil quaren-
ta- y quatro, L o p e Sanchez de Armiñon y Alvaro 
Gonzalez, donaron á san Millan varios bienes di-
c iendo , que don García reynaba en Pamplona , Ala-
va y Castilla la Vieja s. 
18 En treinta de Abril de la era mil ochenta y 
1 los mismos en el lugar citado, 
a Véase la escritura en el apéndice. 
3 Moret, Anales de Navarra, lib. 13, cap. r. 
4 Véase la escritura en el apéndice. 
5 Ytm U escritura en ei apéndice. 
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tres, año de mil quarenta 7 cinco, el rey don Gar-
cía y su muger la reyna doña Estefanía restauraron 
y dotaron la catedral de Calahorra, y entre los con' 
firmantes están García obispo, que lo era de Alava, 
y Fortúnio Iñiguez uno de los seniores de ¿ílava t. 
19 En veinte y siete de Agosto de la era misma, 
el propio rey dono á san Millan la villa de Valluer-
canes, y se calendo la donación por el rey nado de 
don García en Pamplona Alava y Castilla *. 
20 En la era mil ochenta y quatro, año mil qua-
renta y seis, dono' á la reyna el monasterio de santa 
Coloma, y se titulo rey de Nmarra y Alava, siendo 
uno de los confirmantes Munio Muñoz en Alava 3. 
21 En doce de Abril de la era mil ochenta y 
seis, año mil quarenta y ocho, dono al monasterio 
de san Millan el de san Ciprian, y confirma don 
Munio Muñoz, en Alava 4. 
22 En veinte y nueve de Mayo de la era mil 
ochenta y ocho, año de mil y cincuenta, dono al 
propio monasterio de san Millan varios territorios, 
y la escritura se calendo diciendo, que don García 
reynaba en Pamplona, Náxera , Alava y Castilla la 
Vieja hasta el rio que llaman Arlanzon,y su hermano 
don Fernando en Castilla y Leon s. 
23 En diez y seis de Febrero del mismo año, 
Lope Fortunionez y Mencia su muger donáron á 
Gomesano, abad de san Millan y su monasterio, un 
1 Vé*se la escritura en el apéndice. 
2 Véase la escritura en el apéndice. 
3 Moret, Anales de Navarra, lib. 13, cap. t. 
4 Moret, allí. 
5 Moret, allí, cap. 3. 
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palacio en la villa de Tríelo, reynando don García 
en Pamplona, Alava, Castilla la Vieja y Bureba 
24 En la era mil ochenta y hueve, año de mil 
cincuenta y uno, don Iñigo Lopez, conde de Viz-
caya , y su muger la condesa doña Toda donaron á 
don García, obispo de Alava, el monasterio de san-
ta María de Izpea, sito baxo de la peña del territo-
rio de Busturia en Vizcaya, reynando García, rey en 
Pamplona, Castilla la Vieja y Alava a, 
• 25 Un dia antes de los idus de Diciembre de la 
era mil y noventa, año de mil cincuenta y dos, do-
ttí el rey su monasterio de santa María de Náxera, y 
se èdteidó la escritura diciendo que rey naba en 
Panfiplona, AlaVa, Castilla la Vieja hasta Burgos > y 
y en la Bureba y Asturias (de Santilland) 3. 
2<> En primero de Febrero de la era mil y noven-
ta y tma, año de mil* cincuenta y tres-, Munío San-
chez, condede Durango, y su muger la condesa doña 
Leguncia fundaron y dotaron el monasterio de Bar-
ri», y confirmo la fundacioa el rey diciendo r „ Rey-
„nando yo García, rey en Pamplona y en Alava 4." 
27 Muerto este monarca le sucedió su hi jo don 
Saného v el de Peñalen, y consta^u dominación en 
Alava con absoluta soberanía por muchas escrituras, 
particularmente las que siguen. 
* ¿8 En veinte y nueve de Enero de la era mrl no-
t€tita; y quatro, año de mil cincuenta y seis, el rey 
don Sancho vendió' la villa nueva de Agonciilo á 
1 Véase la escritura en eí apéadice^ 
* Véase la escritura en eJ apéndice, 
g Véase la escritura en el apéndice. 
4 Véase la escritura en el apéndice» 
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Sancho Fortuníonez y doña Veiasquita su muger; y 
entre los confirmantes están Vigilano, obispo de 
Aia-va i Ramiro Sanchez, senior en Alava j don Mar-
celo , senior en Alava ^ '. " 
29 En la era mil noventa y seis, año mil eia-
cuenta y ocho, el propio monarca dono á Fortúnio 
. Sanchez unos solares con el derecho de divisa, huer-
to y era en la villa de Cembrana de Alava, con fa-
cultad de hacer población de vecinos nobles y ple-
beyos , á Ia qual concedia la exención de fuero malo, 
esto es, de homicidio > fornicio y entrada de sayón; 
y la escritura se calenda siendo Sancho por la gra-
cia de Dios rey en Pamplona y Alava; y confirman 
entre otros los citados Vigilano, obispo de Alava, 
senior Ramiro Sanchez y senior don Marcelo a, que 
hemos visto lo eran en Alava. 
30 En el mes de Junio de la era mil noventa 
y ocho, año mil y sesenta, Orbita Aznarez, For-
túnio Aznarez, Sancho Fortuníonez y Gido Alva-
rez, Barones de Alava, consintieron que se anexase 
al monasterio de san Juán de la Peña de Aragon 
el que don Munio había edificado en Huhulla, v i -
lla de Alava, nombrándoles por patronos para des-
pués de su vida: se calenda la escritura por el rey-
nado de don Sancho en Náxera, Alava y Pamplo-
na, y entre los confirmantes es don Ñuño, obispo 
en Alava *. 
31 En la era mil ciento y una, año mil sesenta 
y tres, don Sancho dono la iglesia de santa María de 
1 Véase la eicritura en el apéndice. 
1 Véase la escritura en el apéndice. 
3 Véase- la escritura en el apéndice» 
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Ahecha (hoy de la Vega en la villa de Haro en la 
Rioja) á don Ñuño, obispo de Alava, durante su 
vida, y para después al monasterio de san Millan. 
El obispo llama señor suyo al rey; la fecha dice que 
don Sancho reynaba en Pamplona y Náxera: confir-
man los citados seniores don Marcelo y don Orbita 
y Fortun Sanchez, senior en Buradon fortaleza de 
Alava. 
32 En la era mil ciento y dos, año mil sesenta 
y quatro, doña Eilo dono al abad Pedro y monas-
terio de san Millan la mitad de una viña, sita en los 
llanos de Leiva, reynando don Sancho en Pamplona 
y Alava *. 
33 El mismo rey en el año undécimo de su rey-
nado, era mil ciento y tres, dia de las calendas de 
Noviembre, luna vigésima nona, esto es, á prime-
ro de Noviembre del año mil sesenta y cinco dono 
al abad Pedro y monges de san Millan la villa de 
Cárdenas confinante con otra del propio nombre, 
que don Sancho su tercer abuelo habia dado al mis-
mo monasterio, y entre los obispos que seguían su 
corte, y confirman, es don Munio, que lo era de 
Alava3. 
34 En veinte del mismo mes y año dono á los 
citados abad Pedro y sus monges el monasterio de 
Nave de Albura con sus tierras, solares y facultad 
de poblar, haciendo á los colonos ingenuos y libres 
de fuero malo, para que no pudiera entrar el sayón 
por homicidio, fornicio, ni otra-causa; y firma: Ya 
1 Véase la escritura en el apéndice. 
2 Véa»e la escritura en el apéndice. 
3 Véase la escritura en el apéndice. 
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Sancho rey, que reym en Pamplona y Alava. Confir-
ma el obispo alavés don Munio 
35 En el año mil setenta doña Leguncia dono 
al abad Blasco y monges de san Millan el monas-
terio de santo Tomas Apóstol de Ribavellosa con 
reliquias del santo, y muchos bienes de su perte-
nencia ; el monasterio de Lupudiano en Quartan-
go, que es de Alava, con sus tierras; y otras pose-
siones en Nave de Albura y en Tolmantos, y la fe-
cha dice: Hecha la carta en la era mil ciento y ocho á , 
diez, Ue las calendas de Jimio, feria primera, rey fian-
do Sancho rey en Pamplona y Alava, y después de 
otra cláusula. Yo Sancho rey di mi asenso á esta pro-
mesa y la subscribí *. 
36 A siere de las calendas de Mayo de la era mil 
ciento y diez, esto es, á veinte y cinco de Abril del 
año mil setenta y dos, don Ramiro García, infan-
te de Navarra, hermano del rey don Sancho, dono 
á san Millan la herencia que le había tocado en Le-
za por la prohijación de García Agílio, reynando 
don Sancho en Pamplona, Náxera y Alava , y con-
firma don Fortúnio, obispo de Alava 3. 
37 A siete de las calendas de Setiembre, feria 
primera de la era mil ciento y diez, esto es, lunes 
veinte y seis de Agosto de mil setenta y dos, don 
Sancho y su muger la reyna doña Placencia, doná-
ron al abad Belasio y monges de san Millan el mo-
nasterio de Yurreta cerca de Durango con sus perte-
nencias , reynando el mismo don Sancho en Pam-
I Véase la escritura en el apéndice, 
a Véase la escritura en el apéndice. 
3 Véase la escritura en ej af éudice. 
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piona, Náxera, Berrueza y Alava: confirma entre 
otros el obispo Fortúnio, que lo era de Alava 
38 A quatro de las calendas de Abri l , feria pri-
mera, luna octava, de la era mil ciento y trece, esto 
es, lunes veinte y nueve de Marzo del año mH se-
tenta y cinco, el senior Lope Sanchez dono á don 
Blas, abad-de san Millan y demás monges el m®nas-
terio de Santiago de Langreiz (hoy Nanclares de ia 
Oca) con su abad don Beila, y unas pertenencias 
que tenia sitas en el valle de Orduña , treinta eras 
de sal en Salinas de Añana; una decanía en la villa 
d̂e Ertanga (hoy Tertanga junto á Orduña), otra 
en ei monasterio de Corcuera al pie del monte Alza-
ro (hoy peña de Orduña), otra en Villamaderne; y 
otra en san Pedro de Payuelas, reynando Sancho rey 
en Pamplona, Berrueza y Alema. Confirma entre 
otros el obispo Fortúnio, que lo era de Alava 2. 
39 En la era mil ciento trece, año mil setenta y 
cinco, doña Endregoto dono' al abad Blas y monges 
de san Millan el monasterio de san Salvador de Ber-
nues en Aragon, que habia heredado de su tia la rey-
Ba doña Endregoto, y en la fecha de la escritura se 
dice que don Sancho era rey en Pamplona, Alava 
y Vizcaya, y otro don Sancho en Aragon 3. 
40 En la era mil ciento catorce, año mil setenta 
y seis, doña Goto Lopez dono al abad Velasco y 
monges de san Millan la mitad de la villa de Hegui-
lior en tierra de Heguilaz, provincia de Alava , y 
la mitad de las iglesias de san Pedro, san Millan y 
1 Véase la escritura en el apéndice, 
x Véase la escritura en el apéndice, 
3 Véase la escritura ea el apéndice. 
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santa María, con su derecho de divisa , tierras y-per-
tenencias, reynando don Sancho en Pamplona y 
Alava, y confirma el obispo F o r t ú n i o , que lo era 
de Alava 1. 
41 A dos de los idus de M a r z o dé k e r a m i l 
ciento catorce, esto e s , á catorce de M a r z o d e l a ñ o 
m i l setenta y seis, d o ñ a T i e l o D i a z , hija del senior 
D i e g o A l v a r e z , y muger del conde L o p e Iñ iguez* 
dono con consentimiento de este al abad Blasco y i 
todo el colegio de san M i l l a n , la l eg í t ima que le to? 
co' en F in i e s t ra ( h o y Lanestosa de V i k c a y a ) c o n sus 
collazos y derechos de div isa; é t r a en O r n Ü l o s con 
su parte del patronato de la iglesia ; y una serna cer-
ca de san J u a n , con u n molino y otros bienes; pone 
la multa die seis l ibras de oro contra los infractores 
á favor del fisco real *. 
42 E n quatro de Junio de aquel mismo a ñ o m i l 
setenta y seis m u r i ó e l rey: don Sancho d e s p e ñ a d o 
por sus hermanos los infantes don R a m o n y d o ñ a 
Hermesenda en la peña de Len sobre la v i l la de F u l 
nes de N a v a r r a , que aun conserva su nombre de Pe* 
Halen t y permanece conocido e l d e s p e ñ a d e r o con e l 
t í t u l o de Barranco del Rey; con c u y a novedad m u -
dd de semblante toda la m o n a r q u í a de N a v a r r a , co-
mo veremos en otro c a p í t u l o . 
43 E n este queda demostrado haber reynado en 
A l a v a los reyes de Navarra don Sancho i v el Ma-
yor, don Garc ía v i el de Ataptíerca,y den Sancho v 
ti de Peñakn, con soberan ía absoluta y libre como 
lâ de N a v a r r a , y no meramente protectiva por elec-
I Véase la escritura en el apéndice» 
Í Véase la escritura en el apéndice. 
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don de los Alaveses cómo dicen éstos, pues cita no 
permite enn ênaciones de villasj iglesias, patronatos», 
tierras y derechos, como hemos visto que enageñá-
ron los citados reyes. 
-44 N i el obispo de Alava llamaría señor suyo al 
rey dehNavarra, si solamente, reynara en aquella pro-
vincia por èleccbri'deios naturales. Ni tampoco ha-
bría señoríos populares'eh personas particulares, co-
m o constan de las referidas escrituras, pues las re-
públicas ¡Lifares iodefíendentes no separan del cuerpo 
jiacionaípueblo^algunoSi" 1 •(«.:' ;• 
1 45 En fin fixando la atención en los diplomas 
que acabamos de, extíactaí*, tes preciso convenir en 
que los'jeyefc de Navarra don. García -vi y don San-
chov rcynárjdmen Alava pob derécho hereditario d é 
la reyna doña Munia Elvira la1 Mayor.* j Ipèr 'dispo** 
àicion* ddffrêy: don Sañchó:;eJ Mayor, comb escri-
biéron el'motógede SilosyeJ obispo de Tu y, cl arzó^ 
bispo çíe 1 oiedo -y la.crómica general, -sin tkjue hayít 
histoifiador/al^unò do^áquèílcfis tiempos que diga-lo 
contrário > ni moderno que lo (pruebe; >- •' 
.... . GAPITUí-© « I V , ; 
De ¡a Guipúzcoa en -el siglo X i . • . 
- i r4 CjTuiptízcoa experimento igual suerte qüe 
Alava ¡ incorporado el condado de Castilla en e l rey*, 
no de Navarra \ se- incorporo también la provinciài 
Enlesta se carece siempre dé tMMicias civiles pótf su sil 
tuacion local; y por lo mismo suena menos en escri-
turas públicas; pero sin embargo tenemos las bastan-
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tes para hacer ver que no era república libre, sobe-
rana .independente, sino uno de tantos territorios 
sujetos al monarca como los demás de su rey no sin 
distinción alguna. . - • ; 
2 En la era mü sesenta y tres, año m i l fyeintey 
cinco, García Aznarez, senior en Guipúzcoa, y do-
ña Gaila su muger, donaron al monasterio de san 
Juan de laiPeña de Aragon e l de Olazabal con sus 
•.pertenencias' sito;-en- Guipúzcoa; liiegcèlnmisisao 
García Aznarez:, y el senior Iñigo Garces diémní'la 
parte que en dicha monasterio de Olazabal había te-
nido Munio Garces, el Menor, á los mbnásterios de 
san Salvador, santa Cruz,, san Juan Báutistíi,''san 
Prudencio y santa Columba de Olazabal, y después 
de la fecha dice así la escritura : „ Y b el" rey Sanchõ, 
„ que reyno en Pamplona, y García Aznarez, senior 
yyde Ipiiz,coa baxo el imperio del rey, hemos decreta-
d o confirmar este testamento I . " • 
3 En la era m i l ochenta y seis j año; de m i l qua-
renta y ocho, la misma doña Gaila de Ipúzcoa dono 
á san Juan de la Peña y su abad Belasio el i t íonasM-
rio de Santiaga de Laquedengo que feniíf 'eW Pam-
plona, y se c a l e n d ó la escritura por el rèyriada de 
don García *. . : i" ur> 
4 En la era mil ochenta y sieté, año mil quaren-
ta y n u e v e , se otorgó una por don Blascóy abad de 
san Juan deia Peña'de Aragón y èòricèdièrtdtí á San-
cho Fortunionez1, y doña Vóliasiqtútá G&ÍO^ sú m á -
ger, hija de los referidos García Aznarez y doña 
Gaila, seniores de Guipúzcoa, el monasterio de san-
Véase la escritura'en el apéndice. 
Véase la escritura en el apéndice. 
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ta Eufetiiíà, pára que gozasen su patronato durante 
m vida junto con el de san Salvador de Guipúzcoa 
i |>ropio de d ¡cha doña Velascpaàta \ 
5 Por el mismo tiempo un tal Sancho, herma-
no de dona Zians dmro a san Juan de la Peña el mo-
nasterio de.san Miguel de Arezeta sito en Vergara 
4e Gjiípdzcoa con ÍSUS tierras y demás pertenencias2. 
ÍHO se éxtírañé ver citado á Vergara siglos antes de la 
f^xistentia de. la villa de este nombre , pues había ter-
fíitoríiakjue.tenia esta denominación. 
6 La referida doña Velasquita, con autoridad y 
Jicencia de Sancho Çortunionez su marido, dono'á 
rsanjjtíih'dd la: Peña el citado monasterio de san Sal-
vador de IjinSiscoa con todas sus pertenencias, y Ja vi-
lla de Agoneillo, que les había dado el rey de Na-
varra dan Sancho v en veinte y nueve de Enero del 
-año mil cmewepfa.y seis, K 
7 Uno de los confirmantes de la donación real 
dei Id iglesia.;de la Vega de Haro por el rey don San-
íchü v , año de mit sesenta y tres, citada en el capí-
• tmlo anterior, fué don Orbita, que seguia la corte del 
rfif de Navarra con?o ricoshombre de su reyno, y 
tmiíeBsofieftíG^pázcôa,;.según consta de otras es-
crituras, particularmente de una de veinte y cinco 
de Junio dçlarto rail sesenta y seis, en que el rey 
don S^cha estando en Albelda dono al monasterio 
¿e-í.ííirç' «na tierra sita en Navascués, y otra en 
-Ecqé, k qual confirman todos los ricos-hombres, 
* i Véase Ia escritura en el apéndice. 
' a Véase ia escritura en el apéndice. 
g Véase la escritura en el apéndice. Gontímracroo de la dona-
ción real de Agoneillo. 
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con expresión de los gobiernos y señoríos honora-
rios que tenían, y entre ellos don Orbita Aznar ex 
en Jpúzcoa También confirmo la escritura de do-
nación del monasterio de Yurreta dél año mil setenta 
y dos citada en el capítulo anterior *. 
8 Los antecedentes diplomas bastan para cono-
cer sin género de duda > que estos tres reyes de Na-
varra dominaron en Guipúzcoa con absoluta sobe-
ranía como en las otras provincias de su rçyno, pues 
ponían seniores que la gobernaban con subordina-
ción á su imperio, siguiendo su corte, confirmando 
como vasallos los privilegios reales, y pidiendo coaa-
firmacion de las enagenaciones populares. 
9 Consta igualmente que habia señoríos y patro-
natos particulares de iglesias y monasterios; nada 
de lo qual es compatible con el estado civil de re-
pública libre independeute, respecto de que no es 
verosímil que enagenase á favor de un individuo ta-
les señoríos por los peligros que lleva consigo la pre-
potencia del que los adquiere sobre sus conciuda-
danos. 
ia Por otra parte no debemos olvidar jamas lar 
pequenez del distrito guipuzcoano incapaz de ad-
quirir independencia estando entre Navarra y Viz-
caya, y constituyendo esta una parte de la monar-
quía, como veremos en el capítulo siguiente. 
* 1 Morer, Anafes rfe Navarra, Kl». rq , cap. 2* 
% Véase la escritura en el apéndice. 
134 CAPITULO XV. 
CAPITULO XV. 
• v r / z i : D e la-Vizcayá eH el siglo x i . 
1 Hemos visto al conde don Iñigo Lopez, se-
ñor de Vizcaya,-seguir la corte de los condes de Cas-
tilla como vasallo suyo: ahora veremos al mismo y 
sus hijos en la de los-reyes de Navarra, confirmando 
sus diplomas como ricos-hombres de su reyno; y va-
rios actos de soberanía, que exercian los monarcas so-
.«Jbre los bienes ¿ tierras, pueblos, iglesias y derechos 
de Vizcay* qué n o corresponden á los soberanos bus-
cados y escogidos para mersr protección. 
2 Tratando de Alava se ha citado la carta de 
don Sancho el Mayor al papa j en.el añode mil trein-
ta y tres sobre la reforma benedictina dé Gluni en 
España ,* y diciendo en su principio que la escribía 
con todos los obispos, duques, condes y proceres delas 
provincias sujetas â su imperio, es forzoso ser una de 
ellas la de Vizcaya, porque entre las subscripciones 
i hay esta : Iñigo Ij)pe% únd&drtyfycaya conjirma l. 
*l í f s - E n la escrittlra?de-arras que otorgo' el rey don 
García v i á su muger la reyna doñía Estefanía en el 
año mil y qüarenta, que también hemos mencionado 
en el capítulo xiui^tr^sladó áfavor de la señora el va-
sallage que le prestaban los caballeros poseedores del 
señorío honorario de los pueblos designados paralas 
arras; y entre estos don Fortúnio,Iñiguez, como te-
nedor de los pueblos de Oca y Alarva, y doña Mu-
i Yepc!, Crónica «¡e san Benito, tomo 5 , esc. 45 de su apénd. 
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nía Iñiguez, y sus hijos por Castrourdiales, Arrues-
ga y Soba con sus pertenencias Ambos eran hijos 
de don Iñigo Lopez, conde de Vizcaya 2. 
4 En trece de Abril del año mil quarenta y dos 
don García v i y la reyna doña Estefanía* su muger 
donaron á san Salvador de Leire y al obispo don 
Sancho el monasterio de Lisabó en el valle de Salas-
zar con otras iglesias; y entre los confirmantes están 
don Iñigo Lopez de Vizcaya, maestresala: don Ga-
lindo Iñiguez , botiller mayor• Este dotr Galindo era 
hijo de don l i t i g o - . t .-. ! o < o 
5 En quince de Agosto de mil quarenta yi tres, 
el mismo rey.dono' á Sancho Fortunionez, señor 
honorario deNáxera ,-la villa de Ororbia con su igle-
sia, y uno de los corafirfflaantes fué< don Migo iLeptò 
de Vi&caya s. Sancho era hijo de Fortúnio Iñigue2¿ 
y nieto del mismo don Iñigo 6. 
6 Ei) el año mil quarenta y seis el propio m&-i 
narca donó el monasterio de santa Goloma á ía tefu 
na doña Estefanía su muger.y y confirmaron la éscrfr 
tura don Iñigo y su herman'q dowFortiinio Lopezj 
como sénior en Mijancas 7, pueblo de Alava. * 
7 En el año mil quarenta y siete confirmó el 
. i • . .\ - .'• • .»• ¡-i, 
. i Moret, Anales de Navarra, lib. ig;, caj). v, , . .> • 
í Don Luis de Salazar y Castró, Glorias ¿a la casa Faénese, 
tabla d¿ les condes de Vizcaya, y algunas escrituras" de nüestícP 
apéndice. ' ' • ' « - • . . - . ' ! " •• 
3 Moret, en el lugar citado. - -vUoíftí 
^ Véase en nuestro, apéndice, uga, çsçritura 4el añc3":io$-> y 
otras, y don Luis de Salazar en el lugar citado. , ' 
5 Moret, allí. 
6 Salazar, en el lugar-citado. 
7 Moret, lib. 13, cap. i . • « : • < 
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mismo don Iñigo dos escrituras de donación real; y 
en veinte y nueve de Mayo de mil cincuenta y una 
la de traslación de l cuerpo de san Millan del monas-
terio de Suso al de Y u s o 
8 E n ia era m i l ochenta y nueve , año de mi! 
cincuenta y u n o , don I ñ i g o L o p e z , t i t u l á n d o s e con-
de por la gracia de Dios con su muger d o ñ a Toda, 
donaron á s u padre espiritual G a r c í a , obispo de Ala-
v a , e l monasterio de santa M a r í a de I z p e y a , sito ea 
Bitsturia de V i z c a y a , con su d e c a n í a de B a r e i c i , y el 
d i e z m o de Busturia perteneciente á éi y sus hijos, 
nietos y biznietos, con la circunstancia de que des-
p u é s de la vida del obispo había de ser todo para san 
M i l l a n de la C o g o l l a , y e l obispo d o n ó desde en-
tonces al monasterio de santa M a r í a las tercias de 
IJdaibalzaga, L u n o y G u e r n i c a , las de G o r r i t i z pa-
ra a b a x o , 1» de B e r m e o , Mundaca y de Busturia 
para arr iba , y d e s p u é s sigue la escritura en esta for-
m a : Yo el rey García intervine * presté mi consenti' 
ttifcnfoíty confirmé juntamente con el obispo García y cm 
ti conde senior Iñigo Lopez y su muger doña Toda, to* 
das las referidas promesas y donaciones para que sir-
Jmm. de sm Millan por derecho perpetuo; y si 
alguno de los obispos, clérigos, ó pueblos, ó de los hijost 
nietos ó biznietos del linage del citado conde ó de su mu-
ger la condesa, ó de nuestro grado 6 generación quisie-
rt 'violar este nuestro testamento, sea extraño de lafo 
tatôlica *. 
9 E n el mismo a ñ o mi l cincuenta y uno , á trein-
ta de E n e r o , e l rey promulgo una ley para V i z c a y a , 
t M o r e t , a l l í m i s m o . 
i V é a s e U c t u i t u r a ea nuestro a p é n d i c e . 
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que por causa de las noticiáis importantes que con-
tiene merece copiarse; dice así: ,,En el.nombre de 
„Dios fy. de Ja individua Trinidad: Yo don García 
„rey, y mi muger la reyna doña Estefanía, y; don 
„Gomesano y los condes que hay en mi tierra./Piu-
lónos inosotáros y al conde don Iñigo Lopez ,'que 
[.es gobernador en-.l* tierra que se ¿llama Vizcaya-, y 
flen Durango, con acuerdo y asenso de todos misc¿-
„baneros, que yo diese ingenuidad y franqueza á 
„ todos los monasterios, que hay ea-aqueMa tierra, pa-
„ra que no tengan autondadLído:serviUumbre algunb 
„ sobre ellos los condes- mdoé potestades. Y;si en al-
„gun monasterio muriese el abad,.los ¡hermanos-acti-
„ d a H al obispo á quien toca regirla patria., y elijan 
„ ellos entre sí mismos un,jabad¡digno desgoberiñaí'a 
„los hermanos. Y acerca de la costumbre que los 
, condes y caballeros tenían de enviar sus perros á 
,,los monasterios, y destinar familiares suyos para 
,„ gobernarlosya el rey doa Carera y jbit mugé4 
„con mis condes y caballesos, mando que ningua® 
„sea osado á hacerlo en adelante. Hecha.la curMtd'm 
„ tercero antes de las calendas de Febrero la '-era 
„mil ochenta y nueve, reynando yo don García en 
„Pamplona, Alarva}' Vizcaya, doaFernando rey eft 
„Leon, don García obispo en Alava, doff $áncht> 
^obispo en Pamplona, don Gomesano en-Náxe^"1.^ 
10 En doce de Diciembre del año mil ciruiuenta 
y dos dotó el rey don García su monasterio de san-
ta María de Náxera, y entre las cosas donadas fué la 
I Moret, AnDles dt Navarra , lib. tg , cap. g.r^La escritura 
latina en el archivo de la catedral de Calahorra. -
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iglesia-de santa María de. Barrica en la merindad de 
Uribè del sejíorío de Vizcaya V 
Í* i i ! - En prlmétó. de Bebrera de la era mil noven-
ta y una, año de mil cincuenta y tres, don Munio 
Sanchez, conde de Durango, y su muger la conde-
sa, doña Leganciafundáron, y idorátoti el monastç-
rio «de iBírsia f pusiéíon í^oacraUos infractores cinco 
libras de: oro, de multa en favor del fisco real , cuya 
escritura confirmdi eirey don García 2. Moret dice 
que aquel monasterio es hoy el de san Agustin *de 
¿chávarrieniElorrioJj f ¡ ; : ; 
. 1% Don Luis, de; Salazar y Castro, príncipe de 
tos.historiadQre9.¡gene¿lógistas,; dice que don Munio 
Saíichez(J conde de, Durango ̂  era hijo de don Sancho 
Nuñez también conde de Durango, y este herma-
fixo mçnar de don-LdpeiiMuSez!,, conde y quinto se-
¡ñor dej ¥kcaya^-teiícemidel nanibre;, como hijos 
.estos, dos de ,don. Munio Lopez , segundo del nom-
Jbre, conde y quarto señor de Vizcaya y Durango, 
euy âicondadofensupone paítidos ^or legítimas entre 
«Uos.*» : . ' • : Í .I r-
•. 13' En diez, y nueve de Marzo del año mil ciV 
.«jjenta y- ocho el rey don Sancho v autorizó la per-
fUjutar que Lope Fortunionéz „ señor , de Calahor-
ra ,. Ximeno Fortunionéz y Sabcho' Fortunionéz, 
sdóor de los Cameros, üiciéron.' cóq:el abad y mon-
ges de Albelda „ dando el monasterio de Biñurco, 
1 Véase Ja esentura en el apéndice. 
a " Véase la escritura en el apéndice.. 
3 Moret,. en el lugar citado. 
, .«f Salazar,, Glorías de la casâ  Farnese ^ tabla de .los señores de 
Vizcaya,. 
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junto á Yecora en Alava, y recibiendo el de san Pru-
dencio de Monte Laturce; y confirmo don Sancho 
Lopez, • hérmáno de don ISigo Jtopez > conde de 
.Vizcaya1. • •"• .rsui, ,a.; 
14 En la escritura de donación real dé la iglesia 
de santa María de la Vega de la villa de Haro por 
don Sancho v, año de mil sesenta y tres, uno de los 
que confirmaron fué, don Lope íñigüeás, hijo pri^ 
mogénito y sucesor de don Iñigo Lopez ¿ toÉde ée 
Vizcaya, y sus hermanosOareíalfiigaez, mayordo* 
mo del rey , y Fortuniò Iñiguer ; >" ? , ? 
15 En eivpropb año coáfirátan tres «seriTOra» 
reales don Lope Iñigüez, ofertor (esto es, limosne-
ro mayor), don Fortúnio Iñiguez, copero mayor; 
y don Gaícía Iñiguez, finayordomo mayor, tódos 
tres hijos del conde de Vizcaya: una de donación de 
ciertas heredades en Lerga á don Fortiinio Azna-
rez y doña Auria su múger: otra trece de Febre-
ro de donación <fel monasterio de sànta Grèma 4 la 
catedral de Pamplona; y otra donando el monasterio 
de san Justo de junto á Muez r <» la Berrueza»^l^ée= 
santa María de Irache s. 1 ( r? f/x 
16 En diez de Abril del año in i l sesenta y seis, 
el mismo rey don Sancho donó también á Irach* el 
monasterio de santa María de Olio , y uno de Jos 
confirmantes fué dicho dott Lope Iñiguez con el dic-
tado de ofertor : r i ? 
17 En el mes de Octubfe de la era tail ciento y 
1 Moret, lib. 14, cap. 1. 
a Véase la escritura en el apéndice. > » r 
3 Moret, lib. 14, cap. *. : 
4 Moret, allí. ' ?'' •.! 
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ocho., dia'dé.la'"fiesta de san Vicente , santa Sabina y 
santa Cristeta, esto es, á veinte y siete de Octubre 
del año. mi}.setenta v .Muni'o^NuñeZ'doftd al monas-
terio de san Juan de la Peña de Aragon el de Mur-
dàca de¡Vizóaya, que efa suyo propio, previnien-
do que s i el abad y- monger de san Juan tuvieren 
MtQhem iVizcay» ó en Durango, ha de ser este la 
c'afeeza! de, todos:';"y ctun quándo el conde de V i z -
€âya á. otros señbres les den bienes raices para este 
monasterio, no adquieran el patronato, porque él 
será defensor en su vida, y después sus hijos y des-
Ceadie«t«s,.y se calenda la escritura por el reynado 
de.díW. Santhov siendo don Fortúnio , obispo en 
Alavay Vizcaya í.r 
iB En el mismo año el senior Tñigo Lopez y su 
B.TUgefl.doQa)T.oda..donáron á san Millan, por el al-
mfcdft Saíioho Miguez m hijo i varios colfozós y 'he -
redades en Vizcaya , y los palacios de-'Madariaea , si-
tos en Gorritiz, con oíros muchos bienes raices 
ert aquellai provincia., y lo confirmaron Lope Jñi-
giâeZ.,, García Iñiguez. y Galindo Iñiguez como h i -
jos suyos \ • • * : ; . ' • • . ; 
. 19-' En';dt>cfcde'I>ic¡embre de mil setenta y uno 
cl rey don Sancho v dono ít san Millan unas tierras 
cercaiias al lugar de Manzanares de Rioja, y uno dé-
los: cónfirmantes.filé ejon Iñigo Lopez 3. • "< 
20 En el mismo año García Gonzalez'de Arza" 
raendi era señor particular del monasterio de B'eza-
niaco, que hoy es la iglesia de san Juan, de la Peña 
I Véase la escritura en.el apéndice.-




de Bermeo en Vizcaya, y lo dono al de san Juan de 
la Peña de Aragon 
21 En siete de Julio, trece y veinte y~ uno dé 
Agosto del año mil setenta y dos hizo el rey tres 
donaciones al monasterio de santa María de Valva-
nera, y en todas ellas confirma don Iñigo Lopezç 
como senior en Náxera, es decir gobernador y se-
ñtír honorario de aquella dudad *. ? 
22 A siete de las calendas de Setiembre, feria prí* 
mera de la era mil ciènto diez, esto es, á veinte y 
seis de Agosto del año mil setenta y dos, el inferno» 
rey don Sancho v, -y la teyna doña Placencia su mu* 
ger, donaron á san Millan y su abad Belasio el mo-
nasterio de san Martin de Yurreta en Vizcaya, cer-
ca de Durango, con su decanía. El conde don Iñigo 
y su muger doña Toda confirmáron esta donación, 
expresando que el monasterio estaba baxo de su po-
testad, y también subscribieron sus quatro hijos 
nombrados Lope , García, Galindo y Fortafiift 
Iñiguez 3. 
23 En veinte y uno de Agosto de mil sefénta y 
tres los mismos rey y reyna donáron á!dcín Wigo 
Aznarez ei usufructo del monasterio de san Cosme* 
y san Damian jonto á la villa de; Viguera, con Ja 
condición de que después de sú vida pasase con la 
propiedad 9i abad y monges de Albektayy entré losí 
confirmantes fué uno don Iñigo Ji,ope2?, conde de» 
Vizcaya Á̂-- : ': ,: 
1 Véase la escritura en el apéndice. ; 
2 Moret, lib. 14, cap.-.3. 
3 Véase la escritura en el apéndice. 
4 Moret, Anales deNav.,lib. 14, cap. 3; 
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24 En el día martes <íos de Diciembre del año 
mil setenta y quatro donaron á san Millan la iglesia 
de san. iorenza y unas viñas en Tricio, y confir-
máron don Iñigo Lopez, conde de Vizcaya, gober-
nador de Náxera, y su hijo don Fortúnio Iñiguez, 
çlferez mayor del rey *. 
, ,«5 En veinte y nueve de Marzo del año mil sê  
tenta y cinco Lope Sanchez dono á san Millan el 
monasterio de Santiago de Langreiz con su abad 
4on Veila y varios bienes sitos en el valle de Or-
duña; una decanía en la villa de Ertanga, hoy Ter-
tanga, otra en el monasterio de Corcuera al pie del 
itooatfc Alzaro, imponiendo la multa de doce libras 
de oro á fevbrdel fisco del rey contra los infractores*. 
26 En el dia de la ascension del Señor del pro-
pio año don García Sanchez y doña Urraca su mu-
gcr donáron á sail Salvador de Leire los palacios de 
Pomeño y varias heredades, cuya donación confir-
mo' el rey, y sybscribie'ron como caballeros que se-
guían su corte don Iñigo Lopez, senior en Náxe-
ra, y su hi/O don Lope Iñiguezcaballerizo mayorJ. 
27 Lunes dia primero de Junio del mismo año 
j ^ ssiBniacinco gestando el rey én Náxera con-
cedió diferentes privilegios á los vecinos de Urranci 
por honor de santa María de Pamplona y de su obis-
po', y uno de los confirmantes fué don Lope Iñiguez, 
caballerizo mayor 4. 
28 Dia martes seis de Octubre del mismo ano 
1 Moret, allí, cap. 4. . 
í Moret, en el lugar citado, cap. 4 . 
g Moret, en el lugar citado, cap. 4 , 
4 Moret, en el lugar citado. 
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en Logroño el rey y k reyna donaron á don Iñigo 
Aznarez, senior en Calahorra, unas casas sirtrsen es-
ta ciudad, y tres yugadas de tierra en los términos 
de Perenzano, Torrescas y Almodôvar, con facultad 
de construir un molino en el rio Cidacosj y entre 
los confirmantes subscriben don Iñigo Lopez, conde 
de Vizcaya, gobernador de Náxera, y don Lope 
Iñiguez, caballerizo mayor 
29 En el propio año de mil setenta y cinco se 
suscito pleyto entre don Belasio, abad de san Millan, 
y don Munío»,abad de Abadiano, sobre haber este 
construido offo monasterio en Arandia, en sitio que 
se creia ser propio de san Martin de Yurreta , todo 
en Vizcaya ¿ y lo transigieron pacíficamente con 
aprobación del rey don Sancho „ confirmándolo el 
senior Lope Iñiguez y sus hermanos s. En la dona-
ción de doña Endregoto á san Millan de este pro-
pio año mil setenta y cinco, ya citada tratando de 
Alava > se dixoque Sancho Garces era rey en Pam-
plona, Alava y Vizcaya. 
30 En el dia martes doce de Enero de mil se-
tenta y seis, estando los reyes en Irache donáron á 
santa María de Irache y su abad san Beremundo la 
pieza de Arbeiza en un valle junto á la villa de Men-
davia, y confirmo la escritura don Lope Iñiguez, 
taballerizo mayor 
31 En el mismo año dono á don Ximeno Iñi-
guez unas casas y heredades, que habían sido de su 
abuelo don Ximeno Garees, en elbarrio de Valcucrna 
1 Moret, allí. 
a Véase la escritura err el apéndice. 
3 Moret CQ e¡ lugar citado, cap. 4. 
144 CAPITULO XV. 
,(hoy íValbuena) de la ciudad de Logroño, y uno de 
los Kí̂ ftfirmantes fué don Lope Iñiguez, caballerizo 
mayor, y senior en Bilibio (hoy Haro 1), principio 
tal vez del señorío, que dio origen al apellido de Ha-
ro j que tomo su familia poco tiempo después. 
32 En qüatro de Junio de aquel año se verifico 
la .desgraciada muerte del rey en la forma referida, 
jjor"lo que no tenemos á la vista mas escrituras rela-
tivas á Vizcaya; pero las extractadas bastan y so-
bran para conocer su estado civil en el siglo x i . 
5 33 Vemos á don Iñigb Lopez seguir la corte del 
rey de Navarra como vasallo suyo, y aun servirle 
de maestresala en su palacio, y de gobernador en Ná-
xera: que sus hijos hacían lo mismo: que el rey daba 
leyes á los Vizcainos, y disponía de sus bienes, pue-
blos, iglesias, monasterios, patronatos y otros dere-
chos, con potéstâd absoluta, donando, permutan-
do, y aun obligando á los hijos mismos del señor de 
Vizcaya á ser vasallos de otro. 
34 Todo esto demuestra con evidencia que no 
solamente no erá Vizcaya república independente, 
sino que sus condes carecian de soberanía, la qual es-
taba en el rey de Navarra, no protectiva, sino do-
miñativa en todo su sentido riguroso. 
3$ N i esto puede parecer extraño, constando 
que los dominios del rey pasaban de Vizcaya hasta 
las Asturias de Saiitillana, y .no era fácil existir un 
pais libre y republicano en medio de una monar-
quía, especialmente si recordamos lo que resulta de 
algunas escrituras que manifiestan ser el distrito de 
1 Moret, lib. 14, cap. 4. 
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Durango distinto dei de Vizcaya, y poseído por el 
conde don Muniò Sanchez, como también que las 
Encartaciones estaban aun sin unirse; en cuyas cir-
cunstancias era miy corto el territorio de Vizcaya 
para poder mantener su independencia, Por -lo qual 
debemos concluir que Vizcaya estuvo sujeta á los 
reyes de Navarra en el siglo xi por disposición del 
rey don Sancho i v el mayor, y no por elección de 
los Vizcainos. 
CAEITTOQ X V I . 
De Alava, Guipúzcoa y Vizcaya en el reynado de don 
Alomo vi. 
1 "Y^olvemos á tratar juntamente dé las tres pro-
vincias vascongadas, porque casi todas las m e m o -
rias históricas que vamos á referir san comunes á 
Cilas.- ' : '•' " ' ••• ••; '.• Í -. ,{ 
2 Muerto don SancTio v en quatro de Junio -de 
rail setenta y seis quedo' el reyno de Navarra tan 
trastornado con la inopinada desgracia, que dividi-
do en facciones y parcialidades, no. trato de poner 
la corona en la cabeza de los hijos ni hermanos del 
difunto: unos liamáron al rey de Aragon don San-
cho Ramirez; otros al de Castilla don Alonso vi» 
Los dos acudieron con exércitos, y dividieron la 
monarquía cantábrica en dos rey nos: al uno tirulá-
ron reyno de Navarra, y se lo llevo don Sancho, 
uniéndole con el suyo confinante de Aragon; al otro 
dieron el título de reyno de Náx-era ó de Alava, y 
lo tomo don Alonso v i . En este se comprehendié-
PARTS 1. T 
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ron las provincias de-Rioja, Alava", Guipúzcoa, 
fylz&tysi y demás tdffitonòs' hasta la Castilla de Bur-
•|bs i èh que ya reynaba d'on Alobso. 
3 El exordio del fuero de N.áWára, dado por don 
Alonso efi el raiçnho año, manifiesta, que Diego. Al-
várez-y su yefncí 'el conde don Lope Iñiguez se pre-
ynttròti^ai; rey^frecie'ndosek por vasallos con los 
"pueblos de sus gobiernos y Señoríos honorarios, y le 
prestaron juramento de fidelidad en presencia de los 
principaíes caballeros de su reyno , por lo que á pe-
tición del tnistrió^Wiégd Àfvàrèz;concedió á Ná-
xcra los fueros que publicaremos en el apéndice, y 
tííee setf los misfflôS Coff qtie se habla gobernado la 
ciudad en tiempo de don Sancho el Mayor y de don 
García el de Afapucrca su abuelo y tio, para lo qual 
iurároft* tam&en'fwtelrdad y vasallagtr los vecinos. 
4 Er* Juiio j'á poseía don Alonso toda la pro-
vincia de Rioja, pues en-dicho mes estaba er/Cala-
horra, y confirmo' :í la iglesia catedral todas las con-
¿ésióne^.qácde-habiai'Jiechó don ¡Gáreíarvè He Na-
YaVra. díísdtí el año de mil,quarenta y cinco, en que 
la hàbia conquistado de los Moros K 
i% ^ -[ No «abemos qué partido seguiría don Iñigo 
ÍLbpeíS. MI haberse titulado ento'nccs conde de- Vizca-
ya por là gracia de DÍOÍÍ donandaá sian Millan la'vi-
llá de Gamprovin *, putíiéra' hacerlo sospechoso, si 
no hubiéramos observado.lo mismo en escritura del 
año mil cincuenta y uno, en que don García exercia 
píèn^mente- la' soberanía: en Vizcaya -como queda 
f rbbtóo; pero' el nombrar señor su/o al;rey 'don San-
• i Moret, Anales de'Navarra, lib. 14, cap.'4 '̂ 
• i Véase la escrituré en el apéndice. 
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cho de Peñalen, quien dice le había vendido la cita-
da villa de Camprovin, y el ver â su hijo don Lope 
Iñiguez ofreciéndose á don Alonso por vasallo, y 
prestando juramento de fidelidad, remueve todàr sos* 
pecha. No vuelve á sonar mas en privilegios»*)' aPén-
dida su grande ancianidad, es verosímil falleciera 
luego, porque poco tiempo después vemos que su hi-
jo don Lope Iñiguez confirmaba las escrituras, y* sin 
duda fué afectísimo á don Alonso , pues observare-
mos que no solo gozer el señorío de Vizcaya (el qual 
era propio suyo), sino también los gobiernos y se-
ñoríos honorarios de Náxera, Alava y Gtiipiízcoa.; 
prueba de la gran confianza que tuvo el rey en su fi-
delidad. Como los diplomas nos deben dar las luces 
necesarias para conocer el estado civil de las tres pro-
vincias, extractaremos los que tenemos ála vista, y 
bastan para el objeto. 
6 E l sábado ¿Ha trece de las calendas de Agosto 
de la era mil ciento diez y siete, esto eŝ  Veinte de 
Julio del año mil setenta y nueve, don Alonso, rey 
de tola la España, dono á san Millan y su abad Blas 
el monasterio de san Juan, sito en un cerro sobre el 
rio Tirón y lugar de Fresneda, con los vasallos veci% 
nos de está villa y todas sus pertenencias, y (ionfir-
man Diego Alvarez, que hasta entonces lo había 
gobernadç, y el conde Lope Iñiguez *: 
7 En catorce de Marzo del propio año doña T i -
do Diaz, hija del senior Diego Alvarez, con asenso 
de su marido el conde Lope Iñiguez, donó á san Mi-
Han la parte que le había tocado en el señorío y va-
1 Véase 1» escritura en el apéndice. 
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salios de la villa de Finiestra (que después se llamtí 
Fenesto$a,.y ahpra Lanestosa en Vizcafii') con el de-
ĵ echo de divisa en ella, villa de Hornillos y Serna de 
san: Juan 
8 En.la.era, mil ciento diez y ocHo, año de mil 
y ochenta, Mtinio Alvarez de Ilarraza dono' á san 
Millan una viña en Berai; te villa, pueblo de Alava, 
imponiendo contra los.infractores de lá donación se-
senta sueldos á-favor del fisco del rey,, y en la fecha 
dice que reynaba Atfortso rey en la España V 
9, En la era mil ciento diez y nueve, año de mil 
ochenta^, uno, don Alomo emperador de. toda la 
Castilla-y^de Toledo\.y también, de Náxera ó Alava; 
donó á>san Millan y su abad Blasco el monasterio de. 
san Andres de Estigarribia (Ao/ Astigarribia"), sito 
«íf/v Vizcaya y Guipíáícoa, perteneciente al real.pa-
trifnonié ; y confirman el conde Lope que. domina la 
Vizcaya y la Guipúzcoa, y la, condesa d o ñ a Tido 
Diaz 3. El pueblo de Asrigarribia-está reducido á 
basrio de.la.villa de Motrico,.provincia de Guipiíz-
C03¿ y. sin embargOide qtie Motrico sea del obispa-
de Í de Pam;plona, la parroquia de Astigarribia y la 
d | * ^ à « t e o 'pertenecen al de Calahorra 4, probán-
dose de. aquí, que el estado antiguo de. Guipúzcoa 
aóicümprehendia-tanto.territorio como ahora, nieí 
qút constituye parten de: la., diócesis calagurritana .̂ 
. i Véase la escritara^en.'el apéndice. ' . 
V¿ase la escritura en el apéndice. 
3 Véase la escritura en el apéndice.. , 
' 4 ÍDfccióhario geog'ráf.' his't. de Esp. por lá ¡real' academia dé 
la Historia, tomo 1, art. Astigarribia, y t. Í , art. Mendaro y 
Moíric». • / 
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cuya verdad confirma el diploma de los votos de 
Fernán Gonzalez, que unido á la-presente donación 
hace ver la existencia de un distrito medio entre 
Vizcaya y Guipíízcoa; , 
10 En diez y seis de las calendas de Setiembre 
de la era mil ciento veinte, feria quarta, esto es, día 
miércoles diez y siete de Agosto del año mil ochen* 
ta y dos, don Lope Iñiguez y su muger doña Tido 
donaron á san Millan y su abad Alvaro el monasterio 
de san Vicente de Uarte (hoy. Ugarte de Mugica) en 
Vizcaya con sus> tres, decanías de Ibargocica , Toda 
y san Miguel.de Bermeo y todas sus pertenencias; 
poniendo contra los infractores veinte libras de oro 
de multa en favor del fisco del rey: en la fecha se 
dice: „ Imperando don Aifonso, rey de toda la Espa* 
uña, yo el senior Lope Iñiguez, hijo del conde Iñi-
„go Lopez, dominando en Vizcaya, Ijv'zcoay Ala-* 
„W»T, que mandé hacer esta escritura, hice con mi 
„ mano este signo + , y puse testigos. Mis hermanos 
„García Iñiguez y Galindo Iñiguez confirman. Bla-
, , £ 3 Esteriz Merino en toda la Vizcaya 
ir En la era mil ciento veinte y una, año de mil 
ochenta y tres, Fortun Sanchez dono á san Millan 
y su abad Alvaro unos palacios sitos en Zembraná 
(viüa de Alava) con sus collazos, y el derecho de 
divisa , y dòs huertos y era de los-palacios dé junto 
á san Vicente con sus pertenencias,.y una.tierra en 
Ripiella, y una villa en el valle de Solla, con fuero 
de poder poblar d vender, imponiendo contra los 
infractores dos talentos de oro de multa en favor del 
1 Véase la-escritura en el apéndice» 
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rey del país, y en la fecha se dice: „ Imperando AU 
iffonso rey de toda la España, y el conde Lepe Iñignez 
„en Vizcaya, Alava y Guipúzcoa." Después firma el 
donante, y luego confirma don Lope conde I . 
• i z En el año mil ochenta y cinco doña Hilgus-
co se ofreció i san Millan, eligiendo allí sepultura, 
yidónd un palacio en la villa de Grecia, pueblo de 
Alava,, cerca de la iglesia, y junto al rio: uno délos 
testigos fué don Lope, conde de Alava y Vizcaya, y 
se dice que don Alfonso era rey de España z. 
13 En el mes de Octubre á diez y seis de las ca-
lendas de Noviembre de la era mil ciento veinte y 
tres, esto es, á diez y siete de Octubre del año mil 
ochenta y cinco Sancho Sanchez de Arriatu donó 
á san Juan de la Peña de Aragon el monasterio de 
san Lorenzo de Iraza con su medía villa de Elguea, 
todo en Alava, y en la fecha se dice: ^Reynando AU 
t, fonso en Leon, Náxera, toda la Castilla ó filava, 
„ siendo obispo en Armentia don Fortúnio, y conde en 
i^Alava don Lope Iñiguez 3." 
14 En el mismo año don Fortúnio, obispa d$ 
Alava, concedió á san Juan de la Peña de Aragon 
IfaMias.exenciones y privilegios por lo respectivo,á 
tas iglesias que tenia por ento'nces y tuviera en ade-
lante en el obispado alavense, particularmente á las 
deiHuhulla, Iraza, Coscorrita del rio Olga, las tres 
en Alava,¡y la de Mundaca en Vizcaya, con las tier-
ras y quartas de diezmos y otros derechos 4. 
, .1 . Véase la esrritara en el apéndice. 
" "i Véase la escritura en el apéndice. 
3 Véase la escritura en el apéndice. 
4 Véase la-escritura en el apéndice. 
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15' En el siguiente de mil ochenta y seis Sancho 
Sanchez ratificó y dio fiadores de la donación del 
monasterio de Iraza con la media villa de Elguea al 
de san Juan de la Peña de Aragon por el alma de su 
padre Sancho Garces revnando don Alfonso en Cas-
tilla y Toledo, y siendo don Lope Iñignez,, conde en 
listibaüz,'. 
16 En el propio año de mil ochenta y seis Ma-
nió Tellez donó para después de su muerte á san 
Millan y su abad Blas.una casa en Bozo; otra en 
Maurdones; otras casas en Semelhio (hoy Ximileo); 
otras en Trepiana; una viña en Corridlos, y otros 
muchos bienes con el derecho de divisa, imponien-
do contra los infractores siete libras de oro de multa 
en favor del fisco real; y siendo testigo don J+ope, 
conde de Alava y Vizcaya *. 
17 En el dia de la ascension del Señor á dos de 
las nonas de Mayo de la era mil ciento veinte y cin-
co, esto es, áseis de Mayo del año mil ochenta y 
siete, doña Legundia Muñoz de Orsarcs dono á sü 
monasterio de santa María de Osares una casa en 
Ermendica, otra en Casecedo (hoy Caicedo) con 
sus pertenencias y derechos de divida, y un campo 
en Ticinia, y lo agregó, al de san Millan, sujetám-
dole á su abad Blas, y poniendo muirá pecuniaria 
cõiitra los infractores en favor del fisco rea!; y en la 
fecha se dice: remando el rey don Alfonso en Toledo, 
Leon y Galicia, siendo obispo de Alava don Fortú-
nio 7 y conde de Alava don Lope 3. 
1 Véase la escritura en e! apénHicc. 
2 Véase la escritura en el apéndice. 
5 Véase la escritura en ei apéndice. 
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18 A doce de Ias calendas de Agosto, era mil 
ciento veinte y cinco, esto es, á veinte y uno de Ju-
lio del año mil ochenta y siete, don Alfonso, consti-
tuido emperador por Dios mismo sobre todas ias na-
ciones de España, concedió á Fernando, presbítero, 
monge de san Millan, privilegio de ingenuidad, l i -
bertad y exención de gabelas para el monasterio y 
todos sus bienes por devoción á san Millan, piadosí-
simo patrono de toda la Hi be ria: confirman Fortú-
nio, obispo de Alava, y el conde don Lope I . 
19 En el mismo año don Galindo Iñignez,, hijo 
del senior Iñigo Lopez, que habia sido conde por la 
gracia de D » x , se ofreció á san Millan, eligiendo allí 
sepultura, y donó todos sus bienes, casas, hereda-
des, tierras, viñas y vasallos, tanto los que tenia en 
Vizcaya, como en Alava y en Náxera, particular-
menté tres collázos ó vasallos en Gar ayo; tres en 
Buruaga, uno en Cesta-ve, quatro en Subijana, Bur-
gtteta y Ahenix, uno en Salinas de Leniz,, dos en 
Cembrana; un palacio y la tercera parte de una cue-
va en Náxera; la tercera parte de otro palacio, y 
una casa entera con su huerto en Huércanos, po-
niendo dos talentos de oro de multa contra los in-
fractores en favor del fisco real *. 
20 En el propio, año de mil ochenta y siete doña 
Orodulce se ofreció con su hijo 4 san Millan para 
enterrarse ambos en su monasterio, y le dono los 
palacios, heredad, collazos, derechos de divisa y 
quanto le pertenecia en la villa de san Pedro, sita 
sobre Villaoria, hoy Viloria; y en la villa de Quin-
1 Véase la escritura en el apéndice. 
2 Véase la escritura en el apéndice. 
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ranilla junto á Villarta; y en Vülaenxuta, en mon-
taña de Yuso y en Pamplona, en la villa llamada 
Grano junto á Riezo, poniendo tres libras de oro 
de multa contra los infractores á favor del fisco rea!; 
reynando el serenísimo rey Alfonso en España, y el 
conde don Lope, dominatido Alava y Vizcaya,y sieh-
do testigo de la donación este con su muger la con-
desa doña Tido 
ai En el año mil ochenta y ocho doña Toda 
Fortuniones, viuda del senior Fortúnio Sanchez, 
dono á san- Millan por las almas de su marido y de 
doña Oria y sus hijos el monasterio de san Justo y san 
Pastor de la villa de Cripan, hoy Alava, con todos 
sus bienes y pertenencias, poniendo dos talentos de 
oró de'multa contra las ¡nfra¿tores á favor del fisco 
real; y fue' testigo dun Lope conde en ALrva y Viz-
caya: se dice que don Alfonso era rey de España \ 
2 2 A siete de las calendas de Diciembre de la era 
.mil ciento vetftte y sie¿e, esto «s» á veinte y cinco 
de Noviembre del año mil ochenta y nueve, el rey 
don Alfonso, „estando en el campo de Conchilla en 
„Monte-Aragon, de vuelta de la guerra contra Jucéf 
„Galdeo, que habia venido de ultramar con exérct-
„ to para despoblar la tierra de los Cristianos, y tu-
„vo que huir vencido en Alaget" concedid á san 
Miüan varias exenciones, y particularmente la de no 
contribuir con dos caballos y dos hombres con que 
antes habia contribuido para la guerra- en tiertipõ 
del rey de Pamplona don García su tio; y unos de 
1 Véase la es<.r¡turi en el apéndice. ' 
2 Véase la escritura en el apcnJice. 
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los, confirmantes, de la, escritura, como testigos fué-
rorj• don. Lope,, conde de, Vizcaya,¡el. senior Lope 
Sanchez y Su: hermano.Diego, Sanchez de Ayala v 
¡Este castillo de Alaget es el mismo que fray Manuel. 
íUsco cito con el nombre, de. Alcocer, en la historia 
• deLGidk.;. • . •••L." . • ' 
- i'czO)̂  En; un dia .viernes del año mil noventa y 
tres la condesa doña Tecla con su marido el conde 
.4on;Lope.dõnd á san.Miüan y su ahad ¡Blasco el mo-
nasterio de;san Salvador .santa María san'Juan, san 
'íedroiy, san Pablo de Alboniga.en,^territorio de Viz-
fftya cerca.del mar, con todos los bienes, tierras,, 
Jhuertos, i árboles, montes,, dehesas,, molinos, sotos,, 
Uredos,;sjy.iotras, pertenencias;, y. asimismo.las;deca-
nías deL'citado.monasterio, quales vcvñVeqiiehi'i M«-
nltufc,, JBaquio, Urdoniz y, Bertandma v Imperan-
do . el re^, don Alfonso, en tóda la España: coníi rma 
Eedfo obispo, quetregiáJa.iglesk de.Calàhorra:.fir-
man y consientefi, Diego Lopez,, Sancho; Lopez,. 
id.Qña, TodaiLop<?z^dóña!Sancfia Lopez.y, doñá;Te-
fTêsa. Lopez»,;hijos é hijas de. la condesa, y el Seniór; 
Lope.Gonzalez.su yerno 3.'.; , 
r l i«4.:. En,el:njes3de.May!0 de la eraimil; ciento qa^-
ímta•, .anó.milcienço y, dos, doña sElo H&eUacozódonp 
4:san .Millan sutabad.BIasco ÜáJglesia .dô.sant^ 2% 
tría jde.Pubeya en eLterritorio.dé.Sámano con un' pa-
*.l#po, .tierraŝ  y montes, y derecho, de • la mitad de 
•caza de un soto, .poniendo dos > talentos de, oro de 
multa¿contra; los. infractores Ifavor. del fisco real, 
i j Véase lá escritura en el apéndice., 
i ; Véase la escritura en el apéndice. 
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siendo Merino de Mena Lope Iñiguez, y testigo 
Lope Sanchez, senior de Ayala 
25 En la era mil ciento quarenta y quatro, año 
de mil ciento y seis, don Ñuño,imaestro de san Mi-
guel de Alava, compro un solar con su divisa en la* 
villa de Berrosteguieta. reynando el rey don Alfon-
so en toda la España, dominando en Etfivaliz el 
seoior Lope Gortzaiez, y en Divina el senior IXiego 
Sanchez *. s 
26 Las escrituras antecedentes justifican plena-
mente la soberanía de don Alfonso v i en las tres pro-
vincias. Ponia gobernadores en ellas, disponía de sus 
bienes con poderío absoluto, y hacia lo mismo que 
en todas las otras sujetas á su dominación. 
2 7 No hay fundamento alguno para discurrir 
que fuera soberano solamente protector por elección 
de los naturales, y ademas consta lo contrario por 
los efectos. Hácia el año de mil ochenta y ocho su-
primió el obispado de Alava por muerte de don For-
túnio su último obispo, y lo reunid al de Calahorra 
de que habia sido parte antes de la cautividad de este 
pueblo. Qualquiera conocerá que si Alava , Guipdz-
doa y Vizcaya no hubieran de proseguir perpetua-
mente baxo la soberanía de Castilla, no hubiera 
practicado la reunion por los inconvenientes políti-
cos que suelen resultar de pertenecer á distintos so-
beranos el territorio de una diócesis j y justamente 
habia sido esto mismo la causa de haberse partido el 
obispado de Calahorra en dos, uno en la ciudad de 
1 Véase la escritura en el apéndice, 
a Véase la escritura en el apéndice. 
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Náxera para la Rioja, en que reynaban los monarcas 
de Navarra en el siglo x; y otro en la provincia de 
Alava que obedecia entdnce&á los;condes.de Castilla. 
• 28 Las discordiasique ocurrieron en el siglo xn 
entre don Alfonso v iu de Castilla y don Sancho el 
Sabio de Navarra sobre pertenencia de lo que íla-
márón reyno de Alava, nos ofrecen- testimonio au-
téntico desque don Alfonsovvi fué soberano de las 
tres provincias con soberanía absoluta é indepefidén-
•te de la voluntad de los naturales; pues los embaxa-
dores de don Alfonso vm al re)̂  de Inglaterra, como 
juez arbitro, pidieron á este que el rey de Navarra 
seatitsuyese Ja Alava 'con sus mercados de Estivaliz y' 
Divina, y también toda la tierra de Durango, afir-
mando que el rey don Alfonso v i había poseído to-
do por derecho hereditario, y lo mismo posterior-
nrtefte'suhijívdoña Uritaca, su nieto don Alfonso vil, 
su biznieto don Sancho 111, y su tercer nieto don-
Alfonso vm. Los embajadores del rey de Na-vam 
nalorcontradixéròn ni se atrevieron i negarlo; y si 
hubiera sido incierto, lo hubieran negado por el in-
terés que el rey de Navarra tenia en impugnar tos 
títulos de pertenencia que se alegaban por parte del 
de Castilla ; y por dirimo vinieron á parar en partir 
las tres provincias entre ambos monarcas por una lí-
nea tirada desde Iciar junto al rio Deva en Guipííz-
CQ* á la tierra de Durango en Vizcaya, y despuésá; 
la de Zuya y Badaya conforme corren las aguas- hasta 
Náfarraje, y de allí á Oca, y por la corriente del rio. 
Zadorrí hasta su embocadura en el Ebro, como ve-
remos mas adelante, s.in que los naturales de las trjes 
provincias interviniesen para las treguas, paceŝ  com-
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promiso ni sentencia; lo qual hubiera skirv¿l^dhnar» 
mente necesario si la soberanía .del rey de Castilla 
fuese solo protectiva, y no absoluta y propia suya, 
por derecho hereditario.,. r r ,.: • 
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De Alava, Guipúzcoa y Vizcaya en el reynado dê  
doña Urracál • ' • : ^ > ' u 
nrió don Alonso vr díà primero de M'ar^ 
zo del año mil ciento y nueve, y sucedió doña Ur-
raca su hija en todos sus rey nos y señoríos,- y entre-
dios el de las tres provincias vascongadas, que pòr> 
ento'rtoes estaban comprehendidas baxo eí'íiôriilirb2 
genérico de Alava. " 
'. 2 Esta es una verdad importante para que averi-
gitádõ cjuien dominaba cn ,AUn>ii entmdamas que 1b-
mismosucedia'en Guipilzccia yíVfácaya míéritrâia n'<y 
haya pruebas en contrario. El tratado definitivo dè! 
paces entre don Alfonso vm de Castilla y sü íiV 
don Sancho vii el Sabio de Navarra en el afio fnrl' 
ciento seteiita/y aueve tuvo este: título: !)?/ pacfo^ 
amistad que Alfonso ref-'tíe Castilla y '-Sanchô  rèy- dê  
Navarra hkiéi on -sobre Alava y'otras pla%ds de áf-1 
mas. Se conviiiiéron por lo respectivo al territorio,! 
entendida, con jiombre:de¡ ^a^a» en. pat tirio de 
esta man'era: Ademas de esto, yo el mismo Alfon-
,,'ío, rey de Castilla ,'dexo á Vos Saricho', rey de Ka-
„varrra, y vuestros.sucesores perpetuamente, para su 
i Véanse las memorias de treguas,. compromiso, alegatos, 
sentencia-y £aces dsl año. 1176 en el .apéndice, sigio xiu í.t ,; 
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„r«)tBô!la Ajlava, partida desde Ichiar y, Durango, 
jj'qUedandb estos tieatro (excepto la plaza de Mai-
^yeçin, que será para Castilla),y Zuyabarrutia y Ba-
„daya, como corren las agrias hasta Nafan-ate.(rné-
„nos Morillas, que ha de ser de Castilla), y desde 
„ a l l í hasta la Ocâl .yTdé'Já'Oca íahaxo conforme va 
„corriendo el rio Zadorra hasta su caída en el Ebro. 
„Ç>es4ç,Ios términos designados hácia Castilla todoi 
, „sea del rey de Castilla-iV: .. 
3 El pueblo que se cita con el nombre de Ichiar 
es Iciar en-Guipó^coa juntó al rio Deva donde 
existe una ermita de nuestra señora de Iciar, juris-
djecion de la villa de.Deva ^. fflatoecin estuvo don-
de ahQtei Maírzana, anteiglesia, de Vizcaya. JDurango 
también ©.población de Vizcaya: Zuyabarrutia çs, 
una hermandad de varios pueblos.de Alava. Badaya. 
,e$:UíJ9 sierra o ¡cordillera de poblaciones alavesas, y 
Ip* mismo - La-Oca 3; de que se sigue ínfaliblemen-. 
te qHeibaXo el mfabr&ác.Alava se comprehendian 
tgmbieh /-Cíuipiíícoa y Vizcaya, quando no habia 
mÇtfivQ de especificar el territorio de que se tra-
tRíft, así cemo. vulgarmente suelen citarse ahora JaS; 
tfô^. .p^oyificiaS 'Cbn el Vizxaya, y. los natura-
Içs, de cualquiera de ellas Vizcainos., aunque cierta-, 
medite ;se ideban distinguid si se ha de hablar coa 
propiedad. 
4 : Sentado este presupuesto consta .que dona 
i Véanse, en el apéndice las Memorias de treguas y paces de 
don Alonso vm, año 1776. 
1 Diccionario geográfico 'histórico de España por ía'real aca-
demia dé la Hist.., artículos Deva é Iciar., tomo 1. 
3 E l nwsino Dicciónarip, x. 2 ., art. Nanclaret de la Oca. 
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Urraca fue rey na. y. señora dé Ada va, Guiptízcoa y 
Vizcaya, no porque losi Vascongados' buscasen su 
soberanía protectiva,.;sino por.iderecho Jiereditario 
radicado en su persoKraidesde;iaaTiuerte'de: su padre 
don Alonso v i . Así IqralégáiroíL lofeenibaxidorfô àe 
Castilla en. el año mil' ciénto setefrtá; y siete contra 
el rey de Navarra en el proceso ante el rey Henri-
que i i de Inglaterra, juez:arbitro,' y lo confesároá 
con el silencio los embaxadoresinavarros;,. cuyo mo-
narca interesaba ,en. bontradecir>el. hteho• si hiabiçrâ 
sido.falsos. •'>', ' t - ; « 
5 Bastaba esto para los objetos que^íne propon-
go en esta obra;; pero, como Gatíbay: silpuso que 
las. provincias.estuvieroniagrégadasl á;la corona -de 
Casíilku ptir algún-¡riémptí 'Çify; qaolinúisç&niéndosè 
con doña Urraca, la dexáron usando de su libertad, 
y se.agregaron á Navarra, uniéndose^on don Alon-
so el-batallador. rey. de-Nàvsarra-y* Aragon ',..considet% 
¡conVenionte preiencar l í 'h i visH*dm extracto bravie 
de aquel turbulento: reynado»^33¡ 'quanro:tehga co-
nexión con Alava, Guipüzcoa y Vizcaya, para qué 
todos vean la equivocación de Garibay y de los que 
le siguen v por haberse dexado llevar de lás opinió-
nes recibidas sin exâminar.la roatefia en sii^ fuentes 
originales. . " •' <• • ¡ • 
<5 Quando doña*Urraca heredd; eFcetro estaba 
viuda de don Ramon de Borgoña1;'èõridé de Gaífciá, 
que había fallecido en.el año mil cientoy siete, y 
dexado por hijoá don Alonso Rarrto^dèz,''^ quien 
educaba don Pedro Asurez'su ayo y pariente, conde 
de Saldaña. En diez de Setiembre.del año mil cien-
to y nueve confirmo los fueros-generales de Leon; 
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y eti-(vç,inte'.y ocho:del propio mes otros fueros par-
tkulares de la misma ciudad , y los de Carrion de 
los condes, sin citar marido.ni dar senas de matrirao^ 
•ttio1!; .pero inuy proaio se caso cofi don Alonso San-
chez el -Batallador rey de Aragon y Navarra, pues el 
anónimo.de Sahaguti,escritor:coetáneo, dice que fué 
al tiempo de la vendimia 2, y consta que en la pri-
íiiiave.ra del año inmediato estaba en Náxera ya ca.-
s-âda i- previniendo á su mar Lio¡dinero, municiones, 
y gente para la guerra contra,el rey Moro de Zara-
goza, con ocasión de haber muerto Almuztahen, 
régulo moro de Valtierra de Navarra 3. 
, 7 c Entonces: concedió la- reyna un privilegio á 
los vecinos de ías: villas de Vjllagonzalo y Cordo;-
bin, por honor de san Millan de la Cogoila-, dc'quien 
.eran vasallos; y uno de los confirmantes" es don 
Diego Lopez, señor de Vizcaya; gobernador y se-
ñor honorario de Náxera 4. Esta es la primera vez 
que suena.este caballero: tal vez habría muerto el 
cpnde don Lope IñigueZí.tu padre; y don Diego no 
tenia aun la dignidad de conde, prueba de que no 
era hereditaria eu las familias todavía; que el señorío 
jde Vizcaya ta-mpoüo la tenia. aoeXa ; y que el señor 
ede.iYizçaya era vasallo de la reyna doña Urraca- . 
8 En lina escritura de donación del monasterio d$ 
Pangua, de l ^ heredad de ¡san Vicente y de la serna 
de Burgueta al monasterio de santa María de Náxera 
f . Véanse las dos escrituras en h Esjp. Sag., tomo 35 , nú ni 3 
y 4 del apêndice. 
1 Hist, de Sahagun por Escalona, núm. 1 del ipcndice. 
3 Moret, Anales de Navarra, lib. 17, cap. r. 
4 Morct, allí misrao. 
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por doña Agílio Muñoz en cinco de Julio del año 
mil ciento y trece, se puso por fiador un Lope Iñi-
guez de Vizcaya. No tiene dictado de conde ni otro 
alguno de consideración: presumo ser distinto del 
padre de don Diego Lopez. 
9 En seis de Setiembre del mismo año mil cien-
to y diez doña Urraca dono' á Julian de Almunicer 
el monasterio de san Adrian de las Palmas, am-; 
pilando y confirmando la donación que Su pádreidan 
Alonso v i habia hecho en el año mil ochenta y qua-* 
tro, y también es don Diego Lopez, señor de Viz-
caya, uno de los ricos-homes confirmantes *. Hoy es 
villa del reyno de Navarra en la ribera setentrional 
del Ebro frente de la ciudad de Calahorra. Pertene-1 
cia entonces á la corona de Castilla por haberse qué*, 
dado con él don Alfonso v i quando ocupo hasta 
Puente la Reyna por muerte de don Sancho Rami-
rez. ÍLOSÍobispos de Calahorra éxereiérori allí jurisr. 
dicción diocesana * no por los motivos de la inmei-. 
diacion, como dixo Traggia 2 sin ver el archivo de 
esta iglesia, sino por considerarlo territorio de la co-
rona de Castilla y estar dudosa la pertenencia des-:, 
de tiempos mas antiguos. 
10 En el propio año, estando la reyna de Castilla; 
con su marido el rey de Aragon y Navarra en san* 
Esteban, donaron ambos á santa María de Valvar 
ñera la casa de santa María de Hubago junto á la 
villa de Ezcaray; y en la fecha se dice que don Diègo 
Lopez dominaba en Náxera y Grañon siendo Me-
i Moret, lib. 17, cap. 1, núm. 27, y nota Y . 
3 Diccionario geográfico histórico de España por la real aca-
demia de la Historia, tomo 2 , art. san Adrian. \ 
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riño baxo sus ordenes Fortúnio Galindez hijo de 
don Galindo Iñiguez, hermano éste del conde don 
Lope lñiguez como hemos visto; y lo mismo cons-
ta dej otra escritura de aquel año, en que los men-
cionados reyes dieron también á Valvanera las igle-
sias de Levatorre y san Mames 
: i i Ceso la union conyugal de los, reyes por cau^ 
saídel parentesco, y-fué consiguiente la desunión de 
voluntades. En los dominios castellanos tenia mu-
chos apasionados el Aragones, con cuyo motivo se 
apodero de gran parte de ellos, y particularmente 
de la Rioja y Bureba. 
li ia s Poco impoirtaHa para mis objetos que Alava* 
Guiptízcoa y Vizcaya fuesen gobernadas por doti 
Alonso de Aragon una vez que no fuesen repúblicas 
Riberanas,,libres, independentes; y tio lo serian en 
tal'caso, porque su agregación al' rey aragonés no 
era buscar la soberanía protectiva, sino, seguir el es*, 
píritu de partido como Rioja y Bureba en tiempos 
turbulentos en que, habiendo guerra civil, cada uno 
procura unirse con la facción que considera mas, útil 
o' poderosa ; pero por amor á la verdad debo ¡soste-
ner lo contrario conforme á la narrativa de los em-
báJíàdores de Alonso v m en el año mil ciento se-
tenta y siete, y lo que producen otros varios ins-
trumentos, aunque algunos den justo motivo de sos-
pécíiar mutaciones nacidas de circunstancias, cuya 
noticia no haya llegado á nuestro tiempo. 
- 13 En la era mil ciento cincuenta y uno, año 
de mil ciento y trece, Pedro Fortunionez dono á 
1 Véanse Jas cscriuiras en el apéndice. 
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san Millan y san Felices, y á su abad Juan la parre 
que tenia en el monasterio de san Felices dè Avalos 
con todas sus pertenencias y la divisa: fueron tes-
tigos Fortun, y Sancho Fortunionez, sus herma-
nos y el senior Diego -Lopez,, dominante de Buradon, 
Alava y V i z c a y a N o dice la escritura qué rey exer-
ciera la soberanía de Alava y Vizcaya; pero por las 
anteriores y posteriores consta que don Diego Lo-
pez seguia la corte de doña Urraca, por lo que no 
podemos pensar que él ni las dos provincias de su go-
bierno fuesen del partido de don Alonso de. Aragon. 
14 Este monarca dono' á santa María de Náxera 
la villa de Aleson en el mes de Abril del año mil 
ciento diez y seis, y confirman los caballeros que te-
man dominación en la provincia de Rioja y reyno 
de Navarra; pero ninguno de Alava, Guipúzcoa y 
Vizcaya % prueba de que no estaban vasallos suyos 
sino de Castilla. 
15 A once de las calendas de Febrero de lâ era 
mil ciento cincuenta y cinco, esto es, á veinte y 
dos de Enero del año mil ciento diez y siete, la rey-
na doña Urraca y su hijo don Alonso vn (ya rey co-
ronado) donaron al propio monasterio de santa Ma-
ría de Náxera para la alberguería de los pobres las 
villas de san Jorge de Ojacastro, Cuevácardel y V i -
llalmundar, las iglesias de santa María de Oca, san 
Roman de Gallinero, santa Coloma de junto á Ná-
xera, la villa de Aleson y el monasterio de santa 
María de Cueto de Asturias de Santillana, confir-
mando también todas las donaciones de su padre, 
1 Véase la escritura en el apéndice. : 
1 Véase la escritura en el apéndice. 
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jdon Alfonso v i , y uno de los ricos-hombres que fir-
anáron fué don Diego Lopez No podemos dudar 
<|ue este don Diego fuera el señor de Vizcaya , pues 
fot algunas escrituras que citan Sandoval y Moret 
consta que se hallaba en guerra con el rey de Aragon 
en la Rioja misma, defendiendo la villa de Haro 
propia suya y origen del apellido de su familia 2; y no 
es extraño á vista de haberle don Alonso despojado 
del gobierno y señorío honorario de Náxera, dán-
dolo á don Caxal como resulta de varios diplomas. 
16 Poco tiempo conservó el partido de doña 
Urraca la provincia de Rioja, pues en Febrero de 
aquel mismo año mil ciento diez y siete estaba 
ya don Alonso en la villa de Ocon, donde otorgó 
escritura renovando la donación de Cuevacardel, 
YUlalroundar y san Jorge de Ojacastro al monaste-
f io de santa María de Náxera, que sin duda estaba 
neutral, y cuidaba de que cada vencedor le confir-
mase sus donaciones. Uno de los confirmantes es ¿ion 
Dkgo Lofê^ de Haro, lo que indica haberse pasado 
a} partido de don Alonso, tal vez por resentimien-
to de doña Urraca 3; pues con efecto el rey de Ara-
goo comenzó entóaces á dominar en las tres provín-
eias, y las conservo' por algún tiempo, como consta 
de tipa escrjtyr^ de la era mil ciento cincuenta y 
nueve, año mil ciento veinte y uno, en que doña 
Toda Lopez, hermana de don Diego, y viuda de 
I Véase. la escritura en el apéndice. 
a Sandoval, Crónica de los ci/ico reyes en doña Urraca. r r M o -
itf. Anales de Ñavarra, Ifb. 17, cap. 3. = Escalona, hist, de Saha-
gun, escritura 14Ó del apéndice. 
3 Véase la escritura en el apéndice. 
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don Lope Gonzalez de Arzamendi dcrad al monaste-
rio de santa María de Náxera su casa y heredad de la 
villa de Angunciana en Rio/a, cerca de Haro, siendo 
testigos su hermano Diego Lopez con María Sanchez, 
buger de este, doña Goda Dopez su hermana con 
García Lopez su marido, senior en Gallinero, rey^ 
nando don Alfonso en Castilla, Alava, Pamplona] 
Aragon y Ribagorza; y puso mil talentos de oro de 
multa contra los infractores en favor del fisco real ,. 
17 Pero para el año mil ciento veinte y quatro 
ya tenia distinto estado la guerra: doña Urraca po-
seía otra vez las provincias, y aun llegaban Sus do-
minios hasta Marañon, plaza de armas de Navarra, 
como se infiere de una escritura de aquel año, en 
que la reyna con su hijo don Alfonso v i l dono' al 
monasterio de Náxera el de san Fausto de Treviño, 
sito debaxo de san Quirico de Formicedo, entre la 
villa de Aibela y la de Tablado, á la orilla del rio, 
én tierra de Treviño, con sus decanías; yasfolftafó 
la heredad de Barriomorei con su collazo en la v i l l i 
de Alcover junto ai rio de Oca, entre las villfas de 
Cuevacardel y Castil de Peones; en la qual confir-
man García Lopez de Marañon, Diego Lopez, hijo 
del conde Lope de Vizcaya, y Rodrigo Moñiíz ,de 
Aguilar2. . « 
18 En el mismo año Iñigo Lopez de Llodio do-
no á san Millan y su abad Pedro el monasterio de 
Santiago de Langreiz (hoy Nanclares en Alava')) 
el de san Roman de Hornillos, el de Santiago de Vi-
llanueva de Mena, y la heredad de Baños con sus co-
1 Véase !a escritura en el apéndice. 
» Véase la escritura en el apéndice. 
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I t eòs rpé ro no calendo la escritura por reynado 
dgürio \ 
ip En el propio año de mil ciento veinte y 
quatro Gonzalo Velaz dono' á santa María de Náxe-
ra , y á don Juan su sacristan para la luminaria del 
monasterio todos sus bienes, y particularmente el 
turno que tenia para usufructuar un molino de la 
yílla de Angunciana, diciendo que reynaba don 
Alonso en Burgos, Náxera, Zaragoza» Pamplona y 
Aragon *. 
20 La historia compostelana escrita en aquel mis-
mo siglo nos ofrece pruebas de que la Guipúzcoa es-
taba incorporada en la corona de Castilla, y por con-
siguiente1 mucho mas Alava y Vizcaya. Refiere que 
Munio, obispo de Portugal, embaxador de la reyna 
dpáa Umea y de don Diego Gelmirez, obispo 
çomposteiano, al papa Calixto 11, temió en su re-f 
greso entrar á España por los dominios del rey de 
Aragon; y comunicado su temor con el obispo¡ de 
Bayona • este le busco un vascongado qúe le eondin 
xese por el pais cantábrico y montañas hasta Castilla 
la Vieja, con cuyos auxílios entro por Guipúzcoa, 
pasd á Vizcaya, de allí á las Asturias de Santiila-
de donde fué á Carrion, en cuyo pueblo,dcsn 
pidió al conductor, porque ya sabia el camino hasta 
Compostela3. > 
21 De la narración antecedente se infiere con 
claridad que Guipúzcoa, Vizcaya y las Asturias de 
Santiilana estaban exentas del poder del rey de Ara-
1 Véase la escritura en el apéndice. 
2 Véase la escritura en el apéndice. 
3 Hist. Compost,, lib. 2 , cap. 20. 
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gon, y por consiguiente sujetas á Castilla. Sé muy 
bien que don Juan Francisco Masdeu ha procurado 
desacreditar la historia Compostelana pero solo 
ha podido probar que losicano'nigds de Santiago, au-
tores de ella, escribieron apasionados á favor de su 
iglesia y su arzobispo, mas no que faltasen á la ver-" 
dad de los hechos, en que no versaba interés. Tam-
bién tengo presente lo que dixo el señor Gonzalez 
Arnao en el artículo Vizcaya del" Diccionario geo-
gráfico de España publicado por la real academia de 
la historiai pero las escrituras y crónica dicen lo 
contrario. 
, 22 Resulta pues que las tres provincias váscon-
gida^eu el reynado de doña Urraca prestaron vása-
Uagte-jiawoltods»; htjtemt&Ael rjeywo-.i^qfiaí.Uiíraè. 
c a , á qirirn pertenecían por derecho hereditario, y 
que solo ulgun tiempo dexáron de obedecer sus le-
yerpDf.híibeílas ocupado don Alonso en las vicisitu-í 
des de ià gofórra.; ¡Í4i la sobérânía fué meranienté prch 
tectiva^siuo ab'olura; pues si lo fuese, no podría 
enagenar pueblos ni derechos. Si fueran repiíblicas, 
no habria señoríos p >pu!ares; y aun caso de haberlos, 
carecerían de faculta ! sus poseedors para donarlos 
á monasterios. La existencia de fisco real á que se 
aplicaban las multas contra los infractores de las do-
naciones, es otro testimonio de la suprema potestad 
del rey; y por lílrimo nuestros embaxadores asegu-
raron que doña Urraca habia poseído las tresfprovin« 
cias comprehendidas con el nombre de Alava por 
derecho hereditario, sin que Garibay ni otros escri-
x Masdeu, Hist, crítica de España, tomo 2 0 , ilustración i.» 
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tores de su opinion produzcan ni citen documento 
alguno antiguo que insiniíe lo contrario. 
CAPITULO X V I I I . 
De A l aro a, Guipúzcoa y Vizcaya en el rey nado de don 
Alonso n i el Emperador. 
urio' doña Urraca en tierra de Campos día 
ocho de Marzo del año mil ciento veinte y seis, y 
comenzó á reynar su hijo don Alonso v n en oca-
sión en que don Alonso el Batallador de Aragon 
ocupaba las plazas de Carrion, Castroxeriz, Burgos, 
Villafranca de montes deOca,Vilorado, Náxera,to-: 
da la Rioja y algunos pueblos del reyno de Toledo t.-
2 Luego se le presentaron personalmente algu-
nos ricos-homes, y le prestaron juramento dé fide-' 
lidaid, entre ellos don Lope Diaz de Haro, cuyo pa-
dre don Diego Lopez de Haro habia fallecido en el 
año mil ciento veinte y quatro; y don Alomo le dio' 
la dignidad de conde, que no habia tenido su padre *. 
$ Deseoso el monarca de recuperar lo mucho 
que le faltaba de su reyno se preparo' para la guerra' 
contra el Aragones; pero estando los exércitos para 
combatirse año mil ciento veinte y siete en el valle 
de Támara, se evito' el combate á influxo de los pre-
lados concurrentes, y se celebro un tratado de paces, 
por el qual el de Aragon prometió' restituir lo que 
habia ocupado en tiempo de su matrimonio con do-
ña Urraca, quedándose con la Rioja y parte de las 
i Crónica latina de don Alonso vn en la Esp. Sag., tomo ti. 
t La misma cj-ójiica. 
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provincias vascongadas, bien que de estas retuvo el 
castellano la Vizcaya sin el Duranguesado y algo de 
Alava, según puede inferirse de lo que alegaron los 
embaxadores de Castilla en el año mil ciento setenta 
y siete ante el rey de Inglaterra arbitro nombrado 
para decidir las pretensiones de Alonso vm de Cas-
tilla, y del rey de Navarra don Sancho el Sabio. 
4 Desde entonces estuvo nuevamente la sobe-
ranía de la parte mayor de Alava y Guipúzcoa, y 
del condado de Durango en la corona de Navarra; 
pero no por elección de los naturales del pais,.como 
dixo sin fundamento Garibay a, sino por disposi-
ción que los monarcas tomaron entre sí mismos, 
usando de su potestad, de la qual no conocían mas 
límites con respecto á las tres provincias , que con 
relación á las demás de sus dominios; siendo impo-
sible probar lo contrario, porque la serie histórica 
de los, sucesos acredita esta verdad en los tiempos an-
teriores y posteriores. El hecho de reynar los fljo-
narcas navarros en aquel pais consta de muchas 
escrituras. ¿ 
5 Sandoval en la crónica de don Alonso v n ci-
ta una del año mil ciento veinte y nueve, en que 
don Alonso el Batallador dono' al monasterio de Oña 
el de san Roman de Tobillas en Alava, valle dé 
Gobia. 
6 Josef Moret cita otra del año mil ciento trein-
ta de donación del monasterio de san Pedro de No-
i La misma crónica latina. = Don Rodrigo de nbus Hlsp., 
lib. y, cap. g , y nuestro apéndice. : = Moret, Anales de Navarra, 
lib. 17, cap. 6, % 4. 
i Garibay, Comp. historial de Esp., tomo 1, lib. 1 z , cap, 1. 
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ceda en el alfoz de Castro al de Oña, en Ja qual se 
"dice reynar don Alonso el Batallador en Aragon, 
'Pamplona, Náxera, Sobrarbe, Rivagorza, Alava y 
Castilla ía Vieja, y uno de los ricos-homes que con-
firmaron con expresión de sus gobiernos fué don L a -
drón de Alava1.. 
y "ÍEn el dia viernes dentro de la/octava de la Re-
stirfeccion^Wes de Abril de la era mil ciento setenta, 
estò es , a Quince de Abril del año mil ciento trein-
ta y dos estando el rey don Alonso el Batallador en 
el pueblo de Cantabria sobre Logroño, concedió 
Yarios privilegios á los pobladores francos del Burgo 
•tiejo de Sangüesa, y dixo que féyftaba en Aragon, 
Pamplona, Alava, Baztan, Rivagorza y Pallares a. 
8 Muerto don Alonso el Batallador le sucedió, 
en la corona de Navarra don García Ramirez 11a-
ttíado el Restaurador, y tuvo también baxo su do-; 
minio las tres provincias vascongadas, menos la Viz-
caya propia,,como lo persuaden muchas escrituras,, 
particularmente las siguientes. 
9 En doce de Enero del año mil ciento treinta 
y cinco el obispo de Tarazona don Miguel celebro 
una concofdià-con lòs cano'nigos de Tudela, y en ía. 
fecha se dixo que reynaba don García en: Pamplo-
na, Alava, Vizcaya,. Iptízcoa y Tudela 3. Esta y 
otras escrituras, que dicen reynar en Vizcaya, se en-
tienden de la Vizcaya del condado de Durango y 
no mas, como veremos adelante. Moref cita otra 
1 Moret.allí, lib. 17, cap.,8,.xi(im. 5 — Sandoval, crónica 
de Alonso v u , cap. 21.. . j - , 
1 Moret, allí, cap. 3, m'un. 19. 
3 Moret, Ub. 18, cap. 2 , § 1, m'un. i . 
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escritura del mismo año, en que don García do-
no al monasterio de Irache y su abad don, Aznar 
la villa de Ucar, y uno de los confirmantes fué el 
conJe don Ladrón en Alava t. 
10 En el mes de Abril del propio año, estandp 
en Estella, dono á los varones de aquella ciudad el 
pueblo de Elgacena, y confirmó el conde don Ladrón 
en Vizcaya .̂ 
11 En Julio dono' á santa María de Pamplona, 
y su obispo y cano'nigos, la villa de Huarte con su 
castillo: dixo reyqaba en Pamplona, Alava, Vizca-
ya y Tudela, y confirma el conde don Ladrón en 
Jpiízcog, 3. 
12 En Agosto donó á los mismos las villas de 
Janiz, y Zuasu con el castillo llamado Oro : expreso 
reynar. çn Pamplona, Alava, Vizcaya y Tudela-, y 
confirmaron el conde don Ladrón y sus hijos don 
Vela y don Lope Ladrón 4. 
13 En el año mil ciento treinta y seis restituyo 
á santa María de Pamplona la Iglesia de Larraya, y 
dixo reynar en Pamplona , Tudela, Logroño, y en 
todas las montañas s. 
14 Este modo de citar el rey nado en todas las 
montañas es misterioso , y para descifrarse conviene 
saber que en este año mil ciento treinta y seis tuvo 
guerras don Alonso vn con don García, en las que 
le quito' muchos pueblos de las tierras llanas de AJa-
1 Morct, allí, núm. 3. 
3 Moret, allí, § 6 , núm. r / . 
g Moret, allí, § 7 , números 20 y 23. 
4 Moret, allí, § 8, números 557 26. 
5 Moret, allí, cap. 3 , § 3, núm. 12. 
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va. Por eso confirmando don Alonso en mil ciento 
treinta y siete el fuero de Miranda de Ebro estable-
ció' en una de sus leyes, que ningún Merino real de 
Castilla ni de Alava usara de su oficio en Miranda 
ni en sus términos, sino solo aquel vecino que fuere 
escogido por el gobernador real de la villa. Consta 
del fnismo'diploma tjvie dóh Alonso pòseia muchos 
solares en Alava, y agrego á Miranda quatro en san 
-Roman de Comunión, catorce en la Corzana, dos en 
•Rivaguda, catorce en Rhavellosa, y la iglesia y so-
lares de Armiñon. Pára el caso de que alguno de 
Alava, Losa 6 Valdegovia tuviese querella contra 
lo* vecinos de Miranda, y se tomaran prendas con 
esté motivo, fncw'da 'que los de Alava acudan á la 
iglesia de san Nicolas, sita en la punta setentrional 
¿el puente de Mi randa y Melando cottiigo1 sw alcalde 
de fuèh>, que, junto con el de la villa ^ sentenciase 
la causa. Por eso donando doña María Lopez al mo-
nasterio de Náxera en el año mil ciento treinta y 
, QcbQ-mrm cosas, díxo en lã fecha que el emperador 
don Alons^ reynaba en Alava, y que la gobernaba 
por su mandado el conde don Lope. Por eso el mis-
mo emperador en otro de los privilegios, que crin-
cedití'á la villa de Cerezo, Je dio jurisdicción sobre 
hwchos pueblos, y entre ellos varios de Alava, par-
ticularmente Forrtecha, Alcedo, Berguenda, Bachi-
càbo, Barrio, Nograro, Quejo., Villanueva de Gu-
rendes, Villafria, Pinedo, Cárcamo, Gurendes, V i -
Uanañe, Villamaderne, Tuesta y Espejo, como se 
verán en las escrituras del apéndice. 
15 También gano don Alonso de Castilla en 
aquel año la Vizcaya occidental, caso de que no la 
A t AVA, GUIPUZCOA Y VIZCAYA. I 7 3 
tuviera desde las paces de Támara del año mil cien-
to veinte y siete, quedando para don Sancho de 
Navarra solo el condado de Durango como hare-
mos ver mas adelante, y aunque las escrituras dan 
al monarca navarro los títulos de Alava, Gniptíz-
coa y Vizcaya, lo hacian así los cancilleres y secre-
tarios , tomando la parte por el todo. 
16 En el año mil ciento treinta y ocho confir-
mó el navarro al monasterio de san Juan de la Peña 
todas las donaciones que le hubiesen hecho los reyes 
pasados de Pamplona ò de Aragon, y dice reynar en 
Pamplona, Tudela, Logroño, toda Navarra y todas 
las montañas \ 
17 En el año mil ciento treinta y nueve dono 
á santa María de Pamplona y á don Lope, saeristan 
de ella y capellán del rey, las iglesias, capillas rea-
les de Valtierra y CaJreita, diciendo que reynaba 
en Pamplona, Tudela, Logroño, Alcrva, Guipúz-
coa , y en toJas las montanas *. 
18 En el año mil ciento quarenta estando en 
Tudela dono á las monjas de santa María de la viíla 
de santa Cru<z de junto á san Juan de la Peña los 
diezmos de aquella parroquia y otros derechos, 
reynando en Pamplona, Alava, Vizcaya y Guijníz-
coa. Uno de los confirmantes fué don Vela Ladrón, 
hijo de don Ladrón, expresando tener en honór á 
Guipúzcoa 3. 
19 En el año mil ciento quarenta y uno dono á 
santa María de Pamplona la villeta de Zuazu, r'ey-
1 Moret, allí, cap. 4, % i , tn'im. 12. ] 
2 Moret, allí, cap. 5 , § 1 , níim. 3. 
3 Moret, allí, § 3 , níim. 14. 
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naniio en Navarra, Logroño, Valdonsella y todas 
las montañas l. 
20 En el mismo año dono' á santa María de Pam-
plona por el alma de la reyna doña Margarita su 
muger y las de los ascendientes del rey todo lo que 
teaia en Yeldo, Vizcaya , Urumea, Alza y Goroeta, 
y todas las cabanas del rey que pudiesen hallar en 
Ariaz y en Gorostiza Zaharra 2. 
21 En el propio año doña Urraca Fortuñez hi-
zo una permuta con don Pedro, abad del monaste-
rio de Leire , y le dono el lugar de Adiriz, reynan-
do don García en Navarra., Tudela y todas las 
montañas3. 
22 En el año mil ciento quarenta y tres permu-
to ciertos heredamientos con don Gonzalo de Aza-
gra, dándole, uno en Murchante y otro en Ablitas, 
y recibiendo otros dos en Monteagudo y Tulebrasj 
dice que reynaba en Pamplona, Alava, Vizcaya y 
Guipitzcoa i . 
,. . 23 : En el. año mil ciento quarenta y cinco don 
Fortúnio Garces Caxal confirmo la donación que á 
favor del monasterio de san Pedro de Cluni había 
tgdjccpn doña Toda su muger de varios hereda-
mientos en Sangüesa con la iglesia de san Adrian de . 
Vadoluengo, y ademas dono él molino , la viña y 
el campo de pegujar junto al palacio sobre la fuente 
del rio Oncella, y un huerto con su pozo junto á 
h iglesia y su palacio en el Burgo nuevo por las al-
4 Moret,"allí, § J , níím. 24. 
2 Moret, allí, § 6, núm. 26. 
3 Moret, allí mismo. 
4 Moret, lib. 18, cap. 6, § 2, nííoi. 3. 
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mas de sus parientes el rey don Sancho, y de sus hijos 
reyes don Pedro y don Alonso, y por la de su mu-
ger doña Toda y de su hijo don García, reynando 
don García en Pamplona, Alava y Vizcayay Tudela I . 
24 En el año mil cienro quarenta y siete, estan-
do el rey en Estella, dono' al monasterio de Iraché y 
á don Pedro su abad la villa de Villaurtadia, rey-
nando en Pamplona, Alava, Vizcaya y Guipúzcoa z. 
25 En el mismo año y pueblo dio á los vecinos 
de Olite el Fuero de los Francos de Estella, reynan-
do en Pamplona,. Alava,, Vizcaya y Guipúzcoa s. 
26 En dicho año don Pedro, abad de Irache, ce-
lebro una permuta con don Gonzalo de Azagra, 
siendo testigo el conde don Ladrón, dominante eu 
Alava y Guipúzcoa 
27 En el año mil ciento quarenta y ocho don 
Lope, obispo de Pamplona,, dio' á don Calvete el 
heredamiento de Pezolas en término de la ciudad 
de Viana por otros heredamientos, en Guendulain, 
reynando don García en Pampiona,.Tudela, Alava 
y Vizcaya, y dominando, el conde don Ladrón en 
Áivar, en Leguin y en Guiptízcoa 
28 En el año mil ciento quarenta y nueve dio 
este rey á la villa de Monreal el Fuero de los Francos 
de Estella, y en la fecha dice que reynaba en Pam-
plona , . Alava „ Vizcay a y Guipúzcoa 6. 
I Moret, lib. 18, cap. 6, § 5 , m'im 16.' 
j . Moret, lib. 18, cap. 7, § 3, núm 15. 
• g Moret , allí mismo.. 
4 Moret, lib. 18, cap. 7, § 6, núm. 26. 
•5 Moret, lib. 18, cap. 7, § 1 , n. 3. 
6 Moret, lib. 18, cap. 8, § 3, núm. 11. 
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, 29 En el año mil ciento cincuenta dono á santa 
María de la Oliva y i don Bertrando, abad de su 
monasterio, el señorío del lugar de la Oliva, de 
Castillo-Munion, y de la villa de Encisa , reynando 
en Panplona, toda Navarra, Guipúz.coa y Alwva t. 
30 En el mismo año don Lope, obispo de Pam-
plona r otorgo una escritura de composición y otra 
de permuta con don Pedro, abad de Leire, y en am-
bas se dice que don García reinaba en Navarra, 
Alava, Vizcaya y Vilorado 2. 
31 Muerto el rey don García vn de Navarra, lla-
mado el Restaurador en dicho año mil ciento cin-
cuenta, le sucedió su hijo don Sancho v n , nombra-
do el Sabio 8; y en este propio año dono á santa 
María de Pamplona por el descanso del alma del rey 
don García su padre, la villa de.Gueze y la de Huar-
te con su castillo; una caxa de oro, una cortina de 
oro para cubrir el sagrario, y una capa de oro fri-
gio para hacer una casulla, reynando en Navarra, 
Guipúzcoa y Alava 4. ** 
32 En el año mil ciento cincuenta y uno don 
Sancho dono ádon Andres, médico de su difunto 
padre y suyo, una hacienda real en Murillo de T u -
dela con casas, viñas, tierras, huertos y vasallos 
moros, reynando en Pamplona, Tudela y todas Us 
montañas s. 
33 En el año mil ciento cincuenta y quatro donó 
1 Moret, allí, § 5 , núm. 14. 
» Mcwet, allí, núm. 15. 
Moret, lib. 19, cap. r , § r, m'im. r. 
4 Moret, lib. 19, cap. 1 , § 1, números 3 7 4 . 
5 Moret, allí, § 2, núm. 9. 
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á santa María de Pamplona los lugares de Arce y 
Cordobilla en una escritura, y en otra la villa de 
Anoz, diciendo en ambas que reynaba en Pamplo-
na, Tudela, Estella,>' todas las montañas l. 
34 En el mes de Febrero del año mil ciento 
cincuenta;y, siete moro,vecino,de Tudela llama-
do ^abazala, veçtlj^^^.díwi ^ y ^ ^ o , ;pn.pr de 
santa Marra de Tudela y sus cano'mgos, la quarta 
parte.del spto de Alcamba, y otro pedazo que nom-
lM"ab̂ n, J^ijazip en .tyfurjiUç 4P Tydela, y áicç que; 
reyuna don S^ch<? en Nayarra y TucJel^^yiqijiQ en 
aquei^ño habla recuperado las villas;de Artajopa y 
Otras de Navarra 3. 
35 En este año ínurií| el rey don Alonso v n , y 
00;Sé como puedan (os v ŝcongadias defender la exis-
tencia de repúblicas libres independentes en su rey-
nado, quando consta positivamente haber sido el ju? 
guete de los reyes de Castilla y Navarra. 
36 Las heredo y poseyó' un año don Alonso pot 
derecho hereditario, como dixe'ron los embaxadot 
res castellanos año mil ciento setenta y siete al rey 
de Inglaterra, y confesaron los Navarros con el si-
lencio: las cede año mil ciento veinte y siete á don 
AÍonso el Batallador por el tratado de paces de Ta-
imara; reconquista con la fuerza de las armas en guert 
j a con don García de Navarra en el año mil dento 
¿reinta.y seis una parte del pais: dispone de é l á su 
prbitrio y voluntad, dando leyes, sujetando unos 
pueblos á otros, y haciendo ;qiianro puede un sobe-
rau<? absoluto: practica lo mismo el de Navarra en 
1 Morct, lib. 19, cap. f ,- § .4, núm. z't.' 
a Morct, lib. ip , cap. í , § j # núm. 30. 
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Tos-territoriõ? qiitr xronv̂ rvd eti su corona, y usa dé Ia 
V ó z dòfnfiíacibtt en los diplomas. Si estas no son has-
tanteé"prüc'bas, yo no éé'^iíBmayores tcstinvonics 
pueden apetecerse de que la voluntad de los natu-
rales del país paraMaáá intervertía en tales actos. 
•-•^7' ^ o r dtrS-'jSítfté WücHftim'as'escrituras y Ja 
ctóñicá' tetiàpm' 'énfy&Mikytóú '• Alonso v n nos 
hacèli ver qiié-nó1^ aparto de su servicio el conde 
don Lo£e JDiafc', hijo de Diego Lopez , y nieto del 
feondè dê Viz¿ayá don litifie Iñignei. tos Vizcai-
nos k¡ iitiilkú hovériõ ̂ efioi- dfe- Vízcúfa , ' q u â r í b del 
üdmbire. Ño «s fácil probar qué1 foséyeñ cl^ènbffo, 
pues jamas firmó como conde ni señor de Vizcaya, 
sino coma " alférez del rey ' t í ' c o m o gobernador de 
pueblos y territorios > "y'jtor bt̂ a jparte^uéna'don 
lüártiii pgdbiWMêfi-âfl'Vimfygft:ètila\gúrík escri-
turás tàmlÁtámfami&ÁfàXfrkftá&Náirarra} perd 
qualquiera interpte'taiíióri'qtfie'quieFan dará tales di-
plomas, 'és netesario1 concluir toritrá- la preterídi-
da:-libertad de-VÍ2¿ayái <>i->un.u\'>t. <.>•.;. 
\ 38 Si de yeí-a* e!stuvò^iíj(itb: tofdo^i'di^j-ft-b aí 
rey de Navarra •¿comó los VízcaiiVbs 'permniéron 
^ue don Lope Diaa: fuese despojado del señorío que 
etlès habiatiídado á sü q'uiíitb'iabtíelo don Lope ¿li-
ria ? ¿Odode-está -su:; libér-tad; 4 -indé'pendéntia ?' Si 
ellos buscáron por su vohmrad la ; seberaníá^proífde1 
tiva de Navarra, y no estuvieron sujetos por efecto 
de las guerras entre reyes y tratados de sus paces, 
¿quál fué la cafsa'de no poner él pacto'de eonser* 
Bar ení.eL síucesor- de don Lope Ztiria el góbiérño- y 
señorío, d de que ellos eligieíaíi otro? : 
39 Si por el contrarip^ tuviesen razón en con-
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tar á don Lope Diaz de, ,HaTai,sq,uarto del norm 
bre, por señor de Vizcaya, resultaria destituida de 
fundamento i z - ^ e j ^ ^ y ^ i ' ^ f i t M h » pfttqMeiçoafcta 
de Castilla; que recibid de su mano el t í t u í o l ^ 
cond^, y le siryip de alférez de su bandera real y de 
gobernador 4p pueí?lo5jy,distritos., , , , 
40 .Per^o^fe*^g§ií%vt^<^d. AUva.fcQuiptízr 
Cf» y Vizcaya, ̂ rpn^uj^os de.,taníos ;terfl;tor]pis^ti7 
jetos á los «iQnareas, yfolamente su si^uacionigeo-
gráfica influyó en las, vicisitudes de pertenecer £ 
Castilla p Navarra §egun; las pacçs,9í(guerras, y; çon 
relación á las. victorias ó derrotas de los reyes .que 
las apetecían, j . t E: : 
CAPITULO XIX. 
1 Falleció eí emperajdor, (̂ pn tAíqnsof V,ijgen 
veinte y uno de Agosto, de mil ciento, c}nçuçi?ta,fy 
siete dexando divididos sus dontinio? en dps Teynos 
de Castilla y JLieon, aquel para îon Sancho su pri-
mogénito, y este para don Fernando su hijo segundo* 
2 A don Sancho correspondió la, soberanía del 
pais vascongado como, adh^rf nfce, 4-4a poronqi caste-
llana; y. sin embargo del poco tiempo q.uç.la gozo', 
pues falleció' en Toledo á treinta y uno de Agosto 
de mil ciento cincuenta y ocho, tenemos testimo-
nio de haber poseído por derjeclio hereditado, parte 
jdí£ las tres provincias conocidas, ento'nces cpn el 
nombre genérico de Alava, como ahora con el dé 
Vizcaya; pues los embaxadores de su hijo lo dixé-
ton así diez y,ocho años;deques ein juicio formal 
anre el rey de Ingl¿tei-rá;, y lo cünfesáron taéitâmert-
t¿ los del rey de Navarra, 
^ Nt)-es fácil señalar tod'ós ios'pueblos en que 
tuviera posesión,--pues aüeódido lo ^uè dexamos 
pr'obad'o eñ el capítulo anteútêenie} m ^ a y dbda 
qíie dòn Sancho el Sabio dé'Navarra poseía èh 'ge* 
neral eí pais vascorgado; pero taffipdfco lá pifedé 
haber en que don Alonso vn había readquirido al-
gunas poblaciones, porque así resulta de las escrí-
tbtas eradas de- to^'años fnií cifento treinta y seis; 
treinta y ocho y quarenta y seis, y de la misma quefa 
que ante dicho rey ingles dio su yerno don Alonso. 
4 Con efecto, este monarca empezó' á serlo en 
la corta edad de tres años, sujeto á tutores por ha-
ber iiiiléVró dos años antes la rey na doña Blanca de 
Navarra su madre; y entonces su tio don Sancho el 
Sabio de. Navarra se apodero de varios pueblos de 
Alavia'y Rioja; origen de las guerras, treguas, pac-
tos ̂  compromisos y jtaces qué después hiciéron. 
•.,:* y, • ¿i -a'ño míF ciento y sesenta don Sancho el 
Sábio dé Navarra gòzaba yà las tres provincias, ha-
biendo reconquistado -los pueblos antes ocupados 
por don Alonso vn de Castillav 
6 Por eso en una escritura que 'otorgó 'éstanifé 
en Tudela en el mes de Marzo de aquel año, conce-
diendo á los caballeros retrmiarios facultad' pafá cons-
truir una presa en el rio F.bro, y abrir una acequia 
debaxode Fontellas, donde ahora comienza cl'canal 
de Aragon, dixo que reynaba en Navarra, y que el 
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conde don Vela dominaba en Alava y Vizcaya ,. 
7 En el año mil ciento sesenta y dos, á diez y 
ocho de Etüero» dio en.eVnpeño unos molinos, sitos 
en el lugar de Zubiri, al arcedlanò 4 m M}biàm- J 
canónigos de Pampioria v^drcièrtéo q̂ue' réyhaba 'en 
Pamplona, Tudèla, Estella, Sangüesa , y en- t-odas 
las montañas: entre los confirmantes subscribe ttf 
c w k ' - d m i t t é t ' i á t f e é i o -éGqipitzcM X-w. Ur;; oib; 
t8 i'BnE«õirade «iit'CÍéMosesént^ y Ú k w w ñ i d , 
iftè al m<»íalteHo'delíaiOltva-toda& las1 donacíõíieá 
hechas por el fey.dòn García su padre, y con partí^ 
cularídld pueblò de Carcasrillo: Goiiíiíma el 
conde ctón'V.ela, dominante en A i a v a 3. 
p En el mes de Noviembre de mil ciento sesért» 
t r y qUatrtTicicfncedk) ml (ñmkteri® dViahPa Màría 
de Fkero y á su abad Guillermo la exención de no 
pagar los tributos llamados Lezda y Emienda; y 
eoññtíaá el éoftde ém* Vela dominante m&'jfktüj 4. 
: IÓ En el dia é& san Uítítítlylüfíes prímbradei» 
pues de la Ascension, á ocho de las calendas de 
Junio, epacta veinte, luna treinta de la era miPdoS-
cientas doS, esto es, á veinte y cinco de Maydrdel 
año mil ciento sesenta y qtiatro concedió á la villa de 
la Guardia sus fueros de repoblación, y confirmo'-el 
Conde don Vela, dominante én Alavar y don Ro-
drigo Martinez en Piedrda, Marañony laGiíàrdia 
i i En el mes de Mayo de mil ciento setenta y 
t (.;<•:. • «,it -i vi. unn-itm ITS. ti V I .^úl uh ^iA.nAkf. 
I Moref, Ai-ales de Navarra, lib. ip, cap. 4. § 1 t í&ãi ; 
3 U v . r t t , allí M'V, flútft. -4. ;r ' • ' 
3 Moret, allí, § •< , núm. 10.' 
4 Morct, a!H, § 4, m'tmeros ai f-ix!' l"j • < ' 
5 Morct, lib. 19, cap. 5, f i ,"h&ta.'r-$rrÜíctífoflário geo-
$ 2 CAPITÚLa.XIX. 
unq dono á san Miguel de Excélsis y su abad' don 
Pedro Rufo estando en Pamplona ciertos casales, 
y confirirUfc el conde don Vela, dominante eft ¿día* 
l i d i f G>UÍpÚZCOa t¿ : :. i > 
En el dia«oetavo de la Epifanía, en los idus 
de.Enero de la eía mi l doscientas diez, dia quatro 
4? ia.espacta de la luna, estops, á trece de Enero del 
año mil ciento setenta y dos, did losfuèros deupo-
b^cion ája villa de saa Vicente de lajSosièrra de íía-
yarra, con la^xêncion det tributo»de Lezda ,! se|iar 
lindóle por términos desde el rio de Samaniego has-
ta Buradon, y desde la mitad del rio Ebro hasta la 
sierjra, y c.onfjtjrflR. dm¡ Jumr.Velap., .dominante Jt% 
jUgPAi hijo del coud^don Vjçlav*í< ;:, n 
- 13* .En Febrero del año mil ciento setenta y tres* 
estando, en Perajfa^ concediój á los caballeros del 
hospital 4? Jcrugfíçgj que moraban mM pgyno,^ 
protección real , imponiendo graves penas á los que 
,hici^çn;.qualguiera daíío, agravio y perjuicio á,sus 
.personas, casas, ganados y cabañas: confirma dpn 
Vela como conde en Alava 3. 
14 En Diciembre del nrjismo año dono á los caba-
^^f.çe^dei templo de Salomon el sobrante de las aguas 
.de,Mosq uera y Fontellas para beneficiar las tierras 
que Ies había donado entre Fontçllas y Rivaforada, y 
c^^firqia^l cpnde don Vela dominando en Alava % 
gráfico hist, de Esp. por U reil academia de la Historia, tomo I 
en {os.fgéndiçes. ^ ^ , . , 
1 Moret, !ib. 19, cap. 5, § 5, aúm. i5alio. 
t Moret, allí, % 6, nám. tf. 
I Moret, allí, nám. t8. 
•4 Moret, aüí, § / , oúm; JJ. 
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i f En el año' mil ciento setenta y quatro hubo 
guerras entre;"don Albnso vnr de Castilla, y 'dótf 
Sancho dé'Navar ra , quierf pára el mes de Abril ya 
conquisto por fuerza de armas la villa y castillo de 
Mdveein , la qual puso á cargo de don' Pédró1 Vé ía^ 
ííi jo del cowâe don ^e lá ; gobernador dé ÁlsfVa•, co t í 
c&yo t k i i l ó ¿ortfirina utia escritura real de doriaciori 
de la vilía castillo dé Pédrí¿, comarca é é Tude-* 
la en favor dei "los caballeros del ftoísjJitál 'de ¡sari 
Juan-de íferuíàten *. Él casíiiro de Jtfôl^èfcin tótabaí 
dottâ&kàcksFèlttígítf ' m W í m B i l í l c o w ã à â o f - d e - Du I 
rango; prú^a-'d^^ító^íaílé-'de'este-^-Iiábl*sVâk ñ ¿ 
dàstilla, y pór consiguiente también lo seria la Viz-
caya ocfcídéntót Pon Juan Ramón de Iturrizaí; tra'j 
tâífâ<5( ̂ toíiii&igtesSar^iSí^teo^fttíswíílátiÉ*^ mu 
liltóerfif^def^i^ba^í^léfe-'qu^'allítes^aba^eíl môjorf 
dWkofáo denlos peyüosV y que lo-qnirárbn ¡tós V'íz5-
catnto'Siafib-wijiàteàtò '-émeueik», queJm^ié 'dQk 
García 'Rariiirez dè NaráVm W ò f m w â m > A t ò f t m f m 
p i â i ó año mrl 'cierito setenta y^ieté qiíé'Se ík réstí» 
tàyéra la: VizcayayrfnO-k^f^rafdê^DuPkg^; up «• * 
, 16 En el miámo'año mil cielito seteríra ¡y'qtía** 
troy ¿standó' en Tudelà, dénd á la igltísia de 'Sarifa 
María dê Wüúeh>, y t ác Jon^F^rtdnity s'ü^ptlor , 4òd|i 
la!a¿üá Ja faenre dê S iê tè» j^ / y>de<í0¥rá$f fmmi 
Ijue'trienetí á ella; para! que ise- ûdie<ra fábfí¿áiP!ííá 
molino en la pieza decanta María ftinto á'la arquei 
ta, y confirman el conde don Veía y âôt í Pedí-ò Vê? 
Mz en'JMal<v€cÍñ - 'i-*1?' s 
17 En seis de las nonas de Octubre de la ér&lm'ú 
i Moret. lib. 19, cap. 6, mira. 3. 
a Moret allí, cap. 6, § r , núin. 4. • '• 
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doscientas trece, esto es, á dos de Octubre del año 
mil ciento setenta 7 cinco, don Fernando, abad de 
san Millan, Munio Muñoz de Vega, Lope Lopez 
de Villanañe, y Martin de Villaescusa hicieron apeo 
de los heredamientos realengos por orden de don 
Alonso V;III de pastilla,, y resirlt^on .jpertenecçr al 
tty los lugares de Meçxnp, Bp ved3 ,"B^hi<sabOí, Lajfr 
tarony Berguenda, Villanueva, Basare, Balluprca, 
Pinedo, Vifla mardones, 4cevedoQaintanilla, y i -
Hanañe íi ^rrJíj;, ;)Nogr^ro, .Gureçidfz». ¡Isobillas y 
Laoz¿ ¡ca í̂ toj^s,pueblos pertenecientes á Alaya ea 
las hernia^dâde^ de;5aUnas y Valdegpvia,1. ; , 
,18 Las guerras- entre Castilla y Navarra prosi-
guieron con variedad de fortuna , y tratando los re-
yes de componerse, otorgaron entre Logroño, y Ná-
Xfî gjá pcho^de .las .c l̂enda î de .Setiembre de la era 
mil (doscientas y catorce, esto es, á veinte y cinCo 
de Agosto del año mil ciento setenta y seis una es-> 
critura de compromiso en favor del rey Henrique n 
de Inglaterra para que sentenciara éste sobre todas 
las quejas de pretensiones de don Henrique v n i de 
Castilla, y don Sancho vn el Sabio de Navarra, 
quienes prometieron estar á lo que determinase: 
¡pactárort treguas de siete años, y dieron, recíproca-
inente plazas • de, armas en rehenes, y segijridad del 
jGumpltmiémto 4e -la sentencia que pronunciara el 
ingles, á cuyo fin determinaron enviar ejnbaxajdores 
que poncijrriesen á.su corte para el miércoles de Ce-
niza de la quaresma próxima de mil ciento'setenta 
y siete. 
i Véase ía escritura en eí apéndice. 
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T9 Llego fel dia de presentarse los embaxadores 
de Castilla y Navarra en la presencia del'monarca 
ingles: hablaron primero los Castellanos'diciendo: 
„Alonso, rey dd'Castilla y de Toledo, se queja de 
„su tro don Sancho, rey de Navarra, y le pide que 
jjle restituya los pueblos de Logroño, Albelda, Ña-
„varrete, Ausejo, Autol y Resa; la Alava con sus 
„ mercados de Estivaliz y Divina y la tierra de Du* 
„rango; todo lo qual el rey Alfonso, de buena me-
„ moría, que saco á Toledodel poder de los Sarra-
cenos, poseyó' por derecho hereditario;, después. 
„de su muerte lo poséyo también por igual derecho 
,,su hija la reyna doña Urraca; muerta la qual lo po-
,,seyd asimismo por derecho hereditario su hijo el 
„ emperador Alonso, de buena memoria: después 
„del fallecí miento de este lo poseyó por el propio 
, j derecho hereditario y sin pleyto el rey Sancho su 
„ hijo; y muerto este poseyó en la misma forma to-
„do lo referido su hijo el rey Alonso,!nuestro señor, 
,,por derecho hereditario, hasta que el'actual'rey 
,,de Navarra lo quitó al de Castilla, sin atención # 
„ser este un sobrino suyo, huérfano, pupilo, ino-
„cente, hijo de quien habia sido amigo y señor su-
„yo) y hallarlo desprevenido; todas las quales co-
rsas aun le retiene con violencia." •• • i r 
2o; Prosiguieron pidiendo la restitución de mu-
chos pueblos, particularmente los siguientes: la du-
dad de Roa, porque habiéndola adquirido el emped-
rador de poder del rey Moro Zafadola, y poseídola 
don Sancho y el mismo don Alfonso, la entregó el 
gobernador ai rey de Navarra ría ciudad de Logro* 
fio con sus rentas desde la invasion: la villa de Puen-
íARTE I . AA 
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te dé,la Reyna, la ciudad de Sangüesa, y de allí has. 
taiel rio Ebro, por haberlas conquistado don Aba-
so v i , quien la& dio en feudo según costumbre de 
España á don Sancho Ramirez, de quien es suce-
sor el rey'de Navarra; y h mitad de la.ciudad de 
Tudçtó^pòrqqe fterteneciáá don Alonso por parte 
de legitima?de sü abuela la reyria doña Margarita de 
Pertica o Alperche» pues era libre en atención á 
que dicha rey na adquirió aquella ciudad por dona-
ción del conde,4e Pertka d Alperche su tio, y de 
ningún moda pérteneeia á Navarra. Después alegá-
Kíni los embajadores, navarrosi» sin contradecir en 
poco ©i; mucho ios hechos referidos por los Castella-
nos , cinéndóse á solicitar que el rey de Castilla res-
tituyese á su tio, rey de Navarra * la provincia de 
Rioja y demás territorios agregados á su corona por 
don Sancha el Mayor» y ocupados por don Alon-
so v i de Castilla después de la muerte de don Sancho 
el de Peñalen. Que quando no hubiese lugar á tanto, 
se le devolviera lo que eí emperador Alonso v n ha» 
bía quitado á don García de Navarra, padre de este 
don Sancho»á saber» Náxera con sus dos castillos de 
Cristianos y Judíos» Grañon, Pancorvo»Belorado» 
Cerezo, Monesterio»CelIorígo^Bilivio, Méntrida* 
Viguera»Clavijo» Berbio y Lantaron. Y si aun esto 
no se pudiese Conseguir» que á lo menos volviese 
don Alfonso vni á don Sancho de Navarra loque 
por sí mismo acababa de quitarle, con las rentas 
incidas desde el dia de la usurpàeíon»á saber» las 
plazas de Kel „ Ocon; Pazuengos,.Grañon > Cerezo, 
Valluercanes» TrepFana» Muriel, Ameyugo»Sajazar* 
ra, Mirandà de Ebro, sarita Gadea, Salinas, Porti* 
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lia, Malvecin, Leguin y el castillo que tenia Godín. 
2 r El rey de Inglaterra Henrique it pronuncio 
sentencia, en cuyo: exórdio dixo lo ¡siguiente:Los 
„defensores de Alfonso , rey1 de (Dastillá, êxpusiéron 
„quõ Sancho, rey de Navarra, estando aquel en la 
„edad pupilar y huérfano, le hábia invadido á Lo-
„groño, Navarrete, Albelda,'Auto! y A ii se jo, con 
todos sus términos y pertettendas que-Su' píÀfe ha-
„bia poseído hasta su muertè,! y^añibieH él mismo 
„por espacio de algunos años pacificamente» por lo 
„ que pedían su restitudon. 
22 „ Los defensores de Sancho, rey de ]SPaVárra¿ 
contradecir cos d alguna de las propuestas'por los 
i,de Alfonso•;• rey de-CastMld), afirmaban qiie esté ha-
„bia invadido al otro los castillos de Leguin, Por-
„tilla, y el que tenia Godín con la fuerza de las ar-
'niiias'injustamente j y-na ^©ntradicíèiaío la pàrte 
'ilvávéñá-'téÁ aigüri^yfidtéron ^^«^ rèé t í t a j í ^ea 
„al rey de Navarra. >-' r!; 
23 „ Ademas de esto constaba de vüesWa escri? 
„ tiirà, que [por W n ^ n t i m l e n t o ^ â À ^ ^ a f b l à i i s ^ 
•„mado treguas pOr;siete años, pròmètíônêf) sit cutíí-
y,plimiento , lo qüál han asegurado táinliidn^udicial' 
„mente vuestros ertibaxadóres. • - > ' • ¿ 
.. 24 „Habiendo pues exâminado el ásuHto èèíl 
y,inucha delibetóciony¡consejo de lo6s4bispòsVcòn-
«des y barones de nuestro reyftow-;! y .^r HàbiSétt̂ ò 
Vi contradicho ninguna dclas- pártes-á nada de ló^üe 
¿cada una expuso sobre la violencia de la otra , rii 
^expuesto razón para excusarse de'la reistitücion'dé 
ÍÍ lo adquirido con víotórfday \he^osHdéteriíiítíadd 
rtque ambos restituyáis ef ttfio al ôtH> todo^lós pue* 
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^blos expresados, cuya restitución se ha pedido en 
„juicio, y guardeis inviolablemente las treguas con-
„forme las habéis, pactado y consta de vuestra escri-
„tura y de la relación de vuestros embaxadores. Y 
„queremos y mandamos por bien de paz, que el 
„rey Alfonso (nuestro hijo querido), dé á Sancho, 
j , rey de Navarra su tio i tres mil maravedís anuales 
„por espacio de diez años, pagaderos en la ciudad 
„de Burgos en tres plazos, cada uno de mil mara-
„vedis, primer plazo á los quatro meses verificada 
„Ia restitución. Vuestros embaxadores antes que 
pronunciásemos esta.,sentencia , prometieron con 
„juramento, que vosotros dos cumpliríais lo que 
„sentenciásemos sobre restituciones y treguas, y que 
„si faltaseis á ello presentaran sus cuerpos á nuestra 
,,disp!osi.ci,on, y b&xo,nuestro poder." 
.25 Después de esta sentencia los dos reyes don 
Alfonso deiÇastilla y don Sancho de Navarra otorr 
gáron en Octubre del mismo año mil ciento setenta 
.y siete treguas por diez años, y itltimamente com-
pusieron sus diferenciai por sí mismos*¡pues estando 
Jutitps,^nitrp las ciudades de Náxera y Logroño fit-r 
jBaár'pn.áííirti.tad, «M mes de Abril del año mil cientp 
setenta y nueve una escritura de paces, cuyo ro'tuío 
dice así; Esminra de pacto y amistad que Alonso, 
rtyyfó Çastilla,. y Sancho, rey de Narvarra, hiciéren 
sobre rAla'va-.y demás castillos. , 
26 Don Sancho dio' á don Alonso los pueblos de 
Logroño, Entrena", Nasarrete, Ausejo, Autol y 
Resa; don Alonso puso estos castillos en poder de los 
vasallos, suyos,que,snombra la escritura, para qxje 
qualquiera de dios ios tuviese ppr diez añps> contri-
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huyendo con sus rentas á don Alonso, pero sin en-
tregárselos á no ser por mandado del rey de Navar-
ra. Después de varias cláusulas dice así: „ Ademas de 
„esto yo Sancho, rey de Navarra, dexo á los Ala-
veses sus heredamientos, excepto los castillos y 
MTrebiño: y yo Alfonso, rey de Castilla, he do-
„nado á Sancho, rey de Navarra, á Leguin y Por-
htilla, y le he dado por quito del castillo que tie-
«ne Godin. Item, yo el mismo Alfonso, rey de 
„Castilla , doy por quito á vos Sancho, rey de Na-
„varra^ y vuestros sucesores, de Alava por skm-
„pre para vuestro reyno, ú saber, desde íciar y 
„Durango, quedando estos dentro (menos Malve-
•„«», qtte pertenece al rey de Castilla), y Zuya-
„barrutia y Badaya (hoy rio Bayas'), como caen las 
„aguas hasta Nafarrate (excepto Morillas, que per-
«tenece al de Castilla), y también desde ahí hasta 
*sLa^Gcâ (hoy Nattclaret y LgcMana de la Ocay * y 
„de La-Oca para abaxo, conforme va dividiendo el 
,„ rio Zadorra hasta que cae en el Ebro. Desde los 
^términos designados para hacia Navarra todc»;sea 
„del rey de Navarra, menos los castillos de Mal-
•¿yecin y Morillas, que son del rey de Castilla como 
i,está dicho; y desde los mismos términos señalados 
j.jpçira hacia Castilla, todo sea del rey de Castilla. 
¿,También os doy.por quito, y á vuestros suceso-
„ res de Roa; y quedo sin querella1 dê vos para sieraí-
!npre. Ademas quiero que si don juán Velar qüisic-
.Mre ser vasallo mio, y vos tuviereis queja de él, 
.a.€uríipia con vos en lo que fuere derecho conform* 
„t4 jijerç de vuestra tierra y en vuestra corte l " 
*. Véanse Ijit «seiítMcas de todoi e¡.t©s sucesos, ea «I apéndice. 
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27 ; E n el archivo del monasterio de Iranzu se 
conserva copiada en su becerro, llamado libro rubro, 
•jma escritura de compra de la aldea de Erraul, y se 
dice haberse celebrado el contrato „ entre Navarrete 
,,7 Náxera quando los dos reyes don Alonso el mas 
• i,joven, rey de Castilla, y don Sancho, rey de^Ka-
„ varra, se juntaron entre los sobredichos lugares^," 
con cuyo instrumento se corrobora la verdad del Me 
paces sobre Alava, y se contrae mas el sitio*del 
Otorgamiento. ! 
28 He aquí otra division del territorio alavés, 
que prueba demostrativamente no ser Alava repú-
blica libre, soberana, independente, sino antes bien 
territorio tan sujeto á monarcas, que disponían de 
él á su arbitrio, partiéndolo entre sí mismos quando 
4es conyenia, sin contar con lã voluntad de los na-
atúrales para nada, y obligándoles á mudar de sobé-
rano, como el rey de Portugal á los de Olivenza. 
Xom.o la mayor parte de Alava quedo en poder del 
¡rey de^Navarra, los gobernadores que este ponía, 
•usaban'el título de Alava, entendiendo la parte jJor 
-eLfodó* i'-l i . i 
#?.¡a9 Edifico'don Sancho el Sabio una ciudad etí la 
;la aldea de Gasteiz, le quiso dar el nombre de V i o 
.toria , y porque habia pueblo alavés así llamado, que 
•ahora decimos Vitoriano , la titulo' Nueva Vitorh >% 
•Estando en Estella, le dio' por fuero el de Logrólo, 
eñ el mes de Setiembre de mil ciento ochenta y uno 
,feon algunas mutaciones, y entre los confirmantes 
j ion expresión de gobiernos están don Dingq Ijojpez 
1 Moíet , Anales de Navarra; lib. 19, cspl'"iJ'-tíú^M, 
y.»". Morêt, Anales de Navarra, üb. 19, cap. yti&m.''zt. 
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en Ala'vay Guipúzcoa; don Gomez Martinez en Bu-
radon , y don Alvaro Muñoz en Trevifio r. E l don 
Diego Lopez no es don Diego Lopez de Haro,. sino 
otro caballero de la casa de Guevara, hijo del conde 
don Lope Velaz Ladrón de Guevara, y tio carnal 
del don Juan Velaz Ladrón de Guevara, citado en 
el tratado de paces del año mil ciento setenta y nueve, 
quien sin duda se habia pasado á Castilla,, por lo que 
perdió el gobierno de Alava que antes habia tenido 2. 
30 En el mismo año confirmó don Sancho la 
fundación del monasterio de monjas, (hoy monges 
Bernardos) de Marcilla, y también firman don Die-
go Lopez, en Alava,, don Alvaro Muñoz en Trrvt-
ño, y don Español en. Arlucea 3. 
31 En Enero de mil ciento ochenta y dos; dia 
fueros á la villa de Antoñana estando en Tudela, j 
confirmaron con expresión de gobiernos Diego Lo-
pez en Alarva é Ipúzcoa* Fernando> Rodriguez en 
Arlucea, Alvaro Beya en TwvinOy Gomez Marti; 
nez en. Antoñana y Punicastra 4. 
32 En el propio mes y año did también fueros a 
la villa de Bernedo , y firmaron coma gobernadores; 
baxo la dominación real Diego Lopez en; Alava ,. A l -
varo Diaz en Treviño* don Gomez Martínez en An~ 
tonana y Punicastro s. 
33 En el castillo de Monrealá primera de Mayo-
del año mil eiento ochenta y quatro» did fueros á la 
I Véase la escritura en el apéndice» 
a. Moret „ en el lugar citado, núm. ig.. 
g, Moret, lib. 19 ^cap. 7,, §„ 4, númv rp. 
4. Véase: la: escritura en el apéndice.. 
5 Véase la escritura en el apéndice. 
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Tilla de ViHaba, y confirmaron gobernando don 
Pedro Ramirez en Vitoria, don Alvaro Bechio en 
Treviño, don Gomez Martínez en Portilla x. 
34 En Sangüesa por Octubre de mil ciento 
ochenta y cinco concedió privilegios y fueros á los 
vecinos de Navasçués, y confirman como goberna-
dores don Pedro Ramirez en Vitoria y don Alvaro 
Bechio en Treviño *. 
35 En el año mil ciento ochenta y siete dono la 
iglesia de san Juan de Estella al monasterio de santa 
María de Irache, y á su abad don Sancho de Yaniz, 
y subscriben con expresión de gobiernos don Pedro 
Ramirez en Vitoria y Santa Cruz, de Campezo, don 
, Miguel deXerate en Arlucea, don Ximeno Burueta 
en Twviño 3. 
\ 36 Moret diog que en el archivo de Irache hay 
otra escritura de este mismo año sin expresión de 
día ni mes, en que se dice gobernaba don Iñigo de 
Oriz en Alava y Guipú%coa 4. 
37 En Octubre del año mil ciento ochenta y 
nueve expidió el privilegio real de aumento de po-
blación de la ciudad de Pamplona en el intermedio 
de la Navarrería y burgo de san Fermín, y confir-
níaron con expresión de gobiernos don Pedro La-
drón en Arlucea, don Pedro Ramirez en Vitoria, 
don Furtado en Zaitégui, don García Perez de Mo-
íiéta en Tortilla 
1 Moret, lib. 19, cap. 7, % 7, núm 27. 
í Moret, allí, núm. 28. 
3 Moret, allí, cap. 8 , § 1, núm. 1. 
4 Moret, allí, núm. 2. 
5 Moret, allí, núm. 7. 
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38 En Tudelâ por OetoBreode mil ciento no-
venta dio á favor'de don Muza carta de. seguridad 
del señorío del lugar de Galar, que antes era de don 
Pedro Arazurl, y firman como gobernadores don 
Pedro Remirez en Vitoria, don García Perez de 
Morieta en Portilla, donPedro Ladrón >en Arlucea I. 
39 El referido Moret , asegura que por Octubre 
de mil ciento noventa y dòs expidió' el rey diferen-; 
tes cartas, arreglando la contribución de; muchos, 
pueblos de Navarra., - y qué -xonfirihah coií expre-
sión de gobiernos don Pedro Jkadrocb én t\Ar]uceá¿ 
don Pedro Remirez en Vitoria, don García Perez 
de Murieta en Portilla y don Martin Iñíguez en la 
Guardia, don Furtado úe Alava en Znit'egui % De 
positivo sucede así eá la real carta de fueros Üe Lar-
raun, en que también el rey dice que reyna en Na-
varra y Alava 3, y otro tanto eri la de fueros de la 
villa de Isarràga expedidas en Mafzo de milf ciéntc 
noventa y tres en Tudela 4. ¡ ; 
40 Del año mil ciento noventa y quatro cita 
Moret dos diplomas regios librados en Tudela por*, 
el mes de Enero sobre ciertas permutas hechas con» 
don MigueL de Lerate, y firman don Martin Iñi-. 
guez en la Guardia , don Furtado en Zaitegui^don.' 
Pedro Remirez en Vitoria, don García Perez de M o 
rieta en Portilla s. 
• , 1 Moret¿ allí, § t, húm. 9. „ y, ,-r.; 
, 2 Moret, lib. ip^cap. 8. § 5, núm. 20. t ^ , 
3 Véase la escritura en el apéndice del tomo 1 del Dlcclo» • 
Bario de la Academia. 
4 Véase la escritura en el apéndice del mismo tomo. 
, 5 Moret , en el lugar citado, § 8, núm. 16. 
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4 i c íEii:el mismo ano dio fueras y privilegios á 
la villa de: Salinas de Añaña don Alonso v m de Caŝ -
tiüa estando en Toledo á veinte y siete de Noviem-
bre y y la dono el monasterio y población de Atiega,. 
que le còbfinaba dieiéndo, que ya se la había dado 
c ñ w é á á d infantil í-perd qüe:pór no haberse forma-
lizado la donación lo hacia erito'ncesprueba de 
que'poseía la parte de Alava pactada en el año mil 
cieritoíseteiita y nueve. 
-^a.- . Murió el rey de Navarraí don Sancho el Sa-
bio aña m i l ciento liovehta y quatro , y le sucedió 
su.hijò don Sancho el Fuerte » quien prosiguió exer-
ciendo en Alàva k-misma soberanía libre que su pa-
dre, y poniendo gobernadores en los pueblos alave-
ses, fortificados», como consta de muchas escrituras, 
pattíicularraente las que siguen. 
43 Por el mes de Setiembre del mismo año mil 
ciento noventa y quatro, estando en Abarzuza, dio 
fueros á los vecinos de Mendigorria , dixo reynar ea 
Hàvariaft jn Alava, y confirmaron expresando gobier-
nos don Lope Sanchez fen Arlucea, don Pedro Re-
mirez enF/Voróndon Martin Iñiguez en la Guar' 
Mãl âtm , Iñigo ...Lopez; de Mendoza en Zaitegui, 
é&Qé Gomez Garces en Portilla z. 
. 44;. En mil ciento noventa y cinco dio' fueros í 
la. villa, de Urroz, diciendo que rey naba en Navarra 
y Alava, y confirmaron don García de BaztanV do-
minante en Arlucea» don Pedro. Remirez en Vito-
ria> don Pedro Garces de Agpncillo en Portilla y don 
r Doa Joaquin- de Landazuri , Compendios, históricos de las 
villas: de- AJava en la de Salinas, 
a MoretAnales de Navarra,, lib. ao», cap. i , § i , núm. 3. 
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Martin Iñíguez en la Guardia, don Iñigo Lopez de 
Mendoza en Zaitegui 1; y lo mismo se observa en 
la escritura de fueros que concedió á los lugares de 
Muzquiz, Zurindain, Artazu y Orindain por Junio 
de mil ciento noventa y seis en la ciudad de Este-
11a *, como también en la de fueros de la villa de La-
braza , expedida en Tudela por Setiembre del pro-
pio año 3. 
45 En Marzo de mil ciento noventa y ocho dio 
fueros á la villa de Eslava, y dixo que reynaba en 
Navarra y Alava * j cuya expresión hizo en una 
carta real de donación y privilegios parà la iglesia 
de Pamplona èn Tudela por el mes de Julio del pro-
pio año; teniendo don Pedro Remirez á Vitoria, 
don Furtado á Zaitegui^ don Martin Ruiz <5 Ro-
driguez a Portilla, don Gonzalo de Baztan á la 
Guardia s. 
s 461 En irmt cfeata navejntd y< i iuem se ausento 
de su reyno don Sancho el Fuerte/y don Alonso •vnmc 
le hizo guerra, que duro hasta el año siguiente, y 
(según consta del arzobispo don Rqdtigo, escritor 
poetáneo); puso sitió á la ciudad de Vitoria; su 
gobernador la defendió vigorosamente hasta tal gra-
dó, que don García, obispo de Pamplona, eonside» 
rd conveniente dar parte á don Sancho, quien man-
do que la plaza de armas se rindiese ai jey^dfi Gastix 
Ha. Se rindió con efecto quando no pudo mas, y en 
:r - • . - , ..V" • • -í* <r>n\? • ; 
1 Moret, allí, § 5 , uúm. 16., ,« .̂1 < M ") , <r-
j Moret, lib. 20, cap. 2 , § 1, ñúí\\. 13. > 
g' Moret, allí § 7, núm. 29. ¡" <".; 
: 4 , Moret, allí, § 7, núm. 29. i:' \ :,,•:,> -.• • 
5 Moret, allí, cap. 2 , § 7, núm. 30, • 
^ CÁTi-mm xix. 
acudia êpoci"Conquisto don Alfonso, adernas de 
Vitoria, la tierra de ibida (esto es, la que baña el rio 
Ayuda en la fcòmarca de Treyiño)., Arlucea, Arzo-
wciaj Vkpría la Vieja (hoy Vitoriano), Zaitegui, san 
Vicehte de: Aianaí y todo Alava : asimismo san Se-
bastian , Fueiitérrabía, Veloága de Oyarzun, Atau-
r i , Acftoroz, el valle de Leniz, Irurita, Arrásate de 
Mondragon, Ausa (hoy Elosua), y la Guipíízcoa. 
También la fortaleza de Márañon, sita en Navarra, 
con todos los castillos y fortalezas del pais, ménos 
las de Treviño y Portilla. Después permuto' dando 
al rey de Navarra la,pla?a,de Inzura por la de Tre-
viíto , y la ;dé Miranda por laidc¡Portilla1. 
47 '.Los escritoies mòdernòs -h'an entendido co-
munmente que este pueblo de Miranda, dado en 
cambio de Porcilla, era Miranda J&.Ebro; pero no 
filé sino Miranda de Arga. No sé como los que se* 
jpan la situacionrrlocal de las dos rilfás han podido 
incurrir en error tan craso. Miraada de Ebro es oc-
çidencal á Portilla, y verificado el cambio, daba el 
de Castilla ún piíeblojenclavadoen sus dominios, y 
tomaba eLqudi iio;ie:XQnfinabaisino(;|>or el nortq 
fi^4ltaad<^Jodai* mucho pará llegar á Portilk::los 
d ò s monarcaá p e r d í a n . Todo lo contrarió sucediót 
ambos ganaron con la permuta. Es el caso que Ja 
übtasioMuep ios dominios del Navarro se Jtuaat̂ pof 
m x -raí n l w w <•..,: •.. i • ' , uii,*'ii u¿ . . i ; 
r Don Rodrigo, ãe rthus Hhpant*, lib. 7, cap. gi .rrGari-
bay, Comp. historial cíe Fsp, piorno i , .çn 'don Alonso vui , J 
tomo 2, en don Sancho «i"Fiiertí; 7 los escritores del siglo JXIII 
que citó j copió el señor Abella en el art. Guipúzcoa del Diccio-
nario geográfico histórico de España por la real academia de la 
Historia tomo 1, . ? ;!; i 
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dos reyes á un tiempo: el de Aragoíi invadió por.su 
frontera, y gano el valle de Roncal y la plaza de 
Alvar: el castellano por la suya en la Rioja baxâ; pa* 
só el Ebro, y tomo á Inzura y Miranda, comol áiee 
el mismo arzobispo: Miranda de Ebro nó necesítébà 
ganarse, pues era de Castilla desde don Alfonso 
que la dio' fueros; la conservo' Alonso vxi, que los 
confirmo, y aumento, y la retuvo Alonso¡vifi en el 
tratado de paces de mil ciento setenta .y müeve por 
ser occidental á la corriente del rio Zadorra. La res-
titución de Inzura y Miranda, ganadas en el princi-
pio de la guerra, valió á don Alonso la adquisición 
de Treviño y Portilla. 
48 Desde entonces quedo la soberanía de Alá* 
va en la corona de Castilla, sin que jamas haya pasa-
do á otro, ni habido necesidad de que los naturales 
•del'pais la cediesen á nuestros reyes, ptiès estos Ik 
tíemm áesde aiqtrelnaomeiito ik^^iiQ-.ddi^e^'-^^^ 
so de conquista con la fuerza de las arma!» y trata-
dos posteriores con los monarcas, tínicos propieta-
rios de ella en aquel tiempo, pues Id que dió á d M 
Alonso xi la cofradía de Arriaga no fue lia isoberaník 
<|ue nó tenia, ni podia ceder, sino el señorío inferior 
¡de la behetría alavesa, incorporando en el real patri-
monio de la corona lo que se hallaba fuera tie é% 
siendo señbrío apartado, como dixo bieii la crónica; 
-y Nosotros manifestaremos ¡ á *su t i empo* •<; ^ip J 
49 Por lo mismo las escrituras poséefÇdifè*ítfl 
¡año' mil .'y doscientos no dicen jamas que loé rey de 
Navarra reynasen en Alava, ni que esta fuese pais 
independente, sino ^ntes bien suponen la soberanía 
en Castilla. > 
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, 50 Eñ el dia de san Juan Bautista de la era mil 
4oscientas treinta y nueve, el prior y canónigos de 
la-catedral de Calahorra otorgaron una concordia 
con los clérigos de las iglesias de san Andres y san 
Cristóbal de la misma ciudad sobre diezmos y dere^ 
chos parroquiales, y su final dice: Reynando don 
ddfonso,, rey en Castilla, en toda la Extremadura, en 
td lam/ en Guipúzcoa r. 
Í 51 E n el mismo año García Oioriz y su muger 
doña Elvira donáron á san Millan y su abad Egí-
dio unas casas sitas en la ciudad de Náxera, y el he-
jredamiento de casas y otros bienes que tenían en 
Valdestillas, y recibieron del abad y monjas del 
-Btídnastepio de Siadeniâ (hoy Grisleña) con sus co-
llazos y tierras; y acaba la escritura diciendo: Rey-
smdp. el rey Ahnso en Tokdoy Castilla, en Alava 
jjísW: Seb4sfiav , ,y dominando haxo su poder don Diè' 
^0 Lopez en la Bureba y desde Soria hasta el mm de 
Vizcaya a,, 
- 52 En el año mil doscientos quatro doña Elvi-
ra OdoíéZ de NAvas (que parece la misma de antes) 
4QWA $aa Millan wn heredamiento en Navas ,:y:su 
afSliôWpásíô del moüte que tenia mas alia de la sier-
& , y de la iglesia de san Esteban: la mitad de una 
bodega, una tiendá y una heredad en Burgos; qua-
$tà<solares y otros bienes en la villa del Busto, y di-
ce que reynaba don Alonso en Toledo y Castilla éas-
y® ÍW Sebastian *. 
ti i, ; A tres de las calendas de Mayo de la era mü 
' ¡t ^éase la escritura en el apéndice. 
' a • •Véase la escritura ch el apéndice. • 
3 Véase la escritura en el apéndice. , -
AIAVA. 
doscientas quarenta y cinco, es decir, á veinte y 
nueve de Abril del año mil doscientos siete, estan-
do el rey don Alonso en Vilorado, dio' fueros á la 
ciudad de santo Domingo de la Calzada, y en eüoS 
dexd por incidencia testimonio de mandar con sa-
beranía en Alava, pues señalando las coseras, de cu-
yos límites no habían de ser obligados á pasar los ve-
cinos de santo Domingo llamados á juicio por algu-
no» señala los pueblos de Calahorra» Vigueta, Bui> 
gos y Vitoria *. 
54 E l prior y los monges de santa María de Ná-
xera vendieron á don Juan García, obispo de Cala-
horra, por sesenta áureos,el diezmo que dixéron per-
tenecerles de las tierras del rey,, sitas en Navarrete,. 
Entrena y Fuenmayor; y acaba; la escritura de es-
te modo: „ Hecha la carta en el año mil doscientos 
"£y catorce de la Encarnación del Señor,, reynanda 
„el rey Alfonso con su ntuger fe reyna doña Leo-
„ nor y el infante don Henrique, hijo de ambos, en 
„Alcaraz, Cuenca*Toledo, Extremadura, Castilla» 
„ A l a v a , Sahagun„ Burgos, Náxera» Logroño y 
« Calahorra, y dominando baxa de este rey en Ná-
M xera don Diego Lopez de Haro , año segundo des-
ude, que et mismo rey vendo gloriosamente y ahu-
«yentd mas lejos por la gracia de Dios; al icy de 
,„Marruecos: llamado Mahomat." Lo misma subs-
tancialmente se dice en una donación de don Diego 
Lopez: de Haro y doña Toda Perez su muger á san-
ta María, de Náxera en un miércoles día veinte y 
uno de M a y o y en otra de Pelayo * deeana de san 
r Véase la escrítur» cu el apéndice. 
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^liguél de Pedroso, á san Millan de la Cogolla del 
projuo año . ^ 
55 Admira ciertamente que García de Salazar, 
fjaribay, Henao, Iturriza, Ibañez de Echavarri, 
Larramendi y otros muchísimos hayan podido sos-
tened laícreencia; vulgar de una independencia ima-
ginaria-y contraria totalmente á la verdad. Yo no 
me detendré á rebatir los argumentos sofísticos, 
fundados sobre supuestos falsos de que se valen: la 
narración de los hechos los rebate por sí sola; pero 
para su mayor convencimiento proseguiré manifes-
tando en otro capítulo muchos actos de soberanía 
que los reyesde.Castilla hicieron en Alava, desde su 
actual y verdadera incorporación perpetua por la 
fuerza de lás armas y derecho de conquista, hasta la 
entregar ̂ tentaria del señorío inferior de los pue-
blos de la cofradía. 
i, , . .. ; CAPITULO XX. 
• De Guipúzcoa en el rey nado de don Alonso viii . 
-K.-'t̂  ¡JL/a soberanía de Guipúzcoa incorporada en 
la corona de Navarra por el tratado de paces del va-
lle de Támara del año mil ciento veinte y siete, en 
que la cedió don Alonso vir de Castilla, permane-
ció sin novedad-hasta el reynado de don Alonso vrrr. 
2 Por eso donando el rey don Sancho el Sabio 
de Navarra unos molinos, sitos en el lugar de Zu-
bki , al arcediano don Bibiano y cano'nigos dePam-
i Véase la escritura en el apéndíca 
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piona en el año mü ciento sesenta y dos, uno de los 
ricos-hombres de su reyno que confirmáron la es-
critura fué el conde Vela, Uniendo ã Guipúzcoa '; 
loque se verifico también en las escrituras del año 
mil ciento setenta y uno, que dexamos extractadas, 
tratando de Alava en el capítulo anterior. 
3 Las paces del año mil ciento setenta y nueve 
confirmaron la soberanía de Guipúzcoa en don San-
cho el Sabio, pero sin intervención alguna de los 
naturales: lejos de pedir su consentimiento habla 
don Alfonso v m de Castilla, como acreedor de jus-
ticia que cede su derecho en favor de otro, diciendo 
que da por quito al rey de Navarra de la Alava par-
tida desde Iciar, Durango, Zuyabarrutia, corriente 
del rio Bayas hasta Nafarrate, y después la del rio 
Zadorra desde la Oca hasta la embocadura en el Ebro. 
4 En su conseqüencia el monarca Navarro pro-
siguió poniendo gobernadores en Guipúzcoa., gua-
les fueron don Diego Lopes Ladrón de Guevara 
en el año mil ciento ochenta y dos, don Iñigo de 
Oriz en mil ciento ochenta y siete según las escritu-
ras citadas en dicho capítulo. 
5 El mismo don Iñigo de Oriz firma los fueros 
de Villaba del año mil ciento ochenta y quatro, 
como senior en Aizoroz,, después Anchoroz, sito>en 
el valle real de Leniz parte de Guipúzcoa % y en la 
real carta de aumento de población de Estella d*:! 
año mil ciento ochenta y siete sin embargo de que 
en la otra expresase Ipúzcoa 3. 
i Moret, Anales de Navarra, üb. i p, cap. 4, § 1, núm. 4, 
a Moret, Anales de Navarra , lib. 19, cap. 7, § 7, níim, 27, 
3 Moret, allí, cap. 8 , $ 1, núm. 1. 
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6 En la escritura de permuta real con don 
.jiíiguel de Lerare año mil ciento noventa y qua-
tro, firma don Pedro Ladrón como gobernador en 
¿iizoroz 
7 En este mismo año murió don Sancho el Sa-
bio, y le sucedió su hijo don Sancho el Fuerte, y 
prosiguió siendo soberano de Guipiízcoa, por dere-
cho hereditario como su padre, hasta el año mil 
doscientos, en que la perdió para siempre. 
8 Esteban de Garibay, tratando de las guerras 
de don Alonso vnr de Castilla con don Sancho el 
Fuerte de Navarra, después de referir la entrada 
del exército de aquel por Alava, y el sitio de la ciu-
dad de Vitoria, dice que la provincia de Guipiízcoa 
viendo tan cercano á don Alonso, y deseando, re-
unirse á Gastilla como antes, se ofreció baxo pactos 
á su corona, pidiéndole que pasara personalmente á 
recibirla: que condescendiendo el rey, dexó en el 
cerco de Vitoria á don Diego Lopez de Haro, y 
pasó á Guipúzcoa: que concluida la negociación, la 
provincia se encomendó al rey don Alonso, p o -
niendo en su poder las fortalezas guipuzcoanas, c o n 
, IQ q«4 seíVQfcviÓ«l rey contento á proseguir el cer-
cO'deíVitoria.*. • \ >; . ^ 
, <> ' D.espues r contando los sucesos del reynadcnde 
don Sancho el Fuerte de. Navarra > dice strbstahcidl*. 
mente lo mismo; y añade que también contribuyó 
á mover el ánimo de los Guipuzcoanos, para desear 
volver á la union con Castilla (según se sabia por rrá* 
dicion antigua) el haber recibido desafueros de los 
i Moret, allí, § 8, níim. 26. 
4 Garibay, Comp. hist, de Esp., tomo 1, en don Alonso vuu 
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reyes de Navarra, en cuya union hablan andado los 
anos pasados, siguiéndoles en lo prospero y adver-
so: que el rey de Castilla deseaba mucho la union de 
Guipiízcoa, por lo que paso personalmente, pacto' 
las condiciones, y la provincia se encomendó á su 
protección, entregándole la tierra, particularmente 
las villas de san Sebastian y Fuenterrabía, el castillo 
de Veloaga sito en el valle de Oyarzun; el de 
Ataun, fronterizo de Navarra; el de Achoroz en el 
valle real de Leniz; el de Arrásate, sito donde aho-
ra está Mondragon y el de Ansa (hoy Elosua); en 
consequência de lo qual el rey de Castilla obtuvo la 
provincia de Guipúzcoa sin guerra, lo que asegu-
ra ser tan cierto, que aun añaden algunas memorias 
haber entrado el rey en aquel pais con solas veinte 
personas de á caballo para su servidumbre t. 
10 Qualquiera conocerá que las dos narraciones 
de Garibay proceden baxo el supuesto de que Gui-
púzcoa era una provincia, cuyos naturales formaban 
cuerpo de nación soberana, libre, independente, la 
qual en uso de su libertad habla estado unida á la 
corona de Castilla , hasta que cansados se unieron á 
la de Navarra, y arrepentidos ahora con motivo de 
desafueros quisiéron volverse á Castilla, y lo hicie-
ron pactando el modo y forma de encomendarse á la 
soberanía protectiva de don Alonso; pero no especi-
fica quáles eran las memorias en que se funda, ni de 
qué antigüedad sea la tradición que cita. 
11 De positivo es incierto el estado anterior que 
supone, pues hemos hecho ver que parte de la Gui-
1 Garibay, en la citada obra, tomo i , en don Sancho el Fuerte 
de Navarra. 
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púzcoa fué agregada á la corona de Navarra en el si-
glo i x , no por elección suya T sino por el tratado de 
paces entre don Alonso ni de Asturias y don Sancho 
Garces de Navarra en ocasión de casar la hija de es-
te con aquel; y la otra parte como apéndice del coa-
dado de Castilla en principios del siglo x i por dere-
cho hereditario de la reyna de.Navarra doña Mu-
nia la Mayor: que después volvió á la corona de 
Ca&tilla por conquista de don Alfonso v i , que ale-
gaba derecho hereditario en contraposición de don 
Sancho,.Byamirez de Aragon, como hijo legítimo 
del rey don Ramiro, hijo de don Sancho el Mayor: 
q ê vgfchUeí i ; la corona de Navarra por tratado de 
p£CçSfiâii,ó mil ciento veinte y siete en el valle de 
Támara, entre don Alonso VJI de Castilla y don 
Alonso el Batallador dç Nayarr^ Aragon : que se 
pjrxii»javamente entre $rnbas;Coronas por las pa-
ces del año mil ciento setenta y nueve; y que en, 
ninguna de todas, estas- vicisitudes contaron los re-
y£S con la voluntad ni consep ti miento de los natu-
rales, sino que procedieron como dueños absolutos 
y scberanos libres del pais, de) qual disponían según 
dictaban las circunstancias políticas de ĉ da monar- -
qyía en sus respectivos casos. . 
12 Hallando á Garibay destituido de todo fun-
damento para suponer como supone á la Guipdzcoa 
en el a ñ o de mil doscientos libre de toda sujeción 
y vasallage, no^será -extraño que suceda .lo mismo 
en lo demás que refiere de que su .incorporación en 
la patona de Castilla fué efecto de la. libertadsin 
conquista ni ruido de armas, por pura convención, 
cediendo la soberanía, y encomendándose á la pro-
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rcccíon de don Alonso bnxo los pactos en que con-
cordaron. Veamos las fuentes originales de la histo-
ria, y resultará lo contrario, , 
13 El arzobispo de Tõledò don Ròdrígò Xime-
nez de Rada, natural del reyno de Navarra, y coe-
táneo á los sucesos, dice así: ,,E1 noble rey Alfonso, 
„queriendo vengar las injurias del rey de Navarra, 
jrjumó exército con su fiel aniigo el rey de Aragon" 
„conrra Navarra y obtuviérdn la Ruconia y Aivár 
jipara el rey de Aragon é Inzura y Miranda, que 
^quedaron para el rey noble; después de lo qual 
«habiendo hecho varias devastaciones, se volvieron 
„cada uno á su reyno. Entre tanto el rey de Casti-
„lla Alonso el Noble comenzó á combatir á Ibida 
„ y Alava, y expugnar á Vitoria con cerco de largo 
,,tiempo. Sancho, rey de Navarra, muy fuerte y 
„.gran guerrero, pero obstinado en su dictamen pro-
apió, abandonado el reyno en el peligro, paso á los 
„ Arabes acompañado de pòcoS magnates , y habi-
tando entre ellos por algún tiempo, espero' los 
,,embaxadores que había enviado al Miramamolin 
„ultramarino; y habiendo estos traído dineros y re-
„galos, perseveraba sin embargo en tierra de los 
„ Arabes recorriendo sus ciudades por causa de la 
^deducción. Cansados los de Vitoria con los asaltos 
„y trabajos del sitio, y extenuados con la falta de 
^víveres, se vieron precisados a entregarse ; pero el 
t,-venerable García . obispo de Pamplona , agradable 
„por el deseo que tenia de su libertad, reconocida 
„la opresión del hambre, paso apresuradamente á 
„hablar al rey Sancho en tierra de los Arabes con 
„imo de ios sitiados, y declarándole la verdad de 
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„las cosas, obtuvo licencia para que se entregase Vi-
„ toria al rey de Castilla. Y así volviendo en el tiem-
„po aplazado con aquel caballero que habian envia-
ndo los sitiados de Vitoria, les manifesto la o'rden 
„del rey Sancho para que se' entregase la ciudad al 
„ rey de Castilla: con que gano el noble rey Alonso-
„á Vitoria,. Ibida (esto es, la tierra que baña el río 
itIbi(¿a, hoy Yaday-, Alava y,Guipúzcoa con sus cas-! 
„tillos y fortalezas!, á excepción de ¡Treviño, que 
„despues le fué dado en trueque de'Inzura: tam* 
„ bien dio á Miranda en semejante trueque por Por-
„tilla; y adquirid á san Sebastian, Fuenterrabía, 
,,Bcloaga (castillo destruido en el •valle de Oyarxun), 
^"Zaitfgitt*.sA,izoric>z, Qdespues Achoroz en el 
„de Lenizó), Arlucea, Arzorocia (después Arrásate, 
„ hoy Mondragon), Vitoria la Vieja (hoy Vitoriano), 
„¡íáarañon; <Ausa,? (hoy Elasud), Ataun, Irurita y, 
jiSan Vicente de Arana. El rey de Navarra volvió 
„ cargado de regalos del Agareno, pero despojado de 
„ todo lo referido y del honor I . " 
14 Un ano'nimo que escribía por el mismo tiem-
po cierta crónica latina , que se conserva inédita en 
el archivo del monasterio de Monserrate de Madrid, 
entre los papeles de don Luis de Salazar y Castro 
dice así: „El glorioso rey de Castilla, no olvidado 
..de los males que el rey de Navarra había hechoi 
„él y á su rey no en el tiempo de su angustia, entra, 
„á su reyno y comenzó' á derrotarlo. El rey de Na-
„varra, viendo que no podia resistirle, abandonado 
„el reyno, se acogió' al rey marroquitano, y fué á 
1 Don Rodrigo, de rcíus Hisp., l i b . / , cap. 33. 
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„Ia ciudad de Marruecos implorando su auxilio, y 
„supIicándo)e se dignara favorecerle.Errfre tar.to el 
„rey de Castilla-sicio á>iVitoria y durante Su asedio 
„adqiiiriò todos los castill,GS de Su crrcutiferencia, á 
j^aber, Trevino, Arganzon, S n̂ta Cruz, Achoroz, 
„Vitoria la Vieja, Arlucea, la tierra llamada Ipúz,-
„coa, y ademas, skn j&ebastiânf Maráñon, san V i -
„cente de.Arana y algunos otros. Finalmente se le 
„ entregó Vitoria, y así tuvo la Alava con las tier* 
„ ras coiharcanas py VsoWuS-mcrorme á Castilla I.M • 
15 Otro ánoninid escribid en el año mil doscien*-
tos quarenta y, treà una croniéa de los reyes Godos y 
de Asturias, Leon, Castilla, Navarra, Aragon y 
condes de Barcelona, cuyo códice de letra de aquel 
siglo se conserva en la librería de la saílta fglésia de 
Toledo, y dixo lo que-sigue: „El rey de Castidla, 
„é el su bon amigo don Pedro, rey de Aragon, en-
^trároa por Navarra, Ruconia, et Aivar. Et estas 
„fincaron en Aragon, et ganáron Enzura et Miran-
„da , et fueron de Castiella, Et después otra vez el 
„rey de Castiella, comenzó^guérrear Ibida éAlava, 
¿et cercó Vitoria; et don Sancho, rey de Navarra, 
„non podiendo sofrir la guerra, fuyóse para Moros. 
„ Et el rey de Castiella tomó Alava, Vitoria, ét tomó 
„toda tierra de Puzcoa, fueras ende Trév'iñó, que 
•„fué después dada en cambio por Enzura, et die-
„ron Miranda en cambio por Portiellâ 2." 
/ 1 Anónimo dado á conocer pot el señor don Manuel Abella 
en el Diccionario geográfico histórico de España por la real aca-
d«m¡a de la Historia > tomo 1, art. Guipúzcoa, píg. $41. * 
2 Anónimo dado también á conocer por el señor Abella en 
el lugar citado. 
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16 La crónica general de España por don Alon-
so el Sabio, hablando de estas guerras dice: „Cuen-
„ta la historia, que después de esto, que se al-
„zó el rey de Navarra, que non querie conocer se-
„ñorío al rey don Alonso de Castilla, nin el deb-
„ do que le habie de facer. El rey don Alfonso fué 
„sobre él , é ganol veinte é cinco lugares entre villas 
„ é castiellos que eran muy buenos; é después de esto 
^vieno á su mesura conosciendo que errara; é tomol' 
„ende catorce castiellos, é retovo para sí los once, 
„que fuéron estos: Fuenterrabía, san Sebastiané la 
„villa de Vitoria la Nueva, é Campezo, é santa 
«Cruz , é toda Alava é Lipúzcoa V 
17 Don fray García de Eugui, obispo de Bayo-
na , confesor del rey de Navarra don Carlos el No-
Ue, escribió en el siglo xiv una obra titulada CJ-
nônícas de ¡os fechos de España , que se conserva iné? 
dita en la biblioteca del real monasterio del Esco-
rial, y tratando de nuestro asunto dixo así: „ E t en* 
ft tdnces priso el rey don Alfonso Iptízcoa con sus 
„castillos et sus fortalezas, sinon Treviño, que des-
„pues lo hobo por cambio de Inzaira et Miranda 
„ppr Portiella, et la hora ganó sant Sebastian éFon-
„terrabía, é Cogitay, é Asende é Agaiba, é Irurita, 
„et san Vicente V 
18 El mismo autor escribió también las genea-
logías de los reyes de Navarra; y hablando de don 
Sancho el Fuerte dice: „ Item, entonce prisó el rey 
„ don Alfonso de Castiella, Ibida é Alava, et Ipúzcoa 
1 Crónica general de Esp., part. 4, cap. 9. 
1 Don fray García de Eugui en sus Canónicas dadas á conocer 
por el señor Abella en el citado Diccionario, art. Guipúzcoa. 
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„con sus castillos é fortalezas sino Treviño, que 
«después lo hobo por cambio por Incaire, et por 
„Miranda, é Portiella, et la hora gano' san Sebastian 
„ é Fonterrabía '." 
19 Don Carlos, príncipe de Viana y hefedérò 
del reyno de Navarra, escribió' una crónica eh' el 
año mil quatrocientos cincuenta y quatro, que tam-
bién está inédita, y refiriendo los sucesos del reyna-
do de don Sancho el Fuerte su progenitor, dixo: 
^Easí el dicho rey de Castilla corrió toda la tierra 
\',de Alava, de Guipúzcoa, é de Navarra, é como el 
„ poder de la gente suya é caballería fuese con el di-
„cho rey de Navarra, é como quiera que Vitoria 
tuvieron sitiada cerca de un año, c otras villas y 
i , castillos hicieron todo su esfuerzo de se defender, 
„ pero finalmente, mas nopudiendo, hobiéronse dé 
render por fuerza, é así tomaron la tierra de Alava 
la de Guipúzcoa injustamente V 
< He aquí sièfe testimonios antigüoS'̂ tf^fáéM 
adquisición de Guipúzcoa por don Alonso vitr' cte 
Castilla fué del mismo modo que la de todas las tier-
ras y castillos de Alava y circunfeteticia de VitoriVj 
sin haber un escritor que insinúe la menor difereíi^ 
cia; y el ano'nimo del año mil doscientos quareñta 
y tres dixo expresamente que don AloñsO' tot í ió^o 
da la tierra de Guipúzcoa. El verbo tomar no le 
usan los historiadores sino para la conquista. La cró-
nica general manifestd ef mismo'conCtfjstto ciJn. el 
.. .' . . . .- ¡'o:'/(.). '!!;••.;! 
• 1 Eugui, Genealogías de los reyes de Nayiírras, copiajo.^r, el 
teñor Abella en el lugar citado. 
2 Don Carlos, Crónica de Navarra, copiado por el señor 
Abella en el lugar citado. . ^ . > . - I : , ' 
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verbo.ganar: lo propio.don García.de Euguí con el. 
pretérito prisó.del.verbo.mtiquadof render, que sig-
nificaba Jomar.por sí.mismo, ró tomar sin'voluntad dd 
que da, i diferencia. del verbo, recibir,.que significa-
ba y significa.tomar lo que.ctro da, y también del ver-
bo, ofrtener-i.que.es indiferente, para ambos extremos. 
. 21; Sin , embargo^en el siglo xvn i se expuso al 
señor rey don Felipe v. por parte de la provincia de 
Guipiízcoa que „siendo de libre dóminió, se entre-
^gdíVoluntarjamente al señor don Alonso vur» 11a-
>,maJo el de. las jNayas, ,en el año. mil y doscientos 
4,baxo los antiguos fueros,.usos y costumbres con; 
«[con que.vivid.desde.su población V.'' 
. 2 2 ; T,o4o elfundamento dej proposición tan» 
a,vanzada.fué,.un instrumento que.de.algunos siglos. 
agesta pai;te;se conoce, con título de.escritura de en-
trega .voluntaria ,de.la proviòciaide.Guiptízcoa á la 
corona de Castilla; está.'extendida, sin expresión del: 
pueblo .de, su. otorgamiento ,con fecha de. veinte y 
o.chpí^e;.Octubre,dé.la.|ra .mil :doscientos treinta y 
(Kch'o i pñó de.mil y: doscientos , y en ella .se dice lo > 
siguiente.:; „ Sea notorio y maniliesto; tanto á los pre-
_ ,íKft6es cojíjOifólos^eiíideros, que yo: Alfonso, rey 
#¿^e jG^stiüa.y, de.Tolédo, ;en unioa con, mi muger 
^la ^ynaieonor, y m i hijo Fernando, .confirmo á 
jjíyosotroslos^nóbüísiínos varonés de.Liptízcoa, tan-
„ to JL tos. clérigos; como á Jos varones y. á las mu-
j.g^re.s, ,tanto.á>lo5. máximos ¡como, á los •.mínimos, 
vuestros vfueros, ,esto ¡es, ,que hajais entre voso-
^ trds ^én-Vue^t^à,concejo'geri erál^l^üeí y lmèri-
••• i -. Real,Cédula del s¡cñor don Fernando vi de & de Octubre 
de 175*, copiada en parte por el señor Abslla en el lugar cilada. 
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y, nos vuestros cada año en la festividad de Santiago 
«Apóstol, patrono vuestro como siempre se acos-
„tumbrc), mediante que desde tiempo antiguo es-
„ tuvisteis sin dominio propio de reyes algunos, y 
„ vosotros mismos nombrabais en vuestro concejo 
„un juez como señor vuestro cada año en Tolosa, 
„ pueblo vuestro, y aun lo nombráis en Durango se-
„gun vuestro fuero antiguo, y porque el rey de Na-
„ varra Sancho quiso subyugaros y elegir vuestro 
jjjuez, me llamasteis en vuestro auxilio, y me pres-
„tásreis fielmente obediencia y juramento en el rio 
„de Galarreta, quando unido con vuestras fuerzaŝ  
„ vencí al citado rey en el mismo rio, y me besas-
„teis la mano en presencia de mis optimates y obis-
„pos del rey no 
23 El señor don Manuel Abella tuvo presente 
este instrumento en la extension de su excelente ar-
tículo Guipúzcoa del Diccionario geográfico histó-
rico dé España publicado por la real acadçmíia de 
la Historia, y manifesto los poderosos motivos qué 
concurren para tenerlo por apócrifo y fingido, los 
quales parece reconoció' como suficientes la provin-
cia misma de Guipúzcoa, pues habiéndosele pre* 
sentado don Antonio Perez de Umendia en la junta 
general de Cestona del año mil seiscientos sesenta y 
quatro, lo menospreció y desecho la provincia. „Si 
„se exâmina á fondo (prosigueel señor Abella), to-
adas las reglas de la crítica están clamando Contra su 
•„falsedad. El silencio constante de los antiguos y de 
„los historiadores que escribieron de Guipiízcoa has-
1 Véase I» éscf¡tufa en el apéndice. 
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„ta los tiempos de Zapata (don Antonio Lupran) sin 
„exceptuar al mismo Garibay, exacto investigador 
„de las cosas de su país: no haberse hallado seme-
i , jante instrumento en ninguno de los archivos de la 
%,provincia ni de otra parte: los errores geográficos 
wde que abunda, pues extiende los. límites de Gui-
„ptízçoa hasta Orduña y Ochand.iajio: los feos ana-
' peronismos de suponer existentes las villas de Tolo.-
,,,53.,, Azpeitia y Azcoitia» pueblos fundados poste-
Mriormente al año m i l y doscientos, en que se entre.-
«go la provincia al rey don Alonso, con otros vicios 
pde este jaez, califican de espurio y apócrifo este 
^¿euQ^ntq . " : , . . , . . , . . . . • . /{ . . 
.; 24 Yo me conformo plenamente con esta c e n -
sura, y añado los fundamentos que para ella nos 
ofrece la inverosimilitud é irregularidad da dos ar-
tículos : e l uno dice : „Si una muger de Lipiízco^ 
ŝe* casare1 con hombre •villam, sus hijos é hijas•- no 
^sean • 'villanos ni la generación de .ellos"'1 Doy. pof 
supuesto que el autor quiso significar con lar pa1-
laúra vrllaMS los hombres del estado general; pero 
en el siglo xm casi no se usaba designar, á estos sino 
cpnj lasvQZ latlaa'Pidones,, o con la de, Rus.tieit- y i 
l@f$cfalçS;CQn la de Milites. ¿ Y.qpien será el que tes-
tifique algún usa de semejante fuero? La noticia de l 
privilegio particular de los descendientes de Antpr 
na García serviria de base 5I fingidor. . El otro artí-
culo dice: St v-uestrq.procurador ».d embaxador ó di-
putado, ó qukn tuviere <vuest,rg. <yoz, viniere ã mi cor-
te- ¿fa.d&tár'ación semejante aja mia^y una cama par 4 
él y otra para un siervo suyo todo el tiempo que perma-
necieren allí.jSc tiene pqr.algung n^f^orja el mas re-
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rnoro indkio de ̂ haberse pr^ticadò est;ç privilegio 
.tan particular y. çxfraordinarid? La' provinçia db 
Guipil^coa procedió con el juicio y prudencia que 
Je correspondia en haber desechado tal instrumento 
enJas ¡untas del año mil seiscientos,sesenita yt qnatrq. 
'25 ' Yo creo que Garibay tuvo noticia de él-, pues 
la narración suya confronta bastante.con la del exor-
dio antes copiado; pero no se atrevió^citarle, por^ 
que conocería J^íylta de-;autefTítek|ad., yutal.yéz ,soa 
estas las wiíwor?(?y¡que.in^nuo tçiísr íltódas,̂  imp . í 
26 Como, qui^j^uppngasnox po'r.> un>. túomenr 
to que la escritura fuese,legí-filpa. Probaria solámenr 
te haber referido los G.úipuzcoanos á don Aloa-
fiq yjit.r^^jeljos i.o habiaiíi,estado en el scímrip f ra-
pio de reyes algunos, y que.̂ e-l monaréa^o Idexó cob-
r<̂ F,y poique:le cònvenia en aquel momento. \ 
-, 27 AmdamoS la suposiciort de ser todo cierto, 
^pr sfRiltyf̂ iiiiifQiiiuUaHa ^ i ^ i Q m ^ z m z n o s ha-
bían .eoiTjpwsjo i|n cuerpottlé éapion independente, 
Ijbfe y soberana? Nada menos-. Dan Alonso v m sa-
bia todo lo contrario, puesr-él mismo y don Sancho 
el Sabio de Navarra habían dispuesto del pais como 
ŝoberanoS'-absolutosy;' partiéndolo, entre sí año mil 
ciento; setenta y nueVe "en su trat-ado de; pacesv» sin 
•contar para nada con la voluntad de los naturales. 5 
. , ̂ 8 La cláusula solo justificaria que Guipíízcoa 
pra una behetría grande de distrito; y con pfecto sos-
pecho que lo fué, como Alava.y Vizcaya » y qué; to-
do el principio de las fábulas se tomo de estas cir-
cunstancias. Quando tratemos de la entrega volun-
taria de los pueblos alaveses de la cofradía de Arria-
ga, demostraremos que estas behetrías jamas fué-
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iron Soberanas ni podían serlo; y sin embargo deciaii 
'bien (s'egün el modo común de hablar de los siglos 
antiguos) que no estaban en el señorío del rey, porque 
lo estaban en el de aquel caballero que querian elei-
g r conforme á la calidad 4e la behetría; peio èstô 
se entendia Como entendemos ahora quando habla-
mos-de pueblos de señorío particular, esto es, dil 
señorío inferior, mas no del supremo que titulamos 
alto dominio, ei qual siempre está en la corona : píjt 
lo que aqiieila entrega Voluntaria de Guipúzcoa 
(caso de ser cierta) f la que veremos de Alava, se-
rian lo que ahora decimos incorporación en la coro-
na i con lo que no significamos que esta adquiere 
sobçrama, sino> que las rentad se incorporan con las 
demás del patrimonio ,real. > 
29 En este seritido no tengo el menor inconvei 
niente en creer que lo¿ pueblos abiertos de Guipúz-
coa formasen un cuerpo político de behetría libreTi'y 
.eligieranjá quien quisieran por su juez y señor, pué 
lo mismo pasd en Alava, y tal vez en Vizcaya, has-
ta los tiempos de Alonso ni d mas adelante ; pero de 
este cuerpo no ¿fueron parte jamas los pueblos forti-
ficados» porque los reyes soberanos del pais ponían 
en ellos gefes militares y políticos, como en san Se-
bastian, Fuenterrábía, Aizoroz, (después Acho-
roz), Ausa (después Jilosua), Arzorocia (después 
Arrásate, hoy Mondragan'), Veloaga d Feloagar, 
Irurita y Ataun, io que también sucedia en los pue-
blos alaveses de Vitoria, Vitoriano, Zaitègui, Af-
lucea y Arganzon, con los qiíales se componen los 
catorce castillos que la crónica general dice haberse 
retenido don Alonso v m ; pues los otros cinco no 
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JjuéçQn de Alava ni Guipúzcoa, sino de Navarra, á 
saber, Inzura, Miranda, Marañen, sanra Cruz de 
.Gampezo y san Vicente de Arana. Inzura se dio en 
cgpibjp de Trevino, y Miraqida de Arga en cambio 
^e.Portilla; Marañon volvió' á la corona de Navar-
ra, en época posterior; Arana y Campezo no se unié-
rpn con Alava hasta el siglo xv. 
30 Resulta pues con evidencia que los Guipuz-
çoanos no dieron ni pudieron dar á don Alonso v n i 
de Castilla la'soberanía,de la provincia de Guipúz-
coa , porque no la tenían. Los'pueblos fortificados 
eran realengos, y daba ei rey el señorío en honor, 
conforme á la costumbre de los siglos antiguos, el 
qual señorío honorario solo duraba tanto quanto el 
gobierno á vokintad del rsoberano, Sus habitadores 
eran vasallos del rey. Los pueblos abiertos, conoci-
<ios con el'dictado de billas)'aceras, nose llamaban 
realengoss porqye no estaban en el real patrimonio de 
Ja corona ¿ ,per® jsus^oradóres ^ran taft vasallos tíel 
rey como los de poblaciones fortificadas, y ademas 
lo eran de aquel á quien ellos querian elegir para se-
ñor de la beln tría Ni estos ni aquellos eran libres, in-
dependentes, soberanos de sí mismos ni de su patria, 
.pues de,esta y de ellos •djspus.iéron los reyes como 
.quisieron en rodas las épocas recorridas en esta obra. 
31 Como los Guipuzcoanos confiesan que desde 
el año mil y doscientos está la soberanía de su pais 
los reyes, excuso yo probar esta verdad eq lo res-
pectivo, á.tiempos posteriores. Pudiera proseguir ma-
nifestando muchos actos de soberanía, absoluta de 
don Alonso vm y sucesores, para demostrar con la 
interpretación de la práctica quan contrario á la 
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•VérdadtiíWrica es el decir que aquel moñarcá reci-
bió liihitáda la dominación de la provincia con pac-
tos y condiciones de conservar los fueros de que go-
zan sus naturales en estos siglosmodernos; pero es-
to pertenece á la segunda parte de mi obra , en la 
que demostraré que todos son efecto de concesiones 
posteriores sin relación la mas mínima con la ad-
quisición de la soberanía, y sí solo con las circuns-
tancias locales" y perpetuas del pais y méritos muy 
verdaderos y grandes de los naturales de Guipúzcoa; 
en quienes siebipre han resplandecido mucho la fi* 
delidad, el valor, la sabiduría y la industria, para 
obsequio de los réyes y felicidad común del reyno; 
tàitWsfandas quê los han hecho y hacen ahora dig-
nos de todo aprecio, estimación y favor. 
¡ 32 Guipúzcoa tiene tantas y tan grandes glo-
rias verdaderas, que para nada necesita de las fingí* 
das¿ Si sus escritores han adoptado la fabulosa de 
haber sido algún tiempo república solíerana ,-librei 
independente, y entregado, su libertad á ddfí Alon-
so v i i i voluntariamente baüo pactos y condicio-
nes, no debe imputarse al común de la provincial 
todos los escritores àfitiglids han gustado de tales pà-
trañas: los Castellanos dixéron otro tanto pára eler 
Var la gloria de su pais y de sus condes, y también 
ha llegado el tiempo feliz de amar y abrazar las ver-
dades históricas, desterrando cuentos de viejas. Ya 
todos los Castellanos estamos despreocupados y se-
guros de que Castilla fué como las demás pro-
vincias del reyno de Asturias y Leon, cuyos mo-
narcas mandaban en ella con soberanía igual á la 
que tenianen sus mismas cuites, castigando _á sus 
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condes como al de Alava, y haciendo, todo quañto 
corresponde al verdadero monarca."!.• : r 
CAPITULO XXI. 
•.. De Vizcàya en el rey.nado de don Alomo vnr. '\ 
1 I S í o tuvo Vizcaya cji el reynado de don A I -
ifonso vn i .mas libertad que en el de don Alonso v i l . 
Xos Vizcainos fueron vasalloŝ de?su iseSor! pa'btkü2' 
Jar j pero. también ;del rey á quién él se;rVia.-Ii€Ísíhisi-
toriadores están divididos en dos opiniones sobre á 
qual corona perteneció Vizcaya en el último tercio 
del siglo duodécimo , si á la de Castilla d la de Na-
varra hasta eLaño de mil doscientos ^'XosVifceainòs 
(que cuentan á don Lope Diaz, quâirrô del nombre, 
por noveno señor de Vizcaya) la suponen unida con 
Castilla, porque ven á su señor siguiendo su corte. 
Para mis ideas es indiferente qúalqidèra de los d OS 
extremos, porque siempre ha de resultar la suiecidrt 
de la provincia, y la imposibilidad de ser Vizcaya 
república independente, puesto que uno de los dos 
reyes exercia la soberanía sobre el poseedor del se-
ñorío; pero por amor á la verdad debo producir 
mi opinion propia. l ' 
2 . Yo creo que desde las guerras de don Alon-
so v i l estuvo partida la Vizcaya hasta el año mil 
doscientos., perteneciendo á Navarra el condado de 
Durango menos la plaza de armas dé Má'ívecin (hòj? 
1 Moret, Anales de Navarra, l!b. 19, cap. 4 y otros = Ar-
nao en el artículo. Vizcaya del Diccionario geográfico hutórico 
de España, por la real academia de la Historia, núm» 1. 
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<Marí$aná^#Y esta á Castilla, con todo lò demás de 
Vizcaya, Or d uñay .Encârtaoíohes* 
3 Por lo respectivo á los veinte y un años del si-
glo x i i consta por el tratado de paces de mil ciento 
setenta y nueve ser cierta la partición r porque así se 
pactáj»^(®an-'Áloiisd.viHÇidè Castilla-; y don San-
cho el Sabio de Navarra, y solo puede ser verdade-
ra la opinion del señor Arnao (que retarda la suje-
cion de Castilla á; Vizcaya hasta mil doscientos) en 
quat£o;á- la «odental Q Duranguesado, pues no debió 
plMidarÇe de un íhecho¡tati solemne , decisivo y justi-
ficado. Se fundo' en que don Diego Lopez de Haro, 
.fègipdo deli nombre, y contado como décimo señor 
j^#fis<^ys#ii%^^doa Lòpe Diaz, quarto*, falle-
cido en el año mil ciento setenta según Salazar de 
Çgstro no expEeso en sus firmas tal señorío; pero 
si^sto* probase algo;, seria demasiado, porque tam-
bién lo omitid después del año mil doscientos.. Qual-
quiera que se tome la molestia de cotejar los.muchí-
simos diplomas de. Alonso vxr y Alonso vnr de Cas-
tilla, con: los. que produce Moret de los. monarcas; 
navarros don García Ramirez el Restaurador > don 
Sancho 4e,l ^abip y don Sancho el Fuerte,. notará: que 
•apéns* hay uno. de estos en que los ricos*-homes; de 
Kavarra omitieran la expresión de sus gobiernos d 
señoríos de honor ;, pero todo lo contrario en los de 
Castilla, donde por aquel tiempo fué moda de corte 
(ciertamente mala para la historia) confirmar con 
solo el nombre y ,la dignidad de conde ú oficio pa-
Í Salazar de Castra, Glorías de la casa Farnese-tabla de lo* 
«efiores de Vizcaya. 
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latino, por lo que nada prueba la omisión de don 
Diego Lopez. 
4 Josef Moret refiere que don Sancho el . Sabio 
quito á don Alonso VIIÍ de GastUía la plaza.de Mal-
vecin en el año mil rciento setenta y quatrof^ariíd. 
mes de Abri l , y puso por gobernador á don Pedro 
Velaz ,.hijo del conde don Vela Ladrón de Guevara; 
y, çon efecto don. Pedro confirmó con, expresión de 
¿este gobierno ¡una ¡donación hecha por èl Tey en èl 
.lijes de pitayó de aqiíel año á favor de la iglesia de 
á n d e l a , sin que se haya visto escritura anterior en 
que suene Malvecin como del reyno de Navarra 
Por ser §sta ocupación una de las comprehendidas en 
«I compromiso del año mil ciento setenta y seis, fué 
restituida en mil ciento setenta y siete á Castilla en 
yirtud de la sentencia del rey de Inglaterra; y por 
lo mismo en mil ciento setenta y nueve, quando.se 
go, se exceptuo á Malvecin diciendo, que aunque 
estaba dentro de la línea divisoria, pertenecía á Cas-
tilla; y por eso últimamente don Pedro Velaz fué 
colocado por el rey de Navarra después de restituido 
Malvecin á Castilla en el gobierno de Sangüesa, con 
cuya denominación firmo' en mil ciento ochenta y 
siete la real carta de aumento de la población de 
Jistella *. f.í}<V. f,[ 
5 Si en mil ciento setenta y quatro e^alvíglye-, 
¡cin de Castilla, se siguqque también-lo seria todo 
Jo demás occidental á Malvecin; y Moret que jah 
inas padeció' descuidos en extender con su pluma los 
I Moret, Anales de Navarrj», lit». ip., cap. 61 % i,$ nám^g. 
a Moret, allí, cap. 8, %\, adm. i . , ; ; s 
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iddfntdÍQ5<4a«-desebbá'habjeran extendido con lã es-
pada sus reyes navarros, confiesa que allí estaba la 
ffõntefa.1. • • "• 
En una reaícárta-dá príviíégiòs á favor de los 
fcabalfcros templarios ,-éxpedida én Tudela por Mar-
zo del año mil' déhtò sesenta, fitoio' don Vela La-
drón de Guevara con expresión de conde en yílcvva 
pVhic^ya 2^y aunque constan o&ras finrias suyas en 
¿ños'püsteriorés, y ̂ des'puesvmuGhas de su hijo ddft. 
Jüan Velaz, todas son con el tínico dictado de Con-
d i én Alava, sin que él ni otro suene ya jamas ep. 
Vizcaya. 
rt3?!-liSi entéftdíésémós ^óè';dòtt -Vela tenia toda la-
¥ízcàyà etl mil -diento sesenta; seria iiécesario coñ<-
veiiir en que el réy dé Navarra perdió la occidental 
antes del año mil ciento setenta y quatro, en qiiè 
tifaTÓ de recuperarla j pero nó constan tal pérdida, 
ni'&ún-los términos hábiles para ella eh los años in*-
tei'medios; m se 'k hubiera itiandado que lá restítií»-
}'.p8e por la sentencia del rey de Inglaterrá, pües la 
ocup;H:ion del año mil ciento setenta y quatro no 
Sí;fía hiírusien-rli despojó-, sino restan ración de lo su1-
f m 'tampdéd'se liubíerá podido decir en el t'rátado 
de paces-del año mil ciento setenta y nueve, que 
Màlvecin pertenecía á la corona de Castilla, ni cur-
var la línea divisoria de los reynos por semejante 
jferfèncttciaP." :xl 
& Es forzoso pues decir que don Vela Ladrón 
de. Guevara se titulo' en Ití escrirura del año mil 
eiéntó sesenta conde en Alava y-Vizcaya, tomando 
Morét í l ñ j . 1 9 , cap. 6, § i , m'rwcros 2 y 3. 
s Moret, lib. Jp, cap. 4, § '1; níiul. 2. 
íú partb poT- cl todo, fundado etr que gozaba el con-
dado de Durango; pero no podemos creer que do-
minase la Vizcaya propiamente tal, las tierras de 
Orduña, ni menos las Encartaciones, porque todò 
és occidental á Malvecin, que nos consta ser.fronte-
ía-, y porque don Alonso solo pidió la tierra de 
Durango, que era-lo que leJakaba. 
9 Esto se hace-mas verosímil \ recordando qué 
por aquellos tiempos quando se citaba genéricà-
feénte el'nombre de Mlava, cbmprehendfa todo'^I 
país vascongado, pues dòn Alonso v m alegó ant# 
el rey; de Inglaterra, que él había poseidópor dere-
cho hereditario la Alava en su edad pupilar, hasta 
qué su tio sé la habia invadido, y que también' la 
habián rposeído por' derecho hereditario sir padre 
don Sancho in y su abuelo don Alonso v n , cuya 
proposición dexáron correr como cierta los embaxa-
dpres^dél rey'de'Navarrá.'íb que-nd hubieran he-
bho si- no éstüyk-ran segiiíós-!de Ser:así; y cbnibfna'nv 
do este suceso con'lo dema^ referido, no podia ser 
verdad sino en la forma que llevo propuesta, esto es, 
poseyendo Navarra la Vizcaya oriental, y Gastillà 
í i occidental, cuya partición serviria de p'resiipués-
to, para la que se pacto despíaes'en las paces de mH 
ciento setenta y nueve.- '"!-":-"''t> 
10 En esta forma se combinan perfeçtámente 
los unos instrumentos con los otros: los que ¿diénan 
con la soberanía de Vizcaya en -Návarra^l^'lós 'gB* 
bíernos en el conde don Ladrbh, su hijo don Veláj 
y su nieto dón Jñan Velaz ; pertenecen á la Vfefeaya 
oriental d condado de Durango, cerebno al territo-
rio de Orsàte, y no dictante delvd© Guevara, solar de 
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%\i çasa; los que suponen en la coronare Castilla 
4a| plazas 4e Malvecin, Morillas, y lo occidental de 
Iciar, sirven para probar que los reyes castellanos 
tenían la Vizcaya occidental, y su frpntera.antes de 
la guerra de mil ciento setenta y quatro, por doiv 
*de íiráíon la línea en mil derçto setenta y nueve, y 
que esto había sido no solo en tiempo de don Alou- \ 
.$o yin, sino también en los de don Sancho n i y don 
. AJbnso yn. De otro, modo, sefian egntradictor^eiv | 
¡tre sí los diplomas, y no,lo pueden ser quando soa | 
auténticos como los mencionados. j 
11 Esto conviene con lo que un anónimo dej 
siglo x i i i citado por Moret dice; de don Sancho el j 
Sabio r »,Fo senior de Rueda, é de Logronio, é de 
„san Vicente, é de Buradon, é de Portieila. Pobló 
„la Guardia, é Trevinio, é Arganzon, é Vitoria, e 
gano Alava, é Borunda, é toda Ipdzcoa , é Anana, 
#,é Amescoa, é Campezo , é el casticllo de Marañon^ 
.,,6 san Sebastian, é nunca en sos dias non perdicj 
ftnacla si por avenencia non fo V 
12 La donación que don Alonso v m hizo del 
condado de Durango año mil doscientos doce á don 
.Diego-, justifica mas y.mas^sta partición . pues ŝí 
fomq lp dio este, le hubiera dado el de la Vizcaya 
occidental y setentrional si hubiera sido adquisición 
nuevajCíi 4 w Alonso» Este le dio', porque, adquirido 
¿el año. n^il doscientos, acababa de entrar en el real 
í^trimopio, de la -coropa de Castilla; no ç lpt to , 
poçqu^ habiendo sidp siepipre de Castilla d po^ íg 
^nénps-desde mil ciento treinta y seis, gozaba su sê  
fiòrío la casa de Haro. 
. . ...Woçet, lib. ip, c i f . . / , ,^ , nfim. zj. l , 
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13 La,consequência de todo esto es, que Viz -
caya no era pais libre, sino uno de tantos limítrofes, 
del qual disponían los reyes á su voluntad en sus 
guerras y tratados de paces ̂ partiéndolo entre dos 
monarquías distintas, sin reconocer necesidad algu* 
na de pedir el consentimiento á los naturales; por 
lo que cada rey daba el gobierno y los honores del 
señorío inferior al vasallo suyo, que tenia por con-
veniente. Por eso venios ei de la Vizcaya oriental 
en los caballeros de la casa1 de Ladrón de Guevara, 
que eran vasallos de Ñavarra, y él de la occidental 
en los de la casa de Haro, vasallos de Castilla. 
14 Ahora: en suposición de que la Vizcaya oc-
cidental y setentrional estuviera en la corona de 
Castilla, ¿quién tendría el señorío inferior sino don 
Diego Lopez de Haro, hermano de la reyna de 
Leon doña Urraca (muger del rey don Fernan-
do 11, que era tio carnal del de Castilla)? No es creí-
ble experimentase el désayré de VerfeÀ!íòfra fàmí-
lia el señorío de la Vizcaya castellana, que habia si-
do el solar y patrimonio de sus progenitores. Don 
Alonso v i u , que lo distinguió y aprecio' tanto, co-
mo consta de las crónicas, no permitiría otra co-
sa; y los efectos que vemos en los tiempos posteé 
riores al año mil doscientos, en que todos'íe con-
fiesan el señorío de Vizcaya, comprueban lo m¡s¿ 
mo, porque la donación de Durango no da lugar á 
otro discurso. 
15 Creo pues con firmeza, y casi con seguridad 
total, que quando don Alonso vn cedió á don A l -
fonso Sanchez de Aragon por las paces de Támara 
del año mil ciento veinte y siete las tres provincias 
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.vâseoflg^clas, no fué integramente, sino partiéndolas 
£Qf ,lalmi§ma línea que después gobernó en las,pa-
ses de don Alonso v m de mil ciento setenta y nue-
ye;; que todos los diplomas que suponen la sobera-
nía de Vizcaya en la .corona de Navarra, y el go-
bierno y señorío honorario en la casa de Guevara, 
,se deben entender-solamente de la Vizcaya oriental 
O duranguesa, tanto en el reynado de Alonso v i l eo-
mo en los de Sancho in.y Alonso v m ; que tienen 
jmieàai razón los Vizcainos en contar por señores SEI-
yos á don Lope él i v y don Diego el ir en las mis-
mas épocas con tal que se entienda de la Vizcaya 
jQCcideotal y setentrional: que nada obsta el no.fir-
mai!;, estos, dos con expresión de tal señorío, puesto 
que consta la soberanía en los monarcas castellanos; 
y finalmente que la opinion del señor Arnao de ha-
ber estado Vizcaya en la corona de Navarra hasta el 
año . mil doscientos . solo es eíería con respecto á la 
Vizcaya oriental o' duranguesa. 
. . xó Por este motivo conviene hacer ver e l vasa-
llage de don Lope iv y don Diego n , para confir-
mar por todos extremos la sujeción de los vasallós 
4e mtos caballeros; y por fortuna son innumerables 
Jilí é^a-kuras en que consta que seguían la -eorte de 
don"Alonso vm como ricos-homes de su reyno,y 
le servían.como criados suyos, ya en gobiernos de las 
plazas y provincias, ya en el empleo de alférez ma-
y o r , ya en oficios del palacio real y otros elevados 
de la m o n a r q u í a . 
17 El conde don Lope confirmo la donación de 
la villa de Navares á la iglesia de Segovia por el rey 
don Sancho m en trece de Julio de mil ciento cin-
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cuenta y siete I . En Noviembre de mil ciento cin-
cuenta y nueve, la confirmación que don Alonso 
dio á ia catedral de Búrgos de la donación de unos 
palacios que le habia hecho la infanta doña Sancha 
En mil ciento sesenta y uno la donación de la quar-
ta parte de las rentas reales de Segovia al concejo de 
esta misma ciudad 3. En Agosto de mil ciento se-
senta y seis otra de la villa y castillo de Olmos en 
favor de dicha ciudad 4. En mil ciento sesenta y 
ocho otra del lugar de Terradillos al monasterio 
de Aguilar de Campoo; y en mil ciento sesenta y 
nueve otra de privilegios al mismo s. 
18 Muerto el conde don Lope, y subrogado en 
su lugar don Diego Lopez de Haro, hizo éste lo mis-
mo que su padre; y entre las innumerables escrituras 
que acreditan su asistencia continua en la corte del 
rey don Alonso v m , tengo presentes las que siguen. 
19 En nueve de Febrero .del año milciento se-
tenta y seis confirmo' la donación real de lá villa déí 
Cogolludo, y en el propio mes otra del lugar de Ci-
ruelos, ambas á favor de la orden de Calatrava .6. 
En veinte y seis de Agosto del mismo una de •per-
minuta de haciendas del monasterio de Sahagun 7. En 
ipil ciento setenta y siete los varios diplomas que ci» 
1 Colmenares, Historia de Segovia , cap. 17. 
, a. Sota , Crónica de los príncipes de Asturias y Cantabxia^ es* 
tritura 38 de su apéndice. . 
3 Colmenares, álM, cap. 17, § g. - ,:'-r 1-
: 4 ColmenaresyaWÍ, cap, 17, § 8. 
5 Sota , allí, escritura 39 y 41. • , 
Bulario del orden. de• Calatrava, escrituras 10 y 15 del 
año 1176, páginas 11 y 12. i 
7 Esçalojia , Historia de.SáJiagun; escíituraií88'de su zpéniice. 
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táront Alonso Nuñez de Castro y Esteban de Ga-
ri bay '» En veinte y nueve de Enero de mil ciento 
Setenta y ocho, la confirmación de donación de la in-
fânta. doña Elvira al monasterio de Sahagun• *. Eti 
Febrero del propio año la donación de los diezmos 
de Castrourdiales y su puerto al monasterio de san 
Juan de Burgos 3, y merece atención este instrumen-
to poc èstar aquel pueblo inmediato á Vizcaya, y 
haberse, reputado parte suya en algún tiempo; lo qual 
contribuye al objeto de saber que don Alfonso vm 
poseia: la; Vizcaya occidental y setentrional antes de 
las paces de mil ciento setenta y nueve. 
ñySgÁ.r Ea diez de*. Marzo de mil ciento setenta y 
ocfK>lina1 donación de varias heredades del monaste-
rio de Cobillas al de san Pedro de Cárdena. En tre-
ce de* Julio de mil ciento y ochenta la del derecho 
ejed'asivo.de pescar en el rio de san Millan á favor 
de aquel' mónastério; y otras que reconoció' Garibay 
pertenecientes al mismo-4.. En nueve de Mayo de 
mil ciento ochenta y dos la donación real del lugar 
de Vallartilla en favor del monasterio de Obare» 
nes's; y en trece de Abril de mil ciento ochenta y 
trés un privilegio'real que cita don Prudencio' San-
«Lovat tratando de la casa de Haro 6. En veinte y 
r Alonso Nufiez de Castro ,. Crónica de- Alonso vm , cap", sr 
fi.»fjsE=GarÍba)r ,¡ Compendio )Ii¡stór¡co! de- Esp,, lib. i % , cap 20. 
2 Escalona en k liist. citada, escritura 190 del apéndice; 
3 Sota , en el lugar citado, escritura 46 de su apéndicè. 
4 Garibay en el lugar citadoj tomo 2,. lib. 11, cap. 2 2 . = 
Berganza, Antigüedades de España, t. 2. esc. 149 del apéndice, 
í ,£> Alonso Nmlez- de; CastróCrónica: de don Alfonso vm, 
cap. 31. ^ • - Í 
¡.^andoral¿después de la crónica dê don Alonso vn. 
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cinco de Enero de mil ciento ochenta y quatro una 
donación de haciendas por Martin Lopez de No-
graro, adquiridas antes por gracia del rey 1: una 
escritura de igual fecha, en que don Alvaro Rodrí-
guez de Tosantos, doña Flámula su muger , doña 
Teresa su hermana, y don Gonzalo Alvarez su hijo» 
permitieron que los ganados de san Pedro de Arlan* 
za pastasen en los términos de san Cristóbal de V i -
llaximeno a; y en doce de Diciembre del propio año 
una donación real á favor de san Millan de la Cogo-
Ha y apeo de los bienes que le pertenecían 3. 
21 En veinte y quatro de Abril de mil ciento 
ochenta y seis era armígero del rey, según la donación 
de unas haciendas al monasterio de Sahagun por do-
ña Aldon za 4. En trece de Mayo de mil ciento 
ochenta y siete confirmo con título de alférez, del rey 
(que parece ser lo mismo que armígero) la confir-
mación real de la donación, que á favor de la catedral 
de Segovia tenían hecha don Gutierre Miguelez de 
Segovia y doña Enderaso su muger s. Por otras es-
crituras que cita Garibay consta qúe tenia en honor 
la mitad de la ciudad de Burgos 6, y en el mismo 
año á veinte y ocho de Mayo confirmo' la donación ' 
real del monasterio de las Huelgas de Burgos 7. 
22 En Veinte y tres de Abril de mil ciento 
1 Alonso Nufiez de Castro, en la crónica, cap. 3 j . 
2 E l mismo, allí. 
g l i l mismo en el cap. 3g. J 
4 Escalona, en la hisf. cit., escrit. 194^del aféndíce. 1 
5 Colmenares, hist, de Segovia, cap. 18, § (5. ! 
<S Garibay, Comp. hist., tomo 5 , lib. 12, cap. 23. " *• 
7 Nuñez de Castro, Crónica de don Alonso v in , cap. 3^, 
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ochenta y ocho fué uno de los caballeros castellanos 
quejuiraron las capitulaciones de la infanta de Cas-
tilfô 4oña Berenguela con el príncipe Conrado, hi-
jo de Federico emperador de Alemania \ Confirmo 
lã donación real de las Salinas de Rosio á la Cate-
dral de Burgos *; y en veinte y uno de Diciembre 
•él reàl diploma en que Alonso v m prometió al or-
den de Calatrava, que daria de comer á cinco caba-
lleros quando fuesen á su corte 3. No es inverosímil 
que este privilegio verdadero sirviera de noticia pa-
ra fingir la semejante y tnas abultada promesa de 
<dar posada y comida á los Guipuzcoanos, que se cita 
en la, escritura de la entrega de Guipúzcoa en el año 
mil y doscientos. 
: 23 En siete de Mayo de mil ciento ochenta y 
nueve confirmo dos donaciones reales ¿ una de la vi-
llá de-Villanueva en favor; del moftasterio de santa 
María de Valvanera; y otra del lugar de Villalperol 
á doña Elvira „ aya de la infanta doña Berenguela 4. 
En -veinte y dos de Setiembre la coníu'macion real 
de las donaciones de Calatrava y Uclés; y en el día 
^veinte y quatro la donación del diezmo del quinto 
jreal de los* despojos de guerras campales al o'rden de 
Calatrava *. 
. . 24. En once de Julio de inil cien.tfr y novenfea.era 
también alférez del rey, según la fecha de la dona*-
don de .diferentes bienes al o'rden de Calatrava por 
1 Sota , en la crónica citada , escritura^/ del apéndice, 
a E l .mbmo, allíj-esçrirura 48.. , 
3 Biliario de Calatrava , çscírit. 3 del ano 1188 , pág. i6. 
4 Nufíez 4c..Castro» Crónica ck., escrir. 47 del ap*¿jidicei 
JS| . Bularlo de Calatrava, esc. 4 y 5 del año í i S y , pág. 28, 
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don Bermudo Perez *, con cüyo dictado confirmei 
en quince de J11nio.de mil ciento noventa y uno la 
donación real de unafe salinas al monasterio de Cár-
dena 2, y tenia en honor las ciudades de Logroño y 
Káxera, según la venta de unas heredades de Castro-
nuño/al monasterio de Cárdena en tres de aquel pro^ 
pio mes por loS caballeros del hospital de Jerusalen 3. 
En el mismo año acompaño al rey á la jornada dô 
guerras y treguas con el rey de Aragon don Alon-
so n , de que nos did noticia Geronimo Zurita 4. 
En mil ciento noventa y dos dice Garibay, qüe-íe-
sulta por escrituras tener don Diego, por la gracia 
del rey, los gobiernos y señoríos honorarios de Bu-
reba ^ Rio ja,, Náxera y Soria; y que suena domi-
inando en Vilorado, GrafLon, Castilla feíVíeja^ Váí-
degovia^ Bureba, Naxera, Pancorvo, Rioja , Soria, 
y nunca en Vizcaya s. A pesar de esro es ^ierrísimó 
que mièstrtx nsonarca don Alonso v m dbminaba eto 
la occidental y setentrional por el tratado de paces 
del año mil ciento setdnta y nueve lo mas tarde,1 
¡y no puedo creer que la Viztaya tuviera otro señor 
particular que don Diego Lopez, quien firmo 09 
veinte y uno de Junio, como alférez, del rey, una do-
4 |3ç ion real al monasterio de O ña 6;.y en quatro de 
Julio Ja agregación del monasterio de sán Bartolo 
1 E l mismo en ía escritura 6 del año rrpo, pág.' 18. 
1 Berganza, Antigüedades de España % tomó j , escritura 161 
del apéndice. . ; 
3 Berganza, allí, escritura idt). 
4 Zurita, Anales de Aragon, lib. 2, cap. 24. 
5 Garibay, Com p. Imt., tomo 2 r lib. 1,2 , cap., s 5. 
6 Nuñsz de Castro, Crónica de, don Alonso vm , cap. 44. 
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mé de Medina al de Sahagun por don Berengarlo y 
doña Buenamuger su consorte..\ 
. 25 En veinte de Febrero de mil ciento noventa 
y tres confirmo una donación real y muchos privile-
gios al orden de Calatrava \ En ocho de Diciem-
bre .la concesioB ¡de diferentes gracias á la ciudad de 
JSurgoS:3,. En! veinte y ocho de Abril de mil ciento 
ífoveiita y quatro otro real diploma en favor de los 
pobladores del hospital de san Pedro de Barrioeras; 
y .en/diez y acho de Octubre la donación real del 
Alcazar de Alarcoai y el portazgo de Alconchel al 
tfrden de Santiago i 1 ' -
• 26 En nueve de Julio de mil ciento noventa y 
cinco fué la batalla infeliz de Alarcos,^n que don 
Diego sirvió al rey, aunque no á su gusto, por lo 
,̂ pe te J.laiji$TQaento'nCes don Diego el Malo 5; pero 
m> ñpQt eso p e r d i ó él empleo de alférez del rey, pues 
con él confirmó en diez de Setiembre la donación 
real delas rentas regias,de Cuenca, Huete, Valera y 
Monteagudo á la iglesia de Cuenca 6, así como antes 
de la batalla había confirmado en quince de Abril el 
privilegio de feria franéa para Sahagun 7. 
2.7 Con el mismo título confirmó en veinte y 
nueve de Abril de mil ciento noventa y seis la do* 
nación real de doscientos maravedis de renta anual 
1 Escalona, Hist, de Sahagun, escritura 202 de su apéndice. 
2 Bulado de Calatrava, escritura 7 del 1193 , pág. 29. 
g Sola, Crónica citada, escritura 49 del apéndice. 
4 Nufiez de Castro, en dicha crónica, cap. 46. 
5 Crónica general de Espafia , part", 4 , cap. 9. 
6 Marques dé Mondejar, Memorias de don Alonso vm,¿luí* 
trado por don Francisco Cerda, cap. 75 , núm. 5. 
7 Escalona en la hist, citada, escritura 20/ de su apéndice. 
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sobre los derechos de la puerta visagra. en favor de 
la ciudad de Toledo para el reparo de las murallas. 
Con el mismo se le nombra; en una escritura de diez 
y siete de Noviembre , en que doña María de Alme-
nara, hija del conde de Urgél, .señora de Palazuelos 
y otros caballeros, pusieron mojones divisorios en-
tre Palazuelos y Burgos ' ; y con el propio dictado 
confirmo don Diego el diploma regio, en que don. 
Alonso arreglo' el orden, de Monfranc , Coiicediéa? 
dolo quince caices de sal en las salinas de Talavera a. 
28 En siete de Octubre de mil ciento noventa y 
ocho confirmo' la concesión real de privilegÁos aj 
monasterio'de Nogal3 : en catorce de Diciembre de 
mil ciento noventa y nueve la nueva dotación de;las 
Huelgas de Burgos ^: en mil.ytdoscientos fué capitán 
general de la guerra, en que don Alonso conquisto 
lo" que le faltaba de las tres provincias vascongadas. 
En diez^y seis de Enero: de mil doscientos y ijnp 
cònfirmdí la táòftaeíon reaWel castillo de Dtreñas al 
orden de Calatrava s. En veinte y dos de Febrero 
la exención de pechas de los vecinos de la,;villa de 
Sahelices .del rio Cea 6 j y coiista que en .(eliOVSW<>:3ño 
dominaba don Diego en Bureba, y desde Soría /í^í-
ta el mar de Vizcaya, baxo la soberanía de (don Alon-
so v i u ; pues así se dice en la fecha de una escritura, 
en que el abad Egidio. y los monges; de san. Millan 
. • : :. ^ > •• ,:áU; '-VJ nv. r..:S t, 
. i: Nuiiez de Castro <n d ¡cha crón iiea > psip,- '4^. , j r,, ;f ,. y 
i E l mismo, allí, ç;ip. 4y. 
3 Escalona en la hist, citada, escritura jop de su apéndice. 
4 Nuñez de Castro, allí-, cap. 51. " • -
5 Bulario de Calatrava, escritura 4 del año u o r . 
6 Escalona, Historia citada, escritura 2 ti.c}e,su apéndice. 
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permutaron con García Oloriz y doña Elvira su mu-
gér, dándoles el monasterio de la villa de Sindenia 
('hoy Grisleña) con bienes y collazos, y recibiendo 
unas casas en la ciudad de Náxera con varios de-
rechos, y una heredad en Valdestillas I . Merece 
atención esta escritura, porque nos hace saber lo 
que don Diego calía en sus firmas, por lo qual na-
da prueba la omisión de los tiempos anteriores en 
quanto á la posesión del señorío de Vizcaya occi-
dental y setentrional, pues vemos que la estaba do-
niinando, y nada nos dixo en las confirmaciones de 
diplomas. 
• . 29 Este mismo año de mil doscientos y uno 6 
principios del ihhiediato mil doscientos dos se veri-
fico la discordia que el arzobispo don Rodrigo cuen-
ta entre don Alonso y don Diego con estas palabras: 
t)espue& de todb esto (la conquista referida de las 
'„tres provincias vascongadas) Diego Lopez, señor 
„ de Vizcaya (que era tenido por el primero de to-
„dos los magnates de España) se desavino con el 
„rey noble por discordias de familia; por lo qual 
„ restituyendo los feudos que tenia, se paso al rey 
„ de ios Navafròs r y desde allí causo' muchísimos 
^dafíoS'i lòí Castellanos, molestándolos con excur* 
„siones y guerras frequentes. El rey don Alonso eí 
^Ñoble, impaciçflte'de*injurias, entro' al reyno de 
„ Navarra en alianza con su yerno el rey de Leon. 
„ Habiendo sitiado á la ciudad de Estella , lugar no-
„bilísxmo de Navarra, resistid valerosamente don 
„ Diego Lopez de Vizcaya, que estaba allí con mu-
* ( 1 Véase la escritura en nuestro apéndice. 
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^chos cabálleros, verificándose muertes y peligros 
„ entre las viñas. Y por quanto la guarnición de la 
„ ciudad iba disminuyendo las fuerzas de los sitiado-
„res, y estos no conocian esperanza de victoria, de-
„sistiéron los reyes del asedio de Estella, y volvié-
,,ron á sus reynos después de lalar todo el territorio 
„ navarro de la circunferencia V 
30 Esta narración justifica la sujeción de Vizca-
ya por muchos extremos: primero, por estar conta-
do su señor como uno de los grandes de España su-
jetos al rey de Castilla y vasallo suyo: segundo, porf 
que para salirse de su reyno y dexar de ser vasallo, 
invoque renunciar todos sus feudos, que es lo que 
se manda con efecto en. el Fuero viejo de Cast illa a: 
tercero, porque se refugio' á rêyno extraño, y>si.fue-
ra soberano en Vizcaya no habría necesitado ir á 
Navarra. 
31 Josef Moret trastornó la cronología del su-
ceso j retardáadòlo al año mil doscientos y seis; pero 
lasescriturias acreditan lo contrario, pues consta que 
el año mil doscientos y siete ya tenia don Diego sus 
amistades hechas con don Alonso do Leon, antenado 
de la reyna viuda doña Urraca Lopez, hermana de 
don Diego, y confirmo los privilegios reales de 
Leon de mil doscientos y dos y siguientes, particu-
larmente la donación del monasterio de Leesa de 
Alagoas á Simon Perez en el mes de Octubre de mil 
doscientos y quatro 3; y después firmó como vasa-
1 Don Rodrigo, de rtbus Ht'sp., lib. 7, cap, 33. 
i Fuero viejo de Castilla por Jordan de Aso y don Miguel 
de Manuel, lib. 1, tít. 4 , ley J. 
3 Nuñez de Castro en dicha crónica, cap 58. 
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; llo leones el tratado de paces con Castilla en el lu-
gar .de Cabreros á veinte y seis de Marzo de mil 
doscientos y seis, lo que también executo don Lope 
Diaz su hijo 
32 Por fin se reconcilió con nuestro don Alfon-
so de Castilla, quien en su consequência le nombro 
por su albacea en el testamento que otorgo en Fon-
tídueña, cuya fecha se ignora por constar solo en 
una carta real de su hijo don Henrique 1 de diez y 
-ochĉ de Enera de mil doscientos y quince; pero no 
jjuede ser anterior al tratado de paces que no vio el 
Marques de Mondejar y anticipo' los tiemposz. De 
positiva consta que la reconciliación fué antes de 
.Teinte y ínoeve^de^'Abril de mil doscientos y siete, 
pues en este día confirmo como vasallo de Castilla 
Jes fueros de la ciudad de santo Domingo de la Cal-
zada 3; y debe notarse que don Alonso le restituyo' 
la dignidad de alférez del estandarte real, porque lo 
expreso-, y da motivo de sospechar que la discordia 
naeló de habérsela quitado; pués 'en el año tn'ú dos-
cientos y uno la tenia don Alonso Nuñez de Lafa, y 
después el conde don Fernando Nuñez, no obstante 
quaüto dice Moret sin comprobarlo con escrituras, 
cotítrá lo que resulta de las citadas del reynó de 
Leon. Sin embargo, este punto- (qu& para mis ideas 
nada importa) está confuso„ porque Colmenares ci-
ta dos diplomas de veinte y ocho de Julio y doce de 
Octubre de este mismo' año mil doscientos y siete,. 
t Risco Esp'. Sag., toma 36, escíTtura 62- del apéndice. • 
• , l Mottdejar , Memorias dé doa Alonso v i u , cap. po.zz Rifc-
ÍO en. el lugar citado. 
3 Véase la escritura en el apéndice. 
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en que confirma don Diego sin la dignidad de alfé-
rez, que suena tener otro y Sandoval, uno en 
que firmo' con expresión de tal alférez 4. Tal vez en 
las copias de Colmenares está errada la fecha. 
, 33 En veinte y siete de Junio de mil doscientos 
y nueve firmo' como vasallo de Castilla nuevos tra-
tados de paz con el rey de Leon 3, y para el año 
mil doscientos y once ya se calendo una escritura de 
venta con expresión de que don Diego dominaba 
en Castilla la Vieja y Alava 4. 
34 En mil doscientos y doce sirvió' al rey en la 
famosa batalla de las Navas de Tolosa: fué general 
en gejfe de la avanguardia del exército, en que tam-
bién iba©? Sus hijos y nietos, y se conduxo con tanto 
acierto, inteligencia y valor, como manifesto el éxi-
to; por lo que gano' entonces el renombre de don 
Diego el Bueno 5; y en veinte y nueve de Diciem-
bre del mismo año le donó el rey lá villa de Duran-
go con todos sus monasterios, términos, pertenen-
cias, montes y selvas, rios y aguas, entradas y sali-
das, y quantos derechos S. M. tenia y podia tener 
para él y su muger doña Toda Perez, sus hijos é hi«r 
jas, herederos y sucesores á perpetuo, con faculta-
des de vender, cambiar y enagenar libremente y se-
gún su voluntad 6. 
I Colmenares, Hist, de Segovia , cap. 19, $ 7 7 9 . 
•> •* Saádoval ,en: la casa de Haro> trataftdo de étttídon Diego. 
3 Risco, Esp. Sag., tomo 36, (.-icritura 65 del apéndice. 
4 Berganza, Amigücdades do España, tomo 2, escritura 167 
del apéndice. 
5 Don Rodrigo, de rebus Hisf inia, lib. 8 , càp. 5 y siguien-
tes, rr: Crónica general, part. 4 , cap. 9. 
• 6 Véase la escritura en el apéndice. 
236 C A P Í T U L O ^ X T . 
35 Aan quando no tuviéramos otra escritura 
que ia presente, resultaria probada completamente 
la proposición principal de que la Vizcaya jamas 
fué reptíblica libre, soberana , independente, sino 
que antes bien estuvo siempre sujeta al alto domi-
nio de nuestros monarcas, y que en su consequên-
cia los Vizcainos y su señor siempre han sido vasa-
llos s ayos , no porque se ofrecieran voluntariamente 
á serla pára vivir bano. sç soberanía protectiva, si-
no porque debian obligación de vasallage igual á los 
moradores de las demás provincias del rey no ; pues 
esta donación acredita-ijue nuestros monarcas 110 so-
lo tuvieron en- la Vizcaya- orient^ o •durariguessi el 
alto dominio" y soberanía y siíú> aun el Sijñófío in fe-
flor incorporado en el real patrimonio hasta el año 
mil doscientos doce, en que fué enagenado por do-
nm\ònfésvámtt4tmi^ cfcnJa ealidàd^de para siem-
pié, 'y derecho hereditario con'libertad de enage-
narlò en la forma que se quisiese. 
36 El hecho de donar esta parte de Vizcaya, y 
no los otros: distritos, confirma también lo que de-
x a é i o s disctítfridfracerca de que los progenitores de 
do#'©fcg©'poseián y a por derecho hei^ditario des-
de- tiempos mas a m i g ü o s ía Vizcaya propiamente 
tal, esto es, aquel territorio que no perteneeia á 
Durango* Orduña y. Encartaciones> pues á no ser 
asíT es verosímil que don . Alonso viíi s.éí lo hubiese 
dado ahora por suponer que don Diego lo habia de 
recibir con mayor gusto que e l dürangues, por ser 
aquel otro la cuna y solar de su familia: bien que 
siempre me inclino mas á que la Vizcaya, propiamen-
te tal, no entro en los progenitores de 4on Diego 
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por condado, pues no hubo tiempo en que fuese 
frontera; ni tampoco por gobierno que diera el rey 
con el señorío en honor, puesto que también los go-
biernos se establecieron en paises d pueblos fortifica-
dos, sino precisamente por elección de los naturales 
en forma de behetría de distrito constituida según las 
leyes y fueros de España. Los Vizcainos propiamen-
te tales (c;.ie son los no Orduñeses, Durangueses, ni 
Encartados) formaron behetría familiar, que pasdá 
señorío hereditario por trámites iguales ó parecidos 
á lo que sucedió en el condado de Castilla. 
37 En fin, esto es solo discurrir por conjetu-
ras: lo cierto.y evidente es, que los señores de Viz-
caya y sus moradores siempre fueron vasallos; y que 
el alto dominio del pais jamas falto en los reyes y 
soberano'; españoles; pero para mayor testimonio de 
que en este reyoado de don Alonso ya poseia don 
Diego por derecho hereditario y libre las Encarta-
ciones, basta la escritura que otorgo en veinte y uno 
de Mayo de mil doscientos y catorce con doña Toda 
Perez su muger, don Sancho Lopez su hermano, 
arcediano de Calahorra, don Lope y don Pedro 
Diaz sus hijos, don Gonzalo Muñez y don Alvaro 
Nuñez sus yernos, doña Llrraca, reyna -^kida de 
Leon su hermana , don Sancho Fernandez, hijo de 
esta y del rey de Leon don Fernando 11, doña Eme-
renciana, abadesa de Cañas, doña Urraca y doña 
María Diaz, hijas de don Diego ; pues en esta escri-
tura hizo donación de muchos y quantiosos bienes 
al monasterio de Náxera para la enfermería, hospe-
dería, cocina, sacristía y otros objetos; y entre las 
cosas donadas son vasallos en Carranza, Arcentales, 
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Sopuerta, Galdamez y Somorrostro, y la décima 
parte de las rentas que como á señor le tocaban ea 
las fonsaderas y en los maravedis que solian pechar-
se con la fonsadería, y en las penas pecuniarias de los 
homicidios y demás caloñas; la mitad de la décima 
que en Amonio le tocase de todos los frutos prove-
nientes de su labor; la décima entera de las fonsade-
ras, tanto en pan como en dinero, y asimismo el 
diezmo de los maravedis de la behetría 
38 Esta escritura no solo nos ofrece pruebas de 
que don Diego era señor propietario de las Encar-
taciones, pues enagenaba vasallos y derechos domi-
nicales, sino que da motivos de pensar, que tam-
bién las Encartaciones habían sido algún tiempo be-
hetría, y conservaban el nombre después de haber 
mudado de naturaleza el señorío. 
39 En el año mil doscientos y catorce murieron 
don Alonso virr y don Diego Lopez de Haro, y 
me parece haber demostrado con toda claridad, que 
el estado civil de Vizcaya en todo aquel reynado 
fué de vasallage, no por elección voluntaria, sino 
por obligación rigurosa de justicia transmitida de 
padres & hijos en favor del rey soberano del pais. 
1 Véase la escritura ea el apéndice. 
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Ve Ala-ôa en los reynados de don Henrique j , san 
Fernando 111, don Alonso x , don Sancho i r , 
don Fernando i v y don Alonso x i . 
1 Habiendo escrito con toda claridad el arzo-
bispo de Toledo don Rodrigo Ximenez de Rada, 
autor coetáneo, que el rey de Navarra don Sancho 
el Fuerte perdió la ciudad de Vitoria y toda la pro-
vincia de Alava por haberla conquistado con la fuer-
za de las armas el rey de Castilla don Alonso vnr, 
debia presumirse que á fines del siglo xvm (quando 
las luces de la crítica se han propagado bastante pa-
ra no escribir historia alguna, sino por lo que resul-
ta de sus fuentes originales), no seria posible haber 
en España quien se atreviese á sostener la opinion de 
que Alava fué independente hasta que por su vo-
luntad dexd de serio en el año mil trescientos trein-
ta y dos -y pero sin embargo ha -sucedido todo lo 
contraiu), pues intenta persuadirla don Joaquin de 
Landazuri y Romarate, vecino de Vitoria, en los 
varios tomos que ha publicado con distintos títulos 
sobre la historia de Alava 
1 Siete volúmenes -son los impresos. Primero, año 1780 en 
Madrid, con el título de Historia di Vitoria. Segundo, en 175)7 
en Pamplona: Historia Ecksi.istiea tie AU va. Tercero, en 1798 
en Vitoria: Historia civil de Alava , lomo 1. Quarto, en 1798 en 
Vitoria: Historia civil de Alana, tomo //. Quinto , en 1798 en Pañi-
plora -. Compendio de las historias de la ciudad y villas de Alava. 
Sexto, en 1799 en Vitoria; Suplemento 4 los quatro tomos de la 
historia de Alava. Séptimo: Los varones ilustrei Alaveses, y los 
fueros y (xênctones de Alava, en Vitoria año 1799. 
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2 ET todos ellos procede baxo este supuesto, 
siendo digno de admiración el sentido en que en-
tiende los muchos y buenos documentos que publi-
ca , sacando con mala lo'gica conseqiiencias contra-
rias al contexto mismo de las escrituras. Tratando de 
las guerras del año mil y doscientos entre don San-
cho de Navarra y don Alonso v m de Castilla dice; 
„Entregada Vitoria, pacto la provincia de Alava 
„ con el rey don Alonso v m , que no pudiese darla 
„leyes, ni poner en ella gobernadores, á excepción 
„ de las villas de Vitoria y Treviño, que no pertene-
„cian ento'nces á la cofradía del Campo de Arriaga 
^n i á su gobierno político. Quedáron pues en inde-
„pendencia los Alaveses hasta el año mil trescientos 
„treinta y dos, en que unieron su señorío libre y 
voluntariamente en la corona de Castilla.... Aun-
„que con libertad é independencia en su gobierno, 
„ quedo Alava unida para su beneficio con la corona 
„de Castilla; así lo indican los autores coetáneos don 
„ Rodrigo y el Tudense y la crónica general'." 
3 Mi sistema en la presente obra ha sido desen-
tenderme de lo que han escrito los modernos en su-
cesos antiguos contra lo que resulta de los coetá-
neos; mas no puedo hacer lo mismo en esta ocasión, 
porque Landazuri cita en su favor los textos que yo 
he alegado para probar lo contrario, y así es preci-
so presentarlos á todos, para que se admiren de que 
haya quien se obceque de tal manera, atribuyelo á 
los escritores lo que no dixéron ni pudieron decir. 
4 E l arzobispo don Rodrigo se explico' en este 
1 Landazuri, Hist, civil de Alava, tomo 2 , cap. 6. 
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punto, con la claridad que vimos tratando de Gui-
púzcoa en el capítulo xx I . 
5 Don Lucas, obispo, de Tuy, escribe así: « M o 
„viendo el rey de Navarra don Sanchp guerra con-
„ tra el mismo (don Alfonso v in de Castilla)veste au* 
„ xíliado del rey de Leon don Alfonso, invadió' el 
„reyno de Navarra, y consiguió' victoria. Ya tam-
„bien Jiabia tomado toda la tierra de Alavg y otras 
„ muchas cosas en el reyno de don Sancho V * 
6 La cro'nica general dice: „Cuenta la estoria; 
„que después de esto se alzo' el rey de Navarra, qu» 
„non querie conoscer señorío al rey don Alfonso dé 
„Castilla, nin el debdo que le hable de facer, é el 
„rey don Alfonso fué sobre el, é gano'le veinte é 
„ cinco logares entre villas é castiellos, que eran 
„ muy buenos, é después de esto vieno á su mesura, 
„conosciendo que le errara; é tornóle ende catorce 
„castiellos, é retovo para sí los once, que fueron es-
t íos : Fuenterrabíar san Sebastian, é la villa de ^ í -
„ toria, Luenúena, é Campezo, é santa Cruz, êtoda 
„ Alava, é Lipúzcoa, é ento'nces pobló á Castro de 
„Ordiales, éGuetaria, é Laredo, é Motrico, é San-
tander é san Vicente de la Barquera, é pobló Agui-
„lar de Campoo, é en la Extremadura pobló á Bejar 
„é Placencia, é Monferrado, é Mirabel, é Segura 3." 
y Esto dicen literalmente los tres historiadores 
que cito Landazuri, con cuya narración están con-
1 Don Rodrigo, de rebus Hisp., lib. 7, cap. 32. 
j Don Lucas, Cronicón mtmdi, lib. 4 , en don Alfonso vm, 
J Pnefatus autem. 
3 Crónica general de España, part. 4, cap. 9, % Guerra del 
rey de Castiella, píg. 393; b. 
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formes los otros quatro mas antiguos copiados ai 
tratar de la adquisición de Guiptízcoa. Qualquiera 
itôfàrá; que ñbguug.fiabló palabra, ni did motivo 
éecdlsourrk que Alava puso á dôn Alonso condicio-
nes algunas y y ménos las de que no Kabia de promul-
gar leyesen! poñér gobernadores en Alava, y que 
esta había de quedar independente. Lo contrario 
debe inferiese de la calidad de vencida, aun quando 
antes hubiera sido reptíblica, que nunca lò fué, pues 
antes;consta que la tierra era del rey de Navarra, que 
la perdió entonces; pero lo mas particular es haber 
citado, extractado y publicado el mismo Landazuri 
los instrumentos que confirman esta verdad , los 
èontiriuQsráctos de alto dominid y soberanía en los 
reyes, y la dependencia, sujeción y vasallage de los 
Alaveses antes del año mil trescientos treinta y dos 
teconocidos por ellos mismos, como lo acreditan los 
sucesos del tiempo. 
8 El rey don Alonso vnr, que conquisto la pro* 
vincia, exímio á Vitoria del tributo de portazgo, se-
gún consta de la confirmación que hizo Henrique 1 
en veinte y tres de Junio de mil doscientos diez y 
seis, cuyo privilegio confirmárori también san Fer-
napdbíeü diez dé Setiembre de mil doscientos diez 
y Siete, don Alonso x en veinte y quatro de Diciem-
bre de mil doscientos cincuenta y quatro, y don 
Sancho i v en primero de Diciembre de mil dos* 
cientos ochenta y quatro I . 
9 El rey san Fernando n i , ademas de la citada 
Confirmación de privilegios de Vitoria, concedió 
j landazuri, Hist, de Vitoria, cap. 6. 
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otros á la villa de Antoñana en veinte y seis de 
Abril Je mil doscientos treinta y (nueve ,sobre pun-
tos de jurisdicción, en que Habían(disputé sus 
alcaldes con los de las villas de Corres y santa ,Cru25 
de Campezo ^ y en veinte de Marzo de mil dos-, 
cientos quarenta y dos concedió' á la villa de Labas-
tida los fueros de Treviño2. n. : . 
10 E l rey don Alonso x el Sabio dio' fuegos á l i 
villa de Contrasta, según consta de lina real cédula 
de don Alonso x i de primero de Agosto de mil 
tresoientos quarenta y quatro, en que así lo afirma 
con expresipjti de haber eximido á sus veeinos del 
tributo de se moyo y buey de Marzo 3. En veinte 
de Marzo de mil doscientos cincuenta y dos dio pri-
vilegios de repoblación á la villa de santa Cruz de 
Campezo 4. En veinte y tres de Enero de mil dos-
ciefltps xinçuenta y seis á la de Salvatierra con el 
^c^^^^l^çrçlfiffiikltfiaíiimtSti ipatr iraomo. real, 
el patronato de sus iglesias y las de sus aldeas *. En 
tres de Febrero de aquel año á la villa de Corres, 
señalándole términos, dándole por aldeas los Juga-S 
res existentes dentro .de ellos, imponiendo el tribu* 
to de tres sueldos anuales por casa, y eximiendo de 
otros 6. En cinco del mismo mes y año á santa Cruz 
de Campezo con el Fuero de Logroño, mandando 
á sus vecinos pagar al obispo de Calahorra Ia quarta. 
j iandazur!, Comp. histórico de la ciudad y villas, cap. 1. • 
a Véase la escritura en el apéndice. 
g Landazuri, Compendio histórico, cap. 4. 
4 Véase la escritura en el apéndice. 
5 Véase la escritura en el apéndice. 
6 Landazuri, Compendio , cap. 4. 
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parte de sus diezmos En catorce de Junio de mil 
átmieflcós cincuenta y siete declaró por iglesia del-
§ml pàtrotístò lá parroquiàl de san Ildefonso de Vi-5 
tõHa' , y d io leyes y reglamento para el gobierno de 
esta y las otras de la ciudad sobre diezmos, clérigos, 
j»rr04uiánc¡s y í>tros puntos *. En diez de Agosto 
éel mi smo año concedió nuevos privilegios á santa 
© r o z de €ampezó: 3. 
? i i E n el año de mil doscientos cincuenta y ocho 
de suseitáron pleytos entre la ciudad de Vitoria y la 
vikla de Salvatierra por una parte , y los caballeros 
de;Ja cofradía de Alava-por otra sobre vasallos, uso 
dopastes," aguas , pesquerías;• transmigración de co-
l lazos y otros puntos; por fin se pusieron ambas par-
tí» en manos del rey, y por insinuación de este dié-
ronli S. M. los caballeros de la cofmdía el señorío 
de diez'y* seis lugares de díatíp4r*'qUè-lÒs piídiese 
adjudicar á Vitoria, Salvatierra, o quien quisiese, á* 
saber, Arriaga, Betoño, Adurzaa, Arechavaleta, 
Çaidelèy, OUarizo, Mendiola, Eali, Castillo, Hu-
hulla", Salvatierra, Salurtegui, Harizavalaga, Ligor-
darar Aulanga y Opacua. El rey donó lás nueve 
primerasá Vitoria, las otras siete á Salvatierra: seti-
tencid el pleyto, dio varias providencias, y mandd 
que desde entónces la provincia de Alava se enten* 
diera ser desdèí Mirabda de Ebro (quedando esta 
fuera), como parte jurisdicción con la ribera y valle 
de Gobia; y desde Quartango (quedando este den-
tro) por donde parte jurisdicción con el valle de 
i E l mismo, allí, cap. Ig. 
a Véase la escritura en el apéndi'cí. 
3 Landazuri, Compendio histórico, cap-ij. 
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losá; y cíesde la montana de Dordoza, que es en-
tre Lezama y Ayala (puntos del poniente) hasta el 
lugar de Eznate, hoy despoblado de aquella provin-
cia en su oriente fronterizo de Navarra, y desdfr 
Zaldiaran (castillo arruinado en el norte de Alava), 
como parte términos con el valle de Leniz hasta la' 
cumbre de tierra de Ibida, como parte jurisdicción 
con Treviño en el medio dia de Alava, quedando 
este fuera de la cofradía, y dentro los pueblos dé' 
Faido, Laño, Urarte, Larrahur, Marquinez, Ar-' 
lucea, Oquina y Arraya: de manera que quedo' 1$ 
Alava primitiva ménos Treviño. Estableció' un juez; 
con título de Medianero para sentenciar los pleytos 
entre las villas y la cofradía, y que todo se enrert-* 
diera quedando salvo el señorío real, el qual reco-
nocen los caballeros de la cofradía, llamando señor 
nuestrd al rey » 
í a; En veinte y ocho de Agosto de, tnÜ doscien-
tos cincuenta y nueve confirmo' á la villa dé StfUftáS' 
de Anana los fueros y privilegios que le habían da-: 
do los reyes Alonso vn en doce de Enero de mii: 
ciento quarenta, y Alonso vm en veinte y siete áe1 
Noviembre de mil ciento noventa y quatro, los qué* 
después confirmó también dot* Sancho iv en prime-
ro de Junio de mil doscientos y noventa 9. En trein-
ta y uno de Enero de mil doscientos sesenta y qua-
tro concedió á la villa de Salinillas de Buradon fa-
cultad para vender sal en todos los pueblos'dé Cas-
tilla, diciendo que era pueblo de sus dominios como 
aquellos; cuya facultad confirmaron don Sancho i v 
i Véase la escritura en et apéndice. 
• a Landazuri, Compendio histórico, cap. 14* 
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en diez de Julio de mil doscientos ochenta y tres, 
don Fernando i v en veinte y tres de Junio de mil 
tçéseientos y cinco, y don Alonso xi en diez y siete 
de Junio de mil trescientos veinte y uno I . 
13 En dos de Noviembre de mil doscientos y se-
tenta donó á la villa de Salvatierra el monasterio de 
Huhulla con condición de que la villa pagase al rey 
cada año quatrocientos maravedis de renta, otros 
seiscientos para cercar la villa, y de que en estando 
cercada creciese la renta real á voluntad del rey, lo 
qual confirmó don Sancho iv en veinte y ocho de 
abril del año mil doscientos ochenta y seis 3. 
;.} 14 En tres de Diciembre de mil doscientos y ses 
tenta eximid del tributo de portazgo á la villa de 
' Trevino y su tierra; y porque las de Armiñon y Esta-
vlllo eran entdnces parte de ellas, y después se hicie-
ron villas eximidas, saco Estavillo año mil doscien-
tos Setenta y quatro copia auténtica del privilegio, 
que le valid en juicio contradictorio, para su exên-
cion 3. En veinte de Noviembre de mil doscientoŝ  
setenta y dos concedió á la villa de Arciniega los Fue-, 
ros de Vizcaya y de Vitoria, los quales confirmáron 
dQ¡^$3!U¡b,Q iv en diez y nueve de Agosto de mil dos-j 
déntos noventa y cinco, don Fernando iv en veinte 
y uno de Mayo de mil doscientos noventa y siete, y 
don Alonso xi en el año de mil trescientos y treinta 
*¿5 En tres de Mayo de mil doscientos setenta y 
tres dio fueros á los vecinos del valle de Valderejo 
1 El mismo, allí, tratando de Salínillas. 
* Véase la escritura en el apéndice. 
3 El mismo , allí, cap. 5. 
4 Véate la escjit. en el apénd. y landazuri, Gomp. hht. cap. i . 
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diciendo, que Io habia donado á don Diego Lopez 
de Haro, señor de Vizcaya, en cambio por Moya, 
Cañete y Salvacañete, y queria que fuese, junto 
siempre con el mayorazgo de Vizcaya en don Dier 
go y sus descendientes, señala términos, impone 
nuevas contribuciones, exime de otras, forma or-
denanzas y da leyes 
i(5 Don Sancho iv , ademas de las confirmaciones 
de fueros y privilegios ya citadas, hizo muchos y 
relevantes actos de soberanía. En veinte y tres de 
Diciembre de mil doscientos ochenta y quatro cor-
rigió' los fueros de Vitoria en quanto á homicidios, 
y nuevamente en quince de Enero de mil doscien-
tos noventa y quatro 2. En trece de Mayo de mil 
doscientos ochenta y seis dono' á la ciudad de Vito-
ria el señorío del lugar de Lasarte, diciendo que se 
lo habia donado la cofradía , siendo él aun solo in-
fante, y manda que paguen los de Lasarte las con'-
tribuciones con los vècittòs dé VitéHM3. En el aris-
mo año terminó con autoridad soberana las con-
tiendas suscitadas entre los caballeros de la cofradía 
por una parte, y la villa de Miranda de Ebropor 
otra, sobre las contribuciones de los moradores de 
los lugares de Rivabellosa, Bayas, Revenga y la 
Corzana, los quales el rey tenia asignados por tér-
minos de Miranda , habiendo sido de la cofradía +. 
En ocho de Enero de mil doscientos ochenta y 
nueve dond á la villa de Salvàtferf» el'señoría de 
i Véase la escritura en el apéndice, 
a Véase la escritura en el apéndice, 
g Véa-e l i escritura en el apéndice. 
4 Landazuri, Hutoria civil de Alara, tomo i , cap. 8. 
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los lugares de Ocariz y Munain en virtud de pre-
tensión de los vecinos de estos dos pueblos, los qua-
les alegaron que recibían varios agravios de la co-
fradía*-en cuya vista el rey, usando del alto domi* 
nio, los quito' á la cofradía, y mando con graves 
penas que ella ni otro no les contradixese su agre-
gación I. i 
17 En primero de Junio de mil doscientos y no-
venta donó á la villa de Salinas de Anana el señorío 
de los lugares de san Zadornin, Caranca, Astulez, 
Lantaron, Sobron y Realengo de Modropio 2. 
, 18 En veinte y quatro de Noviembre de mil 
doscientos noventa y uno los caballeros de la cofra-
día otorgáron concordia con Vitoria, y para que se 
vea claramente que ellos mismos reconocían la so-
beranía del rey, pondremos el principio de la escri-
t a toSepan quantos esta carta vieren, como Nos 
^'los cofrades tie Alava, seyendo yuntados en el 
„campo de Arriaga á yunta pregonada, así como 
»,uso é costumbre es, et seyendo y don Johan Al-
*,fonso de Faro, señor de la Cofradía por núes fro st' 
»mr el rey don Sancho; todos á una voz, acordando 
„encuno, veyéiUto que essérmeio del rey^éproé 
í^goarda de nos todos comunalmente, é honra de 
, i Vos el conceyo de Vitoria & c V 
xp Don Alonso xi exercio asimismo la sobera-
nía de Alava mucho antes que la cofradía le cediera 
el señorío de sus lugares. Ademas de las confirma-
ciones de privilegios ya citados, expidió uno en 
I Landazur!, Compendio histórico, cap. 15. 
* Landazuri, Compeodio;,histórico, cap, ri^, 
3 Véa$e ¡a escritura, eu ei- apé/idice. 
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quince de Mayo de mil trescientos veinte y seis á 
favor del lugar de san Vicente de Arana, eximién-
dolo de la jurisdicción de la villa de Contrasta, dán-
dole el Fuero de Vitoria con facultad de nombrar 
alcalde y demás oficiales de justicia, y mandando 
que sea villa realenga I . 
20 En quatro de Octubre de mil trescientos 
treinta y uno los caballeros de laiCofradía compro* 
metieron con el concejo de Vitoria en Juan Marti-
nez de Leiva, camarero mayor de l rey, el pleyto 
que de muchos tiempos atras tenían entre sí sobre 
k pertenencia y señorío de quarenta y cinco l u g a -
res nombrados Subijana, Zumelzu, Armentia, Go-
mecha, Berrosteguieta, Meaho, Monasteriogurenr 
Gamiz, Bolibar, Ulibarri de los Olleros, Aberas-
turi , Uriarte, Argandoña, san Roman, Lubiano, 
Oreitia, Ulibarri, Doipa, Matauco, Petriquiz, Ce-
rio» Jupguito» iZAifbano» Barraza, Ascarza» Arcaya, 
Sarricuri, Otazu, Elorriaga, Arcaute, Ajanguiz, 
Ullibarri de Araca, Miñano mayor, Miñano menor. 
Retana, Arroyabe, Amarita, Gamarra mayor, Ga-
marra menor, Betolaza, Zuazo, Crispijana, Gor-
beo, Lermanda, Avechuco. El concejo de Vitoria 
estaba en posesión del señorío de estos lugares, y los 
tenia por aldeas suyas. Los cofrades decían que esto 
era por intrusion y violencia, pues Ias quarenta y 
cinco aldeas y toda la tierra de Alava es á debe ser 
nuestra, así como lo fué de aquellos onde nos 'venimos. 
Los del concejo de Vitoria decían que las „quaren-
„ ta y cinco aldeas en Alava son é deben seer del 
1 Landaiuri, Compendio hiitórico, cap. 4. - " ! 
EARTJB I . I I 
¿5© C A P I T U L O XXTT. 
„rey nuestro sefior ínuestras, sin parte de los confra-
¿̂xJes de Ahvar porque;las compramos é ganamos 
^aisí como debíamosde que tenemos deilo cartas é 
j,prèvillejos, en como son é deben seer del dicho 
„conceyo., é que; el concej'o debe fincar con ellas 
„por razón que la tierra de -Alava é Jos castiellos, 
^.éet senioyÓ* é eLbuey de Marzo es del rey nuestro 
„ í ^ a r sobre queJoi confrades de Alava é del dicho 
M£Qncèyo contendíamos fasta aquí, é crescio entre 
^anmlas partes muchas muertes é feridas, é tomas, 
jié.orrâs ccKas'.que'debien ser excusadas, é que amas 
„ las partes tomamos muy igrandss daños, é féciemos 
„-n&Uchas,costas por-jsegsiir. este1 pleyto: é porque 
„Johan; Martinez de Leiva, merino mayor por el 
,,rey en Castiella, é so camarero mayor, veno ago-
ÇÍL Al^va ó en Vitoria, en nombre, é en voz, del 
nÇfy> élffl'm serwkio, é fàblo, con rños los confrades 
„de Alava, é con el dicho conceyo de Vitoria, pa-
„ra sosegar é avenir este pleyto, é nos dar paz, que 
„es gran servicio de Dios, é del rey nuestro señor, á 
„pro et asosiego de amas las partes; por esa razdi 
„los sobredichos confrades, por nos é por nuestros 
^fixos c nuestros parientes, é nuestros amigos, é 
Mpor nuestros vasallos de la confradía de Alava, é 
„ nos el dicho conceyo de Vitoria, siendo ayunta-
dos é llamados por pregón en este mesmo dia, por 
„ese mesmo fecho, mostrándonoslo primeramente 
„Ios dichos alcaldes é y lirados, é homes bonos que 
„á esto estudiéron por nuestro mandado, otorgán-
nAolo nos» é habiéndolo por firme é por bien, por-
„que es gran servicio de Dios é del rey, é gran paz 
„ é asosiego de nos é de toda la tierra, é otrosí nos 
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Mlos dichos confrades de la confradía de Alava.... 
„otorgamos é conoscemos, que somos amoralmente 
„é por bien de paz , poner é ponemos este dicho 
j,pleyto é contiendas de estas dichas ¡quarenta y 
„ cinco aldeas nombradas en mano é en poder del 
„dicho Johan Martinez de Leiva, el siendo presen* 
„te á ello, al qual dicho Johan Martinez amas las 
apartes, atreviéndonos á la merced deíze/, ê enten-
^dkndo que es so servicio, tomamos por ritiestro 
„ juez, alcalde, arbitro, arbitrador y amigable com-
„ ponedor &c.** 
21 Prometen cumplir lo que mandare y senten-
ciare, y contra el infractor ponen por pena „ lo que 
i, entre amas las partes es puesto cien veces mil ma-
ravedis de esta moneda, que agora corre de diez 
„dineros el maravedí, la mentad para el rey nuestro 
„señor ó para so voz, para que faga atener c que-
Mdar» é «star » « cumplir todo lo que el dicho Jo-
chan Martinez librare é mandare, como sobredicho 
„es...., é ninguna, nin alguna de las partes que nos 
i , non podamos agraviar, nin alzar, ni pedir alzada, 
iy Xñn suplicación del juicio o sentencia que el dicho 
^ Johan Martinez en esta razón diere, nin del libra-
„miento 0 mandamiento, 0 composición, d ave-
„ nencia que ficiere, nin nos podamos de ello quere-
l l a r nin mostrar á rey, nin ã infante, nin á otro 
,¡mr alguno:.,, nin seamos de ello ©idos, nin nos sea 
„recibido ante rey, nin ante otro señor..., et otrosí, 
„que nos los confrades de Alava, é nos el conceyo 
„de Vitoria, que enviemos nuestros mensageros 
„con vos el dicho Johan Martinez al rey nuestro se* 
f,«or, porque voz mostredes ese pleyto al rey núes* 
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„ tro señore é le pídades merced que lo confirme &c.n 
22 En virtud de esre compromiso Juan Marti-
nez de Leiva, cainarê o mayor del rey don Alon-
so x i , pronunció sentencia en Valladoíid á ocho de 
Febrero de mil trescientos treinta y dos declarando, 
entre otras cosas, por propias de V i t o r i a quarenta y 
una-aldeas de las quarenta y cinco sobre que se liti-
gaba; á saber; Subijâna-, Zumelzu, Armentia, Ga-
ze ta , Berrosteguieta, Meano, Monasterioguren (hoy 
Mostrun), Gamiz, Bolibar, Ulibarri de los Olle-
ros rAberasturivGomecharArgandoña, san Roman, 
Labiano, Ore i t iaUl iba r r i , Doipa, Matau^o, Pe-
t í i t j u i z , , C e r í o v J u n g u i t o , Ilarraza, Ascarza, Arca-
y a , .Samcuri<, Otazu* , Elorriaga» Arcante, Ulibarri 
de Araca , Miñano mayor, Miñano menor, Retana, 
Amarita'j . Gamarra mayor, Gamarra menor, Zuazo, 
Gríspijana , Gobeo^ Lemandar Avechuca; la qual 
sentencia dixo que pronunciaba „vistas las cartas é 
Hprivilegiios da los reyes, é firmezas que el conceyo 
„,de Vitoria tienen , et fàllando, veyendo é en? 
.̂tendiendo que esto-es mas servicio de Dios,.é del 
tePey, nuestro señor, é-pro,. é goarda é defendijtiientQ 
d̂iê toda la tierra de Alaya, é pro r é pazé asosie-
wgo de amas las partesi... Otrosí> qui; amas-las pac* 
,„t¡es fidan- por merced á- nuestro señor el rey, que 
M,cofl&me esta senteticia é mandamiento que yo do, 
„.é que lies mande dar ende su. privilegio de. confit-
wmacion." 
23 C o n efecto ef rey fo expidió en Valladoíid 
i veinte y dos de Febrero de aquel año diciendo: 
„ Porque los cofrades sobredichos- de la dicha cot ra-
a d l a de A l a v a , é los personeros de l dicho conceyo 
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, , ¿ 5 Vitoria todos en uno tíos pidieron por merced 
„que confirmásemos esta sentencia é compromiso, 
„por esta razón, é porque fallamos que todo esto. .. 
,,65 en nuestro servicio, otorgárnoslo é confirmámos* 
„lo. . . , ési algún desfallecimiento é mengua hoba... 
,,Nos, de cierta esciencia, é de cierta sabiduría de 
^nuestropoder midamos por cierto é por cumpli-r 
„do el dicho compromiso.... é defendemos firmen 
„ mente que ninguno ni ningunos non sean osados 
.jde pasar nin de ir contra esto.... si non r qualquier 
„dqualesquier que lo ficiesen, habria nuestra ira, é 
„ demás pecharnos hia en pena mil maravedis de oro 
„para nuestra cámara: é si alguno ò algunos contra 
celtio quisieren ir d pasar, irundamos al conceyo, é 
„á los alcaldes, é á los yurados de la dicha villa de 
„ Vitoria, o' á qualquier fusticia que andwviere ago-
i r a ó de aquí adelante en tierra de Alava, que gelo 
t^oaipfcikt^4 k* prende» por la dicha pe-
„ na ̂  é la goarden para facer de ella lo que Nos man-
„ daremos, é non, fagan ende al so la dicha pena, é de-
„ mas á ellos, é á lo q.ue hobiesen ^ nos tornaríamos 
^por ello '." 
24 He aquí pues un instrumento anterior á la 
entrega de los lugares de la cofradía, que (aun quan-
do no tuviéramos otro) bastaria por sí solo para de-
mostrar que la soberanía absoluta de Alava, estaba 
en el rey,, y que la provincia no era independente. 
Los cofrades llaman señor suyò al rey, y se confie-
san vasallos; le reconocen por soberano con potes-
tad de confirmar ó no su compromiso; y le piden 
1 Véase la escfitura Mi el apéndice. 
2^4 CAPITULO XXII . 
por merced que lo confirme. Los Vitorianos no solo 
hacen lo mismo, sino que fundan su derecho á las 
aldeas en cartas y privilegios de los reyes, es decir, en 
concesiones que de dichas aldeas les hicieron, lo 
qual no podría ser sino en virtud del alto dominio 
que tienen sobre los lugares de la cofradía, cuya ale-
gación no contradixéron los cofrades, contentándo-
se con decir que Vitoria poseía por intrusion y vio-
lencia. E l rey procedió como soberano de ambas 
partes, poniendo penas tanto contra la cofradía de 
Alava, como contra el concejo de Vitoria, man-
dando á qualesquier justicias de Alava que las exi-
jan, aun procediendo por prendas y aseguración de 
las'personas á disposición del rey, quien para ííltima 
prueba de su soberanía, dice que suple qualesquier 
defectos del compromiso y sentencia, usando de su 
podr ió real. 
¿25 Pareceria imposible (si la experiencia no 
acreditase lo contrario) que don Joaquin de Landa» 
zuri, que vio todos los instrumentos citados en es* 
te capítulo, sacase de ellos una consequência tan fal-
sa , como la independencia de Alava. Tanto puede 
una preocupación arraygada. E l origen de la que ha 
producido tales opiniones fué la escritura de cesión 
voluntaria que los cofrades de Alava, un mes y 
ocho dias después de esta real cédula, hicieron del 
señorío de los pueblos que les quedaban todavía en 
favor del patrimonio de la corona; por lo qual ana-
lizaremos este famoso instrumento en otro capítulo. 
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JDÍ Vizcaya en el siglo x m y principios del siguiente* 
1 t / a muerte del rey don Alonso vnr de Cas-
tilla verificada en seis de Octubre de mil doscientos 
catorce no produxo novedad alguna en la sobera-
nía de nuestros monarcas sobre la Vizcaya. Falleci-
do en el mismo año don Diego Lopez de Haro el 
Bueno, le sucedió su hijo primogénito don Lope 
Diaz de Haro, quinto del nombre, conocido con 
el renombre de cabera bra'va, undécimo señor de 
Vizcaya, que lo fué hasta quince de Noviembre de 
mil doscientos treinta y nueve, en qtie murió. 
2 El vasallage de este caballero sin embargo de 
haber casado con doña Urraca Alonso, hermana 
del rey san Fernando 111 de Castilla y Leon, consta 
en las confirmaciones de los diplomas reales, según 
ios quales tuvo muchos gobiernos de ciudades y 
provincias por nombramiento de los reyes don Hen-
rique 1, doña Berenguela y san Fernando, así como 
también los empleos de alférez mayor del rey, me-
rino mayor de Castilla y otros varios, llamando se-
ñor suyo al rey en las firmas que ponía. Daremos en 
el apéndice varias escrituras justificativas de esto; 
pero no me detengo á referir algunas en singular, 
por ser una verdad notoria y no impugnada, fnera 
de que apenas puede ser ya necesario probar la stije-
jecion por subscripciones, respecto de que ¡la testifi-
can mejor los sucesos que resultan de historias coe-
táneas y crónicas antiguas. 
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3 Quando por la menor edad del rey Enrique i 
se juntáron cortes en ValladoJid para tratar del go-
bierno del reyno, uno de los vasallos que concur-
rieron á ellas fué don Lope Diaz de Haro, señor de 
Vizcaya, que siguió el partido de la infanta doña 
Berenguela contra el de los ̂ aras 
4 Verificada la muerte desgraciada del rey don 
Henrique, y sabida prontamente por doña Beren-
guela, sirvió' don Lope á esta señora con la mayor 
.fidelidad, pasando (antes de divulgarse la noticia) 
desde Autillo de Campos á la ciudad de Toro, don-
de se hallaba san Fernando en compañía de su padre 
don Alonso ix de Leon: pidió á este monarca el fa-
iror de confiarle su hijo, y permitirle llevarlo á su 
madre doña Berenguela para su consuelo, sin reve-
lar el misterio que después se descubrid de ser con-
ducido para coronarle por rey de Castilla *. 
5 Pertenecía el reyno á doña Berenguela, pero 
esta heroina viendo el estado de turbación y guerra 
civil movida por los Laras, tuvo por conveniente 
renunciar su derecho en favor de su hijo san Fernan-
do , á quien con efecto coronaron los grandes que le 
guardaban fidelidad, entre los quales el mas prínci-
pál fué don Lope Diaz de Haro, señor de Vizcaya, 
que le sirvió'de capitán general en la guerra que 
don Alonso *ix de Leon, instigado por los Laras, 
movió contra su mismo hijo san Fernando y doña 
Berenguela su muger, cuyo matrimonio se habia 
declarado nulo 8. 
i Don Rodrigo, dt rebus Hispânia, lib. cap. t. 
i El mismo, allí, cap. 4, 
} El ammo, allí» cap. ¿. 
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6 Habiendo fallecido deçpues el rey de Leon, y 
correspondiendo este, reyno á don Fernando el San-
to^ como- -hijo; varoiai,,,se exp.erirneçrtiron , muçhas 
eontradiccioñesrá cjiUsaídeJ* i^uli^d del-matejipp-
nio con doña BehengUela» y habt?r hijas, del oiro 
que hafok çelebrado, coo doña Teresa; pero el señor 
de Vizcaya casado coa doña Urraca , hija no legítim^ 
del rey difuntovijp ¡ b i r í » * * ^ « r n ^ n d ? » ^ro" 
siguió dando'testimonios de. s.er-y^sallp' de sy cuñg-j 
do, y.le sirvió con laifid^lidad que siempre en aque-
lla jornada >L. J : . i • ; Id 
7 Kmalmencé. fueron tantos, tan continuos y? 
tan apreciables los testimonios de :vasaltege>; de espí-
ritu y valor con que acompañó âl rey san Fernando 
en todas las guerras del Andalucía ¿pntra Moros,-qufe 
don Alfonso x el Sabio, hijo de aqud monarca, 
contándo la muerte del señor de Vizcaya, dixo que 
sa.^a!#esj^oba xnuy gaa,pesar* é;se.,SÀOÍÍQ, myjr 
..quebrantado, ca don Lope era-def los5 nebíes, ,é 
„ mas altos homes dèl reyno¿ é de qui era el rey 
„ muy servido *." < i. ¿^-^J 
- .8. Bien habla manifestado san Fernartdo âk4%tíh 
m^cio» ¡fijtte''haciá de. su persona., .pueSjal;tiempO;df? 
easar.lê cbn ¡su hermana doña Urraca AMbriso íe:doH 
nó el señorío de Orduña y Valmaseda 3; lo;,qu'al¿Se 
v e r i f i c ó antes del año mil doscientos veinte y/iWifr 
ve sin. embargo, de las;, .opiniones cüpt&trhiS i-$U9p 
don Lope y-su/muger'doSá,Urriaca/diéíx>Q'J&i^f!Ot^ 
x Don Rodrigo., de rtbus Hisp., cap. 14. — Dpn Lucas de 
Tuy : Cronicón mundi, lib. 4 , $ juprdfat'us autefH ', pág.; ròjfc ! 
i Crónica general de España, part. 4 , cap. r 1, pág. 411. 
3 Crónica dg don AJonso el S?l)i<̂ ,,<jap. ,a. •/- , 
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Orduña en veinte y cinco de Febrero de mil dos-
cientos veinte y nueve, y á Valmaseda en primero 
de Julio de mil doscientos treinta y quatro I , suce-
so que acredita mas y mas el alto dominio de nues-
tros reyes, pues de positivo hay documentos deque 
salieron de la corona Orduña, Valmaseda y Durango 
con sus respectivos territorios. 
9 Esto parece contrario á lo que dexamos escri-
to en el reynado de don Alonso VIII, insinuando 
que don Diego Lopez de Haro, padre de este, ha-
bía sido señor de las Encartaciones por derecho he-
redifario; pero debe notarse que la escritura de do-
nación del año mil doscientos catorce, que dio mo-
tivo àt discurso, solo trata de vasallos en los valles 
I de Somorrosrro, Sopuerta, Carranza y Arcentales, 
y no de Valmaseda, por lo qual es de creer que esta 
villa no hubiese formado cuerpo político con las 
Encartacíonos hasta la donación hecha por sari Fer-
nando á don Lope. 
10 Muerto este heredo el señorío don Diego 
Lopez de Haro su hijo, tercero del nombre, duo-
décimo señor :de Vizcaya, y nos dio con su con-
ductal feslimonios positivos: del alto dominio que 
los reyes de Castilla tenían en la tierra de Vizcaya, 
Sirvió á san Fernando su tio carnal en sus campa-
ñas con gran fidelidad, particularmente en la con-
íjuista de Sevilla y reconciliación de voluntades en* 
tre el rey de ¡Aragón don Jayme y el infante de 
Çastilla don Alonso; pero no por eso dexo' de ofre-
cer á san Fernando moti vos de acreditar su soberanía. 
i Véanse las eicrituraj en el apéndice. 
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11 „Estando el rey en Burgos (dice la cro'nica 
^general) librando sus.pleytesías con sus ricos-ho-
„mes, é con los:de la.tiéírà, acaeèid.que se hubp 
„á desavenir don Diego Lopez, señor de Vizcaya, 
„con el rey, é el rey quitóle la tierra que de él tenia, 
„é él fuese para Vizcaya, é el rey comenzó á ir en 
„ pos de él , porque no le hiciese daño en Ja tierra» JE. 
„don Diego Lopez, tanto que én Vizcaya fué, en-
„vio' á despedirse é desnaturalizarse del rey ; c co-
Mmenzd á correr la tierra, é hacer el mayor daño 
„que pudo. E el rey des que lo supo movió lue-
„go con la gente que tenia, é fuese derechamente 
„para donde él* estaba; empero don Diego Lopez. 
„ estando en uñas sierras muy esquivas, luego que 
„supo que el rey iba, no lo quiso iatender; é el rey. 
„prendiólo á él, é á quantos caballeros llevaba su-
„yós de aquelbs que corrian la tierra, é derríbale 
„Btmñcs é oíros castillos de fues çn^endid qne.h 
„ podia venir daño. . 
12 „E1 rey don Fernando después que hobo 
„derribado los castillos de don Diego, de*d por 
„ frontero á don Alonso su hijo en Medina de Po-
M mar: é qúando don Diego sopo que don Alfonso 
estaba allí, vínose para él; é el infante llevólo con-
^sigo á Miranda de Ebro; é el rey recibidlo bien; 
„é dé allí náoviéron todos en uno á Burgos, é des-
„pues á Valladolid,:é lasiíynas, rnadr|e £ ¡rnuget: 
^estaban allí, é permanecieron allí algún tanto fol-
„gando; é hobo de acaecer entre tanto que el rey 
„hobo de salir á Olmedo, é don Diego Lopez co-
„menzdse á ir para su tierra, é el rey fué en pos de 
Mé|, porque jrezelaba que, ifon Diego queri^ |iaçer 
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„-alguñ'mal en la tierra: édesde que don Diego se 
„fue acogiendo , el rey se torno para disponerse, é. 
3i puso en tatito á don Alfonsü su hijo por frontero 
,»éfl Vitoria. 
13 „ Luego que el rey estuvo dispuesto, comen-
„ ZQ á ir eòntrà don Diego Lopez de Haro por Val-
yjWaSédá.e envío delante á su hijo don Alfonso; 
„ pero don Dfego Lopez quando supo que el rey 
„iba contra él en esta forma, vínose para el rey, é 
„púsose en tu merced, é no fué mal recibido, pues 
,,'todo fué aumento de su honra, y evitación de su 
,Vdaño. Luego tornóse para Burgos, donde estaban 
,f4sÉS'l"%nas, é ellas aconsejaron al ¿ey de manera, 
,íqüe perdoné á don Diego, é tornóle toda la tierra, 
jíéaun añadidle demás Alcaraz que antes no tenia '." 
'ui4 ' Esta narración es testimonio auténtico del 
SbbeVañ'o potte* de sán Fernando; ycyasa^lageyel se-
ñor de Vizcaya, pues castigo^á este por su refaelidn, 
privándole de sus estados, y tuvo que humillarse, 
ponilndòse á merced, pidiendo perdón, y prome-
tiendo •nueva fidelidad. • ^ \ ....'.;,<ifin 
< 15 Murió'san- Férnaifftlo'en1 áiií dbscientòs cín-
CUeMa-y do^; y ¡el' genio inquietoídel señor*de Viz-
cãyá 6àé causa de que don Alfonso x el Sabio, hijo y 
sucesor del santo, exerciese también su soberanía, 
potqíre don Diego, envidioso del favor de don Ñuño 
©Õnzaleâ: de Lara, se desnaturalizo'-de "Castilla, se 
o'frecid al rey de Aragott' don' Jayj^» poí^asallõ, y 
talo varios pueblos de Castilla con sus corperías, por 
lo que nuestro monarca castellano le privo de toda la 
t i ¿o'f r-í- • v 1 • , •>-. • :•< i.y "".-,1 ..; >. »nv-
í .. 1 • » ' » " • • ' • ' »• ..'4 «f s, .Vv«X:¡ ; . 




tierra que poseía en la corona, lo que le conduxo al 
extremo de morir infelizmente año mil doscientos 
cincuenta y quatro en la villa de Baños, no en la 
del rio Tobía, como dixo con equivocación el señor 
Arnao *, sino en la del rio Hoja, aunque ambas es-
ten en la provincia de Rioja 2. Estuvo casado con 
doña Constanza, hija de don Guillen de Moneada, 
vizconde de Bearne y doña Çarsenda de Aragon su 
muger, y tuvo por hijos á don Lope su inmediato 
sucesor, don Diego, que llego' á ser señor de Vizca-
ya, doña Teresa, muger de don Juan Nuñez de La-
ra, y doña Urraca, muger de don Fernando Ruiz 
de Castro, de quienes es forzoso hacer algunas me-
morias. 
16 Don Lope Diaz de Haro, sexto del nombre, 
decimotercio señor de Vizcaya, sabedor de la muer-
te de su padre, rezelo' que don Alfonso el Sabio no 
le permitiria tomar posesión de su señorío, por lo 
que también se desnaturalizo de Castilla conforme á 
fuero, y se ofreció' al rey de Aragon por vasallo, 
implorando su protección contra el monarca caste-
llano, porque aunque este se hallaba casado con hija 
de aqtíel, estaban por entonces desavenidos suegro y 
yerno 3, y con este motivo tenemos pruebas del alto 
dominio del rey de Castilla en Vizcaya, pues recon-
ciliados los monarcas, el Castellano por intercesión 
del Aragones , concedió á don Lope libertad de ve-
1 Diccionario geográfico histórico de España por la real aca-
demia de la Historia, t. í. art. Vizcaya. 
1 Zurita, Anales de Aragon, lib. 3 , cap. 51. — Mondejar, 
Memorias de don Alonso el Sabio, lib. 2 , cap. 31, y lib. 5, cap. 2. 
.; 3 Zurita, Anales de Aragon, lib. 3 , cap. 52. 
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nir á gozar el señorío de Vizca}ra, con tal que que-
dasen para la corona las villas de Orduña y Valmase-? 
da, como con efecto quedáron según consta de los 
fueros que el rey don Alonso did á Orduña en cinco 
de Febrero de mil doscientos cincuenta y seis, y de 
las cortes de Burgos de mil doscientos setenta y uno, 
en que pidieron su restitución don Lope, su herma-
no don Diego, y su cuñado don Fernán Ruiz de 
Castro, diciendo pertenecerles por derecho heredi-
tario, á lo que respondió el rey así: „ E sobre lo que 
„dixéron don Lope Diaz y don Fernán Ruiz y 
„ Diego Lopez, de Orduña y Malvaseda, que era su 
^heredad, respondió el rey, que esto y todas las 
„ otras querellas que otros algunos ricos-homes y ca-
„ bailaros hobiesen del por razón de heredad, que 
„dixesen que les tenia forzada, que lo queria poner 
«en mano de caballeros sus vasallos, y de aquellos 
„ que estaban con don Felipe y con los ricos-homes, 
„ é otrosí en manos de homes-buenos de villas, y 
.¿que hobiese y algunos clérigos y religiosos V 
17 El reynado siguiente de don Sancho i v el 
bravo nos ofrece iguales testimonios de soberanía. 
Ssíe reji estuvo casado con doña María Alonso dei 
Molina, hija del infante don Alonso, de Molina, y 
hermana paterna, de doña Juana Alonso de Molina, 
jnuger de don Lope Diaz de Haro, señor de Vizca-
ya *. Con este motivo y el de haber tomado partido 
don Lope por don Sancho en las guerras civiles del 
reyriado antecedente, consiguió la dignidad de con-
de, y.mucho ascendiente en el gobierno del reyno, 
, 1 Crónica de don Alonso el Sabio, cap, jtg. 
a Mondejar, Memorias di don Alaasq el Sabio, lib. 8 . cap. r. 
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tanto que valiéndose de las circunstancias de la guer-
ra civil sobre la sucesión de la corona entre don San-
cho y los infantes de la Cerda, induxo al monarca á 
firmar un pacto por el qual se obligaba S. M. á no pri-
varle jamas de los oficios de palacio, hombres, tier-
ras y señoríos que gozaba, y conservarlos después á 
don Diego Lopez su hijo, baxo la condición que él 
ofreció de exterminar á todos los enemigos del rey; 
para seguridad del qual pacto había de poner el rey 
en poder de don Lope todas las fortalezas de Casti-
lla; previniendo que si el rey quebrantaba el pacto, 
habían de quedar por propias de don Lope, y si este 
y su hijo faltaban á lo prometido, pudiera el rey qui-
tarles la vida , y apropiarse toda la Vizcaya 
18 Se apodero' don Lope de los castillos, mas no 
cumplía sus promesas; y prosiguiendo las turbaciones 
de Castilla con motivo de las pretensiones de los in-
fantes de la Cerda, se celebro una junta en Alfaro año 
mil doscientos ochenta y ocho, á la que asistieron eí 
rey y los infantes, el arzobispo de Toledo, el obispo 
de Calahorra, y muchos ricos homes El conde don 
Lope y el infante don Juan su yerno, marido de 
doña María Diaz de Haro su hija, fueron contrarios 
á las ideas del rey, hermano del infante. Resentido 
el rey de ambos, les mando' que allí mismo hicieran 
por escrito entrega de sus castillos, y no obedecien-
do quedasen presos. Don Lope al oir esto se levantd 
furioso de la silla, tomó un gran cuchillo, y fué á 
matar al rey, llamando al mismo tiempo con voces 
desentonadas á los vasallos y caballeros de su comi-
1 Crónica de don Sancho iv, cap. 3. 
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tiva para que le asistiesen. Los que presenciaron el 
suceso sacaron inmediatamente sus espadas en de-
fensa de la real persona: uno corto á don Lope la 
mario: otro le dio' en la cabeia un golpe de maza» 
con el qual le quito la vida en la misma sala. El ii> 
fante don Juan desenvaynd también la espada, y 
aunque no amago al rey su hermano, hirió' á varios 
caballeros defensores de la Magestad, entre ellos á 
Sancho Martinez de Leyva y Gonzalo Gomez de 
Manzanedo. 
19 El rey y la corte salieron de Alfaro para Ca-
lahorra llevando preso al infante don Juan : pasaron 
á la ciudad de santo Domingo de la Calzada; y no-
ticiosa doña Juana Alonso de Molina, viuda del 
conde don Lope, fué á verse allí con su hermana la 
reyna. El rey la dixo que si don Diego Lopez su hi-
jo le hacia entrega de todos los castillos, le conser-
varia las tierras y honores de su padre, y particular-
mente la Vizcaya , pero no en caso contrario; con 
lo qual dio testimonio de que vivia en el concepto 
detener alto dominio de Vizcaya, poderla confis-
car, y darla después á quieh fuese de su agrado. : 
20 Doña Juana prometió al rey hacer quanto es-? 
tmíiera de su parte para tranquilizar el ánimo de Su 
hijo; pero practicó todo lo contrario. Don Diego 
Lopez de Haroquarto del nombre, decimoquarto 
señor de Vizcaya, encendido en ira por doña Juana 
su madre, se rebeló contra el rey don Sancho su tio: 
mandó á todos los alcaydes de las fortalezas ̂  que le 
tènian prestado juramento de homenage, que acla-
masen á don Alonso de la Cerda por rey de Castilla: 
marchó inmediatamente al reyno de Aragon, juntó 
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gentes, y no p a r ó hasta hacer que fuese aclamado 
èn Jaca el mismo don Alonso , á quien besó la ma-
no como vasallo castellano en el mes de Setiembre 
de m i l doscientos ochenta y ocho» L a .Vizcaya/se 
d iv id id en partidos; uáós .es taban por el:rey doa 
Sancho; otros, conformándose con el .heredero ddfl 
señor ío , aclamaron á don Áloiiso. Entonces el rey 
pasó con exérc i to á Vizcaya, ocupo varios pueblos, 
y antes de acabarse las turbaciones tuvo- fin *la vida 
de don D iego , que solo puede contarse como señor 
de Vizcaya en concepto 'de pretendiente, pues ¡tío 
llego á tomar posesión. 
21 Si hubiera de prevalecer el derecho de suce-
s ión , correspondia á doña María Diaz de Haro , m u -
ger del infante don Juan , y hermana de don D i é ^ o 
el i v ; pero no le s i rv ió por entonces. E l infante su 
marido estaba preso, y el rey su cuñado c o n q u i s t ó 
toda la Vizcaya con la fuerza delas armas al mando 
de don D í e g o Lopez de Salcedo, hermano i l eg í t i -
mo de don D i e g o ' L ó p e z de Haro el m , y dio fue* 
h>s á O r d u ñ a en primero de Setiembre de m i l dos* 
cientos; ochenta y ocho Este suceso bastaba por sí 
solo para radicar en la corona, no soloila: soberanía 
sino la facultad de disponer libremente idel señor ío 
iáferior , como cón efecto'dispuso á favor del infairur 
te don Henrique el Senador, su t io carnal, hermano 
del rey don Alonso x el Sabio su padre, quien debe 
ser contado por decimoquinto úmot ¡de Vizc^y-aÉ, 
pues lo fué de veras, y firmó, varias'veces eóih® m\; 
pero los Vizcaínos no lo incluyen^ent SÚJ ca tá logo 
1 Véase la escritura en el apéndice.1 
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por n ò confesar legi t imidad de posesión 
22 * O t r o don Diego Lopez de Haro , qu in to del 
nombre, hermano menor del conde don Lope el v i , 
pre tendió ' el señor ío de Vizcaya diciendo, que co-
mo varón debía ser preferido á doña Mar ía D i a z de 
H a r o su sobrina. Estaba casado con la infanta d o ñ a 
Leonor, hermana del rey. Este le habia p romet ido 
dárselo quando v iv ia don L o p e , como viniese á ser-
virle; la promesa no habia surtido efecto, porque 
don Diego se confedero con su hermano, y en 
Aragon aclamd t a m b i é n á don Alonso de la Cerda; 
pero ahora viendo al infante don Henrique pose-
yendo 4 Vizcaya, v ino con exérc i to de Aragon á 
Gonquistãfla: el rey âcudio' á la defensa, y r e c h a z ó 
al invasor, confirmando en la corona el derecho de 
conquista, por el qual prosiguió' don Henrique go-
zándo lo hasta la muerte del rey y mas t i e m p o , co-
mo veremos luego. 
23 Fal leció don Sancho e l Bravo en To ledo día 
"Síeihte y cinco de A b r i l de m i l .doscientos noventa 
y cinco, y le sucedió su hijo don Fernando iv el 
EmplaxaJo en la corta edad de nueve años, baxo fa 
tutelare la rey na doña María Alonso de M o l i n a su 
tñadfe. Fueron grandes las turbaciones que amena-
zaron al reyno con - este motivo L a pretension de 
don Fernando de la Cerda á la corona, la del infan-
te don Henrique á la tutela del rey, la de don D i e g o 
Lopez de Haro al señorío de Vizcaya, y la de don 
Juan N u ñ e z de, La ra , y don ^Nuño Gonzalez de 
Lara su tio, á mandar lò todo., pusie'ron á la rey na 
s.-i Crónica de don Fernando iv , cap. *. 
VIZCAYA. 2 6 / 
madre en té rminos de c o n t e m p l a r á todos, menos á 
don Fernando de la Cerda por evitar la guerra c i v i l . 
P r o m e t i ó quitar al infante don Henrique la Vizca -
ya, y darla á don Diego Lopez de Haro el v , con-¡ 
tentando al infante con hacerle compañero de la-'m^t 
tela del rey. E x p i d i ó sus o'rdenes al efecto, y don 
Diego tomo' posesión del señorío de Vizcaya, m é -
nos de O r d u ñ a y Valmaseda, que retuvo el infante 
hasta su muerte, verificada en ocho de Agosto de* 
m i l trescientos y quatro. •• 
24 As í fué don Diego , quinto del nombre, el 
decimoquinto señor de Vizcaya entre los de su fa-
m i l i a , y pobló la v i l la de Plencia, ú la que dio fue-
ros en cinco de Octubre de m i l doscientos noventa 
y nueve; la de Bilbao en cinco de Junio de m i l y 
trescientos, y la de Ochandiano en veinte y nueve 
de Jul io de m i l trescientos y quatro 
2$ E í infànte don Juan, como matido de d o ñ a 
Mar í a Diaz de Haro , p re tend ió el señorío contra 
los mencionados decretos; y después de muchas ocur-
rencias, particularmente una concordia de catorce 
de Noviembre de m i l trescientos y siete, se trar 
t ó e í asunto en las cortes de Valladolid del año 
m i l trescientos y ocho, en las quales se d e t e r m i n ó 
que don Diego el v gozase toda su vida el seño-
r í o de Vizcaya con O r d u ñ a y Valmaseda, como lo 
poseía desde la muerte del infâtite dòn- Henr ique í 
y después del fallecimiento de aquel, se partiera Vo-, 
do , siendo la Vizcaya, Durango y las Encartacio-
nes para doña Mar ía D i a z de Haro y sus desecn-
i Véanse las escriturasen el apéndice. 
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dientes, y las villas y tierras de O r d u ñ a y Valmase-
da para los de dicho don Diego; sobre lo qual se for-
maron las escrituras correspondientes, que se mos-
traron á los Vizcainos con o'rden real, de que reco-
nocieran por sucesores á doña Mar ía en Vizcaya, 
Durango y Encartaciones, y á don Lope D i a z de 
H a r o , h i jo de don Diego en O r d u ñ a y Valmaseda 
Este m u r i ó en el si t io de Algeciras año m i l tres-
cientos y nueve, y t o m ó posesión de Vizcaya doña 
María Diaz de Haro. 
26 F u é la dec imasé t ima señora de Vizcaya, sin 
embargo de que se la cuenta vulgarmente como de-
cimasexta. A u n padec ió turbaciones su posesión, 
porque habiéndose después indispuesto el rey con el 
infante don Juan su t i o , marido de doña Mar ía Diaz 
de H a r o , exp id ió un real p r iv i l eg io con fecha de 
veinte y nueve de Enero de m i l trescientos y once 
diciendo: , ,Qiie siendo notorio y manifiesto en sus 
w rey nos y en roda España que las posturas y avenen-
„ cias que don Diego , señor de Vizcaya , y don Lope 
„ D i a z de Haro su h i j o , alférez del rey, hicieron en 
catorce de Noviembre de la era m i l trescientos y 
^ o a f e n t á y cinco ( a ñ o m i l trescientos y siete) con 
¿ e l infante don Juan y doña Mar ía D í a z su muger 
„ s o b r e el señorío de Vizcaya, O r d u ñ a , Valmaseda 
My las Encartaciones, fueron executadas con fuerza 
¡,y premia, y con miedo que del rey tu vieron don 
Diego y don Lope por grandes afincamientos cjue 
1 Crónica He don Fernando i v , cap. 38 y otros, y Diçolona-
nano geográfico hisrórico de España por la real academia de la 
Historia , tomo Í , art. Vizcaya , en don Diego xv señor de 
Vkcaya . 
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„ s i e n d o menor de edad le hicieron el infante don 
„ Juan y otros que quer ían mal á don Diego, y le pu-
„s ié ron en saña contra é l , persuadiéndole que era 
t,su servicio, por lo qual le obligaron á hacer pos-
„ t u r a contra don D i e g o , para que perdiese á V i z -
„ c a y a y los otros lugares, y sobre esto c o n t e n d i ó 
„ c o n él quatro años , y aparto de él sus amigos y 
„ muchos de sus vasallos, y le hizo gastar en soste-
„ n e r s e quanto habia, que diese y enagenase gran 
„ parte de sus heredades, y quito' á don Diego y á 
^ d o n L o p e , sin merecerlo, la tierra que del rey te-
, ,nian, y los siguió' para deseredarlos y echarlos de 
j . l a t ierra , ó quitarles la v ida; y aunque dixeron 
,,que por fuero era Vizcaya y todo lo demás suyo, 
„ y se paraban á derecho, y mostraban cartas fechas 
„ c o n juramentos y aprobadas por S. M . , en que el 
„ infante y doña María su muger en veinte y seis de 
„ Junio del año m i l y trescientos se apartaron de to -
,,da voz y demanda que tenían á Vizcaya y los de-
,, mas lugares, consintiendo que fuesen don Diego y 
, , los que de él viniesen de la línea derecha, señores 
„ herederos de Vizcaya , de la qual y de los otros lu-
„ gares habia muchos años que era señor y tenedor en 
„ f az y en paz , todavía el rey no los quiso o i r , hasta 
„ q u e , con fuerza y premia y por miedo, se rindieron 
„ á quitar á los Vizcainos el homenage que les ha-
„ b i a n hecho, y consentir que doña María Diaz en 
„ v i d a de don Diego tuviese gran parte de sus here-
d a m i e n t o s en Castilla, Navarra y Aragon, y des-
„ p u e s de su vida tuviese á Vizcaya, Durango y las 
„ E n c a r t a c i o n e s , y para ello le hiciesen homenage 
„ l o s Vizcainos, en cuyo tiempo declaro don D i e -
â / o CAPITULO x x u r . 
^go la violencia que padecia y la protesto. Y p o r -
„ que el rey, habido consejo sobre esto con homes 
^buenos , alcaldes y foreros de su corre, hallo por 
„ fue ro y por derecho, que todo qui tamiento , h o -
„ menage y partimiento hecho por miedo y fuerza, 
„ m a y o r m e n t e de rey, es engañoso y no vale, y que 
,,61 pr imer homenage, juicio y p ley to , es valedero, 
„ é debe ser guardado, y no se deshace por o t r o , por 
„ g u a r d a r derecho y quitar su alma de pecado, de 
„ s u oficio da por ninguno el alzamiento de home-
„ nage que don Diego y don Lope hicieron á los 
„ Vizcainos, y la concordia que entre ellos, y e l i n -
„ fan t e y doña Mar ía Diaz se h i zo ante él el d i cho 
„ día catorce de Noviembre de m i l trescientos y sie-
„ te. E de nuestro oficio tornamos al dicho don L o p e 
„ D i a z de Haro nuestro alférez, hijo heredero de l 
„ dicho don Diego en el s eño r ío , é en la tenencia 
„ de Vizcaya é de Durango, é de las Encartaciones, 
„ é de todos los otros lugares que don Diego é é l 
„ o to rgáron para doña María Diaz por la postr ime-
„ ra avenencia, é en el logar, é en el estado que era 
„ al t iempo que la ficiéron. E otorgárnosle por s e ñ o r 
»,de Vizcaya , é pôr alcalde mayor de las alzadas de 
„ nuestra corte, así como lo debe ser señor de V i z -
„ c a y a ; é quer iéndole desfacer la fuerza que l ' fec i -
^ m o s , mandamos sopeña de t raycion á los V i z c a i -
¿, nos que le reciban luego por su señor natural...., é 
„ d e esto le mandamos dar este nuestro previlegio é 
í, donac ión , é establecimiento firme é valedero p o r 
..siempre jamas, en que pushnos nuestro nombre 
^con nuestra mano, ê lo mandamos sellar connues-
« t r o sello de plomo colgado, é con el sello de la 
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„ r e y n a doña Constanza m i muger, que es fecho en 
„Burgos veinte y nueve dias de Enero , era de m i l 
„ t resc ientos quarenta y nueve años 
27 E n consequência de esta declaración ocupo 
don Lope Diaz de Haro en Burgos (donde estaba la 
corte para celebrar las bodas de la infanta doña Isa-
bel con Juan duque de Bretaña) la posada llamada 
de san Juan, destinada para los señores de Vizcaya, 
y no se a t rev ió á entrar en la ciudad el infante don 
Juan; pero sin embargo éste reconciliado á poco 
tiempo con el rey, impid ió los efectos del p r iv i l e -
g io , y piosiguio' gozando en concepto de marido de 
doña María Diaz de Haro el señorío de Vizcaya , co-
mo consta de otro expedido á favor de la ciudad de 
Segovia en Valladolid á dos de A b r i l de m i l tres-
cientos doce, en el qual dice el rey: „ H a b i d o m i 
„ consejo con la rey na doña María m i madre, é con 
„ l a , r e y n a doña Constanza m i muger , é con e l . i n -
„fan te don Juan mt t i o , señor de Vizcaya &c . 2" . 
28 Es ocioso detenerme á persuadir la soberanía 
y alto dominio de nuestros reyes en Vizcaya, pues 
de todos los sucesos referidos, el menor la demues-
tra y supone; pero es muy notable la cláusula del 
privi legio copiado, en que se manda á los Vizcainos 
baxo la pena de traycion recibir por señor suyo na-
tural al que S. M . pone y declara por t a l ; pues cier-
ra toda puerta á las sutilezas é interpretaciones cavi-
losas, respecto de que no pueden los reyes tratar de 
traydores sino á los vasallos que les deben fidelidad 
por obligación de justicia. 
1 Diccionario citado allí en doña María Díaz, 
a Diccionario citado, allí mUmo. 
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D e la incorporación de los pueblos de la cofradía de 
Alava en el real patrimonio de la corona, reynando 
Alonso x i . 
i Cansada la cofradía de Alava de los pleytos 
con V i t o r i a y Salvatierra, d e t e r m i n ó ceder al rey el 
señorío de los pueblos que le quedaban, á l o que 
tal vez ayudo' con sus consejos Juan Mar t inez de 
Leyva , que temeria de lo contrario nuevas ocasio-
nes de muertes y guerras civiles por lo resultante 
del proceso .que acababa de sentenciar, en el qual 
conita que las hubo. Los cofrades en fin hicieron 
cesión formal al rey, cuya crónica nos da noticia del 
suceso en esta forma: „ Acaesciò que antiguamente 
¿des que f u é conquista h tierra de Alava, et toma-
,vda á los Navarros siempre hobo señorío apartado, 
„ e t este era qual se lo querían tomar los fijosdalgo 
,!,et labradores naturales de aquella tierra de Alava. 
, j £ t á las veces tomaban por señor alguno de los fi-
„ jos de los reyes; et á las veces al señor de Vizca -
,»^ai et á las veces al de Lara; et á las veces al seño* 
^de los Cameros. E t en todos los tiempos pasados 
, , n i n g ú n rey non hobo señorío en* esta t i e r ra , mú 
„ p u s o y oficiales para facer josticia, salvo en las v i -
gilas de Vi to r i a et de T r e v i ñ o , que eran suyas; et 
«aquel la tierra, sin aquestas villas l lamábase cofradía 
á M f ^ l a v a . E t aquel á quién ellos daban el señor ío , 
„ dábanle servicio muy granado ( d e m á s de los otros 
„ pechos) que decían ellos el semoyo, et el boy de 
„ Marzo. E t el rey seyendo en Burgos v e n i é r o n y á 
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„ é l procuradores de esta cofradía de Alava, homes 
„ííjosdaigo et labradores con procuración cierta de 
„ t o d o s los otros, et d ixéron al rey que le querian 
„ dar el señorío de toda la tierra de Alava , é que fue-
„ ra suyo ayuntado á la corona de los reyms, er que le 
vpedian merced que fliese rescebir el señorío de aque-
„ l l a t ierra , et que les diese fuero escrito por do fue-
Msen juzgados, et postese oficiales• que feciesen y la 
„ josticia. E t el rey por ¿esto par t ió luego, de Burgos, 
„ e t fué á V i t o r i a , et estando allí v è n ó á él don Jo^ 
„ han, obispo de Calahorra, et d í x o l e : señor , qual-
„ q u i e r que sea obispo de Calahorra es de la cofra-
i ,d ía de Alava, et yo así como cofrade de esta co-
f r a d í a vos vengo á decir que todos los íijosdalgo et 
„ labradores de Alava están yuntados en el campo 
de Arr iaga , que es logar do ellos acostumbran fa-
f,cer junta desde siempre acá, et rogáronme que v i -
„n iese á vos decir, é i pedir merced que vayades á la 
„ jun ta do ellos es tán , et que vos darán el señorío de 
„ Alava según que vos lo enviaron decir con sus 
mandaderos. E t el rey por esto fué á la junta del 
i,campo de Arriaga: et todos los íijosdalgo et labra* 
i,dores de Alava d ié ronle el señorío de aquella tier-
„ r a con el pecho forero, et que hobiese los otros pechos 
^reales según que los habia en la otra de su señorío. E t 
^ p i d i é r o n l e merced que les diese fuero escrito, câ 
„ fasta al l í non lo hablan sinon de albedrío. E t el rey 
¿,recibid el señorío de la tierra, et puso merino q u é 
„ficiese josticia, et pues que el rey hobo esto fibra* 
„ d o , t o r n ó s e para Burgos ' . " 
1 Crónica de don Alonso x i , cap. roo. 
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2 Esto nos dice la crónica , y por la real carta 
de privilegios expedida por S. M . en Vi to r i a dia dos 
de A b r i l de m i l trescientos treinta y dos sabemos 
quales fueron las pretensiones de la cofradía, y q u é 
mercedes conced ió el monarca, que se reducen á l o 
siguiente. L o primero^ pidieron los cofrades que S. M . 
conservara en el real patr imonio la tierra de Alava , 
cuyo señor ío le traspasaban: el rey condescend ió , 
pero quedándose con libertad en quanto á las aldeas 
sobre que aun habia pleyto con Salvatierra. Segundo, 
que los fijosdalgo fuesen francos, libres, quitos y 
exên tos de todo pecho é servidumbre: concedido. 
Tercero, que sin embargo de la cesión habían de con? 
servar los fijosdalgo cedentes el patronato de los 
monasterios que por entonces gozaban en la t ierra 
cedida, y asimismo el señorío solariego del fuero de 
España sobre los collazos moradores en los lugares. 
Esta pretension en quanto á los collazos era mons-
truosa ,• porque no se podia verificar sin confundir las 
pótestades realenga y dominical en un solo pueblo; 
por lo que el rey accedió en quanto al patronato de 
los monasterios; mas en quanto á los collazos, tíni-
Cíimenté les d e x ó la propiedad, reservándose el sc-
ñor ío real y la justicia, y mandando guardarla sen.̂  
tencia del pleyto de V i to r i a en quanto á sus aldeas. 
Quarto, que los fijosdalgo conservasen el señor ío 
que ten ían sobre los labradores de sus tierras en los 
lugares cedidos, y los derechos que gozaban por es-
te señorío. Esta solicitud presentaba los mismos i n - , 
convenientes que la tercera: el rey m a n d ó que con-
servasen los derechos de percibir la renta de sus pro-
piedades ; pero no los pertenecientes al s eño r ío , qua-
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les eran el semoyo y el buey de M a r z o , n i tampoco 
el señorío n i la justicia que reservo para la corona. 
Quinto, que los íijosdalgo cedentes conservasen el 
derecho que gozaban de aplicarse para sí las multas 
y penas pecuniarias provenientes de crímenes come-
tidos por los collazos peculiares suyos en la tierra ce-
dida. E l rey, consequente al principio adoptado, les 
concedió que prosiguieran percibiendo aquello que 
hasta entonces habían acostumbrado á percibir en 
tales casos; pero sin exercer potestad n i jurisdicción 
sobre los collazos, la qual retuvo para la corona con 
el señorío y derechos pecuniarios que antes acostum-
brase á recibir el cuerpo común de la cofradía. Sexto, 
que se concediese á todos los de la tierra el fuero 
que gozaban los moradores de la v i l la de Port i l la de 
Ib ida ; y S. M . lo conced ió á solos los íijosdalgo, 
mandando que los demás se gobernasen por el fuero 
de las kyeSi .quQ por o t ro nombre llaitiamos fuero 
real. Sétimo, que la justicia fuese administrada por 
alcaldes íijosdalgo naturales del pais con apelación, 
á la corte: concedido. Octam, que los merinos que 
pusiera S. M . fuesen naturales de la tierra cedida, y 
no de lás villas de A l a v a , y no pudieran prender á 
nadie sino precediendo querella de parte, y aun así 
dieran libertad con fianzas. Concedido, menos para 
los casos de cr ímenes que deban castigarse con pena 
corporal. Noveno, que quando S. M . echare pechos 
en el pais , sean exên tos los monasterios y collazos 
de los íijosdalgo: concedido. Décimo, que se conce-
diera igual exención á los ayos y labradores de los íi-
josdalgo que habitasen en las casas de estos: concç- • 
dido para un solo labrador en cada casa de fijodalgp. 
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Undécimo, que los labradores de los fijosdalgo ce-
dentes, aunque habitasen en las aldeas de V i t o r i a , 
fuesen juzgados, no por el fuero de V i t o r i a , sino 
por el de la tierra cedida de Alava. E l rey mando 
que se guarde la sentencia dada en el pleyto de V i t o -
ria. Duodécimo, que los fijosdalgo cedentes conserva-
sen los seles, prados y montes, y el derecho de en-
viar sus ganados á pacer al campo de todos los pue-
blos en que tenían collazos d divisa. E l rey mando 
que cada uno conservase la propiedad de lo que has-
ta entdnces hubiera sido suyo particularmente, y 
pudiera dar pastó á sus ganados en lo comunero de 
fós lugares donde fuesen diviseros; y que los gana-
dos de los labradores gozaran sus pastos libremente. 
Decimotercio, que el homicida de hombre fijodalgo 
pechara quinientos sueldos para el r ey ; pero en caso 
de herida d deshonra fuesen para el ofendido: co-
mo se pide. Decimoquarto, que no se pusieran fer-
rerías en el1 pais cedido, para que los montes no se 
arrasasen: concedido. Decimoquinto, que S. M . pro-
hibiese construir casas fuera de las barreras de cada 
lugar: conctá\áó¿ Decimosexto, que la legislación de 
los contratos fuera en lo sucesivo conforme á las cos^ 
lumbres que hasta entdnces preva lec ían : concedido. 
Decimosétimo , que si se pedían pechos á a lgún hom-
bre que decía ser í i jôdalgo, fuera exento de pagar-
l o , haciéndose fijodalgo según fuero de Castilla: 
concedido. Decimoocfauo, que n i n g ú n fijodalgo de 
Alava pudiera ser desafiado sino por causa justa 
aprobada por el alcalde: concedido. Decimonono^ 
que los diviseros de los solares de Piedrola* Mendo-
za y Guevara conservasen los derechos sexteros y 
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diviseros en los lugares en que t en í an divisa , y no 
se concedieran privilegios reales de nuevas cartas 
pueblas en la tierra cedida: negado y suprimidas las 
divisas. Vigésimo, que los lugares de Mendoza y 
M e n d i v i l fueran exentos de pecho: concedido, pe-
ro con retención del señor ío real en la corona. V i -
gésimoprimo, que el lugar de Guevara sea exento 
aun del semoyo y buey de M a r z o , porque estaba 
determinado así por la cofradía en juntas antiguas: 
concedido, pero con re tenc ión del señorío real y la 
justicia. 
3 D e todos estos capítulos exp id ió don A l o n -
so x i su real carta, en la qual d ixo que don Lope 
de Mendoza y R u i Lopez su h i j o , don Beltran Y a -
nez de Guevara, señor""de O ñ a t e , y don L a d r ó n su 
hijo , Juan Hurtado de Mendoza, F e r n á n R u i z de 
Gauna, arcediano de Calahorra, Diego Hurtado de 
Mendoza, F e r n á n Perez de Ayala , F e r n á n Sanchez 
de Velasco, Gonzalo Yañez de Mendoza, y H u r * 
tado D í a z su hermano, Lope Garc ía de Salazar, y 
R u i Diaz de Torres, hijo de R u i Sanchez „ y t o -
„ dos los otros hijosdalgo de A l a v a , así ricos-homes 
„ é infanzones, y caballeros y c lé r igos , y escuderos 
fijosdalgo como otros qualesquier cofrades que so-
lian ser de la cofradía de Alava , nos otorgaron la 
„ tierra de Alava que hobiésemos ende el señorío, éfite-
„se realenga, é la pusieron en la corona de los nues-
t r o s regnos para Nos é para los que regnasen des-
„ p u e s de Nos en Castiella é en L e o n , é r e n u n c i á -
„ r o n , é se partieron de nunca haber cofradía, n in 
„ ayuntamiento en el campo de Arr iaga , nin en otro 
„ loga r ninguno á voz de cofradía, n in que se llama-
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„ s e n cofrades; et renunciaron fuero é uso, é cos-
t u m b r e que habían en esta r azón por agora é para 
„ s i e m p r e jamas; et por esto feciéron nos sus pe t i -
„ ciones. E t primeramente pidieron nos merced (/«-
„sertó aquilas peticiones referidas, y acaba diciendo)'. 
„ E desto mandamos dar á los fijosdalgo de Alava 
„e s t e nuestro privilegio, rodado é sellado con nues-
„ t r o sello de plomo. Fecho el privilegio en V i t o r i a 
,^05 dias de A b r i l en era de m i l é trescientos é se-
senta annos V 
4 H e aquí el famoso instrumento que ha sido 
llamado escritura de contrato entre el rey don Alon-
so x i y la provincia de Alava para la unión del seño-
río de esta ton ¡a corona de Castilla. 2) lo qual es falso 
por muchos extremos. N o es escritura de contrato, 
sino real carta de privilegio, como la l lamo e l rey 
qiíe la,expidió ' . N o á favor de la provincia, sino al 
de los hijosdalgo de la cofradía de A lava : no para 
union con la corona, sino para incorporación en el real 
patrimonio; no de la provincia , sino de algunos l u -
gares; no de la soberanía, l ibertad é independencia 
de estos (que íio exist ia) , sirio del señor ío inferior 
dç la misma "calidad de todos los otros que se cono-» 
cen en el reyno sujetos á la alta justicia 7 suprema 
potestad del monarca, 
5 Que don Alonso y los deftias reyes anteceso-
res suyos la hubiesen tenido y exercido desde là conr 
quista del año m i l y doscientos está probado anter 
r iormente; pero conviene investigar la extension 
1 Véase la escritura en el apéndice. 
i Landazuri, Suplemento á la hist, de Alava % 7, pág. 114. — 
Quaderno de-las ordenanzas de Alava en el fin. 
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del señorío de la cofradía, para que se vea que lo 
cedido al rey, no solo no era capaz de componer una 
república soberana, l ib re , independente, sino que 
aun en concepto de dis t r i to terr i tor ia l era poca cosa 
para sujetar al jrey á pactos algunos de consideración. 
6 Hemos visto que hasta el siglo x u i la p rov in -
cia de Alava solo se extendía de oriente á poniente 
desde Eznate junto á Ciordia , "pueblo de Navarra, 
hasta el valle de Losa, ambos exclusive; y de medio-
día á norte desde Buradon hasta las montañas de 
G u i p ú z c o a , ambos exclusive. E n m i l doscientos 
cincuenta y ocho don Alonso x el Sabio extraxo de 
Alava la v i l la de Trev ino y pueblos de su jurisdic-
c ión , con lo que la provincia estrecho sus l ími tes 
meridionales á la montaña de I b i d a , dexando fuera 
lo que ahora es condado de T r e v i ñ o . Por lo mis-
mo no eran de la provincia de Alava en el año m i l 
trescientos treinta y dos las hermandades de Arana, 
Campezo, Bernedo, Labraza, la Guardia, Salini-
llas de Buradon, Por t i l la , Bcrantevilla, Valdegobia, 
Valderejo, Berguenda, Salinas de A ñ a n a , Ayala, 
Arciniega, L l o d i o , Arrastaria, Aramayona y parte 
de la de Tierras del Conde situadas fuera de Ies l í -
mites expresados, todas las quales fueron agregadas 
posteriormente á la provincia con mot ivo de las 
hermandades en los siglos x v y siguiente *. 
7 Toda la extension geográfica de la provincia 
de Alava estaba reducida en el año m i l trescientos 
treinta y dos al ter r i tor io que ocupan las herman-
dades de V i t o r i a , Guevara, Larr ibera , Estavil lo, 
1 Landazur! lo confiesa en la historia civil de Alava, tomo 1, 
lib. 1, cap. 1 hasta el 8.°, y consta de la« eteriturat del apéndice. 
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Mor i l l a s , T u y o , Bel login , parte de la de Tierras del 
Gonde, A r r a y a , I jona , Lacha y Barria, Martioda, 
Oqu ina , Larrinzar , A n d o l l u , san Juan de Mendio-
la , Salvatierra, I r u r a i z , san M j l l a n , Urcabustaiz, 
V i l l a r r e a l , Marquinez , Zuya.^"Quajtango, Men-
doza , Gamboa, Barrundia, Asparrena, I r u ñ a , Ari-
ñez,; los Huetos, Badayoz, Z i g o i t i a , Ubarrundia, 
Ar razua , y Lacozmonte ; y aun dudo de algunas 
de estas; pero suponiendo que lo fuesen, contenian 
poco mas de doscientos pueblos; de los quales es-
taban ya fuera de la cofradía la ciudad de Vitoria 
Con cincuenta y una aldeas, la v i l l a de Salvatierra 
con cincuenta y seis aldeas, y todos los pueblos de 
señorío particular, que tenían las casas de Gueva-
ra, Mendoza, Ayala y otras que pasaban de cien-
to T, de manera que toda la gran cesión de la co-
fradía se reduxo á setenta aldeas, todas tan peque-
ñas, como permanecen hoy en la concha d llanada 
de A l a v a , que tiene cinco leguas de larga y dos y 
inedia de ancha *. 
. 8 Parecerá paradoxa la proposic ión á vista de 
tanto como están gritando ciertos autores sobre lá 
entrega •vohmtâria de la provincia de A l a v a conpac' 
tos y condiciones á la corona de Castilla; pero es una 
verdad sencilla, tan fácil de comprobar, como que 
basta leer las obras de don Joaquin L a n d á z u r i , pues 
establece y confiesa'los antecedentes que producen 
esta consequência ; y si este escritor no la deduxò, 
X. España dividida en provincias tratando de la de Alava , y 
Diccionario geográfico de España por la real academia de la His-
toria, tomo i y 2. 
, a Diccionario citado, art. Alava, t. i , pág. i / , columna i.* 
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fué precisamente porque preocupado con las opinio-
nes recibidas, las dio' por sentadas sin examinarlas. 
Si hubiera tomado el trabajo de contar las poblacio-
nes, y excluir después las que él dice -jr, prueba con 
verdad estar fuera de la cofradía el año m i l tres-
cientos treinta y dos, hubiera visto el resultad^. 
¿Qué mucho que los caballeros de las casas de Guer 
vara y Mendoza, individuos principales de la cofra-
d ía , pensaran extiíig,uirla? ¿ Q u é ut i l idad Rabian de 
esperar de la consejrv^çiott,<le unpsi pueblos ci iyo .se-
ñor ío servia de continuas desazones con Vi tc^ iR y 
Salvatierra? ¿ Q u á n t o mejor partido sacáron çon la 
cesión? L a exêjncion de pechos de los solares de 
Guevara y Mendoza ; el derecho de todos los fi-
josdalgo á cobrar las calonias o pena^; pecuniarias ¡de 
los c r ímenes de sus collazos; de ex imir cada uno de 
ellos un labrador; de gozar los pastos en todos los 
pueblos en que hufeierail sidp d i í l s e r o s , y otras con-
cesiones que lograron, eran ventajas mucho mayo-
res que las que tenían antes en cuerpo de cofradía. •< 
9 ¿ A qué se reducían estas? á nombrar la cofra-
día un señor de Alava que gobernase los pueblos go-
¿zando los tributos llamados smoyo y buey de Marzo. 
Este señor no mandaba en la provincia entera, por-
que V i t o r i a , Salvatierra, y los lugares del señor ío 
particular tenían sus justicias. E l señorío apartado 
de A lava , que cita la crónica dfi don :Alonso xr , 
era de solas las.tierras de dicha cofradía; ajun en,eUas 
{s i bien es cierto que el rey no -poniív Oficiales de 
justicia como dice la c rón ica ) esto era en quanto á 
la jurisdicción ordinaria, porque la alta y soberana 
estaba en-el rey, al qual acudían en las ocurrencias 
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de grande cons ide rac ión , y aun para las cosas graves 
pon ían los reyes un gefe de toda la provincia con el 
t í t u lo de adelantado, prestamero d merino mayor. 
10 E l mismo Landazuri cita y extracta varias 
escrituras, de que consta que don Diego Lopez 
de Salcedo tuvo e l émp leó , usando de aquellos tres 
t í t u l o s , quando del uno , quando del o t r o , en los 
años de m i l doscientos setenta y cinco, setenta y 
nueve, ochenta y nueve y noventa y quatro; siendo 
así qtte por aquellos mismos tiempos eran señores de 
Alava por la cofradía , primero el conde de Vizcaya 
don Lope Diaz de Haro , y después don Juan A l o n -
so de H a r o , señor de los Cameros; y aun es de notar 
ia circunstancia de qiíe el adelantado real d mer ino 
mayor ponia merinos subalternos en los distritos de 
la p r o v i ñ d a , pues de la escritura del año m i l dos-
cientos ochenta y nueve resulta que lo era I ñ i g o Pe-
rez en la Merindad de Eguilaz 
11 Me parece haber demostrado completamen-
te que la cofradía no era repdblica soberana inde* 
pendente, y que no cedió ni pudo ceder la de A l a -
va; pero si con este mot ivo se me preguntase q u é 
clase de señorío tenia la cofradía, diria que el de una 
behet r ía de mar á mar. Don Pedro Lopez de Aya la 
explico las tres clases conocidas de behetr ía 2, de las 
. quales la mas honrosa para lòs pueblos era la que 
¡no les sujetaba á elegir señor de-linage cierto n i de 
naturaleza determinada, sino que los dexaba libres 
:para tomar por señor á quien quisieran de q t l a lqu i e í 
familia y lugar q u é fuese , desde el un nfiar al o t r o , s i 
i Landazuri, historia civil de Alava, tomo 2, cap. 6. 
J Crónica del rey don Pedro año 1, cap. 14. 
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guier de Sevilla, si quier de Vizcaya, que dixo aquei 
escritor, por lo que la t i tularon behetría de mar 
á m a r . 
12 E n los siglos de conquista los pueblos de pa í -
ses p r ó x i m o s á la frontera de los Moros adoptaron 
este género de gobierno por tener un benefactor o 
bienhechor poderoso, y capaz de mantenerlos en 
paz y defenderlos de las incursiones de los Moros 
muy freqüentes ento'nces, para lo qual se impon ían 
voluntariamente contribuciones competentes á la 
sustentación del s eño r , adminis t rac ión de justicia y 
defensa del terr i tor io. Alava era uno de los fronte-
rizos á Moros en los siglos v m y i x , por lo que me 
persuado haber nacido en aquellos tiempos la cofra-
día de Alava ; y como la cons t i tuc ión de behetr ías 
era negocio convencional, sin duda establecieron 
una junta d senado con el nombre de con/radía para 
deliberar los asuntos de gobierno de los pueblos un i -
dos en confraternidad, y elegir un señor para el po-
der executivo y defensa del terr i tor io . 
13 Quando la crónica de don Alonso x i dice 
que desde la conquista de Alava á los Navarros exis-
tia el señorío apartado en los cofrades, no quiso de-
cir que comenzó ' por ento'nces. Seria locura pensar 
que si no hubiera existido antes, la permitiera crear 
el conquistador; y las costumbres antiguas de Espa-
ña no permiten la formación de behetr ías sin licen^ 
cia del rey r. Existia la cofradía de Alava desde los 
siglos mas remotos. E n los principios del x u tenia 
sus juntas en Est ival iz , y consta de una que se ccle-
i L e j 3 , tít. 21, p. 4-
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b r ó para concordar con don Sancho de G r a ñ o n , 
obispo de Calahorra, quando este fué por la prime-
ra vez á exercer en Alava su jurisdicción episcopal 
después de muerto don Pedro Nazar , en cuyo tiem-
po se había reunido la sede alavense á la calagurrita-
na V L a cláusula de las paces del año m i l ciento 
setenta y nueve, en que don Sancho el Sabio de Na-
varra d ixo que dexnba ã los Alaveses sus hereda-
mientos, menos los castillos, da bastante luz para co-
nocer la existencia de la cofradía , pues los lugares 
de ella fueron heredamientos de los cofrades según 
enunciativas de varias escrituras que pondremos en 
èMpétjdice* 
: 14 Y o no dudo que la cofradía seria en su pr in-
cipio señora de todos los pueblos abiertos, y no mu-
dados de Alava; pero fué perdiendo conforme los 
féyçs iban fortificando algunos, pues se los incor-
poraban en el patrimonio real para poner goberna-
dor mil i tar en cada castillo ademas del conde de 
A lava , que lo seria general. Creo que los castillos 
mas antiguos de Alava fuesen los de Arganzon, 
T r e v i ñ o y Zaldiaran, por haber estado en frontera 
de Moros en los siglos v m y i x : tal vez los constru-
y o dón Alonso 1 el C a t ó l i c o , de quien el arzobispo 
don Rodrigo escribe que edifico varios por Alava. 
15 E l de Zaitegui fronterizo contra Guipí ízcoa 
seda 'construido por don Alonso nr .e l Magno des-
pués que á fines del siglo i x se l levo el rey de Na-
varra don Sancho Garces >. la Guip í ízcoa total ó 
parcialhiente. 
1 Véase la escritura en el apéndice. 
16 • Los de Est ival iz , B i v l n a y Morillas siienaii 
en escrituras del siglo x , y los ,a t r ibuyõ á los t i e m -
pos en que F e r n á n Gonzalez p o s e y ó la provincia de 
Alava para defender el pais? ¡contra las incursiones 
de Navarra , de1 Vizcaya y del conde don Vela ^ m i 
en aquellos tiempos eran freqüentes entre los mag-
nates, por causa del gobierno feudal que prevalecia. 
17 Así fué perdiendo la cofradía sus pueblos en 
diferentes épocas , hasta que d ismembradós^ los de-
V i t o r i a , Salvatierra y T r e v i ñ o , ! y adjudicadas ties'-
pues muchas aldeas á estos lugares murados:^ que» 
dáron en estado de una debilidad, ciertamente age-
na de la grandeza de los tiempos, antiguos, pero 
aun mas de poder mantener la independencia y 
libertad que Je atribuyen los escritores modernos 
por no haber exí iminado la verdad en las fuentes 
originales de la historia. 
C A P I T U L O X X V . . 5 5 
De Vizcaya en los reinados de don Alonso, x x , don 
Pedro, don Henrique IT y don Juan 1. 
, D oña María Diaz de H a r o , primera del 
nombre, sucedió en el señorío de Vizcaya por muei> 
te de don Diego Lopez de Haro su t io en el año 
m i l trescientos y nueve conforme.á la concordia del 
año m i l trescientos y siete, y cortes de m i l tres-
cientos y ocho, y en su consequência gobernó aque-
lla provincia con su marido el infante don Juan, 
que aseguró su posesión con el fallecimiento del rey 
don Fernando i v verificada ¡en si,ete de .Setiembre 
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de m i l rtreScientos y doce, pues fué uno de los tu to-
res de don A l o n s o x r , sucesor en el t rono , con cu-
ya p roporc ión i m p i d i ó á don Lope Diaz de Haro 
posesionarse de O r d u ñ a y Valmaseda. M u r i ó don 
Juan en la guerra con él rey M o r o de Granada en 
veinte y seis de Ju l io de m i l trescientos diez y nue-
ye» y después g o b e r n ó doña M a r í a por sí sola. Esta 
señora d io á Portugalete privi legio de vil la en el año 
m i l trescientos veinte y dos, cuya escritura se exten-
d i ó en once de Junio de m i l trescientos t r e in ta y 
tres; fueros á Leque i t io en tres de Noviembre de 
m i l trescientos veinte y cinco, y á Ondarroa en 
f einte y ocho de Setiembre de m i l trescientos ve in -
te y siete; y sé r e t i r ó á v i v i r c o n í o Religiosa hasta 
que m u r i ó año m i l trescientos quarenta y tres, re-
nunciando el señor ío de Vizcaya en favor de don 
Juan su h i jo , según se dice, aunque no consta. 
2 Este don Juan, primero del nombre ( l lama-
do el Tuerto por haberlo s ido) , se ape l l idó de Haro 
por su madre, sin embargo de ser hijo de un infan-
te*de Castilla, circunstancia que hace honor á la fa-
milia de Haro y al señorío de Vizcaya. F u é t u t o r 
del rey don Alonso x i después que m u r i ó e l infan-
éfttdon Juan su padre; y luego, que d e x ó de serlo 
dio pruebas de que los señores de Vizcaya eran va-
sallos sujetos como su señorío á la potestad real, 
pues habiendo incurr ido en varios delitos de lesa 
Mageè tad , le m a n d ó matar el rey confiscándole t o -
. dos sus estados, lugares y castillos, é i n c o r p o r á n d o -
im eñ el real patr imonio de la corona entre ios 
I * Crónica de don Alomo x r , cap. 51. > 
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quales debe contarse el señorío de Vizcaya, porque, 
aunque Garci Laso de la Vega, diputado del rey 
para tomar posesión, procuro que precediese una 
escritura de venta en favor de S. M . por doña Mar ía 
Diaz de H a r o , viuda del infante don Juan, y seño* 
ra propietaria de aquel estado, esto fué pura oficio-
sidad de Garci Laso, pues no se lo habia encargado 
S. M . 1, n i era necesario, como lo demuestra la his-
toria de los reynados de san Fernando ¿ don Alonso 
el Sabio , don Sarioha el Brarvo y don: Fernando nr 
el Emplazado, en todos los quales se apoderaron 
del señor ío de Vizcaya los reyes quantas veces fue-
ron desleales sus poseedores. 
3 D o n Juan de Haro el Tuerto había dexado una 
hija llamada también doña María D i a z de H a r o , ca-
sada con don Juan N u ñ e z de Lara , señor de Lara, 
quien con su grande poder pudo conseguir que se le 
considerase como señor de Vizcaya en concepto de 
marido de aquella señora ; pero el rey, queriendp 
vindicar justamente los derechos de su corona, fué 
con exérc i to contra Vizcaya , la conquisto, ménos el 
castillo de san Juan de la Peña , se hizo reconocer 
por señor en las juntas de Guernica, obro' como tal 
:en todas las ocurrencias, y dio fueros á la v i l l a de 
Lequei t io en quatro de Julio de m i l trescientos 
treinta y quatro 9. Reconciliado don Juan N u ñ e z 
de Lara coo el rey, consiguió que S. M . le donase 
de nuevo el señorío de Vizcaya; pero con la preaf-
sion de prometer aquel que serviria en adelante ú 
rey bien, leal y verdaderamente, dsí como debe servir 
1 Crónica , allí mismo. 
2 Crónica de don Alonto x i , cap. i$6 y 137. 
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e l f p ^ ^ l p ^ l m k a M J i n o n X con cayo hechô no que-
ckji âcbi t r ios para dudar q n t lbs señores de Vizcaya 
fuesen vasallos y no soberanos. 
; 4 Muer to don Alonso el x i en veinte y siete 
de Maizafde-mU'trescientosy cincuenta le sucedid 
st í i l i i josdon PedroÍCÍI la corona, en cuyo reynado 
tenemos grandes testimonios de su alto d o m i n i o so-
bre". Vizcaya ; pues habiendo fallecido en el mismo 
año d ó n Jüan N u ñ e z , y sucedídole don Ñ u ñ o de La-
ra su hijayjhiño de cor t ís ima edad, quisó.el rey t é -
nerle baxo su custodia j porque los parientes de don 
Ñ u ñ o estaban conjurados contra S. M . , y rezelaba 
justamente que á nombre suyo abusasen de las forta-
áezas^y.vasallos paraimül t íp l icar las fuerzas de la eon. 
-juracion. Aquellos pudieron retirar a l n iño y l lcvar-
Jbihasta Bayona, en cuya vista considerahdo e l rey 
4)0!>ne<;esario apoderarse de Vizcaya para sujetar con 
#5te medio indirecto á los sublevados, e n v i ó tropas 
fk ra este fin, y tomo, p^rte ¡del señQrío y todas las 
Eacartaciones *. •:!•;•,-,•;.• -':>••; \_ :• - . I .• 
I 5 M u r i ó d o m N u ñ o año mil,trescientos cincuen. 
ta y u n o , y lieredQ sus derechos doña Juana de La-
ira» ihermana syyá mayor, y ^habiendo esta casado 
•ííoni!don Tello .d,e Castilla, hermano i l e g í t i m o del 
xey, se aposesiono de Vizcaya?.per o t r a t ándose pos-
¡tejriorpiente de pacificar el re íynb, se celebro en la 
«pj¡;u4ad dte Tioro año m i l trescientos! cincuenta y qua*, 
-tto•imp'junta, en la qual se testified que todos v i -
^riai? persuadidos 4 qwe habia en el soberano potestad 
'íta disponer de la Vizcaya según conviniera para 
i Crónica citada, cap. 139. 
a Crónica fy\ re / don Pedro año i , cap. 7 , 8 , y 9 . 
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bien del reyno, pues entre los,;varios proyectos fué"; 
uno dar á la reyna de Arágon ' dj®ña¡ Iveeraó.r .de Cas-^ 
t i l l a , t i a del rey, la v i l l a de Roa; á don Juan, herma-
no del mismo rey, los señoríos de Vizcaya,• l i a r a y 
Valdecorneja; y á los otros hermanos « t ras .úmras¿ 
como t a m b i é n á varios ricos-hofnes V . i ' l Í;?' ! t . v ' i 
6 N o se adbpto' la proposición i pero luego ss ve^ 
rificáron nuevos sucesos que confirman la nuestraii 
porque prosiguiendo las turbaciones del reyno, pro'-; 
m e t i ó el rey á sü p r i m o don Juan, ' infantsde A r a -
gon, marido de doña Isabel >de :Lara, hermana estíç 
de la muger de don Te l lo , el Séñorío deíVízckya j y 
castigar con pena capital á don Te l lo por sus rebe-r! 
liones. N o cumplid el rey las promesas, antes bien, 
hizo matar al mismo infante don Juan; pero s i rvèni 
estos hechos para probar que se creia con autoridad 
para confiscar. Con efecto en su v i r t u d hizo que d o n 
T é l í ó y doña Juãnâf m jfiíugér le- otorgasen, a ñ o m í b 
trescientos cincuenta y seis', pleyto homenagé de ser 
vasallos fieles en adelante sin alterar, la m o n a r q u í a ; 
n i hacer-cosas que fuesen en d e s e r v i c i o ' d è lá reaír , 
persona, baxo la pena de perder el señorío de V i z - , 
caya, y deque se entraria el rey por él. Para dar 
mayor valor al pacto se celebro uná junta genera^ 
del señor ío y villas en que los Vizcainos ofrecíanjsefo 
fieles á S. M . ; que si don Tel lo fuese infiel sift c ^ l p ^ 
de doña Juana de Xara su muger, tendrian á esta pqrt 
señora de Vizcaya; pero que si ella procedia en de-
servicio de la real persona', réconocerian al rey po r 
señor suyo; de todo lo qual se otorgo éscrítura1, i f r ^ 
1 Crónica del rey don Pedro año 5', cap. 38. 
P A R T E I . OO 
200 CAPITULO XXV. 
serlaadiQ^s ipoderes y pleytos homenages en veinte, 
ymí&háeiJttDijQ'-jde aquel §ño ,. 
-f f': A pesar ¡de la promesa l levo don Te l lo sus fao 
dones adelante hasta salir de los dominios de Castilla 
y maquinarcontra el t f y ^ n cuyas ideas entraba tam-
bién doña Juana dç Lara su muger , por lo que S, M . 
t o ^ i ó posesión del señorío de Vizcaya , y los Vizca i -
nos le reconocieron por señor conforme al pleyto 
homenage que le ten ían ;pres tado para este caso, á l o 
que se.s.ubs%UÍ6,mandar él rey m a t a r á doña Juana 
por. t raydorai que muño* sin dexar sucesión V 
v '$.r7¡5jkh'irtíiVa'de-jtfévaleçer-eotcínces el derecho 
Berfeditariocorrespondiai el señorío á doña Isabel de 
L a r á , hermana de doña Juana, y viuda de don Juan, 
infante de Aragon ; pero el rey experimento en esta 
&ík>:rajt»nta¡:e'pp1plicidad'en tes conjuraciones con-
teta su real persona .como en los otros parientes men-
cionados, por lo que t ambién la mando quitar la v i -
da V y los Vizcainos cont-inuáron teniendo á S. M . 
pòr señor suyo, conforme 4 lo prometido en las jun-
ías del año m i l trescientos cinciienta y seis4. 
9 Se rehetó abiertamente don Henr ique , conde 
de Ttastamara, contra su hermano el rey don Pedro; 
y habiendo tra ido este rtionarca en.su auxil io a l prín-
¿ ípe 'deG'áfes , le proímetití el señor ío de Vizcaya, 
fô íqual n ò surtid è£éit& , porque los Vizcainos sé 
flecaron á recibir señor extrangero, y don Pedro no 
•x(?t> Yfosp, Ja.estrhura^fljçL apéidjce.jr.crpnica del xejAon Pe-, 
i Crónica citada año i b , cap. 9. 
3 Crónica citada año 12 , cap. 3. 
4 Crónica citada afío 9 , cap. 5. 1 
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tenia ya fuerzas para compeler á sus •vasallos, pues 
luego fué creciendo el 'partido de su hermaao don 
Henrique ha^ta el e x í ^ e m õ de asegurar en su càlbezâ 
la corona de Castilla^ ' y - d ó n d - ^ n i r i e d i a t a b e n í c á í t i 
her ma no don Te l lo e l señorío die Vizcaya 1 :• ' 
10 Con efecto este caballeiro lo poseyó pacífica* 
mente por segmVd-a Vèz , !y como ta l did1 fueros a 
Guernica bn veinte f ocho dé :Ahríl ' í l^ ' ¡mil t'res'¿ 
cientos sesehta y'seis í á «Guerí 'kaiz èh^ l ia i r ro dé 
Octubre de aquél a ñ o , 7 priviliegios al convente de 
monjas de L e q u é i t i o en siete de Julio de; m i l txèi-
cientos'- sesenta-y o c h ó *. Estaf-dón'aclióíi es of ro* fies-1 
t imoti io ' incbntestable de la- su pie ítitf potestad de 
nuestros monarcas, pues don T c l l o no tenia dere-
cho de sangré al''señorío-de Vizcaya ; ni otro algu-
no mas que la'beneficência regia del soberano, que-
viéfrd'oí'o ffoP'entdríces incorporado én la corona por-
l í c'ohfiétadfón que hábíá'hechío srfánte'césór, se eon-
siderd' don ¡mtoridad' p'ara v o l v e r l o ' á sepa'rar del 
real patrimonio. • •• • ' '( ' ; 
' - \ i ^íti'rid don Telloxri1 él1-1 año ñVil trescientos 
y ádterit'a- s in ' t íéxar sutesrórt l eg i t i r t i a ' con^ iez W-1 
jos'i iégítímosv'qiie sucediéron en fnochósdel'os'sefio^-
ríos d el fSadre 3; máV ninguno eh'el de V i zcay a , -q u e 
v o l v í d á la c'oíoná. É s Verdad que d o n " í e U b 'lO'-dé--
n'.-:-t'.)? ; . "• ::\; "\.,>. , \ .s:cis;vlA 
^¿rúnica ¿erjrey 'âòk Veiro í f í o ^ i / ^ ' c a p ! ^ V ^ — Wfalcz' 
àé-á'én tlmriqufe1' W, filí'd^s,'ca'pi!«5.áüT^fé'clónkíR» geò^iQBèérjiís;^ 
tfirkòí dfc' España, por la rea! academia de la ílistoriai, tOJOÇj 2é( 
WtvVizcaya en don Ñuño. •', <v • <•, •/. • ' \ ' ¡ ' i 'V 
2 Véanse las escrituras en el apéndice. 
3 Salazar de tíaift«/H?sr.';de l a^ 'M' í í é lAVytÂiÀ t̂itih.̂ , 
cap, 3 , en la tabla genealógltá. : ,:& ' •'s0,n: ' ' " - ^ 1 
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x d en su testamento al rey don Henrique n su her-
mano ; pero no se necesitaba de tal instrumento pa-
ra e l objeto. S. M i , usando.del; poder soberano dono 
entonces el señorío de Vizcaya al infante don Juan 
su hijo p r i m o g é n i t o heredero, de edad de trece 
años *, cjuien t o m o posesión en veinte de Diciembre 
de m i l trescientos setenta yxi}no; d io fueros á Tabi-
ra de Dtirat lgo en-veinte.de Enero de mil , t rescien-
tos setenta y dos; mando' á los de Mundi t ibar po-
blar en Guerricaiz por carta orden de diez y siete 
de Febrero del mismo a ñ o ; aforo á Mirabalies en 
m i l trescientos setenta y ç i n c q , y á Munguia , L a r -
rabezua y Rigo i t i a en primero de Agosto de m i l 
trescientos setenta y seis a., , 
12 N o falto' quien dixera que don Henrique n 
4on(d á su, hjjp e l s e í i o r í o de Vizcaya como á acree-
d o r p o i : ,der<?c{i9; . h e r e d i t a r i o p e r o no .es.-yerda^; 
pyes caso (de tenerjaiguno, hubiera sído por su madre' 
la reyna doña Ji^fna Manue l , que aun v iv i a casada 
'con el rey donante, y le debia preferir. . 
>. i $,;:<l|!»tja péñora-fuá hija de don Juan, M a n u e l , se-
ñor de y i Uena, .y ; d « p | Bl^ocf, de \â, Cprdz , i)ieta fie 
don Fernando :der^;!Cej-da:y.d(fiña. Juana ,Nuñez ; ele 
La ra ; segunda.nieta-de don Juap. N u ñ e z . cje Lara, 
segurjdo d e l n o m ^ r e , señor.;4e>Lara, y doña .Teresa 
Alvarez de A z a g r a , ' s e ñ o r a de Albarrac in ; tercera 
cJ.e;0,t|-5i;d.o.n Juan N u í í e z de .í-ara,v señor de Lara, 
primero, del nombra {•y.^oña, Teresa Diaz cié Hato;-
y -quarta de don Diego. Lopez de Haro , señor det 
Vizcaya , tercero del nombre, alférez mayor de san-
,̂¡t. sCrónjcajjJe dpn Herjrifjiiç ir,, aña 5 , cap, 6. • 
i Véanse las escrituras en el apéndice. ,.. ,-,!. 
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Fernando, y doña Constanza Bearne de Moneada 
su muger. 
14 Es cierto que habían fenecido las líneas legí-
timas de los hijos varones del,citado don D i e g o X o -
pez de Haro y aun de su hija mayor doña Urraca 
Diaz de H a r o , muger de don Fernando R u i z de 
Castro, señor de Cigales; por lo que, si hubiera de 
regir el derecho hereditario, debía el señorío de 
Vizcaya recaer en la descendencia de la menoíona-» 
da doña Teresa D i a z de Haro , muger de don Juan 
N u ñ e z de Lara el 1, y tercera abuela de la reyna do-
lía Juana Manuel,- pero aun así no tenia derecho es-
ta señora. 
15 D o ñ a Juana N u ñ e z de Lara su abuela, en su 
matr imonio con don Fernando de lá Cerda, t u v o á 
doña Mar ía de la Cerda antes que á doña Blanca, 
madre de la reyna. Hab ía casado doña Mar ía en 
en primeras nupcias , y en segundas con Carlos de 
Valois , conde de A lanzon , hermano del rey de 
Francia Felipe vi. T u v o cinco hijos, uno conjie de 
Estampes, otro conde de Alanzon , o t ro conde d é 
la Percha , los orros dos obispos de Francia, V i v i a n 
en el año m i l trescientos y setenta, en que m u r i ó 
don T e l l o , y qualquiera de ellos tenia mejor dere* 
çho aj,sejiçurío de Vizcaya que la reyna doña Juanp 
Manueli1,: por-Jo-qual es evidente que don H e n r i -
que 11 no d o n ó á su hi jo el señor ío con a f è n d d n á 
los derechos hereditarios, sino por usar del alto do-
minio y suprema potestad real. 
1 Salazar, Glorias de la caSa Farnesé, ttfbla de la casa de 
Vizcaya. , , . . . . . 
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16 N o dexo' doña María de la Cerda de preten-
der aquel condado : en el año m i l trescientos seten-
tâ yltres env ío diputados para pedirlo al rey en su 
r torí ibre; péro n a d a ' c o n s i g u i ó , porque'S. M . res-
p õ n d i d que lo dar ía al hijo suyo que viniese á esta-1 
bíecerse en España , mas á ninguno en caso contra-
íib *; cuya sdeter m i nación confirma mas y mas el 
hechó ' de ser'tenada como cierta; segura, y n ó suje-
ta por entonces á disputas, la soberana potestad pa-
ra disponer del señorío de Vizcaya como de una de 
tantas tierras de la corona. ' 1 
• 17 Ninguno de los hijos de doña María de là Cer-1 
da quiso venir á establecerse en Casti l la, por lo que 
ptósiguftí íeí infante don Juan poseyendo aquel con-
dado; y habiendo subido al t rono por muerte de don 
H e n r i q u é su padre, verificada en m i l trescientos se-
• ' •• t imta^yélieVèv-incòf^ré^^èfic^íÒ1^!! * ! réal patrí-'' 
fnonio de la corona, y después mando / ' s i è f tdó ya 
rey, que el t i t u ló dé señor de Vitcaycist pusiera en-' 
tile lios'treales como el de Mol ina . 
•Ân-8. De-esDe hecho han querido t ambién algunos, 
i r i f e r í rqueúa sobefâtíía-dé^ízíétfyà éSta' reconocida 
ípor riàéstios; monaVcàs•;; pites tõlòcán 'SítlHomihiíclo^ 
á la par y en seguida de lofs t í tu los sébaráfto's '^ío 'qi^ 
Hoilian hecho tai hacen Gon^otros séñóHos grandés 
queís^ h ln ' iucorpiorádo en lâ ^õ ronà j pero ésté^solc» 
prueba la grande estirnacion qjU'erel rey dcVn^Jtí&òH 
de Castilla hizo del señorío q u è ;tuvo'antes: dè:%'é¥ 
monarca, y no e l ¡coneep to de sòberaníâ , s n ^ ü e s t o 
que le constaba lo contrario pã i re l miàmlj h & h o dér 
habé)r§elp.,dqnado su padre, r •, ¿mulQ . ^ ¡ . . ^ » 
i Crónica de don Henrique II, año 8 , cap. ro y t'i ' , ' ' 1 '' 
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19 Reduciendo pues á pocas cláusulas toda la se-
rie h is tór ica del señorío de Vizcaya, resulta que 
bien comenzara por elección de los Vizcainos en 
behet r ía , bien por condado de gobierno, los señores 
y sus subditos fueron vasallos de los reyes de Astu- . 
rias hasta el siglo x ; después subalternos y depen-
dientes de ios condes de Castilla hasta principios 
del x i , en que comenzaron á ser vasallos de Navar-
ra, y lo fueron hasta el año m i l setenta y seis, en 
que pasaron á serlo de los reyes de Castilla: que en 
m i l ciento veinte y siete filé partida la Vizcaya en-
tre ías coronas de Castilla y Navarra; y nuevamente 
en m i l ciento setenta y nueve; pero en m i l y dos-
cientos se reunid á Castilla todo su t e r r i to r io , y no 
ha vuelto á salir. 
20 Que los reyes de Navarra dieron leyes y dis-
pusieron de sus anteiglesias o monasterios libremen-
te en el siglo xi, y después los de Castilla con igual 
libertad. Que san Fernando domo' dos veces la re-
belión del señor de Vizcaya, el qual tuvo que h u m i -
llarse y pedir perdón. Que don Alonso el Sabio dis-
puso de la Vizcaya como juzgo' por conveniente, dis-
membrando á O r d u ñ a y Valmaseda, y dando á don 
Lope v i lo demás como por gracia particular. Que 
don Sancho iv confisco' todo el señor ío , lo incorpo-
ro' en la corona, y lo d id al infante don Henrique, 
despojando de su goce á la familia de Haro, y conser-
vando los derechos de la magestad á fuerza de armas. 
Que don Fernando iv restituyo á la casa de Haro la 
Vizcaya, pero partida; dando á uno la Vizcaya, D u -
rango y Encartaciones, y á otro las villas de O r d u -
ña y Valmaseda. Que don Alonso xi confisco y con-
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quisto cóíx exérc i to el señor ío , y lo poseyó por al-
gún t iempo hasta que lo dio' á don Juan N u ñ e z de 
JLara baxo la condic ión de servirle como debe vasa-
l lo á su señor. Que don Pedro h izo nueva confisca-
c i ó n , lo retuvo en 4ít corona, y aun lo p r o m e t i ó al 
pr íncipe de Gales. Que don Henrique 11 l o dono á 
su hermano don T e l l o , quien no descendia de la ca-
sa de Haro , y después de su muerte al infante don 
Juan, hijo suyo, que carecia de derecho hereditario; 
por l o qual resulta con evidencia la sujeción absolu-
ta de Vizcaya y su dependencia total de la sobera-
nía real: que nunca fué ni pudo ser república inde-
pendente, y menos elegir señor soberano con pactos 
algunos contrarios al alto dominio y supremo poder 
de los monarcas, que no los hubieran tolerado jamas. 
Í N D I C E 
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De los pueblos de la provincia de A l a m con expresión de 
qtidles son alaveses primitivos, y propiamente tales, y quáles 
solamente unidos en hermandad con Alava después' del año 
mil trescientos treinta y dos, en que se incorporaron en 
el real patrimonio de la corona de Castilla los del señorío 
de la cofradía de A l a v a , y asimismo el número de vecinos 
que tiene cada pueblo, y la hermandad y diócesis 
. á que pertenece. . 5 . . . . 
Pueblos. Calidad. Hermandad. Diócesis. 
„, . .Luear dei Urcabus-i Calahor--) _ . , 
Abecia $ b. , \ . >• \ 23. Alavés 
\ senono.j taiz J ra > 




.11 '111 * 1 
ABérí 
I d . 
.V.. H.v:.*::.. 
I d . Abornicano.. L.deseñ. Urcab.-.i I d 
A , fLug. rea- rValdego-i „ 
Acevedo......^ ^ J ^ 5 }Burgos.. 
. . . . / ^ i a ^Vl ru ra iz . . . ; Calah..ii. 
I señorío.) 
Acilu. 
Acosta L.deáefi. Zigoitia. I d . ... 
Adana...., L S.Millan. I d 
^Jdava** ^ ^ L . d e s é n . Ayala..¿.i I d . . . . . . . . . L.16 
Alaiza { ^ A c l h f e} ̂ rura^z • • • ^ 
Alangua Aid . d e . . ^ ^ a t * e r ' j l d 
as-
i ó . 
Unido. 
Alavés. 
PARTE I . 
2<;$ 
Pueblos. Calidad. 'Hermandad. DIdcesis. Vecinos. Origen 
29. Alave 
20. Unido. 
Albeniz L S.Millan. Calah.... 
.X1 j íLugar de-^ValdegO"* 
^ • • • " • • • l . ; ^ o . } . .bia..:iBursos- • 
Alda., . íc^,.-.».. . Arana..., Çalah.. . . 
, ^ Í ech í iv , . . v .« ,v t , « Arraya.,. I d 
Álegría "ae fVi í la de-, _ . T1 
• A i ; 4 y'~ >Iruraiz... I d 
Alava.. 1̂  senario.J 
A l i AÍàea de Vitoria...' I d . . . . . . . . . 
Aloria L . d e s e ñ . i «." l i d 
I na j 
Amarita Aldea de Vitoria. . . Id 
Amezaga de-)^ rAsparre—1 
Asputreoa...•> t na.. J 
6 i-L. de sen. ;Zuya I d 
Amurrio Ia.,,.,.,..; Ayala„..¿ I d . . . . . . . . 
fQuartan-i j | f : ç/i . 0 •„ #1 
Anda.i....í>.... Lugar de-í 
• :» • 9 t go,..,,..^ 
I n ^ y a V . . . i ¿ : : . ; : : : : ^ ^ j n . . . . ; . . . . . 
» r ? i . - r • fAsparre-r-)_, 
•Jfe i f&MUU.. Áldeà Ee BernèdovíId. 
Alaíva ' f í " ^ 6 ^ - ' -Badayoz. 'Id;«aâli. 
Antezana de r Lambe- , I d 
l ra . .». . . . .j . ' l¿ í l rbera¿. . j 
4ntcwana..... V.desen.^3"1?6*"}^*.. . . . . 
, Í'VÍÜAV . £ 1 ; I Z O . . . . . . . . . j 
Anucita L .deseñ . /Lar í ibe*" l ld . 
" ' t ra i 
Añez I d Ayalá. . . . I d 
30. I d . 
. 17. Alavés 
120. I d . 
J à -
i S . Unidc 
26. Alavei 
i o . I d . 
33. I d . 
• 180. Unido. 
12. Alavés 
33- I d . 
i Í 5 . I d . 
i .35. Unido. 
22. Alavés. 









• •ÍT-H llruraiz.. . . Calah.... 
\Elburgo.i 
.Villa de-, , Tt 
• { s e ñ o r í o . } ^ 3 - ld 
Aperregui.... L.deseñ. Zuya . . . . Id S2-
Apodaca Id Zigoitia. Id 2$. 
Apreguinda--) ^ ,Urcabus-\j^ 
na ) 1 taiz 
Vpncano Id ) Hd 
Vranguiz L.deseñ. Badayoz,. Id 3o-
« t a j a . L { ^ j H S3. 
21 . Alavés. 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 
4-
13-




r Aldea de-j . 
•{£lburgo.}rrUraiz-i ,Id 
. Aldea de "Vitoria.; I d . . ; . . . . . 
, Id Id. . . Id 
Archua Lugar j | | Q ^ r t a n j . ^ 
. . . Tr , rArcinie-rSantan-
Arciniega V.desea.^. ^ | ^ 
ArechagarHMXt}ZuyaCaIah--
Arechabaleta-j . . . , . 
d , A l m . . , } A i i t ' á e Vítor*,. , fd.,.......^ 
} 
/•Anteigle-r Arama— 
i sia......A yom.....i i r é jola... 
A A W . . . . d ! } L u g a r d e Arra>ra- U -











I d . 
I d . 
. Unido. 
Alavés. 
I d . : ': 
"Ümio . 
Aláves. 
I d . 
Pueblòs. Calidad. Hermándad. Diócesis. Vecinos. Origen. 
Argomaniz...-j^j^'a uc{•Iruraiz... Calah. 
f Aldea del ̂  
burgo, J 
Ariñez L . deseñ. Ariñez. . . I d 
Arlucea... . . . . ' .V.déseñ.- Arraya... I d 
Armentia Aldea de Vi to r i a . . I d 
Artaza de Ba--) T , - -D J TJ 
, S-L.desen. isadayoz. id 
dayoz . . . i J 
Ar tazadeLnLugarde{Quar tan- l ld . . . . . 
cozmonte..çJ 0 V go ...} 
Artomaña I d | «asta •> ^ 
I na J 
Arzuaga , . . , L.deseñ. Arrazua. I d 
A r r e c í : . : . . : id.: . ' . ; . . . ' iLatribe'i id. . . . 
,' , V ra J 
Arriaga........ Aldeia'de Vitoria. . . I d . . . . 
Arrian©...».;^ Lugar d e | ? ^ l t a n ^ I d . . . . 
Arrieta dô f A Idea de-» T . VJ^ 
, < . ., Ururajz.... I d . . . . 
Alava......», I ACÜUMJ • 
Mí A r r i o í a L , . . , L f ^ 6 ' } 
L na, J 
Aéím)à..:9.9. i Aldisa de |Sglvat ier l id . . . . ! l ra, j ' 
Arroyabe L . despñ.. Arrazua.. Id. . ' . 
Ascarza Aldea de Vitor ia ; . Id . . . . 
Aspurq..... 
Astegutetá.... L . deseñ. Badayoz. I d 
L S.MMan. I d 
. . 
7_r^a.H.r. Lugar de. J^ala^.v; - I j l . J . ; . . . . : . 
Asíülez...;,,.. V.déseñ. Añana...... Burgos:. 
Ataiu-i......... I d Arraya... Calah.... 
At iega. . . . . . . . . .^^j^^^ |Anana. . . . Burgos... 
i i . Alavés. 
26. I d . 
3o- I d . 
a 8. I d . 
4- I d . 
11. I d . 
30- Unido. 
7. Alavés. 
9- I d . 
28. I d . 
8. I d . 
15. I d . 
36. I d . 
l o. I d . 
18. I d . 
14. I d . 
41. I d . 
I J . I d . 
,2o . lenido. 




Pueblos. Calidad. Hermandad. Diócesis, Vecinos. Origen. 
Audicana..... Lugarde^^1111 j-Calah.... 20. Alavés. 
Azazeta V.desefi. Arraya... I d 24. I d . 
. ,- Anteigle- f Arama—1 T . TT . . 
Azcoaga | ^ j-Id 29. Unido. 
Azua Lugar de Gamboa. I d 26. Alavés. 
B 
Bachicabo.... L.de s e ñ . | ^ ^ e ^ 0 j-Burgos... 
Balluerca Lugar de I d I d 
Baños de E - r V i l la rea- (Laguar---, 
bro... I lenga...*- dia. . . . . . i 
_ . fAnteigle- r Arama—i T . 
Baramen 1 . 0 1 H a 
' \ sia I yona....í 
Barambio Lugar de Ayala I d 
¡"Aldea de ("Tierrasy 
Baroja ^ Peñacer—l del Con-/-Id 
rada.....L de j 
Barría L.deseñ. Lacha I d 
Barrio I d . . i ^ ^ B u t bia. rgos. 
Barron Lugar d e { L ^ n " ^ j - I d . 
Barriobusto.. Aldea de Labraza.. Calah.... 
¡•Lacoz-
t monte. 
Basabe. I d Valdeg.. Burgos.. 
Basquiñuelas. L.deseñ.-^ ^ |.Calah... 
Belunza I d y — - ^ 
Bellogín V.deseñ. Bellogin. I d . 
jUrcabüs- , j 
' i taiz......} 
50. Unido. 
19. I d . 
29. I d . 
16. I d . 
80. I d . 
30. Alavés. 
5. I d . 
37. Unido. 
30. I d . 
12. Alavés. 
17. Unido. 
i a . Alavés, 
26. I d . 
17. í d . 
go% 
Pueblos. Calidad. Hermandad. Diócesis. Vecinos. Origen. 
Beotegui L.deseñ. Ayala... . Calah... 
Berantevilla.. V.deseñ.í^e!f ,nte l i d 
I villa i 
TT ierras-) 
Berganzo Id.. . . . . . . .«|del Con- j l d 
C de J 
Berguenda... I d ^Berguen |Burg0S ^ 
Bérnedo I d Bernedo. Calah... 
Berricano L.deseñ. Zigoitia. I d 
Berroci V.deseñ. Arraya... I d 
Berroaeguie-|Aldea de 
ta...........J 
i T I - rUbarrun-i T , 
Betolaza L .deseñ .^ ^ | I d . . . 
Betoñó....!^.. Aldea de Vitoria..; I d . 
Bóvedai Lugar de Valdeg.. Burgos.. 
Bí;ba.r HAldeade Vi tor ia . . Calah... 
Bujandx L . de í t ñ . ^ ^ ^ e j - I d 
Burguillos,... Lugar d e - | " ^ ^ ^ j - I d 




I d . 






I d . 
I d . 
Alavés, 
I d . 
I d . 












I d . i 
Qúfèíita delT „ rLarr ibe-) _ , , . 
Yuso . . JL-desen :{ . ra }Ca lah-
M 
Sopeña— 
I d . Id. 
^ampijo. Barrio dei^-1"0^11'6"^3111211! 




I d . 
Unido. 
Pueblos. Calidad. Hermandad, Diócesis. Vecinos. 
3 ^ 
Origen., 





I d . 
[Burgos y") 
Caranca V.deseñ. Anana...À Cahhor-} 26. Unido, 
L ra J 
Carasta L . d e s e ñ . { L " n b e " | C a l a h . . . . 4. Alavc 
. . . . / L a c o n i d 
I monte. .J 
Vitoria. }Aldea de V i t o r i a - I d 
Castillo dei „ fLarribe-i T, TJ 
Lambera...}L-desen-{ ra } I d ^ U 
Catadiano I d rQuaitan-> ^ ¡ 
I go i 
Cerio.. Aldea de Vitoria... I d 13. 
Cestáfe L.deseñ. Zigoitia. I d . . ., 19. 
• fLug. rea-» . T, T , 
Cicüjano I lengo j-A-rraya... I d 12. I d . 
I d , 
I d . 
I d . 
• v 
30. I d . ' 
Cmatio........ L . dfeseñ.| ^ - |H . t . . . . . . . . 
Comunión.... V . d e s e ñ . ^ 3 1 " 1 1 ^ l i d 
I ra i 
Contrasta I d Arana I d . . . 70. Unido. 
Corro.. Lugar de Valdeg.. Burgos.. .20. I d . 
Costera L . de sen. Ayala Santand. 17. I d . 
Cripan V . real. . .^^^Uar" j-Calah.... 75 . . Id . 
Crispijana..... Aldea de Vitoria... Id;.. . . ; . , . . 10. Alavés. 
Chinchetru.. L . . . S.Millàn. Id.. , ' . , . , . . 20. I d . 
D 
Delica L . de sen. Arrastar.. . Calah,... .74, Unido. 
Domaiquia... V.deseñ. Zuya..... I d 35, Alavés. 
Durana.. i . . . . . X.. de sen. Arrazua.. I d 23 . I d . 
304 
E 
PueBloS. Calidad. Hermandad. Didcesis. Vecinos. Origen. 
Echagoyen... Lugar de Ayala... . Calah.... 9. Unido. 
Echaguen dei An te ig l e - rArama-» ^ 
Aramayona.J sia I yona . . . . í 
Echaguen de-, L áQ ^ z . u 
Zigoma i 0 
Echabarri de-, T , fQuartano T, 
_ ILugarde-) >ld 12. I d . 
Quartangovj 0 L go i 
Echabarri de, I d r U ^ a r r u n o ^ ^ ^ ^ 
Urtupina. ...3 l día •> 
Echabarri de-, T - r-,. . . Tj Tj 
^. .^ IL.desen. Zigoitia. I d Í57. I d . 
Viña... , . J : 0 
Eguílaz L S.Millan. I d 23. I d . 
Eguilior ^ U I J e a d e j S ^ t 5 e n i d . . . I 5 . I d . 
AIava.......i..J <• ra........-' 
Eguinq..... .... L '{^na> " 2 ^ . I d . 
E l b u r g o . V . d e s e ñ ¿ Irurai?.... Id.'. a i , Idj. , 
Elcie|;ó....;..í.. V.-real . . , | ' ^ u a r " | l d . . . . . . . . . . • a o o.-•Unido; 
Elguea L . de sen. Guevara. I d $0. Alavés. 
Elomga.-.í.... Aldea de Vitoria. . . I d . . . . . . . . . 22; I d . 
Elosu.» I d . de Villareal. íd, . . , . . . . , 43 , I d . 
E l Villar de)T7. . /-Laguaro T, TT . , 
Alava . . . . . . . . . .}V-rea l -{ dia . . . . . i I d - * "S- Umdo. 
Erbi L .deseñ . Ayala. . . . I d 22. I d . 
Erib«.;....,i<>. I d . , . . . , . . . Zigoitia. Id . . . . . . . . . ' 2,6. Alavés. 
Èscanzana...,. Aídea d e ^ ^ ^ t e | l d . , . . . . . . . . 10. Unido. 
Pueblos. Caiidad. Hermandad. Biócesis. 
Escota L . deseñ { L a c o z monte..) ICalah.... 
j M e n d o - » ^ 




Espejo......... Lugar de Yaideg.. Burgos.. 
E s q u e r e c ó - i Aldea de-»,.. . ^ , , 
cha J A c i l u . . . } 1 ™ - Calah-V 
Esquivel L . deseñ. Ariñez.... Id„ 
Estarrona V . ... 
IO . Alavés. 
69. Unido. 
35. fAlaves. 
5- I d . 
28. id. 
Estavillo V.deseñ. Estavillo. I d 50. I d . 
Etura L . deseñ. Guevara. Jd......... 15. I d . 
{Aldea defTierras") Peñacer-< del Coiv-VCalah.... 
rada I de 3 
Fontecha V.deseñ.-j^211611 j»Bur^05...; 
Foronda....... L.deseñ. Badayoz. Calah... 
Fresneda...... Id { L n " 0 X . } I d 
Gaceo. 
. G 
cAldea de)T . r> \ t J ^c¡ju Ururaiz... Calan.... 
fAldea de) 
Id . I d . G á c e t a . . , . . . . . . | E l h u í g o | x h 
Galarreta L S. Millan! I d 
Gamárrà iña 
|Aldea de Vitoria... I d . 
yo*.. 
Gamará ^ ^ . . . . . . . U — U . ^ 
7. Unido. 
60. I d . 
26. Alavés. 
a8. I d . 
16; *ÂIares. 
9. I d , 
34- -Id-
29. I d . 
6. I d . 
P A R T E I . QQ. 
3 õ 6 
Pueblos. Calidad. Hermandad. Didcesis. Vecinos. 
I 2. Gámiz Aldea de Vitoria.. . Calah.... 
, rAn te ig le - rArama- i , 
GanZaga.:....{ s¡a áe { yom,JU 
Garáyo Lugar de Gamboa. I d 16. 
Gardelégul... Aldea de Vitoria.. . I d . . . . n . 
Gáuna... . V.deseñ . Iruraiz.. . I d 
Gobéo Aldea de Vitoria.. . I d 
Gojenúci I d Llodio.... I d 
< ^ i - ' -
Gomécha I d Vitoria. . . I d 
Gopégui L . de sen. Zigoitia. I d 36. 
_ T . rArcinie-rSantan--) 
Gordéliz Lugar d e | ^ _ -[ der - ^ i 
Gordóa. I d „ J A s p a r r e " } C a l a h . . . . 
1 na 3 
G ü e t o de 
abaxo... 
j -L . deseñ.^ 
Los Gue-
tos. 
I d . 
G u e t o de) 
f i a l a . 
arriba.,.. ) 











I d . 
I d . 
I d . 
Unido. 
Alavés. 
I d . 
I d . 
o. Unido. 
22. 
16. Gueréña L . deseñ. Badayoz. I d , 
Guereñu..»,...|Aj^juclej-Iruraiz... I d , 12. 
Alavés. 
I d . 
I d . , 
16. I d , 
18. 
20. 
Guillarte Lugar d e | r̂tan j-Id......... 12. 
Gufllérna L'. de'sen. Zuya.... . Id . . . . . . ; . . " 20. 
Guinéa....- i a . . ; . . . ; . : í L a ; c o n i d . ; . ; ; . ; ; . 
\ monte. J 
G o p I d { U ^ } H 




I d . 
I d . 
I d . 
i d ; 
14. 
I d . 
Uaido. 
H 
3 ° / 
Pueblos. Calidad. H;rmaDdad. Diócesis. Vecinos. Origen. 
Heredia Lugar d e | ^ ! ^ U n j-Calah.... 
Herénchun 
Heréña I d < 
l ra 
Hérmua de-} _ , rBarrun— 
Alava i L ^ H ák¡ 
V.deseñ. Iruraíz..., Id. 
rLarribe— K - } u . 





I d . 
I d . 
l8 . I d . 
Ibarra ; A n t ^ l e - j A r a m a " } C a l a h . . . . 
\ sia de... I yona....) 
Ibisáte L . real.... Arraya... I d 
Igái L . d e s e ñ . - ^ ^ k 6 j l d ... 
Igoroín L . real.... Arraya... I d 
- i ' " •>*. fAldea désL.. «a.,»44--• ms->•••>> 
I l o n a - { E l b u s t o F r U r a l Z - U 
Ilarduya, Lugar de|An^a j-Id » 






" a o. 
35-
23. 




J á u r ^ i derAldeade, ^ , ; g.; A l ^ e s . 
go. 
Izarza V.deseñ. Arraya... I d 
T I - fUrcabus-jT, 
Izarra- ••»• L - d e s e n ; { , t a « í ^ . l i f ; - ; " " 
Izória......'..... Lugar de Áyala.-.V.' Id. . . . . . . . . . 
Unido. 
Alavés. 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . t 
I d . 
I d . 
I d . 
Unido. 
#©8 
Pueblos. Calidad. Hermandad. Diócesis. Vecinos. Orífren. 
Jáuregui de r Aldea de\T . 
Imraiz.. i A c ü u . J I r u r a , Z - Ca lah- ' 7- AlaVeS-
Jócario.... . . . . . LiTgardt|^™rtan"|ld. • 24; I d . 
Jugo L . desefi. "Zuya..... I d 4 0 I d . 
Jungiutu. À l d j a d e Vi tor ia . . I d 28. I d . 
(Tierras") • 
Labastída V.deseñ.<| delCon-^Calah... 370. Unido. 
Ide.; J 
Labráza........ V . real.,. Labráza.. I d 68. Id . . , 
Xacerxíll^.... Aldea d Q ^ . ^ j - Id . . . . . . . . . / 30. I d . 
Lacorzáníu.,.. V A e s e ñ . ^ ^ 1 ^ j-Id....:„. 12. Alavés. 
Í
T.iô4r-a&-> .,...1WÍ.V,V ••'•::::'¿'-
del Con )>Id.'....... 80. Unido» 
de....:...J . : : .1 ;' • ' ; ' V 
l a g r á i d i a . í.. V . t e ú . ^ * ? ^ * * " í ld . . . . . ; . . . - 5 00. I d . -
lahoz.......:.. X ú g a ^ d ^ ^ i ^ ^ ^ ^ 
Laiáítra. : :„i . i d : : . ; ; ; . . : i d . , _ . i . ; . i d . . . . . . : ; ' " ! -r$.sià. - '¿ 
LanciegoL... V. t U Í ^ ^ M É i / iTdridJ * 
T , fAldea de) T . T, 
Langanca....J A .j j l m r a i z . . . I d 22. I d . 
Pueblos. Calidad. Hcrm.mdad. Diócesis. Vecinos 
• I d . 
I O. Larrazabal.... Aldea de Llodio. . . Calah:... 
T T i f Urcabus--) r , 
Larrazqueta.. L.desej i . | . >ld. 4. 
L a r r e a de i Aidea de ¿ 1 ^ " . M 10. 
Llodio ) 
41. L a r r e a ^e"!£ í Barran---i 
Barrúndia. J I día ) 
Larrirnbe Lugar de Ayala.... tá . . ...... §0 
Larrinoa.,,.... L . de sen. Zigoltia. I d . 30 
L a s a r t e de-i , , - r . . T, 
. . VAldea de Vitoria. . I d 17 
Alava J 
Lasenia Id ^ ^ | l d 
Lasierra L.doscñ. Larribcr. Id 
Lecamaña. ... Lugar de Ayala I d 
Leciñana 'deiT . _ f Larribe---) T, 
la Oca . . ) I ra J 
Leciñana del-». , „ r Larribe- •) _ , 








A lavc i 
Unido^ 
A l atei. 
Un idol 
A laves.*' 





I d . . 
Legarda dcWdescr i i Bad I d I a . j j . 
Alava 3 .•' 
Leorza L . real... Arraya... I d , 10. 
Lermánda..... Aldea de Vitoria. . I d 10. 
Letoníi L.deseñ. Zigoitia. Id i S . 
L e j á r z o . . L ú g a r de Ayala I d . . . . 7. 
Ltza de Ala-, ,Laguar- , M 8o 
va.,7.........J l dia......J 
^ a ^ i L u g a r de Ayala.:... u l l ' ' i S o . 
Alava..., . . . . J , i -y 
Lopídana ..;.. L .dé sen.' Badayoz. I d i a. 
{Aldea dé / -Tier ras - j PeñacerJ delCon- Ud . . . . . . . . ^ a4,. ráda.. . . . . t tle.«...'..J J 
I d . 
I d . 
I d . 
Unido. 
I d . 
I d . 1 1 
Alavés. 
.14.. 
Pueblos. Calidad. Hermandad. Didçests. 
Lübiano....... Aldea de Vitoria.. Calah.... 
, , (Lugar de rllbarrúrr-) _ . 
Xuco;. - i ° / 1 j - i-Id " 
1 senono. t día ) 
Vecinos. Origen. 
una, 
_ . fQuartan ^ T . 
Lusardn go } I d -
Luquiáno...... L .deseñ . Zuya . . . . I d 
Luscándo, { ^ ¡ ] u ^ e | - l í , - u r a l z . I d . ........ 
Lujo Lugar de Ayala. .. . I d , 
Luyando I d I d I d 
Luzuriaga.... L S.Millan. I d 
Llaiiteno Lugar de Ayala..... Burgos.. 
' M 
Madaria Lugar de Ayala Calah.... 
Maestu........ V.desen. Arraya... I d 
Mandojana,.. L .deseñ . Badáyoz. Id . . . . . . . . . 
Manurga I d Zigoit ia . I d 
Manzanos I d {^ra } ^ " " 
Margarita I d Ariñez. . . I d 
Maneta Lugar de Gamboa. Id . . . . 
rQuartan-) 
ge 
Maroño I d Ayala I d . 
Marquína de-i T ' , „ T , 
Alava >L.desen. Zuya I d . 
Manada:...... I d . . . . . . . . . . { Q g 7 ^ } l d . , . . . 
Marquinez.... V . real...J^ar^U1 l i d 
Mataucb....... Aldea de Vitoria... Jd 
Maturana..... L * , , . | Barran ^ ^ ^ ^ 
15. Alavés. 
26. I d . 
13. I d . 
30. I d . 
4. I d . 
' 8. Unido. 





8. I d . . 
60. I d . 
24. I d . 
13. I d . 
38. I d . 
9. " I d . 
25. Unido. 
30. Alavés. 
$6. I d . 
25. I d . 
12. I d . 
Pueblos. 
S11 
Calidad. Hermandad. Didcesis. Vecinos. Origen. 
Melledes L.deseñ. 
Menagaráy... Lugar de Ayala.... I d 
M e n d a r o z - j „ . . 
J-L.desen. Zigoina. Id 
queta j ° 
Mendietg Lugar de Ayala Santand. 
Mendigúren. L.deseñ. Badayoz. Calah.... 
Mendijúr Lugar de Gamboa. I d 
Mendiola Aldea de Vitoria... I d 
Mendivil L .deseñ . Arrazua. I d 
Mendizábal,. Lugar de Gamboa. I d 
Mendoza V - d e s e ñ . ! ^ " ^ 0 | l d 
Menóyo Lugar de Ayala Id . . . . . . . . . 
Mezquía L {^an.^. ' . .}Id '**""•" 
Mijifleas,..*,.. AIds».dft{B^jlte 
_, . , , rBarrio de fLarribe---»-, 
M,mbredo--{AnUcit4 ra F " -
Miñano ma-i . . . . Tr. . r , 
J-Aldea de Vitor ia . . I d yor 
Miñano me-, I d • ^ u 
nor... .J 
Mioma Lugar te^^^ j-Burgos.. 
Molenilla.,... X . d e s e ñ . - ^ ^ " ^ j-Calah.... 
Monaster io-» . . . , T7.. . Tj 
iAldea de Vitoria . . I d 
guren J 






18. I d . 
30. I d . 
15. I d . 
6. I d . 




l o . Alavés, 
a o. I d . 
8. I d . I 
8. Unido. 
?7. Alavés,; 
14. I d . 
12. I d . 
312 
Pueblos. Calidad. Hermandád. TV'cesis. ' Vecinos. Origen. 
f Aldea de f T i e rras~j 
Montoria..... J Peñacer-^ del Çon-^Calah.. 
* ' ' l rada C de J 
Moreda V . « a l . . ^ U a r " } l d 
Morillas I d Morillas. I d 
Munain.. L S.Millan. I d 
Murga Lugar de Ayala.. . . I d 
Murguia....... V.desen. Zuya I d 
Múrua.... L.deseñ. Zigoitla. Id 
Musita L . real.... Arraya... I d 
17. Unido. 
90. I d . 
25. Alavés. 
23. I d . 
23. Unido. 
36. Alavés. 
30. I d . 
17. I d . 
N 
f V í l l a r - i 
Nafarrate..... Aldea de{ ^ ar j-Calak... 
í íaaclares de-> , ^ f Lambe 
i '/-x >V.desen ) 
la Oca i \ ra 
Nanelares dei T L TJ 
' Gamboa ^Lugar-de Gamboa. I d . 
Narbaja. L . . . S.MÍllan. I d 
Navarídas V . r e a l . . . ; L ^ U a r " } l d 
n ' 1 l oía J 
Navarrete el^j(jea je g ^ e ^ ^ \ ¿ 
(Alava. .......-> 
Nográro Lugar de Valdeg.. Burgos . 
ffBbífla. . . i . - . . L.-desel3;{L^rribe;*}Calah.;,. 
O 
Ocáriz.......j.. L . . . SMil lan. Calah. 
Océca... . . . . . . Lugar de Ayala..... I d 
33. Alavés. 
47. I d . 
37. I d . 
54. I d , 
$0. Unido» 




Pueblo». Calidad. Hermandad. Diócesis. Veciuoí. 
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Origen. 
fTier ras- j 
Ocio V.deseñX delCon-¡>Calah... 43. Unido. 
L de j 
Olábezar Lugar de Ayala I d . 
d i e t a fAnteigle-cArama~wd 
\ sia I yona i 
Oláno L.deseñ. Zigoitia. I d . 




l o . 




Olláb arn. V.de sen 
„ 1 Lambe-
ra. } i d . 28. Alavés. 
Ondatégui. , . . L .deseñ . Zigoitia. I d . 
Ondóna Id Urcab.... I d . 
Onraita V.deseñ. Arraya... I d . 
Opácua Aldea d e í ^ ^ n i d . 
Oquéndo r̂ aDe Avala-..-. Id -
* \ s e ñ o r í o . > .{/¡j ^ 
45 . 
4. 
a i . 
1 o. 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 
400. Unido. 
Orbiso V.deSef í .{<^ , ípe"} ld 47 . I d . 
Ordoñana L S.Millan. I d 
Oreítla Aldea de Vitoria . . I d . -
Orenín Lugar de Çamboa. i Id4„,. , , . . 
Ormíjána. . - - V , real „ JMMÍHÍS. > l à , , . 
^:>««<»--~» 
Otáza de Ba % ^ . ¿ e s e ñ . èadayòz.. íd^ 
.•dáybfc...>.>;..) :!*:';;';.. .nil 






I d . 
I d . 
I d . ; 
39. Unido. 
1 _ fBarrun---) 
} L { d 4 L J i d 
P A R T E I . ' ^ 
l o . 
16. 
PAlavç|. 
I d . 
Id. 
3*4 
•pi/eblojr CaHdad. Kermaníad. Diócesis. Vecinos. Origen. 
Oteo., V.deseñ. jCza"pe jCalah..,. 33. ü 
Oyárdu.rrw.. L.de señ.|Utr^bl1S j l d . 32.. Alavés. 
Oyón...w;.i... V v r « a l . . . | d?a i na } ' " S - Unido. 
"Ozáeta.......... L . . . . . ^ B ^ r u i i *jcalah.... 80. Alavés . 
, - ; ! . ; «. día ) , 
P 
Pagános Aldea d e | ^ U ^jCalah.. . . 50. Unido. 
Paül . . . .M.«.. L.deseñ.Í^ribe "j-Id..., , . . . . . 8. Alavés. 
Í
Aldea de f T i e r ra 
£eñacer-<í delCGn-J>Id 60. Unido . 
, W ! . rada....4de........J ' • ^ f,v _ . , 
("Tierras") • .;• < 
Peñacfrrada.. V . d e s e ñ i de lCon-^d 150. I d . , 
' U e ^ J í ' ' 
Pinédo.. . . . . . . Lugarde|^^e^0j.Burgos.. 10. I d . 
-í5- rAldeadèfT.Keí rasy ; . i s - • 
P¡páo^..i*.u..i Pe«acep/ 'd^Goa '4Calah . . . , ' . 50. I d . > * 
• , , l rada. . . . . f l f ieskUUj} , , r V:.r < 
Póves L.desefiJ^*1*1^ l í d d. Alavés . 
Puentèlarlá.. Vide sen.' Anaína.... Burgos! ." i . 3 o. ITuido. 
^ - H a t 1 - - H . . . . 
Queja'na..,n... Lugar de Ayala.M. rCaJah.... [ Unido. 
Qu^o:..;...'.. id.,.;...... -vafdeg.1. BU^S. . .* 
.1 • l l f i . c . ' J 
nido. 
31S 
, Pueblos. ,. Calidad. Hermapdid. Dldcesl». Vecinos. Origen. 
Quíntana"de, _ ^ j'Marqui-o 
Marqumez.J 1 nez ) 
Quintana de-i, , rValdego-) TT 
Valdegobi¿}LuSardnb ia . . . . . . . }BurS0S- ' ^ ^ 
Quin tanüla- ) , . fLarribe—>_ . , • 
de Alava" i { ra' }Calah. . . 2$. Alavés.-
R 
Respaldíza.... Lugar de Ayala Calah... l o o . Unido. 
R e t á n a . . . . A l d e a de Vitoria... Id . . . ; 14'. Alavés. 
^Llanténod e}Lu^ar de ^ y ^ - " ' 1 ( 1 2 0 , ^ n ^ 0 ' 
Retes de T u •, r , T fSantan--) T, 
d e l a . . , . . , . . ; } I d - - h — i } 20' Id-. 
Ribabellosa... L.desera. |^ir ibe '"}Cakh.. . . 33. Alavés. 
Ribaguda I d . . . . . . . . . Id. . . . . . . . . . I d 10. I d . 
Ribera.......... Lugar de \ . o J-Burgos,. - 2$. Unido. 
Roitégui V.deseñ. Ái'raya... Calah... a8. Alavés. 
s 
Sabando » V.deseñ. 2 7 . Unido. 
Salcedo L . d e s e ñ . i ^ j l d 38. Alavés. 
S a l i n a s de, v<desefi ^ B ^ p s . . , 200. .Unido. 
Anana.i¿.A.J • ' 
^l ini l las de | Id . ^ , io0_ ^ 
Buradon i 
Salmàntón.... L . de sem Ayala... . I d . . . . . . . . 2$. I d . 
Salvatierra... V. rea l . . . Saívatief. Id . . . . . . . . . g i o . Alaye^ 
3*6 
..." ÍPue^oíi;.... ;;'.;.f8llij|a. Hermandad.. ÍJldcêSls. Vecinos." prfgfeo. 
Sâmaníègò"...; V . - t e ú - . j ^ P * * 1 j-Calah.... 100. Unido. 
S.; MlgtieY...': L .desen . |^ rnbe | l< j .w. i o. Alavés. 
^.¡Pqlayo..» U.....,^.:W:.^;...'U., ' M i : í ) 
_ _. f Aldea dei • 
S. Roman dei ¡ C a m p e - o ^ 
Antoñana.../ zo... J 
L na.........J 
^ S ^ ^ U l s ^ u l ^ " - ' v , ! " ^ ' ^ k 0 , ^ • • v . í v ' ?3« Alavés . 
^a^deAyak }^uSar^e A y ü z . . . . Santand. 30. Unido. 
*¡** • ^ W ^ s e s f W - j C a l a h . . . . ' i 3 0 . I d . ' 
deCampezo.J (.zo J J 
Santa Cruz") Beran e 
de Soporti-SAIdea de-i .,a,n " >Id 18. I d . 
l l a . ; . . Í . . U «- A vlMa.—r-* „. 
Santa Eulalia. Lugar d e ^ ^ n a n ~ ^ I Ú , i , . . ^ h r 10. Agaves. 
^anta' Maria-j .: • feeran'te"-'r 
de Berante-lV.de sen J ... l i d . . . . 4 . Unido. 
villa J t vi l l». . . . . / 
Santa Pia L . r e d . , ; 4rrayaf., i [ d 2. Alavés. 
B e r a n t e v ¡ I l J A l d e a d e { v i l l a . ' . . . . } " 2 0 - Umdo* 
S. Vicente de-, Tr . Á — " 
Arana J V . real... Arana.... I d 44. Id. 
S^r^cirl)........ Lugarde 'Ayalai;. . I d ; : . ; . ; ; . 7 \ 45 . ,Jdfu: 
A\Jfa* ^e}1"^?sen. Zuya...-., Id . . . . . . . . - / r . j ^2 .?'^lâVes. 
Sendadiwv. L i í g a i r d â ^ ^ 3 " * ^ . . . . . . . , . ; j ^ . I d . • 
V;desefl.f Aííâna..'.:: Bargos*/Y »6i Únldoí 
Pueblos. 
S 1 / 
Calidad. Hermandad. ' THdcesis. Vecinos. Origen. 
Sójo... Lugar de Ayala Santand. 40. Unido. 
^ • r • • , f Arcinie---) T. 
bojoguti Barrio de-̂  |Ia.( 9. Id . 
^MoHUas de}V'rea1"- Morillas. Calah.... 30. Alavés. 
^Alava* d e } ^ e a ^ e Vitoria.. Id 22. Id . 
T 
„ rArrasta—1 Tertanga L.deseñ . j ^ |CaIah.. . . 26. Unido» 
Tobillas....,., Lugar de|̂ .̂ ê 0 j-Burgos.. 13. I d . 
go i 
Tortora....... Id. • 7. Alavés. 
Tobéra Aldea d e ^ ° t e ~ } l d « 13. Unido. 
Trespuentes.. L.de sefi. 
_ . f Aldea de-) •' 
T r o c o m z { AdIu.. . .}Ir Lruraiz... Id'. . ¿ 
Tuesta Lugar ^ { ^ i ^ ^ jBurgos.. 
17; ' id;!' 
T n r i s o . . V ^ d e s e ñ - I ^ ^ ^ jpálahd.; • a-Ô1. -Àlaifèè, 
u 
^ l ^ — — S M l í a n - X a l a L l " " a5."Alavés. 
Ulibarri de-i 




deseñ. Arana Id 46. Unido. 
fe|Aldea de, Vitoria.,,. l i . . . . . . . . 3 o. Alavés. 
Pueblos. • Calidad. Hermandad. 'Mdcesls. Vecino». Origen. 
Ulibarn dei _ , » rU barrun--) . 
V+ K^ VL.deseñJ- VCalah..,. 44. Alavés. 
Gamboa .3 l día 3 
UlibâM <le|Aldea de vitorla^ Id Idi 
los Olleros..3 
^ i b a r r i de}LUgarde{Qtíartan-}ld. . . . . . . . . 6. I d . 
Quartan go., i & <- go 3 
uiib¿; L deseñ JBada z Id>t 28- Id# 
Vina ...3 
Unza U { U ^ ! : } W 34- Id-
XJrabain Lugar d e ^ ^ 6 " } l d 9. I d . 
Urartel./.uJ.. V.dese'ñ. Arraya... I d 33. I d . 
U r b i n a de-) . . , , r V i l l a r - - ) - j 
^il iarreal . . . .}Aldeil dc{ real. } I d " * 6 ' l A ' 
U r b i n a de-» T , (-Quartan--) 
: B t ó . . ' ¿ i . . } L ^ M go.r i I d - - - •7- Id-
Xíi-i^ar»... L.deseñ. Guevara. Id.. . . . . . . . 14. I d . 
ür tur i . . . , . . . , . V r d e s e f i . { ^ ^ } l d . . . . : . . . . 30. I d . 
tJininiga...... Aldea d e ^ ^ 3 1 ^ ^ . . . . . . , , ^ 46. I d . 
¿P'zciüknch.*.. L . d e s e ñ . { ^ r c . ^ ^ } ld a8. I d . 
•,V 
Vicuña L . . . . . . . . . S.Millan. Calah.... -25. Alavés.^ 
Viloria...'. L . d e s e ñ . j ^ " ^ " J l d ^•14; ^ ; ^ 
^ l ó l S ^ 6 5 6 5 - And¿ll«. I d • 14. W. 
^llíabezána.. L.deseñ. Laíriber.- I d .v.- 1$. I d . 
Pueblos. Calidad. Hermandad. Diócesis. 
Villabuena... V . real...{Lda|Uar"}Calah.... 
Vlllafranca-) . . . . _r. . Tj 
de Alava 5"Aldea de Vitoria.... Id 
Villafria...,,.. Id Bernedo. Id 
Villaluenga.. L.deseñ. Larriber. Id 
Villamader—•) _ . fValdeEro 
ne } L u § a r d e i b i a 
I Burgos.. 
Villamanca... Lugar dej^^''311 ICalah...., 
0 1 go i 
Villamardo-- •> _, rValdere-, -
. >lã . . . J . {.Burgos... 
nes. 3 \jo y 0 
Villambrosa. JL.deseñ. Larriber. Id 
Villanáñe..... Lngar de Valdeg.. Id 
Villanueva-] 
de Guien-^Id Id Id 
dez J 
Villasús L.deseñ. Arcinieg. Santand.. 
fTierras-j 
Villaverde... L.deseñ.^ delCon-lCalah...* 
: 1 ; ' tdç . . J : 
Vülódas.,..:... L , deseñ, • Iruraiz.*.'. /Id,;>.-.i.;./ 
Viñáspre. V . real... Laguard.' Id . . . . . . . . . 
Virgara ma "ly ^ g ^ - ^ Arraya.... I d . . . . . . . . 
yor.. i- .. *, . . • v i ; : 
Virgaíra ^ I d ; ; > ;> u • ^ ^ ^ 
nor .y 
"l'i.í.;':'.- . "(:Ciudad.-'i^r. ' . Tj : .'' ; 
y m - : ; { Real r l t o m -





15 • Unido. 
8. Alavés. 
27. Unido. 
I I . Alavés. 
7. Unido. 
l o . Alavés. 
44. Upido, 
37. I d . 
: l o . Unido, 
30. Id. 
.56. A%eí. 
, 40. Unido. 
a o. Alaveí. 
: Í ^ I d . -
1 300. Id. 




Hermandad. BIcicesií. Vecinos. Origen. 
Yécora V . r ea l . . . | I ¿ |Ua r"} .Ca lah . . . . 88. Unido. 
Yurre L .deseñ . Badayoz. I d 13. Alavés. 
z 
Zaítegui L .deseñ . Zigoitia. Calah... 12. A l a v é s . 
Zalduéndo.. . Vvdeseñ . jAsparre '} ld 80. I d . 
t na J 
Zambrana.... Id» j ^ l ^ 6 } ^ 
Zámt*. L .deseñ . Zuya Id 
60. Unido, 
26. Alavés. 
Z u a * o de-».. . /Quartan-,, . , TJ 
"1 >Lugardei J-Id 11. I d . 
Quartango...) 0 ^ go j 
Z u a z o d « M Gamboa M l 6 Id( 
Gamboa. . . . i 
Z ú a » o <lej.Aldeade vitoria. . . I d 16. I<L 
Vitoria ) 
Z u a z o d e , ^ m SMnlan I d 26 J J 
&lvaticrra. . í 
i d - ; » » » 4 B d * " r . } i d 7. 
i^ZliSÍâm.í.. Aldea de Vitoria.. . I d . 
|-Aldea d e f T i e r r a s i 
12. I d . 
5- M . Zumento i Peñacer-^ del Con-l id . 
l rada 1 de. i 
Zurbano...... L . deseñ. Arrazua. I d 44. M . 
Tiene Alava quatrocientos treinta y un pueblos con ca-
torce mil setecientos treinta y cinco vecinos. Los pueblos ala-
vesas propiamente tale$ son doscientos aovetíta y cinco coa 
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siete mil seiscientos treinta y ocho vecinos: los que jamas 
fueron alaveses, y se reputan tales por haberse unido en her-
mandad con Alava, y perseverado en ella distinción de 
otros que se apartaron) son ciento treinta y seis con siete mil 
noventa y siete vecinos; de manera que se acercan á la mi-
tad del total de la provincia. De los quatrocientos treinta y 
un pueblos pertenecen trescientos ochenta y seis al obispado 
de Calahorra; treinta y tres al arzobispado de Burgos; diez 
al obispado de Santander; uno al de Pamplona i y otro es 
comuna Burgos y Calahorra, entre quienes alterna por años. 
P A R T E I . SS 
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I N D I C E I I 
De los pueblos de la prcvinaa de Guipüzcoa con expresión 
de su calidad, part Lío y diócesis, y origen de quáles son 
guipwLcnanos propiamente tales, originarios y primitivos del 
territorio conocido antiguamente con el nombre de Jpúzcoat 
y quáles unidos con él después del año mil doscientos, en 
que se incorporó aquel distrito en el realpatrhnomo 
de la corona de Castilla. 
A 
Pueblos. Calidad. Partid». Didceslí. Origeo. 
A&lciscueu.... Vina Bozuemapr . - f ^ P 1 0 ' ^ " ^ 2 " 
l na *- coano. 
Adúna............. Aldea de.. S. Sebastian.. I d . I d . 
Aguinaga de-» Ante ig le- ) _., fCa la - -»TT 
E iba r ! I sia.... . . . j E l b a r 1 horra..}Umdo-
Albistur V i l l a . . Sayaz. I d I d . 
Aldaba Aldea de.. Tolbsa Id„ . . . . . . I d . 
Alegría de Gui- i .. , v r r ., -
Alqulzá I d A'.V; Ainzuoa,.^,.,. I d , I d . 
Alza.. . . Aldea de.. S. Sebastian».. I d ;,, Unido. 
Alzaga. V i l l a . Oria Id.„.>.,. G ü i p . * 
Akibar , . . . . . . . . . I.ugar...v.. Oyarzun....... Id...».;. . ' Uílido;-
Alzó»úi l^'i-Villa...,,.x:¡Aíispurua.w.li I d , . . , . . . . Ooip*1 
Alzomuñoa Id . . . . , „ , . . .^ Id-.<........J;.;. I d , , . . . . . . I d . 
A l z o l á d e A y a . Antelgl. . . . Sayaz...«.¿„., I d , . . . , . . . I d . 
àho\km..,r^Batrio-d^Océtona... . . . . I Pampin. 6urp.A 
Pueblos, Caüdhd. Vm'ido. Eirfce:is. Crigop, 
Amasa Villa Amasa Pampl... Guip. 
Amezqueta..... Id . . Boznemayor.. Id Id. 
SMáza;.'.'...;;;. 'Bárrtode.. C i z u r q u i l . I d . . . ; . . . . Id. 
Aàdoaínv........ Vi l la . . . . . . . Andoain Id . . . . . . . . Id. 
Anguiozar. . .AVdea de.. Elgueta Calah... Unido. 
Ahoefa.;.v....... •Villa Aízua Pampí... Guip. •. 
A n z t i i o W . i ' . u ' I d ; A n z u o l a . . . . . . . Caíah.. .• Unido, 
Aozaraza Anteigl...; Leniz....i..v... ' Id Id. 
Apozaga Id . . . . Id Id . . . . . . . . I d . 
Aralar. .Lugar Bozuemayor.. Pampl... Guip. 
Mmñ.. . . . . . . . . . Y ' i lh . .Arama. . . ; . . . ! . . ' Id . . . . . . . . . ' Id." 
J f à ^ 9 4 > ^ , . A n t e i g l . . . . _ Pñaíe Calah... Unido., 
.&lQfó«> 'L, , , .^ . iBáfríó de,." Beasain;........ Pampl.. Guip. 
Arcarasb......,.,. AnteigK...' Lemz........... Calah Unido." 
Arechabaleía... Lugar Id. . . . . . . . . . . Id . . Id¿ . 
Aié'fiarzia i;de\ * ' ; ' : ' T ^ < t. ; TV . 
^ . , >Antejgl.... I d Id . Id . , 
A f f f i ^ . ' . . : ' Barrio' dé., ¿umayá Pampl... Guip.) 
Arriajj9fi..„A.„. I.ViUa A r e r i a . . . . I d . . Id . 
Arro^i.w.w*^A^çigl.,..„;JI)e.va...^-i.;.... I d Id.! 
Asqují5i j .v ,„ . . , ,4?!![ ie^fauÍ0^tan 'a . . jJIi ' ' l4-
* > rauz 1 Í;O,-5UC} 
Asteairf..&yi}k... , . . .Q¿iiA.í¿tondo 1 I d Id. , r !.\. 
Aííigaííaga I d , , , , . . . . j Astigarrága.. . í ,Id.. . . . . , Unidó.A 
A ^ j g a f / e ^ . ^ . ó l d . , » ..Aáària..—J.ü I d . . . . . . . . Gjuip. ' 
A«tógítjfihiaIM„bBarjdo.dffJs ¡ j^íárm.. .^ivCaJah. . . .HnídoA 
At^6pí> .....ÓFÍJÍÍJ.^.Í.., Aíáun .....Ui"\Pampl....G.uip.rÁ 
A y a . J L u g a r Saíy¡¡az„M,..,„...JId uvCMiodA 
AizarM.«...„.:3arri,Q.de..:. QdéomJrJ^kiÃà.Í .? i , . ; j lá las A 
Aiwnazabal.v Lugar v Zmnaya U ^ . â b U l n ú A 
A M . : : : í M ^ i t t á : ^ 
A^ft/ | ia . , ,^aU;fd,w, , ( ,ajU^^e^is i .w«^â[d 
B 
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Pueblos. Calidad. Partid». Didcesií. • Origin. 




Belaunza Aldea de. 
Berastegui Villa 















Id.,*.. . . 
Id 
Guip. * 
I d . . 
Unido. ) 
Guip. -> 
I d . i 
I d . 
I d . 
I! > 
^•Anteigl,... Leniz ., Calah... Unida 
Cegama Vi l l a . 
Cerain.. Id 
Cesconá ! Id 
C i z ú t ç i u i l . I d 
Cegama Pampl Guip¿ 
Cerain... Id. ^ Id.--
Cestona........ Id Id . , 
Ciziir<juil..... Id . . . . . . . . Id . 
."^ i. ... f*>!i«í.fA .,,¡ ot\t • i'. 
D •• H' . 
Deva. Villa. . I)eva.. Pampl... Gulp. 
. r ' . / y . J r j - . y . ' l ...... . h - Z U - f i 7 :-;fr73H 
EIduáJ, ^BattlQ.deíi:\BBiástq|iiRa^J>aOTpl«¿;jlSiUjtoH 
Elduayen Villa Eldi ayen Id I d . 
Elgoibar Id E^gcibar Calah... Unido. 
E l p e ^ ¿d r.; Ç l g i i e t a j . . ^ I j . - k i D . : láinrxH 
Elizalde..'.'.'J'i.í'." LiigárV.''Cy&tzún..^T'Pkmpl~».ãàiiúq 
Elosuj&X .JíBar. de«o:V^gai^.uj.v;iCalah...:.'Idi;!;:<!i 
Escoriaza y i l l a ^ Le^iiz M.uw.uJd.^ L l 
E i b a S . : - — ^ d : : : : : : : : . " : . ^ ^ 
32<S 
G 
. ?uebto». Calidad. tartldo. DWeesi». Origin. 
Garpzá.j v...- V i l l a Oria /. PampL. Guip. 
Galarza. Anteigl...» Lcniz Calah... Unido. 
Garagalza. Bar. de.».,. Oñate , I d I d . 
G ™ ^ 1 ^ A n t e l g l . . . . Mondragon... I d I d . 
G^agatza. ^ ^ ^ ^ 
Garibay Bar.de Oñate. . Calah... Unido. 
Garin....... Lugar...... Beasain........ Pampl... G u l p . 
Gabina Vi l l a Gabiria I d I d . 
Gaztelu,.,...... A i d . de.,.. Tolosa— I d I d . 
G q f i b a i . . B a r . de Oñate I Calah... Unido. 
Goronaieta Anteigl . . , . Leniz............ Id . . . . . . . . . I d . 
Goyaz....^ „ Xugar I d I d I d . 
GudJ^Keta^i-ViUaJuu. . , Areria..........! PampL..: Ç u i p . 
Guellano Anteigl. . . . Leniz Calah... Unido. 
Guesalibar. I d . . . Mondragon... I d I d . 
Guetaria.. V i l l a . . . . . . . Guetaria...... Pampl... I d . 
Hernâni.... V i l l a Hernâni Pampl... Gu lp . 
H«rniaM«.««». Aldea de,. Tolosa...'..4...., Jd IdL 
-.Obi.: J ...fit.'! O ::: ' . !.; •'. '.: . .: 
IbañefaSeta...... Barrio de.iTGeStona.v...... I d I d ; r 
IchasàJdeGuiri, 1 ' . . . v:t,..I r "' -.• 
p f M . H-^^-r^^: : : : :""-^; ;;, 
I s f a i L k ^ ^ W m i i f a M P è y a ......1 Xd......... ^ Í . ; ¡ « ; ' 





Igueldo Aldea de., 
liaeta Bar. de 
Irura Aid. de..., 
Isasondo Villa 
Isurieta Anteigl... 
Iturrioz Lugar de. 
Aizpurua Pampl... 
Idiazabal Id 
















Lasao Bar. de.. 
Lasarse de Gui 
púzcoa......... 
Laurgain Anteigl. 
Lazanaga Bar. de.. 
Lazcano Lugar,.,. 
Leaburu Aid. de, 




Lizarza... Aid. de 




Aid. de.... Hernâni Id ., 
Sayaz Id 
Oñate.... Calah.. 
A term.......... Pampl., 






















Marín Anteigl.... Leniz Calah... Unido. 
Mazmela Id Id Id Id...,.,.. 
Men dar o dei 
Motrico }Ald , de... Motrico... Id. Id... 
Pueblos,;,.1 T Calidad. Partido. ' BidcesiSi Origen. 
^ f e B é * ' 0 " ^ ^ B a r r i ó de.. Elgolbaf Cálah... Unido. 
Elgpibar i ' 0 
Mendiola Anteigl. . . . Leniz..., I d . . Id. 
Monc|ragon Vi l la . . . . . . . . Mondragon... I d . . I d . 
Motrico.... . . . . . . Id.....,...,*.. Motrico,... .;.j Pampl... Guip. 
Murguia. Bar. de.... Oñgte, Calah... .Unido. 
^íutUoa Vi l l a Mutiloa.... . . . . Pampl... Guip. 
N 
Narria. Bar.de Oñate Calah... Unido. 
- < • . • ' ; ' . . . . . . 
. 0^aadq.. |f.jj .fi, Bar. de..,.. Vergara. Calah.... Unido. 
Óiquina A i d . de.... Zumaya «. Pampl... Guip. 
Olabárfieta;..... Bar. de.... Onate...... Calah... Unido. 
Olabqrria JLugar...... Arería........... Pampl... Guip . 
Oñate^ V i l l a „ Oñate , . . . . . . . . . Calah... Unido. 
Oreja... Ald.de.... Tolosa.......... Pampl... Guip. 
Orendain......... Vi l la . . . . . . . . Ajzpurua....... Id. . I d . 
Orio.. Id.. . . . . . . . .« Ç)rio............. Id , , . . . . . . . I d . 
Oro..!. • Lugar.. Leniz............ C a M h » . Vnidoi 
Ormaiztegui.... V i l l a . . . . . . . Arena.......... Pampl... Gu ip . ' 
O^ara^n.. Id...,..¿..... Oyarzun.. Jd.. Uaidov 
. < - . •• • ^ ' • ' ' ' 
• P : 
Pasage Orien ^ y . | j a ^ Pasages ;.. Pampl... Unido. 
— - Í A l d ; de.... S. Sebastian... Id . : ; í á . 
dental y 
]^ífllll^e\Villa Plasenda Calah... I d . 
« iaruipuzcoa..».! ; 
3*9 
R 
Pueblos. Calidad, Partido. Diócesi». Origen. 
Regil Lugar Sayaz...... Pampl... Guip. 
Rentería V i l l a Rentería I d Unido. 
s 
Salinas de Xe > Leníz Calah... Unido. 
mz J 
Sancholopezte-) _ * , _„ T. 
r t-Bar. de.... Oñate I d I d . 
gui J 
^ ..., lan ICiudad S.Sebastian... Pampl... Guip. 
Lruipuzcoa....j r r 
Sta. Marina de^ Bar. de A U _ 
A . . y , . S-Sayaz I d I d . 
Argmsain J bistur J J 
Segura Vi l l a Segura I d I d . 
Spravill^.,, JUugar Aiztondo....... I d I d . 
Tolosa.... V i l l a Tolosa Pampl... Guip. 
u 
Udala. ¡Anteigl.... Mondragon... Calah... Unido. 
Ugazua Véase Bolibar. 
Urdaneta Anteigl . . . . Sayaz Pampl... Guip. 
Ugarte Lugar Bozuemayor.. I d I d . 
Ur ibam ^eLe v^nt^.gK.. . Mondragon... Calah :. Unido. 
U r i b a r r i dei_ . . T, T, 
Oñate i Onate I d I d . 
Urnieta V i l l a Urnieta... PampL. Guip. 
i Urrejola.......... Anteigl.. . . Oñate.. .Calah..-. Unido. 
P A R T E I . T T 
Pueblos. Calidad. Partido. Didcesis. Origen. 
Urrestilla.. A i d . de.... Azpeitia Pampl... Guip. 
y i ü a üsurb i l . , , . . . , . I d . . . . . . . . Id.^ 
Usayra^a....].».. Bar. de Anzuola Calah... Unido. 
Vedayo Bar. de Tolosa Pampl... Guip. 
Verezgno.,..,..,. I d Oñate Calah.. 
V e i r g a f á . V i l l a . . . . . . . . Vergara.i..... I d . 
Vidania Lugar Sayaz Pampl. 





.¡..l . . . . . . . . . . . .Sjjr • " 
Yarza 
:j.Id..... Vfflafrarfca.... I d 
..i.,S 
Unido. 
I d . 
Guip. 
I d . 
I d . 
I d . 
Bar. de Beasain Pampl... Guip. 
Zaldibia. 
Zañartu Bar. de.... 
3Í!&3IU,.ú¿U. ')Villai;v;^. 
Zarimuz AnteigL... 
Zubieta...;...... Bar. de..., 
Zubillaga.,. . .„. I d . . 4 . . . 
Z,u,ma.rraga.v •• V i l l a 
^ümayá.. i ; . . . . . . Ià.. 
V i l l a Zaldibia Pampl. 
Gfeate Calah. 
Z a r a u z . . P a m p l . 
L e n i z . i J . . C a l a h . , 






s .<0fiate.—¡. f¿¿¿. iCalah Unido* 
Arguisano...... PamiplLhGúipÜ 
Zumaya....... I d «....Idún 
t a provincia de Guipúzcoa Ç después que el señor rey 
don. Carlos iv: ha.desmembrado de ella ¡y' adjudicado: al r èy-
Midkif Naviirra.)la.ciudad :de E u e n t e m b í a y la villa' d è I r o à ) 
•ir 
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tiene ciento setenta pueblos; ciento y cinco de la primitiva 
Ipúzcoa, diez de la antigua Vasconia, y cincuenta y cinco 
del distrito del rio Deva , conocido antes con el título de Bi-
donia, y algunas veces con el de Aizoroz : los ciento y quince 
pertenecen al Obispado de Pamplona, y los otros cincuenta y 
cinco al de Calahorra. L a población es de ciento quatro mil 
quatrocientas noventa y una personas, según el censo español 
del año de mil setecientos noventa y siete, en que aun esta-
ban incorporados Irun y Fuenterrabia. Suponiendo el mis-
mo numero resulta que la tercera parte no es de la Guipúz-
coa propiamente tal, sino de los distritos agregados y unidos á 
ella para formar cuerpo provincial mucho después del año mil 
doscientos, en que el rey don Alonso v m la incorporó en la 
Corona de Castilla; de manera que k Guipúzcoa primitiva 
podría tener en el tiempo de su mayor población como se-
tenta y cinco mil personas, que compusiesen quince mil veci-
nos pocos mas ó menos. 

Í N D I C E I I I 
D e los pueblos dé Vizcaya ^çon .expremn 4* s w c a l i d a â l l'n¿¿-
r i n d á d , diócesis y origen,, i n d m n d p 0 r , e s í p , quáks¿sofr.deiIa 
V izcaya primit iva y propiamente t a l , y quáles útlidos còn 
ella p a r a formar provincia , habiendo' sido antes cuerpòs 
políticos 7 territorios distintos dehdé,Vizcaya.los de Durango, 
O r duna, Valmaseda, Orozco y JQncartãciònes. * 
- ¡ A ... v.1-1"' • 
Pueblos. Calidad. Merindad. Bldcesis. Origen. 
Abadiano Anteiglesia. Durafígô.....^^'3^01" j-Unido. 
Abando........... Id . . . . . . . . ; Uribe..........'Id........JVlZCa*" 
r t ya-
, . , f Lugar de So- rEncartacio- c Santan- -i ,T . , 
Abellaneda < < S j >Umdo. 
I puerta....... I nes.. ,...t der...,.J , , 
so... . . . . . ; . ; .Vmont ) s f fQ^a~:^^T^; ; ; .TT%:5 
A ^ l d l ! ! } I d • • • • Id Id •id-
Aciro 4quekio . . . . . . ru?^ía-- -";; ,Pâl f fv^ 
. y . rBar.deIbaro,T, T, 
A c o r d a . . . . . . , ' - • f i d ; . . . . . , . . . ; . . . Id . . . . . . . . . Id . ¡ 
l ranguelua.J u' 
. . . " fBar. de Car-i _ 
Aedo I ranza j-Encart........ Santand. Unido. 
Ajanguiz.......;; Lugar......... Busturia...,., Çalah.... Vizc. 
Albiz.. . . . . . . . . . . . . Id . . . . . . . . . . . . . . . I d Jd,,...,,,. I d . 
Albizu Elexa--. A . , _ 
ga ííí jAnte ig l Orozco....... I d Unido. 
»ii ' • rAldea de-»^ . ¡ 
Alboniga J Bermeo»' j ^ ^ W - v ' , 1 ^ ; » » ; . . Vizc. 
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Pueblos, CaHdad. Meriñdad. Diócesis. Origen. 
^ j L . de Car-jEncartacio--rSantan---! y. 
-'m ^Sv-^Ví".-^••ránza.-..'.»..;. víies..V...i...;. I- der......J ni <* 
lAl'áaSÓteguil.VÁ jSln't^l ' , ;- .>Uríbé . ' . . .w... Calah..».. Vizc . 
Amorobieta..... .Id. .»D ^ Zornòza Id Id , 
A m o r o t o . A I d u ; . . . . ; ; . . ; ¿ . Busturia Id I d . 
,^-.::,\, ^ ¿ x <h. <!AvBâi'^eíPofriVí-oVl..v \ . ; ¿ : ' • . . . . • 
Angustio ) j . >Encart Santand. Unido. 
6 ••^v.v•.-••.,'•|.•tugaleee¿•sa•^., , . • •••• • 
Apatamonaste--» . . . ^ ^ , , Tj 
rjo |Anteigl .¿Durango Calan.... I d . 
Aqueche... ê r ^Busturia Id Vizc . 
1 meo.,.M,.,..J 
Aquejólo.*.^..'.; Bar. d'e Orduña Id Unido. 
Afacaldo < ¡Anteigl.,.,.. -Uribe > Id. . . . . . . . . Vize.-
Aranzazu deiTi « xi TJ 
... }-Id Arratia Id I d . 
Vizcaya....... i 
ArVaceguivíd.¿:;í . . ' . . .v.; .:; Busturia. .'.J.̂  Id . . . . . . . . . I d . 
Arcepfales > rValle de Entarfí'.ll.'.i. 'SáHtariií. Unido: 
Arttigx'.'Pease Gauteguiz de Art'ttiga. ' ••• • f;; 
Arrancudiaga.. .Anteigl....... .Uribe.......... - Id V i z c . 
Arrizóla.!...!... Id Durango Id. Unido. 
Arrazpa. . . . .^ . / •Id .^..^..^^iftttiriá. :/;v! Jd. . . . . . . . _ Y f c ç ^ 
Arrieta. 'Véase Livano de Arrífetav ' < , : i 
ArrÍMrriaga...f ¡Anteigl.....^ itVrítíèi.Vi'.^V;' 'Çalah.(Vizçy 
Astillero '"deifL.deSomoro ' 
Puente t rostro. ,.....v,4¡ • 
AuWia-. . iAnteif l . . ;v:; iJId:.v. ' . . . ; ::;v. í id;..';.;.... I d , 
A x p M e pu^Id;;t>i;;..; _ ; > - . ^ ^ . . . . j ^ í . ; ¿n¡d0. 
rango J 0 r . . . . . . 
AxPf? ^ ^ ^ I d : ; ; ; ; ! ^ : : ; , ^ ^ ^ ^ , , ^ ^ 
tuna J 
I ' ^ W " ' V A J.Eaca^:..;...,., ¡Santand. Unido. 
335: 
B 
Pueblos; Calidad. • •' Merindad. v Ai , P^icesis: • 'tíftgeti.''* 
. , L . de S»^>SncartaciafHir,8antm-.-f>VT()í.c¡.!;j!. 
B a l ^ { pUerta i nes.,,...,iAHer.;^. 
_ . rAld.'de Ber-i--. . " ^ ' , 
Baqmo J J-Bustuna Calan... V i z c . 
^ \ meo J 
Basigo de Ba-, l ; Jd u 
quio.. J C ; ' ! ". • , 
Baracaldo........ I d . . . . . . . . I d Id. . . . . . . . . I d . " 
T. • fBar.de M a r o . . . T, ' . 
Barmaga J : . S-Marquina. .. Id Id. 
0 \ quina 3 ? . ' r 
Barrica Anteigl Uribe Id Id. • ; 
Barrieta . J ^ ' ^ , So lEncart Santand. Unido. 
I puerta i 
Basauri Anteigl...... Uribe Calah.... Vizc. 
Bedarona Id Busturia Id... Id. 
Bédia.'. . - ÍLu^;ar..vi.-.- i3edia.^y-...... .Id..*.„..„ Id.* . .; 
Begoña Anteigl....... Urihe........... Id .¡.. Idf.: , ) 
Berango.... Id Id. . . . . . . . . . . . . . . Id Id. 
^ , . . r L . d e Gor--),. ' 
Berbiquiz........^ de.uela ^Encart........ Id. . . . . . . . . Uni^o, 
: fBar.deGue--) _, . .^' . .n-I , v') 
Bermejillo | lid........:.,.... Santand. Id. ¡ 
Bermeo...'.. Villa.........'Busturia...... Calah... Vizc. 
Í
Aldea d o 
Amorobie-\2ornoza Id Id . 
.ta«.»w.rtü;'JJ ..... . ' ; . i ;^ ¡ : A ., oi-.úCC 
_ , ¡fL. • de Gar4^- • - - - L ...oi-iisCf 
Bernales , J Ylincart •. .Santand. Unido. 
granza......;..-» *• 
Berriatua Anteigl......'.' Busturia...... Calah.,.'». Vizd' 
f L . de So-) 
Beci {puerta. . . . í " E n C a r t S a n t a n d . Unido. 
Pueblo». Calidad. Merludad. DWcejls. Orígea. 
». •vds' ' ^ a P ^ l i d Santand. Unido. 
Bilbao,. ViHa.w;.:.-...-Bilbao......... C^lah.... V izc . 
BoÜbard« Viz-iL;*de,CenaF-»^r.. . • T, 
4 >Busturia I d I d . 
caya.. . . .^l^nza * ' 
Canala. i ^ ' ^ iBusturia Calah.... V i z c . 
. .=] • • I ¡dernales J ' ' ' 
Calera,del Pra-fL. de Car--» _ ' , TT . , 
. .t\ <- VEncart Santand. Unido. 
do t ranza i 
C a r í á i f e a . . . ¡ ' V a l l e de..i.. I d . . . . . . i ¿ ¡ i , . . . I d I d . • 
Gas t iUçdey izT ,^ ^ ArratJa........ "Galah.... V i z c . 
caya i 
Ceariuíi .'.>... AnteigL I d I d I d . 
CebdoSp i Valle......;... .Id.™ M d I d . 
Ceáá&a.-..„....;;T?ar.. de.¡;:...fTDrduna...:... I d Unido. 
CewÉfoza. lAnteigI.'.¿... JBustuna...¡.i.. I d ..Vizc. 
C e 5 Í a o ; . ; . V : \ 7 . . . ^ ^ ^ ^ j E n c a r ^ . ; . ; ; . . Santand. Unido. 
etó^áná:; ; : : : . . ! id ; . . . . . : : . . : . . : i d . . . . . ^ . ; ; . , I d . . : . : . . . . i d . 
, Corí;ezubi ..Anteigl .BustúíiaU.;.. Çalah...^ Vizc.a 
/ C h á é à r r a i ^ n - Y l s í à d ^ ' M ü n - ^ r J j ¿ ' h 
di . , . / . i »• daca..v......J . 
Derio Anteigl Uabs Calah. . . V i z c . 
¿Deuj to I d f ][4íi'.A.í*u..,,IId I d . 
m ^ . . : X J ^ . •ld..;.v..:....::;iXn:atiaí«.i.., b . . ; . . . ; ; " ! ^ : 
Çufangí>«d<.>:../ViUai.r.,....... D.utango..... I d , Unid<*. 
.óhííí'j ÍJOSJÍÍS:̂  .., ' I ' . . < úx\ \ , ; ;:,;r 
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E 
Pueblos. Calidad. Metindad. DMcesIs. Orlge». 
3 
Ea de Ereño.... L.deEreño. Busturia Calah.... Y\zc„>, 
Ea de Ñ a c h i - r L . de Ná^S ^ ' i ¿ I d 
tua Í . .A chima i 
Echano de Viz-i . . . „ T1 T1 
xAnteigl Zoriíôza...... Id Id . 
Echevarri dei , , _ , . , v i , ^ , , . 
Tr- i-i ..... ,.>Adi,>S.V.VÍ Unbe,.......... 'fu ta. 
Vizcaya j ' ' • * » ,- - . r , 
^ ^ e V ^ " a ^ l l d . . . , Durango..!.. Id ünido. 
Elorno i & . -
Echevarría de-j .. . T. T_. 
TIÍI- L . . >íd., ^ . f i . / : Marqmna.... Id 'VizC. 
Marquina J " " ' A. . ', ' ' 
£ldesiérto... í^$^ ^ç-^es ÍÈncart........ ^antand. Ünido; 
\ UP., 
Elejabeitía....... L Arratia,..,.,... Calah.. . V i z c , , 
Elomo^.«tffJ... t.FiUa.. ,,.A^;¡.! P í}m«g8««< bid,, .•.......... tUnid.o.j 
Elvalle.... . . ; íL"SomorTÉiíc4rt . . . . . . . . SanfaiidV Id . ;' 
\ rostro ) ; , ; : ., ; v 
Erandio Anteigl Uribe.,... Calah;:. Vizc. : 
Ereño Id Busturia....... Id . : , j{4»; 
Etttgóiún. Véase Rigditia; • ' ; y 
Fica Anteigl Uribe..... Calah.... Vizc. 
Forua Id Busturia Id Id. 
Frank I d Uribe......,wLJd.-.u¿.; Id.-..;í$ 
Gabica L Busturia Calah.... Vizc. 
G a l d a c a n o . . A n t e i g l . . . . . . . Uribe.. w;.¿,¿ I d , I d . 
PAUTE I . Y y 
s58 
Pueblos. Calidad^ Merindad. Didcesis. Origen. 
Galdamez de-)- c , TT 
^ ! ?, i i - . , . . . . , Encart oantand. Unido. 
Ga ld tómez -deT_ j TJ TA 
Y ^ s o . . , , . . . . . . . } 1 ^ : ; " I d — - I d — 
Gamiz............. Ánteigl Uribe.., Calah.... V ízc . 
GaxzU}f W Durango..... Id* Unido. 
Gatica............. I d U r i b e . . I d > . . . V i z c . ' 
G^m™.Jeiu.w„. Ui èuttwh^M..; lu 
Arteaga i 
G ^ ^ g a c h e , . { ^ f f ; } í d , I d . . ! . . . ; . I d . 
Gotóbí ím/ iJ« .« i^- - l E n c a r í hSantand. Unido. 
i nes i 
Go.rdeíjp'3--.v.,.yalle de Jd. Calah.... Vizc . 
Gorlíz Anteigl Uribe ,iv I d . . I d . 
Goroicica......... I d Zornoza..... I d . . . . . . . . I d . 
G w e c h õ . . . I d . ' . . . Uribe.. ..' I d I d . 
G u e á e s . . ^ .....^ Encart..i.» .. Santand. Unido. 
_ • (A id . de ftía--} • - , , " ' T, ' 
G u e r e n a . j j a v ¡ a ]• Durango..... Calan.... I d . 
Guernica • de-j , . 
"Vizcaya ^ v m a Bustuna...... I d .-.Yizc. 
Guerricaiz I d I d I d I d . 
Guizaburuaga.. Anteigl I d I d I d . 
. . . i - H 
Haedo. Véase Aedo. . - vi..-j . . . ü . : i í-J 
Herrera L . de Zalla. Encart Santand. Unido. 
Hermua..... V i l l a Durango Calah..,. I d . 
. . r . ... : • A . ; 
Ibarmi. . lAnteigl.,,̂ .., JZoraosja'i .¿«'-Calah.!.; VücO 
V . ' ,. 
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Pueblos. Calidad, Merindad, Diócesis. Origen. 
Ibarranguelua. Anteigl. Busturiá.»...- Galah.,.. Vizc. 
Indaachu {^Abando ^U1 '^2 , • * ' ^ 
Ipiña rAld.de Cea " l ^ ^ I d . . . . . . . . . I d ; 
1 1 nun ) 
Irazagordia ^dojuela'01^ | ^ n c a r t ^ ^ * 
Ispaiter Anteigl,....., Busturia...... Id . . . . . . . . . I d . 
Izurza I d Durango I d Unido. 
J 
Jemein Anteigl Marquina.... Calah.... Vizc. 
Labarrieta. Idéase Barrieta. 
Lacabex ^e ^-Encart Santand. Unido. 
Lamindano f ^ ^ - ^e ^ \Arrat ia Calah.... Vizc. 
I ma j 
Lanchóte f^ar. de Ibar ") gusturja 
\ ranguelua. j 
Lanestosa V i l l a Encart Santand, Unido. 
Lanzas agudas, j ^ " ^ ^ X \ l d . I d I d . . 
0 1 ranza. i 
Larrabezua...... V i l l a Uribe Calah.... Vízc. 
Larrauri. '.A^IÍ** %̂là I d I d . 
I Munguia..) 
T . f B a r r i o de, T, . 
Laucanz . | j^ungU1'a "" '"r** 
Lauquiniz Anteigl I d . . . . . . . I d I d . 
Lemona I d B¿dia.. I d I d . 
Lemonu Id,..,..,....Uribe.......... Id Id. 
3 4 ° ,, 
. . Pueblos. Calidad. . Mer/ndad. . .Didcesis. Origen.^ 
mono de ar-> r , T, , TJ 
l i d I d I d l a . 
sa. ¡ 
Lefqueítio........ V i l l a Busturia Calah.... Vizc. 
Lejona.... Anteigl. . . . . . Uribe... I d ... I d . 
L e z a m a de-)T1 T . T, Tj 
,T. ^ I d I d . * I d l a . 
Vizcaya.. . . . . . . i 
Livano de A r o - , _ ' . T1 Tj 
}-Id Busturia I d I d . 
neta..y... J 
l i n a r e s . . . . . . . . . . . - í ^ ' ^ " ^ ^ " l E n c a r t Santand. Unido. 
1 tales i 
Xoizapra dè Gal l i d I d I d . 
0 \ damez j 




Luno Anteigl Busturia...... I d . . . . . . . . . Vízc . 
Lujua.;....Í.....M I d , Uribe Id. , . . . , . . . . I d . 
... M 
Mallabia Anteigl Durango Calah.... Unido. 
Mañar i a—. . . . . I d I d I d . . . . . . . . . I d . 
Marquina V i l l a Marquina.... I d Vizc . 
Maruri d e X a ^ ^ I d _ _ I d . ; 
tave.v.... J ° . . , , 1 
Marzana L Durango..... I d Unido. 
^Motga U r ^e}"^nt:e^ Uribe. I d Vizc . , 
Mendata.... I d Busturia...... I d I d . 
Mendsja.*.......^ Id...,,,„ .,: I d . . . . I d . , , . , , . . , ild>r r ' 
Meñaca I d , Uribe.......... I d , I d . 
Mendeica........ Aldea de.,... Orduña I d . . . . . . . . Unido, 
Merasiio.... • ' ^ j j ^ p í f f ^ 1 * ^ . . . ^ . . ^ l à . „ . . f , f „ V b X i i 
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Pueblos. Calidad. Merlndad. Dlícesls. Origen. 
Mercadillo d e r L u g a r d é S o - ) _ „ , TT-.. 
T1 , J & >-Encart Santana. Unido. 
Molinar | de'uela }Encart • W Unido. 
Llamada \ puerta......./ 
Miravalles Vi l l a . . . . Uribe Calah.... Vizc. 
f L . de Gor--; 
dejuela. 
Momena j - L . de Somor ^ ^ Santand. I d . 
I rostro i 
Montellano J 1 ^ " d e G a l } l d . . . . I d I d . 
.Montenegro. Véase Chacharramendi. 
Morga Véase Meacaur de Morga. 
Mundaca Anteigl Busturia Calah... Vizc. 
Mundirivar. Es la misma villa que Guerricaiz. 
Munguia Anteigl Uribe Calah.... Vizc. 
Munguia V i l l a I d "Id I d . 
Murelaga Anteigl Busturia I d I d . 
M u r u e t a de)TJ T, Tj 
TJ „ v J-Id I d I d I d . 
Busturia J 
M u r u e t a d ^ j j Orozco I d . . . Unido. 
(Jrozco 3 
Mujica I d Busturia I d Vizc. 
Muzquiz |^<fstro0m0r }^'ncart Santand. Unido. 
N . 
Naehitua Anteigl Busturia...... Calah.... Vizc. 
Nabarniz......... I d . I d . . . . . . . . . Id . . ! . . . . . . I d . 
O 
Ochandiano..... V i l l a Durango Calah.... Unido. 
Ocharan.. L . de Zalla. Encart Santand. I d . 
Olabarrieta. Es la misma Anteiglesia que la de Ceverio. 
' ^ M M M . . Calidad. Metiadad, Diócesis, ^ Origen. 
Ülabarrietár 3e Encartaciones es lo mismo que Barrieta. 
O l ^ ^ . . * ^ . ^ ^ - ! - . * * . - . * * ; . . . . . . . Orozco Caláh.. . . Unido. 
Ondarroa Vi l l a . . . . Busturia Calah.... Vizc. 
Orduñá. .v.iaüu^Cbdad-.l^ií. Orduña Id . . . . . . . . . Unido. 
Orozco Val le Orozco..* I d I d . 
P 
Pando;...::.'.-.;:..*.^' • Ç?r*>Encart... . . . . . Santand. Unido. 
X ranza.......3 
Pedernales Anteigl.. Busturia...... Calah.... V izc . 
Plencia ..... V i l l a Uribe I d I d . 
Pobeña ..J;^'^e^0m0r}Encart........ Santand. Unido. 
I rostro....,...-) 
Portugalete..;... V i l l a . . . . I d . . . . I d I d . 
Presa.:...... . i L : de ^ k d I d . I d . 
I ranza... i 
Q 
Qâadra ' ^ f à i * j - E n c a r t Santand. Unido. 
' R • -
Ranero ^ ^ \Énc9Xt.'.i..:'..V Santand. Unido. 






Rigoitia V Busturia Calah.... V ízc . 
'. ^ T l U Ifincart Santand: Unido. 
I cios............) 
Ripa... Barrio de.... Orduña..^.... Calah.... I d . 
Sandamendi ^ ^ ^ ^ " j E n c a r t . . . . . . . . Calah... Vizc . 
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Pueblo». Calidad. Mcrltidad. Dldcesls. Origen. 
Sangrices J^" ^e ^ar l i d Santand. Unido. 
D ranza ) 
S. Juan de la Peña. £s lo mismo que Gaztelugache. 
S. Nicolas de fIsla de Le •> _ . - ,T. 
T, . 1 . . vBustuna...... Calah.... Vizc. 
Barí I quemo....i.J 
S. Salvador del Valle. Véase el Valle . • 
Santa Eufemia.I^3^ ^6'̂ er Ifiustuna Calah... Vizc. 
Santecüla. 
meo 
rL . de Gar /• . ar |gncart i ^ Santand. Unidp. 
I ranza . . i 
Santurce f L . d e S o m o r i ^ Id . . . . . . . . . I d . 
I rostro J 
Sesúo.. Véase Cestao. 
Sierra 1̂ " ^e ]-Encart Santand. Unido. 
I ranza J 
sodupe ; L : d e G u e } i d . . . . M i d . 
Somorrostro Valle de Id I d I d . 
Sondica Anteigl....... Uribe Calah.... V izC 
Sopelana I d I d I d I d . 
Sopuerta Valle de Encart Santand. Unido. 
• . r L . de Car-i ^ 
Soscano i [ I d I d I d . 
1 ranza } 
Tabira............ Bar. de....... Durango..... Calah.... Unido, 
Trasíaviña.... . . . . | ^ e m l l e ^ } E n c a r t — Santand. I d . 
Treto, . . JLk de ^nid.....,......;. I d . . . . . . . . I d . 
1 ranza. i • 
Trucios Valle de..... I d . . . . . ^ . . . , . . Id . . . . , . , . , 1 4 -
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. , Pueblos. ' Calidad. Merindad. Diócesis. Orfgea. 
Ubidea............ Anteigl....... Arratia Calah... Vizc . 
Ugarte de Muxica. Es la misma anteiglesia que Muxiea. 
Urdii l iz , . . . . . i . . . . Anteigl. . . . . . Uribe.... Calah.... Vizc . 
Urgoltia L . de......... Orozco........ I d Unido. 
.. r V 
Valmaseda V i l l a Encart....... Santand. Unido. 
Vt land ía Aldea 'deí . . . Orduña Calah.... V i z c . 
Verr iz Anteigl Durango I d . . . . Unido. 
Viañés: Véase Biañes; 
Villano | ^ ^ e j . U r i b e Calah.... V i z c . 
Vi l íáro . . . .^ . . . . . Vil la ; ; : ; ; : . : . . Arratia Id. . . : . . . . . . I d . 
Villaviciosa de Manjuina. Véase Marquina. 
. . . i - t ». „ • 
X 
"XsQâjop. JTfost Marupri.de.^ataye. 
;•; • Y 
Yurreta Anteigl Durango Calah.... Unido.^ 
Zaldo . . ." í^j ^ i ^0 r lEncart. , Calah.... Unido. 
y 'S/ií-i . t dejuela....-.J . :'i 
Zaldua Anteigl Durango"...., I d . Id,. 
Záloa. L . . . . . : . : . . . . . . . Orozco....... Id. ." . ÉL 
Zalla... . . . Valle de.... Encart........ Santand. I d . 
Zarñüdio. . . . . . . . Antèigl.; Uribe Calah.. . Vizc. ' 
Zari4a,mepd¡. Véase Sandamendi. , 
Zaratamo.. Anteigl Uribe Calah.... V izc . 
345 
Pueblos. Calidad. Merindad. Diócesis . O r i g e n ^ 
Zoilo. Anteigl Uribe Calah.. . . V í z c . 
Zornoza. Visase Amorobieta. 
Zubieta ;L; de P^ lEnca r t Calah.. . . Unido. 
1 dejuela 3 
Los pueblos son doscientos catorce: pertenecen ciento 
cincuenta y nueve al obispado de Calahorra, y cincuenta y 
cinco al de Santander. Están sitos en la Vizcaya primitiva 
ciento setenta, y los noventa y quatro fuera de e l l a , a sa-
ber : diez y nueve en el condado de Durango, ocho en el 
territorio de Orduña, seis en el valle de Orozco, seis en el de 
Gordejuela, todos de la diócesis de Calahorra, y cincuen-
ta y cinco en las Encartaciones de la de Santander. La po-
blación de Vizcaya, según el censo del año m i l setecientos 
noventa y siete , asciende á ciento once m i l quatrocientas 
treinta y seis personas: tres partes sétimas del número de 
pueblos están fuera del territorio-de. la Vizcaya p r imi t iva , y 
así puede calcularse que tendrá esta como sesenta y quatro 
mi l personas ó diez y seis mil vecinos: el resto, los pueblos 
que con diferentes títulos se han ido agregando á Vizcaya 
en distintos tiempos, sin relación la menor hacia la elección 
del primer Señor de Vizcaya ni de sus pactos, aun quando 
hubiesen intervenido; sino solo por efecto de solicitudes de 
los concejos y condescendencia de los monarcas castellanos. 




De los autow que tengo'noticia haber escfitô» afirmando 
ú suponiendo la Ubert&d^sêbèrami del 'pais vascwgado. 
1. Anónimo: Cróniict general de Vizcaya. No he visto est* 
obra : la cita don Jqan Ramon de J t m r i z à , y coa reldcion 
á Juan Iñiguez delbarguen dice que fué escrita año m i l 
quatrocientos quatro. ' • ' ' • • > * • • : w .,; 
2. Lope Gaicía de Salazar: Crónica d r P l u a y a , año mil qua1 
trecientos cincuenta y ocho. 
I t e m , Historia de la bienandanza y de las'fortunas, 
año mil quatrocientos setenta y dos. Las dos obras-están 
manuscritas en la real biblioteca de Madrid. 
3. Don fray Gonzalo de Arredondo , prior de Boades, y cro-
nista de los reyes católicos: Recopilación de los libros an-
tiguos de Vizcaya. No he visto esta obra: k cita don 
, - jaan-R^n^. ^ ^ m ' ^ ^ á o - ^ i á ^ - ^ n o t í c n de ella-don 
Nicolas Antonio en su Biblioteca hifyana, ni el 'señor 
don Francisco Perez Bayer su adicionados 
4. Anton de Bedia Citarruista escribió de las cosas de Vizca-
ya- según Iturriza, que j e atribuye' el^empleo de Uxier de 
cámara de Carlos v . 
j .t .Tòmas dé Goicole»•j-Tra;tado*-de¡Has- cosas de Vt&c'ayá:' 
obra escrita en Sevilla año mil quinientos veinte y ^drtco 
seguin dice Iturriza. ^ v > r* . i 
6. Don Lorenzo Padilla, presbítero', natural de Andujar, ftr-
¡eediano de Rcmda en la catedral: de Málaga ,.croniseà éei 
emperadõir Gárlos v , escribió Grónictis¡dt^la óasa¿de Viz-
caya y de-las casas ilustres que proceden de ta sangre de 
los señores de ella: tengo está obra manuscrita , que nO lle-
gó á notícia de'dón"Nit:òÍíS «Àntoflio-, Aunque sí'oiras va* 
•-riaS'dei-aufón: - ^o;» <•-•• \ • • '•• . . . . . . . : «<• 
y. Alfonso de Castilla escribió afirmando la libertad del país 
vascongado según Iturriza. 
^ ^ R ^ E P Ç fc •Rte/pUatim de las- cosas de Guipízcoa. Doíj 
^ k o l ^ ^ n i o p i p ; jô/çit^^.y. Aíñaldo Qienart dice que es-
cribió arites que Garibay. 
9 i Baçfiine.e:Juali Martinez de Zaldibia: Coplacim de cédu-
H'.-'fatá'Jl f & W . reales, pro-visipnés yt:privilegios.dadps d la 
hí$rMÍmÍ#\íkt Quipmcoa l.̂ heeha añóznail quinientos; sesenta. 
N o la he visto: la cita Henao. 
IfHv.JOfaSfòXi García Fernandez Càchupin, natural de la villa 
de Laredo en la costa de Santander, escribió una obra t i -
,i>íí&Mà,Gt#wkza*..de- Vizcaya. No tuvieron noticia don 
f . j ^ ^ ^ í Antonio jai el señor Perez Bayer. L a historia ge-
neral de Vizcaya ip'or Iturriza dice que. aquella obra se es-
Í cribió año mil trescientos sesenta y ocho. Está en guaris-
, jniq, y creo haya equivocación de número, debiendo decir 
,., diÍQ^/nil quinientos ¡sesenta y ;Qtho<. tS <; . . . - i , 
I I . Esteban de' Garibay Zamallo^, natural de. Mondragon 
v en- Guipúzcoa.:.>^Ceimff>tdiA '.historial, de ' las;. Crónicas , y 
y mi-versal historia de todos los reynos de España : escri-
. t ta en tiempo de Felipe 11, impresa la primera vez en Am-
stbecés iañelnrií!quinientp?^teata ly uno, en; quatro tomos de 
folio, . • , : . . } ; r?.';,.^ 
I * . ' P e â í b Gerórtímo s de,' Aponte : Lucero ' de; 14, Nobleza; .̂ 
t,:#b$a «jínanuscritajen folio, año mi l quinientos setenta y uno. 
13. Anónimo: Relación de los alborotos de Vizcaya desde el 
-rtñfitfjpt, qúiniinto-i: treinta y uno hasta el mil. quinieMtos .se-¡ 
b^ñ&'$í4Hctfco--'-i'0br!i imtmm^x en ÍQIÍQ que çKa-.dpn^íili-
. .üpla&i^A'iitQDiA'.efk'^ttómo. iW' de su biblioteca>, pégina; fiies-
.scieotos. notertta y nueve de la impresión de , «Madrid del 
14^(cF^oMig»eÍ! Alqnsflfegi^ij ij^ligioso; ruerc^r^rio, natural 
de Vizcaya: Crónica de Vizcaya: obra escrita;iertíel aiño 
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• m i l quinientos setenta y siete. La cita Tturriza: no tuvié-
ron noticia don Nicolas Antonio ni el señor Perez Bayer. 
i 5. Don Diego de Salvatierra: Gobierno y república de V i ' 
. toria en el año mi l quinientos ochenta y cinco: lo cita 
Landazuri. 
16. Alfonso Rodriguez de Guevara, natural de Granada, 
oriundo de Alava: Fundación y antigüedad de España, 
y conservación de la nobleza de Cantabria: un tomo 
en 4.0 impreso en Milan año mil quinientos ochenta y seis. 
J 7. Andres Poza: De la antigua lengua, poblaciones y co-
marcas de las Espanas, en que de paso se tocan algunas 
cosas de la Cantabria: en Bilbao año mil quinientos ochen-
ta y siete. 
18. Fray Juan de Vitoria Cortázar, religioso dominicano, 
natural de Vitoria: L a cometeología: obra de que da noti-
cias Landazuri, y comprehende historia de las tres provin-
cias, sus bandos y genealogías en mil quinientos ochenta y 
19. Fray Martin de Coscoxales: Fragmentos de la historia 
y antigüedades de Vizcaya, en el año mil quinientos no* 
venta y cinco. También otra obra titulada: Tratado de los 
patronatos y benejicios de las iglesias de Vizcaya. No he 
. visto estas obras sino citadas por íturriza ¡ tampoco don N i -
¡ colas Antonio tuvo noticia de ellas. 
20. Juan Gutierrez, presbítero, canónigo doctoral de la ea-
¡. tedral de Ciudad Rodrigo, natural de Plasencia entre-
varias obras escribió, reynando Felipe i i , sus Questiones 
• 'prácticas '', y en el libro tercero desde: la question trece-
?;i hasta la diez y siete, ambas inclusive, trata mucho de Viz -
caya , y refiere su antigua libertad y primitivos fueros de 
pacto. 
21. Juan Iñiguez de Ibarguen, según dice Iturriza, escribió 
dos obras: la una Crónica general española y sumaria 
de la, casa de Vizcaya 'por quadernas. La obra con esté tí-
tulo : Sumario de las fundaciones de las casas solares- de 
Víz-caya. N o tuvo notich don Nicolas Antonio, ni tam-
poco el üustrísimo señor don Franciseo Pérez Bayer su 
adicionador. 
2 a. Don Gonzalo de Otalora y Guisasa: Micrología geográ-
fica de la merindad de Durango: lo cita Iturriza; pero 
; no lo he visto.. • 
23. F . . . . de Oñate Sagastizabal, guipuzcoano: Fundamento 
del estado y magestad de los reyes: obra manuscrita en 
tiempo de Felipe ir, que tuvo don Juan Lucas Cortes, 
Í según dice don Nicolas Antonio: yo no la he visto. 
24. F... . de Urrea, presbítero, doctor, beneficiado de L e -
• queitio, escribió una obra titulada: Fragmentos históricos: 
. ¡ y , monumentos de antigüedad: la cita Iturriza. 
25. -Fray Juan de.Coscoxales, religioso agustiniano del con-
vento de Bilbao : Historia de Vizcaya, A lava y Guipúz~ 
coa. N o he vfsf-n esta obra: la vio don J o s c f P e l l i c e r de 
Tovar, .según dice don Nicolas Antonio en su Biblioteca. 
2.6.. Bartolomé de Rogátis : 'Bayno de los Godos perdido y 
restaurado en Espana. Don Nicolas Antonio no tuvo no-
. ticia del autor ni su obra: lo cita Henao. . 
27». JFrançisco. de Mendieta, natural dèl valle de Ayala : 
Erario de la hidalguía y nobleza e s p a ñ o l a y p laza ¡de 
.•armas de.Vizeaya, citado-por Henao. 
a8» Fray Tomas de Granda, religioso dominico, trató de la 
• libertad del pais vascongado según Iturriza. . • > 
ap. Don fray Prudencio de Sandosvál, natural de. Vallado-
l i d monge benedictino.:Hei mónasterío de Náxefa, ¡en'. la 
, Rioja, obispo de: Pamplona y de^ Tuy^ cronista de F e l i -
pe n i en su Tratado de la casa de Haro, que suele an-
dar en seguida de la crónica del rey don ; Alonso v i l el 
emperador. ,.- i,» v . . ., . _ . - . ; ] ; 
3SI 
g^o.^my. Agustin 'de Velasco y Zamudio ̂ trató de la liber-
.; tad-,del pais vascongado según Iturriza: 
31. Don Pedro Salaeiar'de Mendoza,' canónigo penitenciario 
,, de la iglesia primada de Toledo, natural de aquella ciu-
dad : Monarquía de..España, escrita en 'tiempo de Feli-
pe 11, impresa ca tres, tümos de. folio en Madrid año mil 
^tscientps setenta., ¡ü -n • '•'••l • • - '• ' 
34. f edro de Monasterio y Bitfgoa t ra tó 'de .cosas del pais 
vascongado según Iturriza. 
33. Fray Hernando de. Zarate: Antigüedad y nobleza de 
Vizcaya. Don NicolasvAntonio' no tuvo noticia de esta 
,;obnr; .pçío.çí del autor que escribió otras-reynando Feli-< 
pe i r y iselipe u i . . 
34. Baltasar de Echave, gviipuzcoano, natural de la villa de 
, .£ujj |^y$: • Antigwdad: de M lengua de Cantabria: en Mé-
. . ^ ç q aRÇxIftU ^cientos: siete.. ' ' ' l '.-
3,5, Juan. de M^íiíma» religioso jesuita, natural de Talayera: 
- i HÍi'*^Íi?S*^ÀÚ^-'E*ltJ*fi^ m fiaesi-de1!;siglo x v i ' y ' p r i n -
cipios del xyxi.,. i v 
^ó^.^icftpcia^-'ílQn .Gaspar de la Peña y. Galdocha- trato d^-
n-M ^"ÇFtfíà 4 ^ ' , ¥ i « a y a s e g u n ' J t t u c r i z a . - • . 
37. Fray Alonso<àe Maldonado,.religioso dominicano'j fláu-
. ral dp íValladolid : Crónica universal de todas las nació--
p&s y í / m ^ o í : año mil seiscientos catorce; y en otra obra 
cj^- . # 6 0 3 9 j 'd&uíada-i&WMt. 'sümaria:-de la Crénica-
universal. .?-::y'v} • • i : > . ' > • • : • . • *~ "•l«'-> . 
3J5fr{i4ntfi^q!H^^ro.4e.X3íreatcgui v>Efttome deQó^'^ño-^ 
vKiSÀ^K****!?* año ítíil seiscientos veinte en Tüíinv^ ' 
3^..,,F.«i Gonzale? de Andia, guipuzcó'ano: -Descripción de 
las casas solariegas de España: ea Madrid-aíjo ihil-^is-
¡ c j ^ q s y s i f l & K U - ,0" ; '.• ' 3 ¿ t:. " Ü ."*! 
4^;, El.doctor don Lope Martínez de.InsaSti, ftksWéiüj na-
tural dje la villa de Lezo de Guipúzcoa, fiscal de la cáma-
3 5 ¿ 
_ ra apostpllc^ en el obispado de Pamplona: Historia de 
Guipúzcoa año mil seiscientos veinte y seis: obra manus-
0' critaí-qifâda por don Joaquin de Landazuti. 
41. Fray Francisco de Pamplona, religioso capuchino: An-
tigüedades de Guipúzcoa, año mil seiscientos veinte' y qua-
t r o i obra ¿manuscrita que xka Laadazuri. •> 
42. Don Juan Bautista Larrea, natural de VitorÍá,Jconseje-
rp de Castillaf; Gmmtaria.ih orMnationes, -sime ut vo'tant; 
Fueros de Vizcaya. No he visto esta obra, pero la citan 
G i l Gonzalez Davila en la historia de Salamanca, y doa 
Nicolas Antonio en su biblioteca. ' 
43,. Juan Paez de Valenzuela y Castillejo, natural de Córdo -
ba, escritor del reynado de Felipe ivi 'erí la Úedüatoria 
de sus obras impresas que cita don Nicolas Antonio al mar-
ques del Carpio don Diego Lopez de Haro, según Henao. 
44. Fray Josef Velazquez, religioso trinitario calzado: H i s -
toria general dn Guiptuuoa-i 'iota* ntónuscríta'J (Jüe -cita 
landazuri, Cffmô fesült'ánte <Ja las juntas genérales ¿ e la 
provincia del año mil seiscientos treinta y quatro. 
4;£. Anónimo |«suita del colegio de Bilbao :• fizcajam ittus-
trandam, sive sermmetn de istius f rovincfié- laitdifók: ea 
Zaragoza año mil seiscientos treinta y sietei.' 1 * \ * • 
46. Rodrigo Mendez de Silva : Discripcioft de'ViiLcáya, 
¿Uava y Guipúzcoa, año mil seiscientos treinta y ocho. 
47, Alonso, Nuñez de Castro» cronista dtel Yby FeKpe i v y e n 
la Crónica de Alonso v m el de las Navas. í.<. Í •» -
4S,. J¡>on M'artia.A^&so de Sarria, Jnatural ¡d»- JÍbétíá3, áipt í- i 
tado, general de la provincia de Alava : Tedtrò" cantábrico 
. nmn^rico.j.en mil seiscientos quarenta y- ano< lo citan 
.^urxipa.y^Iéhdaiúi-L 'j . .^><:.>"->t. . - . . ^ 
49. Don Diego de Saavedra Faxardo, natural dé 'Murc i a , 
„fC9Jb9)ifff®4ç\ óçdea de Santiago: Coronagèttcà, casteU¿i*% 
Knasy&uMrÍ0ca\ año mil seiscientos quarenta y 'seis. 1 
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<¡ o. Don Juan de Arcaya: Compendio y antigüíi iades de la 
provincia-dr ^Mava: obra manuscrita, dos hornos de folio 
después Mel año m i l seiscientos sesenta y dosV-ia cita don 
Joaquin de Landazuri Romarate. . >' 
5 i . Fray Bernardino de Inurrigarro , natural de Guipúzcoa, 
religioso franciscano, guardian del convento de Tolosa: 
Histor ia de Guipúzcoa i presentada, á la provincia en jun-
tas de los años rail seiscientos sesenta y riueve y seténta y 
< tres según prueba Landazuri. i s .. ' i 
.52. Fray Francisco Sota, monge benedictino, cronista de 
Carlos 11 : Crónica de los príncipes de Asturias y Can-
- tabr ia: en Madrid un tomo de folio, año mil-èeiscientos 
Í ochenta y uno. , : T - 1 •v,-
53. Rodrigo Suarez : Alkgationes v a r i a j en la alegación no-
na sobre que no hubiese lugar á laueMgenacion de.uà pue-
i - bio de Alava: lo cita, el autor.dal Esaudo.. ¡ 
X¡4.iGabrieiHenao, f.resbítfim¿ .jesuíta jdoaüiMjal de Valladolid: 
^ ¡Avrvrfó 'ifíifí'^f i <!* lit'- u t o t ç r i & s l f i & s . J j u Gaútabria i ,dos to-
mos de folio en.Salamanck,¡aña>n?¿l:"seiscÍÉtítos.'Ochenta y 
', . nueve.' , ..c: . .;1 i- .- . 
.55. García de Landeras Puente, abogadorG/pjiW d los fue-
; ^.ros.de Wzcayait^o-Me vistojestà obiuj in^umJiotida de 
• í ella- don J'Jicaias Autjoiiio : la:• citan GabrieLHenaOiy don 
Lorenzo la Linde y otros. v¡, >• , . . j < l : tr\>:' 1 vr! ' 
. 56ü)Dori,Juan!de Agiwyo y .Vergara escribió , del páis yas-
• congado según Ltmyiza.¡v -JJ o,, .r,r... , 1;.,s Ü¡-
-57 '„,Doã'Jwíin. daiLfazaíragarjGo^íV^Mí» .antigm de. A l a v a : 
manuscrito en el s iglo-xvu, diado poriLiandaztuL' 
58. J.uatt Cortes: Osorio i Constancia de fe-, citado por el 
¿-...autor del Escudo de J a mas constante fe. y leahadi .qae 
es don Pedro de Fontecha y Salazar. y , v , :¡: 
i ^ . Ü o n Luis de Salazar yuGasÉroj u i t m l dej la--villa de 
( ..i Pancorbo, .caballero del óídej\' de íCalátrava, consejefo de 
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órdenes, y cronista mayor dé Castilla é Indias en sus obras 
o ' históricas de las Qlorías,-de Id casa Farnest.-s.Casa de 
ti , íara.zzlQàsa de Siha y otras, reynando Carlos i r y 
Felipe v . -
60 . Fray Diego de Ayala: Anales breves de Vizcaya : obra 
manuscrita citada por el señor don Eugenio de Llaguno 
•••>:, en las adiciones á la crónica de don Henrique n . 
6 1 . Anónima: Resumen del pleyio entre las anteiglesias y las 
villas de Vizcaya: impreso por Antonio de Zafra, año 
mi l setecientos quatro. 
62 . Manuel de Larramendi, presbítero, jesuíta: De la an-
Í . tíguedaâvy timveràalidadalel vascuenceen su discurso 
sobre la Cantabria-, en el reynado de Felipe v : impresa 
¡ e n Salamaróa siij eicpresion de ano. : 
63 . Fray Vicente Manuel de Echeverri, cronista nombrado 
por la provincia de Guipúzcoa, escribió su historia: la 
^rdfer i t&y«juntas , sgenemles dd mil setecientos treinta ,gr 
cinco •^•tréná^hmirf •\k'ÍVCGmtt\á el paHre Mamíel de 
:Larramendi-, jesuità-^según¡LandazurL »i .' 
64. Don Pedro Bernardo Villarreal de Berriz, caballero del 
orden de Santiago: Maquinai hidrdulüas de molinos y 
fermmax;y gobierno de ks ^árboks limantesid,k Vizcaya: 
'iañosnul ietóbieatés treinta y seis v 06 toáaoieñ octavo»; N o 
le he visto: lo cita Iturriza. o • L i I \ 
6$. Don Francisco de¿Gainza, presbítero, nacural de I r u n en 
Guipúzcoa, doctor de Teología : Historia de ltun l r a n -
¿é-t un tomo de folió ^ iriipresofeniPiimplona ^año^áiil se-
tecientos :treinta y ocho.- , •. . (ü ' iU <•-• <>• ..-¡,5 «;m 
I é 6 . Mdnucl è t Ktedbndo Garraónat Ilustración de los., autos 
ifj. acordados del real y supremo consejo de Castilla: un tomo 
en folio, en el reynado de Felipe v . > ¡ 
^"Tü ' iDoal laórehwiie la Linde: Discursos históricos'de las 
iEnmrtacimes <~di V i u a y a : obra impresa en Sevilla, año 
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mil setecientos quarenta, en dos tomos de octavo: su au-
tor fué presbítero originario de dichas Encartaciones. 
68. Don Juan de Perochegui, natural de la montaáa de Na-
varra : Origen de la nación •vascongada y de su lengua: un 
tomo en octavo impreso en Pamplona, año mil setecientos 
sesenta. 
69. Don Juan de Miranda Oquendo, fiscal del consejo: Ale-
gación Jiscal copra el duque de Veraguas sobre el estado 
de A y a l a : año mil setecientos sesenta y siete. No lo he 
visto : lo cita Iturriza. 
70. Don Bernardo Ibañez de Echavarri, natural de V i t o -
ria : Historia y v ida de san Prudendo «n el reynado de 
Carlos ni. ; 
71. .Don Pedro de Fontecha y Salazar: Escudo de l a mas 
constante fe y lealtad: esta obra se imprimió en un tomo 
de folio sin nombre de autor, ano ni lugar de impresión; 
pero Iturriza nombró al autor como notoriamente tal; y se 
?-l -«aha qu». Jft.ragiiltpr .«IftJ^^QCurjr-apcias rsobne. juez de ,cor-
reos, la mandó imprimir el señorío, y se imprimió.ea>Bil-
bao después del año mil setecientos sesenta y quatro. 
72. Don Domingo de Egaña: Elguipuzcoano instruido: en 
san Sebastian, año mil setecientos ochenta. 
73. Don Diego Gutierrez Coronel, presbítero, comisario de 
los tribunales de la inquisición de corte y de Cuenca : H i s -
toria del origen y soberanía del condado y reyno de Cast i -
l l a : un tomo de quarto en Madrid, año de mil setecien-
tos ochenta y cinco. 
74. Don Juan Ramon de Iturriza y Zavala: Historia general 
de V i z c a y a , comprobada con autoridades y copias de es-
crituras y privilegios fehacientes : un tomo de folio ma-
nuscrito en Berriz, año mil setecientos ochenta y cinco, por 
cuya obra coloco en este índice casi todos los escritores que 
digo no haber visto, y cuyas proposiciones él suele copiar. 
U6 
$M¡. Don Joaquin de Lairdazuri Romarate, natural de la ciu-
dad de Vi tor ia : Historia de 4.1 aim y Vitoria: seis to-
1 mos fa qüárto':, impresa 'en Mádrid, Pamplona y Vi tor ia 
' :énios'; últimos diez 4rios del siglo x v m í y en otra obra, 
« ' - que no imprimió, titulada Historia del pais vascongado, 
de que hay varios tomos en la real academia de la histo-
ria relativos á Alava y Guipúzcoa. 
' 7 6 . Don Lorenzo Prestámero, presbítero, de Vitor ia: D e s ' 
iripríonís de 'Alava'r obra manuscrita en fines del si-
glo x v m , que se conserva en la reàl academia de la 
historia. 
7 7 . Finalmente muchos historiadores genealógicos de las ca-
sas de Haro, Mendoza, Ayala, Cárdenas, Guevara, Oroz-
tOyGàmbW, Sakédo,; Sálazar, Oroizco-, Avehdaño, Bu-
* trón', Muxica, Leguizamon, Oñaz , Arteaga, Gonzalez de 
;i Andia y otras varias ; pero todo quanto dixéron está recopi-
* íteáo eñ láSf obras mcxiernísiftias d̂e í torriza y Landazuri, 
"'•" ̂ ihefíSs âtSSn à favor de là In3cpcnÜ<tíhcia antigua «le ke 
~''¿*üres pròvíneias qqanto se há dit l io 'y puede-decir, así"' co-
mó 'don Lorenzo Prestamero eh lo xeipectivo á la df 
- Alava. 
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